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iVbn omnis moriarj; multaque pan mei 
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EL EDITOR; 



RAZÓN DE ESTA OBRA. 

JLja perdida lamentable que ha sufrido la litera- 
tura española con el éstravío de variad obras iné- 
ditas del Sr. Jovellanos, debe hacer que se mi- 
re como un hallazgo feliz el recobro de algunas 
de ellas , ya que no sea posible de todas ; y es- 
te fue uno de los estímulos que me movieron á 
buscar y reunir con cuidadosa diligencia las que 
yo sabia que se hallaban esparcidas acá y allá^ 
unas en poder de particulares , otras en los archi- 
vos de varios establecimientos , para quienes se 
hablan trabajado, y todas ignoradas, ó á lo me- 
nos perdidas para el público. A fuerza de tiempo 
y de dispendios he podido conseguir que no fue- 
sen en vano mis esfuerzos , como lo acreditará el 
considerable número de composiciones de varios 
géneros que comprende esta Colección, con la que 
creo haber hecho un señalado servicio á la Patria^ 
y pagado un tributo debido de justicia á la vene- 
rable memoria del Autor. 

Bien sé que no faltarán aristarcos de genio des* 
contentadizo , que á todo ponen tildes , y en todo 
encuentran lunares, menos en lo suyo, que á pe- 
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sar de lo dicho crítiquea de incompleta la obra. A 
estos desde luego les digo qoe tendrán razón ; mas 
no por eso se podrán eximir de la nota de ingra- 
tos, quejándose de que solo publico y doy lo quie 
tengo ^ y acaso lo que nadie tiene, si no me en- 
gaño mucho. 

Otros ha]H*á! (y estos ya asomaron la cabeza) 
que animados del celó que les consume por con- 
sertai* ilesa la fama del Autor, griten diciendo y . 
repitieU'do^ que na todo lo que escribe un literato, 
por eminente quesea^ se debe imprimir ^ como son 
las tentativas ó borrones principiados y no con^ 
duidos, los ensayos de su juventud, ó los traba- 
jos hechos precipitadamente, etc. etc.: sóbrelo 
que me anticipo k prevenirles , que rio siendo es- 
ta^oleccion una obra piíramente literaria^ entra- 
rán en ella todas aquellas cosas que, me pare^zcan 
útiles bajo de cualquier respecto-^ sin que esto mer 
noscabe la^ reputación que justamente ha; adquiri- 
do el Autor pon otras suyas de mérito altísimo^ 
que se incluirán también. El mejor escritor del 
muhdo escribe de bueno, y mediano, y á veces de 
débil, como propio del que escribe mucho. Puede 
no ser todo ün modelo de lenguage y buen estilo, 
y sin embargo contener ideas provechosas que de* 
ban publicarse. Esto me servirá á mí de guia ; y 
es bien seguro que hasta en los simples apunta- 
mientos , en los borrones mas descuidados y de 



menos estima del Sr. Jovellanos se hallarán ras« 
gos de delicadeza, que señalan desde luego la 
pluma que los ha trazado, y nunca dejará de sen^ 
tirse con placer que habla en ellos el Autor del in- 
mortal Informe sobre la ley agraria. 

En sus versos se notarán quizá algunas faltas, 
nacidas de que no llegó á limarlos , como él mis^ 
mo confiesa en una carta con que los dirigió á su 
hermano ; pero aun los de menos mérito son muy 
armoniosos , están llenos de vigor y de pen3amien- 
tos filosóficos , que escogió por principal asunto 
de sus composiciones , sin dejar por eso de haber- 
los adornado con todas las galas de la poesía. 

Esta obra se publicará por cuadernos del ta- 
maño de este, poco mas ó menos, dispuestos de 
forma que se puedan encuadernar en tomos regu- 
lares. No se puede asegurar por ahora el número 
de los que serán, por no hallarse corrientes de 
censura todos los materiales de la Colección: lo 
quQ puedo decir es que tengo ya reunidos los su- 
ficientes para formar de doce i catorce cuader- 
nos. 
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POESÍAS ESCOGIDAS. 



epístola a EYMAR (i), 



SequoTf etqua ducitis adsum» 

YiRG. ^neid. Ub. a. 

, • • • I ' 



V; 



M, » • » I , 

ientrias tje alejas de la yerde. prilla, < 

querido Eymar, del caudalosa Betis, 

huyendo de los brazos .de tu amigo» 

y en tanto que atrayws?3,lps con fines J-».; 

de una y otra, pjovincór^» sus ^tudÍQ$ ^ . t . 

sus leyes y costumbres meditando : 

mientras lleno de un ansia generosa 

de conocer al i^ombriq nJ^ exapaíaas» ., , 

por los distintos clii^xajs.dflndt? mpisa^ ^-hlo ü. 

lejos vagando de la ^ulcfi pati?i^., , :/ ,? . . 

permite que admirad^ de ti\,celo 

siga mi Musa tus ilustres, huellas» 

y te acompaj^e por Iqs ricos can^pps y [.n:] . 

de Ast¡gi,q»íe coB,jiiKXífliag)pst«osoij , .,;i. :rJ 

fecundiza el Genil» y hasta las puertas 



(i) Mr« át Eymar > abad de Talcbrétien ,^ amigo ,del feñor Jo- 
rellanos, y traductól* aJffVancey 'dé W comedia et' Delincuente hon'^ 
rado y determinó ixaiar;4e Gad» i Madiíi<d >¡ 'COiricfiyo'mDtiyWjescri'- 
bió aquel desde ^evil|a la siguiente epístola , describiéndple los tri- 
bunales , las academias y otras cosss notables de la Corte. Esta com* 
poffeion la cita el 9r, Cean'Bemmdezen sns'iMtemoriflfSpart^ia'Thhr 
delAtttor, ^g. aj^Si >. f . ..J ( . »í!..: ?• 



(a) 

fój|lg|í,.;pbr do entrárpni tañías jVe<:as;. 
el ayo de Nerón y el numeroso 
cantor de los Farsálicos horrores (i) 
que en pos de tí discurra el ancha falda 
de los Marianos montes , patria! üñ tiempo 
de fieras aliroañas,^ y hoy milagro 
del arte y de la industria : que penetre 
por los sedientos campos de la Mancha , 
tumba del Guadiana memorable, 
no hollados 3radéHhétbes(a),ni gigantes: ' 
que te acompañe, en fin /hasta que pueda 
besar contigo la imperial corriente 
det pobre y respetado Manzanares.' 
Permítela • tamfcicn , q«e al la<lo tuyo 
pise despufes con planta temerosa * 
el suelo carpentano , la dorada 
arena de Car pénto ', do tuvieron 
su cuna y Su mandón mil jaltos Reyes. '■• '' ' 
Juntos alli verenios las grandezas^ • 
del imperio español , y reducidos 
á muy breve recinto , admiraremos 
el sudor y opulencia dte dos mundos. 
Luego entrarénrós tíiíiidos al ti'ond , ' 
que ocupa Carlos con augusta gtória^ 
y sentados verás alli k su diestra 

la religión , el celo, la justicia , 
^, ía piedad y el amor.,, firmes apoyo» 

de su poder i su gloria y órnlartiento. ' 
De su Real familia en los semblantes 
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( i) Séneca y Lucano^ (a) Los de Doo Quijote. 
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(3) 

verás la tíernáhamanidadipUrtaáa^^i*'- 
cautiyando mil. almas ,. j" el;giovi<isO: 
espirtu varonil del cuarto Carlos ^ 
sucesor destinado á sus virtudes 
7 su trono, y objMo yaeonstalite^ ' 
de amor á Ibs; bis{^iK»s Goraauyfiles» ^ 
Después que beses las augusto^ nanos 
con labio reverente^ y reflexivo 
tanto esplendor y magesladiootiieaiplés^ 
bueno será») que dti U iulfihciadJi sieadgi' ' ' 
del matritense' laberinto gote • ' ' ' ' ^ ^ > 

_ la alma fílosofia nuestros pasos t ' 
la alma filosofiai i cuyas voces 
tan avezada, Eymar, está tf oreja. ^ • i i^ 
Con ella subiremosá los templos * ' * 

do tiene culto Astréa, y do del núfld^f 
atentos á la voz de sus oráculos^ 
la infalible sanción escucharémos*^ 
Allí verás, sentados k la somlkraí 
del solio, engaito escafio á loa sevevoe ' ^ 
ministros de la Diosa, con obscuras 
y luengas vestiduras ataviados. 
De la suprema voluritad del nl^metf • • < ' 
sonfddTganp 9ciS'boeas/y dos mandosj^ ' 

— ^Fe» su felieidad-de ellas -pendiente. 

£1 celo del bien público' las ábre^ 
y las hace ejocuenteSp^y dplpuwe» ; . ,,,• :¡"" 
.; calor. é iuspiíracíOD reciben; ¡aolo^: ' .< i .!..>:'. tocj 
Peto sí alguna' ál interés móvtdá ' ' *'•'' 

profana j(a verdad • si ves qpe usórpA 
la mentira tal vez su santo adorno; 
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si el dolc^y^.dtqrbitário introducidos' 
vieres ea>Jelicolig#ese,, fiyoiarV .iib! huyey 
huye de allí^cbn pLanta presurosa: (i). 
Huyamos ah! no.siean.de Ja impura 
profanación r t^tígos uttes4ro8 ojqsl . t * 
Huyamos 4 buscará los trwquilioá i* > '> 
alumnos i de» Sofia. onisu gymnasi^ (a). : i ; 
Pasado el ancho foro y los umbrales < 
del att<>< eonsistocio , Iqs yeremos- 
trabajari pot el bkn de sus h^rmmos . 
sin fausto, sin escolta y sin Iséñides: j< t ^ 
de imperio ó -dignidad; solo al provecho 
los verás de su patria consagrados* 
£1 patrio ainw preside . las sesionbs c ^ 
él solo los .congrega, los inspira^ 
los inflaoia^ loa guia 4 y los (borona* 
£1 pobre labradox á la inclemencia 
del sol y qI. vienta .espuesto , y de las lluvias; 
en su taller^tlíimUero Actesano; , / 1 . :i: / 
el ric€k)iüiw^datite en stttrasiiend^^ - . 

/ 

ó bien deli^rato iDar entre las ondas, 
objeto son de-.su íncesaate estudio^ 
Mira aqiAelique ¡eiUte todo» sobresale 
con cann.íQíihelkiia (3.)» y lüengaft ropas^; . 

.9 l ii;jiiirji| ^^ i9 ñi íh ' i ' i.'jii'i ii . ' > Hov 

(i) El señor Jay^|lanpi|tuo.t|ii0r^e,su(|i)erle «o «ste'f aiage á 
aingiino de los tribupales supremos de la Corte, ciiya rectitud y 
santa imparcialí^^if'Mkbá 'eü i^ilós lugares de sus obras ^ uabló bi- 
potéticamente , j iQbi^tftii$wi\AifitSBitibútrot-Á'lóé Vidtii-'ifae des- 
cribe, como contra£j9^^Jf^b^f^,af}iii\nisJjíiap^a 4^5 Wftjqf^. 
(a) Alude á la Sociedad econproica. ' .^^ 

(3) £1 CofidiíW^títM^o&anes; éí/i!6tt¿es'p^¿síMW Sl¿ It So- 
ciedad ccon4>ini^«q«>i> 
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(5) 

encendidotél semblante 9 y penelradlpn < n! 
de patrio) celo* Aplica^ Eymat y ^atento 
tu oido & aüs discursos; ya resuenan 
en ambos hemisferios sus clamores, i 
La patria está á su diestra , y con la mya 
le ofrece una corona. Yítc, ó; ilustare . 
alumno de Sofi«l vive y goM 
el tributo de gloria y de alabanssa 
que te ofrece la patriál, mientra eK'Ciel^ 
labra mas alto premio á tus virtudtísl 
Mira también entre los. mismos muiiosf 
£y mar^ otros alumnos de Minervay : 
deteniendo del tiempo el nudo ¿urse (i)« 
Míralosi renovando la me¿iorjia < '.' ¡. . 
de los pasados héi'oes^i y ^us nominas ' i!< * 
á los siglos, futuros ^i^etuando. : r: m ; 
Otros allí verás atentos^^siempre < 

á conservar la gloria y la pureza .! ' .r,u ; ' . 
del lenguage español', dé su5^ domibiós - '- 
las agenas¡y()[>árbanis:pabbras,> '!') <,., 
y las espurias frases desterrando; • 
Admíralos, Eymar, mientras, muy dignos- 
de eterna gratitud , al bien cónsagriw 
de su patriaiyberroam^S'^sos^atigaa.t > ir^ 1 
Ven conmigo después & la ancha' casa ' i ^ ^ 
do están depositados los- milagros '; 'i 
de arte y naturaleza (a), Dulce ianigot> í -* 
ve aquí de tu ateucipn dignos *oh¡|efd0;I^^^i>' 



(i) Alud¿'á'll>» ¡idiíidÜos' ¿^ íJ Ack¿emÍ¿ dhÍ¿%ioTÍa. 
(a) lia 'ttiuoría batnral. > - • > 






(6) 

Cnanto produce el ámbito espacioso 

de uuo jr otro hemisferio en aire^ en líeirra » 

en fuego y en mar^ aquí verás cifrado. 

Sacia tu sed, j por las varias clases 

de <ntes, ó ya perfectos, ó monstruosos, 

ricos, raros, hermrosos^ ó terribles 

tiende la esperta j penetrante vista. 

Carlos redojo toda la natura 

k tanbre^e recinto. También mora, 

gracias á su piedad , cotí ella el arte; ^ . 

el arta: imitador de la natura , 

pues cuanta ella produce y perfecciona^ 

la mano del artista imita diestra 

en lienzo, en. piedra^ á!sempiterno broncea 

Oh benéficas artes tjue el ihuy Alto ^ •! 

para alentará la virtud produjo I . 

A vosotras es dado solamente 

el hacer inmortales. Almas grandes , 

corred al h^oismo! Vuestros nombcea 

ya no irán con vosotros, al sejpulcro. 

Carlos hará que vivan respetados 

enla. posteridad,, y en vuestra muerte 

no m<»rir2sift.dd todo. Pero vám^s, . . 

Ey mar,. y. nuestros pasos á imas dulces 

objetos^ rdiri^moSf. también dignos 

de tu espMulacion. Amables nin£is. 

del €i^ If^uusaflares ^ salid ^prontas ^ 

salidooft al enaumitra# y por un rato 

permitidnos llegar á vuestros coros. 

No . ve3 r Eymar ^, la g¡racia y gentileza 

que brilla en sus semblantes 2 I^a alma Venus 
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(7) 

SU imperio les cedió ; su dulce imperio 
sobre esforzíaclos pedhos éjeréitlb^ 
donde viven esclavos los mas altos, 
nobles y. generosos corazones. 
£a, pues, moradoras de Carpento, 
venida y con geirnaldas de olorbao 
mirto tejidas , y de verde yedra ^ 
venid ycorobad al<«ru6^0 huésped^ :' 
venid á cotmiapte y jT pues su liñi^ .; <--l 
diestramente ^taffíidü iatitto iveoés' • 
é, orillas del $^cuaíia , fue efaibeldid 
de sus gtácíó8ás uiébai'i dt vosotras / i ^ 
logre tambíéiá^ él '^áisird<ifi debsAo. - T • 
Llega , £y mar; > fiada 'temaes } ei ágmdo- i ^ < I 
es su virtud ' géniaU Aht i^i al Iwdkhx) ;* 
de sus ojos l*esisté9 ; si tid rindésí 
tu albedríd at'itAf^io^é stls labios ; 
sí las ves, sí las'dyes cfóti fram}yito - ■ 
y libre corítóóri (í)..... Giíái<dát«, oll^áél%é! 
guárdate dé pasáis por insensible ;' ' j 
^ .guárdate^«^ Mas., permite que mi Musa 
yuelva sus p^sos k la fresca oriljia ., 
del Betis^ dó quej^iséis de está afusesda 
la esperan yá íá niñ^^ sévillaüáái ' 
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(i) Pinta los atiactiroi de las damas de la Corte. 
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jovnro, A sus amigos de salamanca (i). 

Est quodam prodíre tenus si non datur ultra* 

- HOEACIO. 



A voflotrois, oh ingenios peregrinos I 
que allá del.Tormea en la verde orilla , 
destinados de Apolo 'honráis la cuna , 
dé las hispáheas mu^as renacientes : , 
á tí , oh dolce.Batilol y á. Vosotros» . - 
sabio Delio j Liseno 9 digna gloria 
y ornamento.; del p^db^lpi salmantino; 
desde la . pláy ai del eqüoreó> Beti$ 
Jovino .eLGijonen8(9 os apetece ... 
muy colinada salud :/aqael Jovino, r . 
cuyo nombre k hasta ahora retirado 
de la-.coniiuli noticia » ya resuena 
por las. altas esferas , difundido. 
ep hixQtios de alabanza bien sonante^;, 
merced de vuestros cánticos divinos 



/ 
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(i) Esta carta la escribió á la edad de a 6 años, siendo Al- 
calde del crimen de laí Real Audiencia de Sevilla. Se propaso en 
ella exhortar á Meléndez Yaldés 'y á los PP* González 7 Fernan- 
dez 1 qae se hallalian entonces en Salamanca , a que empleasen sos 
Tersos en asuntos graves y dignos de su nombre , á fin de conse- 
guir por este medio la corrección de las costumbres , el ejercicio 
de la virtud , y labrar al mismo tiempo su propia gloria. Para re- 
traerlos de la composición de poesías amorosas y que se ocupasen 
de mas nobles objetos , figura uií encantamiento en el que la envi- 
dia y las magas intentaban obscurecer los nombres de los tres poe- 
>.tas ^ enfrfíg<ndftlQS al blando Amor dg sus ninfas Julinda , Cipa- 
ris y Mirla , y adormeciéndolos con confecciones de yerbas vene- 
nosas* .'J'i'"^ •'■' '.') :->') . ^ ■ ') ^.Of . - :?: . ' 
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y Tuestrab lira al sonoroso acento :, 

salud os apetece^en esta carta» ^•^■•■ 

que la tierna amistad y la mas puta ; 6 

gratitud , desde el fondo de sur^pepbot 

con íntima espreaion le van dictando^ 

Que pues: le niega e\ hado^el dulce gona 

de estrechar con sus brazosr vuestrx» pechos t 

de urbanidad y auav^gmor . heochidas y, 

podrá al menos grabar ein estas letras 

la dulce setisacion qué en su alma imprimé 

del vuestro amMjJa tierna réidferobráñza* 

jmi[ no estraneis^te del #ólio canto *. 

^^ansada ya su*ínusa, se convierta - - ^ 
al compás lehfb y ni^^eroso que ama 
tanto la didascálica poesía : 
qué en vanó de su pecho > penetrado- < . 
del forense rumor, y conmovido* , ^* 
al llanto del opr^so, de la viuda , .•rv 
y huérfana inocente , pr^umieri^ - .■ "^ 
lanzar acentos dulces^ ni su lira ^ 
otras ^ces sonora , y ora falta ^ ^ o» ,• ! ^ 
de los trementes 4«momosós nervios t 
al acordador impulso r^pondiera. 
Ah! mis dulces amigos, cuan ilusos^ ^• 
cuánto de nu^eslra (ama descuidados ' 
vivimos! Ay! en cuan •profan(|p! sueño 
yacemos sepúlíados, mientras corre > 
por sobre nuestras vidas, aguijada ' 
del tiempo volador la edad ligera!' 
Por ventura queremos que nos topff 

sumidos en tan vil é in&me sueñb 
TOMO I, a 



la arrugadia^ ^j^ <fue ipoeo iá p6ti^ 

se viene hácftmrtsotro^ jicercando? 

ó que la nittvrte f^Kda ^aim^ 

con no9otr(%lsaml>ien «muestra metnotta?* • 

T el ho«Ki^re; ¿quien el PádM $eni|ñ«ariia> 

ornó 'eoii 'aIW ih^i^iD ^ y oon eipirt^i 

tt«riíá( y celeéite ^nesUTá ia^mpn 

¿ escara y nmélle vi<|||'mttn£}páiio^. 

sin reocNHlat* ^sú^ dÍTÍtial origea^. 

nr^elalto Bu |»ra qnef fue nacido it 

Ay Báttlo f ay^iseao ! ay €aM.Délíor 

ay ! ay !»que «06 bíin las magas saiinaatiiia» ^ 

con sus jorginerids adormido:! * «- 

Ay que os han tnlund^o el dülee sueño- 

de amor 9 que tardeiónunca.ae sacude! 

No lo duideift, toi& ojos, aun nolibrea 

del susto^) en un saeno misterioso -• 

sus infernales <titos penetrarme 

Contárosle fae^? OfiBÉnumen n». arrebata^. 

y fuerza á- traspasar dé isis ^aias^pois ^ 

et tierno cerazoan? Acorre, okDiv^a! ., ^ * 

y pues 1^ voB ^i á im wt^miur iat&utav 

renueva en tristié cmtoia xtemoria. 

del infaudo dalcr^ acorre, «y alza' 

con soplo divinal ani flafco alieaito¿ 

Yacen didí Toridea & la oeiUa), ocultas ! 

en t re ru inas ^ Jos reslXDS T^aiérables 

de un templm frecofentaAó/^ea oíros sigln»- 

por la devota )génte salmlantína , ' ; 

mas ora ^lo nAe agoreros faiidios^ : ^ ^".* 

y medrosas Lecbazas habitado.* : -i . < 
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La amenidad fatiyé (de aqubl tcjcinto y • 
7 solo en torno de él dañosa^ yérbM 
crecen, y atloift y fúnebres (ipt^MSi 
Aquí su infeio^ junta édebla#oii > ^ 
las La«fik». Óhl si'fuera {H^dérdaW • 
ini voz de deaerS^trU y dar al mondo 
cneula de suS' misterioa nnrica oídos I- 
En la miiad de ái\ údihetSí ^ andaba ' '' < - 
la noche^ ytya iftu mmMf «en^ebruioi 
cubría en ü^^io el sofidlienfó! rfiNlftdo<: 
todo era- obscuridad » que hasta la luttá 
su blahfea iae del «^1<» l^tii^m ' ^ r n:> 

por^«6 v0r el skeíadíó 'Sortilegio V ^ ^ ' ^ ^ ' 
y el horror y elsUénmo mas m«|lr6¿d* ' * 
haúikn Msl^ impierio de ím ^mbras \ * ' ' * 
tuando desde ¿na puerta del palacio 
del Sm^oiiii un »egr6( éiisu|efi<^ ditspfeháido 
llegó de nn vodo' adonde 3^ yam»^ - . ; ' 
Con la simestrá suya asió mi mané» ^ ^ 
y con medrosa voi^fíloviiiOi dice» 
cven y Terás <el dkaró encan^mientO' ' i* 
«que pirepwa lá Bnvidiaiá totospdigos*^''^ 
tf Ven V y si en^ tal ^empld np <eacarmfetítas » 
ctrbte de ti meequuio!i* Di/o /y luego 
sobre sus negras alas me condujo 
por medié de kasDímbmi hasta' ^1 pórtico^ 
del arruinado templo. M^o bíef^ biube ' • ' 
llegado 9 cuando asidas de las mánds 
siete horrendas figuras parecieron 
desnudas V y de hediondas óonfetieiones 
ungido eí suciQ cuerpo* Presidenta 
del congreso infernal la fiera Envidia 
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ve»ia <^etMi3piieMe$i:coh>4adftí f /:[.-. 
la frente i .t0sie:« Ainada i 'di^sdetñoMfet 
y de lo3'{0#Jk)8;;y j^l ! Aen(>i)r /segoiSda» , 
En medio 4elíi3fJjeikisio;Uq:|;raa..$u8pijroí. ¡./ 
lanzó del houáó^chf^^ y TéKtolvmiMb I ..^ 
la sesga :ykit4 jen Jorno f<ISu«ca tahtQ,. i. 
«dijo ,'4/$; vii^tro. auitUif» y . V4iestras sartc^ 
« necesité ^ .0b > doaigaa I 9i ' tan ifi^rcí i : 
«ni tan grate¡dplofi'cUyó algún. c|¡aí,: 
«en rm^i^ensiblie.'COüra^o.n: su ¡pianta^ 
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« OJIil $i : ;Ca|ia?i . de aniquUatf :ü^ Qtbei . : ; 
«fuese la lUfo^^t^ozlt^eAfi d^roi^alniu e 
« Tres cele>i^diiOA . nomi^^l » (y i <:c« 4*abía>; 
:«Bati^^-firanuni9ÍQ.3i|k(ití«p0'bpcay: r.! [j v 
«Delio y UsQilo) (i ) ipori el .¿incfiQí i&und0>;; i . 
«ya espürqitípdol la í^anifi mhewxalg^u^ u: 

«y ya 9r,ii»;st8<j9tUQ>yii«lo;piieparaday;ii < v:.)¡! 
«si no, Sdiii^nnóudeiéemai^/i^sios itoixibit'efto:/ 
«serán pau|f)Ipegó. alzado» á.Ja$:nubeSi9; - 

«y son^ütí^ñi léúí mm /aljojüiro; pokvj / / * rj o; 
•^ . «FebftJj^ifiatnoctoa;j)ynrt* ié ies.:4«df o ip 

, «6: mil i8ai9o (p<»de[r¡«ia^cbarl0s ;(?.per<]i üo/ r 
«seir^ndirán al tuebtro.^: si adormidos ' .^ 

. «en blando) amídsrwéH^^jISFio bien Un fiei^iidM 
cay/^<ifel!S)um;tebÍQi^iOuando en «tcirno o* 
¿d de^DíiQj^díQ ;ten»|4o.«^i)ii^audos, giroa :,. ! h> 
dio el niatófico.:cojK>.«i!eO>vUeltaSi , 
Después alt^rnatíYas.ftusutrai?on: , 
muei^ps; y§wa^ di?Len$$liflo,coi? pa.labr^s 






( 1 ) Batilo 4ra ' Btei^iid'^ YáMéi ; tíélí6 'Coiáaléz , y 'líiseno d 



¿e mágico vigor y n)m heotibidaa^ 

á cuya faerza deede la bondsi tiftra&l > • 

de la tierra salief 09 re<]iy Wo$ 

los frios huesos » que 4fi I uexigoMliaf .^^ < 

del hutnaBSjLl vostído j^, de^nuá^fí :\f 

allí dornOiai^. AyljQukA preitawfntQ 

•en \m h^npijkriept^s dí^ntjQ» d^ 1». ¥q^y)^II 

los vi jQ tritui^i^, y ien su« manos 

á leve y $gjQÍ^' Pí4k9í 9eiliicidQ9»M.! 

Eh esto hácU 1q9 in%n\on toternos. 

del tetnpfe co««n U« mriigníis Sagia^ 

y del sombrío «uelo jwl di^So^s. • 

plaptft9 f 9«ogi^ pon #oif sfra miw 

y mTst^r^íi^^sp^ f ít^ 9Pr$^n,e£idas> ^ / 

También allí prdMéí 1a cruda £pv}<^ 

su auxilio, y ei»$i[M pal waa.^tndjaudo 

las hq^as, y raicea, bi«Q }»e^^ 

que destilasen Iqs d^<^j|p^, jugQft& 

Cuánm virtud en i^f 315 ftftpoydi»! 

El zumo de U fría a<Jonpidpr^^ r 

cortada, su cabe?^ 2|1 bor^Qnt^i = ; 

que infuEide á v^C^s el §t^l^q,Sri;ieñQ^f «, ' 

^ de la yerba mora» qiw alf^iií^Jíts.. . . 

el cerebi'o perturba: el hypspjaDj^p^.ii^.jí ? 

y «I coagulante jugo que di^s.tjljuí , 

heridas las raices fnisf er ¡.osaéT t . . 

de la liria mandrágula, ^llí fuefOlii 

diestran(ieAte estcajdof , y con nuevo 

ensalmo derramados sobre;el polv^. 

xle los humanos huesos. Mientras una 

4e las Saga^y^o^vi^y TSViq^via^ 
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el preparado adormeciente lodo, 

sacó la Envidia del cuidoso pecho 

tres relucientes nóminas con rasgos 

dyoja y venenosa tinta escritas. 

Ay! no creáis, amigos, que mi pluma 

os pretenda'bngañarl mis^propios ojos 

en tierno lladto entonces anegados, ^ 

vieron, oh maravilla! los tres nombres, 

los dulces nombres de Ctparis bella, 

de Julínda y de Mirta la divina, 

que estaban allí escritos f y cual suele * 

(si tiene tal prodigio semejante) 

brillar con propia luzfien noche oseura, 

la lychiiide purpúrea que en su rumbo 

suspehoeal receloso caminante, 

asi en la oscuridad resplandecían ^ 

los tres amados nombres. Entre taúto.« 

mi corazón absorto palpitaba 

de pasmo y dé temor: La^nvidia entohcesV 

dividiendo en fpefdalos muy menudos 

las esplendentes tiÓmiiiaS, tfe este arte ■ 

habló á si^;4'Cotnpáñel*as: «Consumemos, 

(coh amigas! nuestra obra-, y estos nombries- 

«adorados de Delí o y sus secüacíís ' 

« á la maligna confección mezclemos. • . 

«Su virtud penetrante , aun mas activa 

«que los venenos niismos, irá recta* 

«mente á iludii* sus tiernos corazones, 

« y á blando amor eternamente dados ^ 

<cla vida pasarán adormecidos, 

«y morirán sin gloria.» Dijo , y luego ' 



I '' •> ■ í 



f • ■ J» > 'i 



al cruel makfiiaio »; y i^Cundióles r ! j'i fi / 
nuevo vigoi? coft s» nmlí^np «opló. 
Repitieron b$ brujae el susurro 
sobr^ lá. jíiiaaaípouax>&Q9a t 7 clteroit 
alegccifiná Ja. pervíFjSft junto» , < ; . í> . « v: 
Yo en tai)t/i^.>^, IWno < de *dK>)dr,. «biabar íí n 
del hondo pecho á Apok> ardientes Tdtosi > 
«Brillanti^Dio^y decía «ai k gloria.' . tM) 
«diTfta» dignof akioines inÉeresai;]. ; (j f 
«tu pi^ivJÓMKiftipoliefleift'ien ¿líTior'iaqjD^iJí/jifi 
«ay! destruye la fuerza; vjoneAOSl; i .! * fv 
«del dUr^^encMtatnienfeQ y áe, kíimSmiiíífl 
«cy !de|a;etero0vo^eumdadit*edímfe ; i>/ ip 
«IO0 nambms:!^^ Qtira ,wij Jiiis(){)ml»^dpl^^ 
«Desata idl. pmpanidQ (éndahtaimiMtav :• u^' 
«y sálvalos, ph Dioal para qud eternaH i;- 
«mente suba ¿rtutidno; leí; )diilQ6iiaGtnlo / 

« gratameptej !eiopkad«i^*¿iiAqttivll«gaba:) i; 
el bien senltda miego. y que feih éujáoL -^ - ' 
oyó piadoüo^el rramén;, ^ponqué ahpünto ^ 
descendióuufi Inespl^mlar :x}esde'ilo.ált«¡/; u^; 
al m^iMiaffiolsól t»tiy()Sffihig'a,ntb(;^ r^-; cop 
quefllüqpiinaqdb; el'i^hi^ipeittbamnbtib! I'^b 
aL'igólpé. de' au'< luis 'postró á d»£n.fH^ta^^ 
y á sus xilés :»iftiis(iiis f'yiarrdjtTlas*; -- d 
precipitadMíiíasta el Ifondo abismo»:/ fhn r 
Será ^fMiIvióh^Jiint|^! !de eafe iCtiaiicfiNÍb 
el nr)isteriofidiafi4imJDÍi>?^6¡fmpre4<aii?i|yp^ 
dará el amor materia i Buestrojs eaiHeb?^ • 
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De cuántas ^tfciás ^bra^'a^í^^vaáio^ 'Vv «i 
á la futura <e<la(l> pórt^uija' diltóe^'i" ¡ini*) ]r. 
pasageraifti^ioo! p<ir Una gtoria^ -i ' 1/ m? t 
frágil y del^nable, que nos-'roba^M i* ¡i 
de otra glom inmortal) et pAtpffHíiaiéi' <i ^ 
No , amigos , no^ii^guiadosi pp»'-lá áuéite^'^ 
á mas^hoblieB objetos »JTecoi4ramd9>'^ '^ > - ^' 
en el afán' poético materias '> 
dignas deiiins^ Quemafia 'pe^durablé^^ ' ' > 
Y pues que;oo Me esidadó; que. pre9nfaiaí> >^ 
alcan¡(ar(pericifift versos < alto ^ñornrbre'^i n! > 
dejadme al tBenos/en' tan ndbfle. iiitehto^/ ■' 
la^ iglorl« ^de! gdiar pbr la irdua sendÁ, ' 
que Ta á iasíéteriitf fimavvuesMosipasbs/ 
EkV^^ckin()órDblio.', tó^> á'^^kett'úempré 
Minerv» lasiste aliado i ' «o» :; asoda » : ' i > 
tu musa iá la moral filosofía « r 
y oánlailas viKudes'inoceíites * ) ; 
que h^een: feíC 'hombre ijtíato y: le ^ cóndacenr 
á etdm»!bieQBtadánzd-!-Gai)|ta iiiégo ^ ^: 
los estrágob del vicia , y coin urgente 

TM ; dffsciibre\á los míseiros mortales 1 < - 
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8u a^Heiicia^ engañosa^ y el venena, 
que escopdei, y los' desvia idaloeméñte 
del bniedi8endeíro.^tyille^a al! precipidia 
Después icofa grave estrío' ensalza al ¿ida 
la santa Rcjligion' detalla abajada:, 
y canta-8uiallta>bi!igini^ 6as.tbterm]ís ;• > • ' 
líindamenlos ,) :el ice^ inesiingdiUé'V í; 1 1><^' 
la fe ^ las , mai^avít&is'. estii ptadas), ; - > 1 -- i n lo 
los 'tormentos.* las cárcelea j muertes • '; 
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de sus pro|)jagadorés tyj ccm : tonp; i ; 1 1 ': r í ( 
yictorltiso concluye/ y mmtídiéce'j >^ hí id » 
al saciilégo error y sus iautorcis; 
\ tú 9 ardiente Batilo , del MeoBk>\ 
cantorrJémulo^ixisígiie^ ai^rójfti^^ua ^do- 
el ca¿aifÉiMo pasiobil!^ y apiioai > ,;n , *)^«n> 
& tuis^dorad^s. lfai)ios>]a «sonante w^^or. .'■ ?f> 
trompa para «ntbnar ilustres' hétíiM; ' 
; / : íbah; tu objeto ios héroes españoles v ' ^ ' - ' ; • 
las guerras ,. hrs^tictorias'V 'Jl ^1^ áúigifÍB¿tpi>i 
furor !<te< Marte. Düábselí gloríalo •-> 

incendio de^Saganto {H>r h'faria' ^: ^ >*uí'>»/ 
de Aníbal atizado , ó de If amioicia , • • 
terror del Capitolio y ilaft'€fni¿as. -j^o ^-a 
Canta des^es^el lirazo QjnniipéteQÍ6,'n'(u^j 
que desde el Impdbíasienlia'hasUr'.ii'iodmbve 
conmueve el iiidbte Auséba y: le desploma 
sobre la^lioeste berb^isca ; y subaii ' / 
por tu ¥6^0 á-lai ^éra crislalina') •/ ' :í^<\^ 
los triunfos de P^yo ^y- su. renoinbrev ^^'^' 
las hazañas , las lides, las vietottas' < ^^ i ^ - ' 
que al impmd de Carlos , - casi inmenso , ^ 
y al Evangelio toilto; uúrntiévb mundo j 



mas pingüe y opálento sujetaron; 
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Canta tamb&en ^ ebüxmoztal i vcnibibibre' ^ ' ' < i ^ 
del héroe Metéllimneo, ¿.^ien mas gloria 
que al bravo Macedón debió k-fama;^ ' 
ó en fía ' la if uria óantá y las faccidMs ' * - 
de 'k guerra civil que el |)nel]ílo hispano - 
alió, y; opuso al alemán soberbio;^'* ' r- ;nV 
Dirás el golfo catakn en furia \- 
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iSoütra Lui9<yr«ii mielo: Jos Leopardos . -. 

vencidos ea^'Brabaega/yLrlps'rsangneiHo» 

campos de álmatisa*, do coftó á Fílipo 

sus mejoré^ iaureles la victoria. 

La eiápiesai que á ta pinina * seservada' ' 

queda, oh caro LjrseiiQl^aiii eqán S&dl 

es de acabarliQuán árdtiaí Mías jiaes !|iieaD|>¿ 

de proscrifaiif los vicios indecentes 

que manchan nuestra éséena. Gu^ntoloh! cuánto 

la glo]fia;de. lÉupatria se.iñt^eisa • * - 
en este empefio!;X^iufl£m.roil edórn^es /:: : 
vicios sobre et^pifoscenio, y. la ufanía, 
el falso pmidonQt, el duelo f el rapio, . 
los ocultos yrtorpetíámorioB':' > ! - i . 
contra, el r desiVélaí|)ateRial (rügnaéos , 
y todas Jas ;paaloa»ft>son iinpuné'* . 
mente, soíbré las tablas exaltada^. 
Despierta ^pute»f oh amigo I :y levantado 
sobre el coturno ítrágico ^ los bechos - i< 
sublime6[iytvirtuosos^^,ylo^ caios- : ^ ) •> - 
lastimeros sai mondo representa. 
Ensalza la virtud , persigue el vicío> 
y por medio del ^uslo y déla liáatima 
purga los jtrorazones : > veaí la; ^escena r < ^ 
al inm^rtiatl GiHimaa^seguhdo Bruto, 
inmoílaado la sangre de sa hijo ; 
de su inocente hijo al amor patrio.....^ 
Oh espktii varonil! oh patria! oh siglos 
en h^jToe^ :y altos he<^hos muy fecundos! « 
Yuestro auxilio iambien en esta empreñ 
imploro, oh mi Batylol oh sabio Delio! 
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. Áh\ T^a algqoa vez el puel^lo ^hispano . 
en SUS taolas los héroes indígenas 
;' y las virtudes ]tóWÍas^ién loicas!" * '' ' 

Bajar podréis también al ^%ueco humilde 
y describir con gesto y voz picantes 
las costumbres dbm'éstica^^ susrvkÍAS' 
y sos^dteá^ganciasu^. l>fro.Aéof^ 
encontraréis modelM?l;N i Ja-iGrecia^: ; i ' - < / 
ni el pui3l4oi''Aas¡QBÍ^^'^vla docUÍ Emnoít 
han sabido formarlokiiil^e&iat en ¿laidos ^^) 
el vidailicenoíoao) y láitoapudenoía» ^ i . 
Mas cabe el ancha via hay una trocha 
hasta ahora noiM^iidaí^^do laa bitriá>n;í/[ 
y el chistéíiidoiQnaljgilaoen ftplunoüf ! 
con la modestia y el dsecoro aUádos. 
S^;uid -pues esie rumbo. Qi:^¡teéonHi/ ' 
descubriréis en éll &erá>el^leatfa/l !««• > / 
escuela decost&uBcibkres iboceiite8!| i itií 
de honor y de virtud! Será.... roas dónde 
deLbien ccnnun el c^ «ttearrdlátii? . 
Ah! si su UwM^alcaliiza itViii¡ealro;pecfc^ 
de Jos trabajos vueatm)^icuán;a(timbft<>(l 
frutos debo eapeiát! f ouánta>|[kiKÍ(t i* 1 > 
estará ei) otros siglbslirésiervadft^ - i > w 
al celoide X^inOf^ai.éstaítnsignét o 

si esta dichosa conversión que tristes 
y llenas de rubor , fgM» Üíiqui^anlielaBf/I 
las musas espa6olii$^,Ate$e\el;iruto; / íí^>. 
de sus avisos dulces y amigáblesi 
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Sn el nacimiento de pon Jntor^io ftfaría de Castilla y 
f^elasco, primp^éfiiiQ^ ^eJps j^fffques^f. de Caltoxar^ 

A dénd«' estoy?' qué fue^ • 1 - i ^ 
es este qiie mi pecho ^yirneotoinflaiBa? t 
Quiéa)atisá^iaSái]ia!.M^- tu ^ ' -i).i;nooi:/» 

qpe túk*ba nii vazen^y «if s^iegdSj ; 
mi musaL'flvianpaiidcl pesado Buéño? '. 

Mándame un iiiínvsbl>'a9«tO'r! nu iii\ íMs.A 
que tome:aiipun^o-lfL kmibteiliflai;!- ^ » i^ 
pero ttti rgbotoccaoto ' / ;:-/ w.: tí^/. 
al agitado >p€ojio aliento kiapira^i ' • r:^ 
y con fuegb^ iEáóetenté ! b (d r'.isiiK.ír):;)!.* 
inflama los) espacsoSHl^ mi mente. : I 1 1 }^/ 

Y á quién, oh lita iniat - > * 

delotea- encaminar- el aiioi 'acento? '' ' 
DóBdeide^tutarmoiaiá j'i< ?..... ?; 
el objeto' :.se halla? £l fismfkmento^ ^ ^ 
le encierra acaso? Habita en él profundo? 
O se oculta isa los ámbitos* del mundo? > 
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Masitú serás. mi ^ía^ 
santa naturaleza^ pues áfahl4 



•. i - • ' I 



(i) Gtada por Gean»BcnnadeZ| pág. a^a. 
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presentas á ll hinchada menten^i 

el objeto, mas tiernov más amabl^e, 

de mas delicias lleno -■ • •' ' ' ^ - 

que ei^abÍQ|iotor deposkó^eti tú seiK)« - 

El tronco derivado ' » 

del Real augusto tronotvdierGastiHá, 
al noble , y sin mancilla - » 
tronco de los Vélaseos enlazado , 
germina , reflorece , #* 

y nuevos frutos á la tierra ofrece. 

Un htfllo infanta nace, . « 

de mil generaciones ctaro anuncio : -^ 

en él un pueblo entei^i^ se complace....^ 

Yen, deseado nuncio 

del goz^y pa2 que no» ofrece el cielo ; '* " 

ven á alegrar*el hispalense suelo. 

Oh cuátítaí dtt^afi'cuáfntá > ' - 
anuncia este suceso vebtu^bso ! ^^ -^ ^ '•' - 
Musa niia, iéVañta - -* jLí '-: 

el vuelo peréiósoí^* ' " • ^'^ '^ -'^^ * ' '' - 
canta , y réñíiípiendo al tiefrt#|fd'éPséÉfG^bb^Vitíro , 
revela los arcanos del futuro. 

Sobre las nubes'Veb'^ "'-^ 'í ^^í'Í'í*-^/''í^- '^*J ^^--"¡f 
una turba^rfe tléroies^*6nj^ie¿^A^sC J» - -! i >ÍJ 
Se ofrecen átdfecfd'^-i^*''"''^^ 'M ?'*''«'í'^íí ^ - 
sacerdotes, gueffetóis ,*'nlagistrados ,' - ' ' ^ 
cuya virtud sé iWira>e^í*cka<la-^*^ ¿uK^íi? »• i 
en la toga , en la mitra y en la espada. 



En sus seiabfeoteft luce 

una niod^tá y : npli^lfi isompasttsm. 

La verdad rnagestuosa < .; 

les da^iW ^nnor ^ ^km.^ü^a f l^ngyriliirr i . * 

á una virtud incorruptible y ptíhí. 
Oh sucesión dichosa , i . 

al bien del^a i9iQFCa(^.qoosagfada«. 
cuánto serás en otra «dad loiíUl 

. . • , • . 

> • ■ ■ < . * 

£stos son lo8%ltívos , . . 
descendier|itQS.d«l (CQPlCQd^ Canilla^ 
dignos de fama y de inmortal renombré I 
Los siglos sucesivos . ' » 

irer^ii sobrQ ím »iiirQ« 4^ .fieiiiriUfi 

losbust.o9^^rífid9# i siAütímbFe» 

y de«su fama el eco per^grum 

« 

oirán el Tur-íQ, y «1 P-«r4MiDa, f C^iii^. 






Un delicado infante, 

mas que el lucero m^Hiütipo^bfi^QIPSQ t 

y como el sol I>riUanf.Q> . 

preside á todo el escuadro^ glprios^Q: 

sobre su tierna frente , oh marayill^l 

Su ilustre padre al lado^ 
lleno de inagestad y de al^gfia^; 
del honor y ^lyalor ^§Qi9p»Éi?i4t^,¿ 
los tiernos pasos del in£int^.giiÍ4,4 
le dirige, y presenta á^su isgKkpfQj^id^ 
jbs templos del kim^ J^h S^fVh 
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Y tú,. aUitíiTable ma^n9>'> Jim -. !'í 
dé tafi'cknr6ft.¥a^ooeflr^ijcuyo!6imo 
concha fue del tesom mas precioso: . - 
tú que el nombre de padre, 
nombre de gloria y de ternura UenOi 
eiitré susto y dolor diste á tú ^^poso 1 
tú de modestia y d^. candor dechado, 
gloria y honor del sexo delicado! 

I f* 'I { í t '.'* • i * ' ' -i. . •■>, . r-^ -r . 

También tú en el congreso, 

de tantos deaceisáieÉ9te& rodead», t m * < i * ^ 

estabas arrullando, al . tierno > ih&nte. 

Tú eras de lantos héroes embeleso^i 

de gracias, y. . Tvludes* coronada i 

k la eslrdkiídé Venus sémeíante, ■^'. f 

ó cuaVáé ve kt^iirora en el Orientef 

▼iva, graciola, dará y refulgaate. 



Obveirtiirosd amigo!' 

cuántos • prelHené é feido vi tús TÍMudes 

ateos y soberanos gatárdones ! 

Yen , registra coni^igo 

la faa jdel tiempo y ius viteisitudéé.' > '1' 

En la suepl«íid^ tódáfs tastiactdb^s'^ /''f 

desci^irái U wia¿ .1. mirá.«.^ a^ndé;^ ' 

sigue mi voss^;:. mas quién mi voz suspende? 



I ' 1 it 



Mándanide ytt'^üe eálié, 

y una mano invisible 

corta á mi musa el temerario vuelo. 

Mortales que habitáis en este valle 



de confusión! estirpe corruptible ^ * \ 
que de males^y iiorror henchí» el 8ttel6, 
vosotros no sois dinos < 

de penetrar arcapos tan divinos. 

J?/|(/a nwerte dC: Doña JSngr^^cüi Ol^^vifie. 

1 

ODA SA.FICA (i) 
AL GÁPrTAif Don José de Alba. 
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Mientras cnbi^to el Beacierise suelo 
de tiisté luto , la eterna! ausencia ' 
siente de Filis > j las fuentes claraa^ ^ 

Uoran Su muerte: ' - \. 
Mientras al cielo sus dolientes voces< *. 
tristes eñvian las graciosas ninfiís, • 
que con su llanto la urna transparente 

del Betis hinchen: 
Mientras al son de roocos instrumeoKM 
van entonundo lúgubres endechas • 
los pastorcillos que los verdes prados 

de Ubeda cruzan, 
Ven,íu(» l48ai?do, y con T^loces.plmtas 
huye^ yg^r« del , funosto (jUma ? - , 
qiMi.4|a,dÍyi^f á la inocente Filfs 

causó la muerte. 
Huye, y contigo del letal recinto 
súbito arranca ^-4olprjud9,Fabio> 

• . ■ j ; ► ' • • , » ' • : ' I ; • " 

'1 < . . ' » • • i . I / • . 
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(i) Citada por el mismo Autor.» pag. apa 
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que aun la sombra y las ceuizas frías . 

de Fili adora, 
duay ! que al influjo de notaliipaa estrella 
no quede e$pue$to el fauérfeúio inocisiitQ: 
sálvale, Balya , y eu tu seno , amig^v 

sácale oculto. 
Ah! no permitas que al horrendo trifififo 
otros agreguett. los .fimesies hadosit 
ni que la Parca mas [ilustres almias i 

déstierre al Orco. 
Oh <^ruda muerte! Cómo en un instante, 
de UJ^as bella .y adorable mñ&^i !' 
todas li45. gracias/: lósrencanSois^bklos ' ^ 

vuelves én humo ! 
La qu9 atcaia con su dulce canto» 
del ^re vago á. las canoras iaves, .;.({• 
y los feroces brutos estraiai • n '. ! / 

de sus cavernas: 
Cuyo sonoro penetrante acento * ^ ^ 
daba sentido á los peñascos duros , 
y detenia enlfiU corriente rauda ' i ir. 

fuentes y ríos: 
Dóndie se ha ido? Cómo ^no resuenan < ^ 
en los amenos Garolineos valles ' 
Wis peregtÍ9os^ melodiosoa eco» / 

^ . . : dulcisobantes ? 
Cuando, á la escélsa Venus /'sem^anté,' 
salia al caitipb, losí humildes chopos,' 
el ;olmo erguido., y los ancianos robles 

se le inclinaban. 
Donde estampaba . con airoso impulso . . . . 
la breve huella su fecunda planta, c 



/ . \ 



alU i por& mil galanas flores' 

luego brotaban, 
¿ádtra'^tieinpot oh trislé remembranza! 
tiiímismo Tiste loé Marianos montes, 
al dulce encsntcr de su voz ale^€S 

y conmovidos. 
Dí'jinb ^e acuerdas cuando señalaba ■- 
SU blanica' inuHlo"Coh devotos signos ^-^ 
sobre 'la: arena del £aturoi pueblo (i) 

todo el recinto? 
Guando miraba del cimiento humilde 
salir ergtlido ellmagestuoso templo V ' 
el ancho .fottov y del: facundo Elpino^' 

! í !* la insigne casa? 
Cuando^ :al anciabo documentos graves 
daba, y> airjoireQí: prevenciones blandas^- 
y á las matDonas, y^ á: las', pastorcillas^ 

:'¿i\ii , ./santos ejemplos? 
Cuando rsus lares consagraba pía , 
cuapdos istas fueros repetia humana/ 
cuando a^udabdienla civil feena - *'. 

: . >r aLsábio^Elpino? 
O Aüuando icnvuella: éri- celo ifeUgiosó 
su voz enriaba del augusto templa ' ' 
votos profundoS', reverentes himnos 

-'>t •ai>Diósieterno? 
Guamqloü^. Mas thiiye, huye presurosa; ' 
huyej, Lísardoi, del £ital: recinto: 
iulye scoof todos, y hat que hnmatia planta 
.luu' . lilnMásnaie oprima. 
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Olra yez sea hórrido deáiértOf 

de incultas fieras solamente hollada^' 

donde de Filis vaga? solawwente < • ^ 

la flébil sombra» ' ^ 
Huye y pero antes á la tüniba fría i 
do ella descansa, llega; Teverente ,í ^ '' ' 
y alU con puntas de diamante cterap» ^ ^ 

: graba estas i^ces:! íi. 

De Fili un tiempo la presencia hernioM*^ 

era delicia dé' este suelo- ifigralo:»» v,;^ 

hoy esi su álrexita el ^aefio seiapiflefiio í' ' 

;,: /■ r-í'dé fi*is.'Gényas.'l'>í*'i-> '•*•'>! '»í> 



r . 






epístola DfiJOVINO 
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A SUS AHIGOS DB SeTUXA (i). , ' . 

. . Labiiur ex aqtdis: nunc qmqur. raíl* «titfír. 






Yóime de ti alejando por instantes , 
oh gran<Seyilla! él corazón ¿übiértb ' 
de triste luto', y del éotítitío Háñtd ' 
profundamente aradas mis mejillas: 
vóime de tí alejando y de ta hermosa 
orilla, oh sacro Bétiál'qUe atrás Teces 
enidias ayl mas' daros y serebos' 
era* isl 0BntrO'fdtz'ífe-m4s tenturas: 
centro, do mal 'mi grado, todaTÍa 
me detienes las prendas deliciosas 
de mi constante ámok" y mi' tiárnura: 



Mt'. 



■^ ' I I ' ■ I « i| I < I < 



(i) Citada por el propio Aator, pág. 294. La compuso el señor 
JoYellanos cuásdóseleproiBioTio á la ¡liaza dé Alcalde decasa j corte. 
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prendas qt^e allá te deja el alma mia 
dulce;tfi]í;alfegrfis> cuando á Dios le plugo t 
y agora, por iaí mal von triste absencia^ 
origen de estafi! lágrimas que lloro. 
Ay! dpnd'e iré á esconder,, de ti distante > 
y de su, dulce<TÍsta ^ líii .congoja? ': «y 
En yqfté elima sdel * mundo hallar pudUsra^ 
algún solaz e&ta ánima inezquina? 
Sumergido mi espírtu en un profundo 
golfo de- congojosos pensamientos V 
ya imi oúe cpo avlrastrado -al ' aAbecbrio ^ < 
de los cruele8iiiádo6..Áy! cuan rauda* 
mente me alejan las veloces muías 
de tú éihekk] kAiHeiis del^Hósaf . 

incesante trote 
insensible, 

óvEnuy nMi9^9iie>-ellBk y á mi ámátgo llanto* 
Sigtí^^^u voz ; y en tanto el enojoso 
sonar de las discordes campanillas » 
del látig^. ^1 ; pbaj§qui4o ., del , blasfemo i. /, 
zagal el rp^pp AQi^nazant^ grjtOy > 

y el confuso tropel con que las ruedas 
sobre el canil pendiente! y.p0dregoto, ... > 
raudas el eje recbinantei vuelven ,; ? > , > 
mi oido á un tiempp .ypora^on d^&troziané i 
De ciudad en ciíadíd > 4e \veíita len^^reñta : i 
van trasladando mis dolientes miembros^ 
cual si ya fuese un rígida cadáver* 
Ah! cuál me lleva. ; triste. ,y mal parado , 
el acerbo dolor ! Ay ! cuál me lleva , 
de tal art^ apatiun , que no hay cosa 



Siguen la voz con incesaL^«.v ..^v/v 
del duro mayoral , tan ii 
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que vuelva el jgozo á mi ániftia aogus^da!. 
Ni loa alegres campos del otoño i I >> ^r 
con las doradas galai aiaviadoi^ ) .mí ;'í.i 
ni la inocente y rústica algazara t > : . 
con que haqe resonar .los hondos valles \- 
la bulliciosa 'juventud , que^robai; ; iW i ^ 
del padre Baco los opimos dones; • 
ni en las verdes laderas los rebaños, 
do conias llenas ubres de su madre 
juega balatido él tierno corderillo \ »¡, - 1 ., 
ni las canora&'avés por el viento $ 
ni en su: argentada margen , por mil giroa 
serpeando ei arrby uelo murmurantes^ • ' 
ni toda ,> . en Ifín , la gran ndturalézai : ' ^ .. 
en su estación 'n^as rica y dekijtdsa,^ -sr 
le causa <^un placer al alnia mia! v - ' 
En vano se. presentan á mis ojos r 
la ancha y fecunda carmonense vega^^ < 
ora de sus tesoros despojada: i 

la orilla del Jenil, ceñida en tomo i : 

del árbol á Minerva^^ consagrado/ ^ 
donde ya el piligüe fruto berm^a: ' 
los cordobenses muros, con la cuiía - - í 
de tanto ilustre vate ennoblecidos:' ' ' '^ 
mil pueblos que del seno enmarañado «-^ ü 
de los Marianos montes, patria un tiempo 
de fieras alimañas, de repente 
nacieron cultivados , do á despéicho ' • 
de la rabiosa envidia, líá esperanza *^* - 
de mil generaciones se aHniíenfar^ 
lugares algún dia venturosos^ 



i 



(3o) 
áel gozo y la inocencia ÜRecaentadós » 
j que honr¿ con sus plantas Calatea ; 
mas hoy de Filis con U tumba fria 
y con la triste y Taciláiite sombra 
del sin Tentnra Elpino /ya infernados^ - 
y á su primer horror restituidos: 
en vano todo aquesto mis cans(ados 
ojos , al llanto solamente abiertos » 
en sucesira progresión repasan; 
que aunque tal Tez en ligrimas bañados 
del sol los halla d rayo refulgente^ 
nada les da placer. Por todas partes 
descubroi solo un árido de^erto^ 
y esles molesta. hasta la luz del.dia. 
Mas ay! lejos de ti > Sevilla ! lejos ; 
de Yosottós^ oh amigos ! cómo puede : 
ser de mi«>córazon huésped el goso? / 
Por ventura moraron.de consuno 
alguna vez la pena y el contento ? 
La clara luz del sol mas enemiga 
no es de la negra noche y su'tiniebla, 
que lo.es de la alegria mi tristura. 
Busca solo la acerba remembranza / 
del bién:peí)didó, y solo me consuela 
llorar tot' desventura y mi mancilla. 
Yan por el aiire vago mis querellas , 
capaces de ablandar las rocas. duras, 
do las repite el ,eco lastimado. 
Vosotros, viente<jill0s , que batiendo 
las alas odorifer^as r. al clima 
que el meridiano sol inflama y dora , 
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lleváis el itt£d¿atia apiet^cido^ 

ay ! sobre eUásitainbiepc llevad ptadoisps 

mis flébiles i iiSeoios .<á . su. esfera* 

Y tú, piadotp fietis, qtie,«ll leoQÜentro ¡I 

tantas veces me sales , condolido 

de mi dolor s -y ^>^ tu corriente pura 

mis lágrimas, recojesiXantas veces; 

ay ! llévalas do puedan; con las suyas ..< 

mezclarlas Gala tea y ! mis. amigos : * {- 

llévaselas , oh < padre venerado ! ..... 

que si por otras dotes e^ninente, '!i 

de hoy mas serás , por Jtu piedad £Bimos9. 

De hoy mas. serás nombrado^ j ide tu orilta 

los cisnes cantarán «ti loor tüycí. 

frecuentes hirainos : subirá tu &ma 

sobre la fama del sagrado Tibre , 

y en tu alábanaa -emplearán por siempre 

Jóvino y sus amigos la sii lira. 

Mas ay! do. estáis agora, oh mis^ámigo^! 
Tú , mi dulce Miguel , tú , gloria mia , 
gloria y ho^ior del hispalense iuelo, ! ; 
de pundo|ior y de amistad dechado, 
tesoro de virtud y de doctrina , 
oculto empero en ;iq3emplar modestia^ 
y abierto solo ár pecho de Jovino: « 
tú, amado Cátloxar, que en floreciente^ 
y hermosa juventud éresí espejo : - j 

y flor de la andaluza \gallardía, / 

buen esposo, buen padre v, buen patriota, 
en fe constante, én amistad sincero: 
y tú, querido Isidro, otra esperanza , '^ •* 



(3a) 

ausente yo de la hispalense Themís » 
perseguidor del vicio , y de la santa 
virtud apoyo : eternos compañeros 
de mi florida edad , dalces amigos, 
pedaasos de mi alma , do estáis ora? 
Acaso vais al ancho consistorio 
á consagrar, alumnos de Sofia, 
vuestros talentos á Ja dulce patria ? 
Ay! os diera yo ejemplos otras veces 
de esta virtud honrada y provechosa , 
de este amor patrio, y juntps le buscabab 
en pos'de mí , con generoso anhelo! 
Por ventura pisáis la verde orilla 
del ancho Betis; y en discursos graves , 
ó sazonados chistes /vais las horas ^ 
las fugitivas horas engañando ? 
Ay!-en tan dnlce y noble compañía, 
por qué no se halla el triste de Jovino ^ 
quién le arrancó de tan feliz morada? 
quién le privó' de tan cabal ventura? 
Ay! ya no volverán esos lugares, 
do el alma paz , el gusto y la alegría 
moran de asiento, á recrear sus .ojos. 
Mas ora que en las aguas lusitanas 
su rostro esconde el padre de las luces ^ 
¿acaso vais en dulce compañía 
á ver á la angustiada Galatea ? 
Ay ! do se esconde ? acaso en la espesura 
del vetde , enmarañado laberinto, 
del real jardib 9 morada deliciosa, 
do al canto de ella én tiempo lúás felice, 
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de TOSotms< fcmbién': aóaiíip^fñftéor i;^ * : r: . í 
se solazaba et trister dé Jovino?* "■ ''■ m-í) 
Acaso avergpBssado ehtrd«»las-m'tirtáaSL r i :;TÍ 
esconce ^ifsemblante ;aquet- semblante ^0 
trono VleJa modestia y alegría, . .! 

y agora en tristes lágrimas bañado? , .' 
Ay! dív#por qué te escondes ,*<falatca*í r 
Divina Galatea ;' desdfe cuándo : ' ío:^ 

la naturai ternura "^es un delito? ' tli:; 

El ojo mas procaz! notar pudiera ' • ' :'l 
laslágrifhas y^tidas!én el seno .¡r 

de una ámhstaU' virtuosa y sin inancillaJ jí? 
Su llanto escomían los que en él aLrñundop 
un testimonio dan de sus flaquezas;- / ; {] 
pero el serisible agrazón , kh pa^ to > > . : í 
fuego de la amistad^ sol mepte abierto, 
%e habrá de avergonzaran suf terriura? • , / 
Ah!.no se cubra Ia,virtud senjrilia 
con el color, dcí la 'Vergüenza' infame; - , ■ [ 
y el rubor, y el atroz, remdrdinyyento ' 
v|||^an á atormentar las almas reas. 
Ay! cuántas veccsl ay !* entre esas murtas . . 
pasó%)OQtigo del sereno otoao . ^ 

las sosegajjas tarden eri alegk*es \, 

dulcea^ploqulbs el que sin tí agora :-^ 

en muda y l^risté soledad las pasa! ' r 

Cuántos blandos coloquios , mientras ledíi 
y de los tpsdmgQS en compaña 
el florido recintQ discurrias! * .. j .1 

Cuántos bland-QS eoloqwos del^itabíia 1 //i, J 
nuestrosjinido^ inocentes jpé^lMA o . f! : ; ; i } 

no I. ''^ ' ^ '- 
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También oobligo la florida estabeoí' - ^'f 
cruzaban dfrertidas, la yirtodsa 
Marina , de^ leal y blando peeho^ 
(mal de su infiel zagal correspondida) :. . 
y la envidiosa Lice, qne annqne en atio» 
con la antigua corneja compitiendo^ • 
toddvia en^onaire y hermosura le. . . 
contigo (ay necia!) corflpeter queria* 
Oh cuántas veces la infeliz^ cantandoy:' 
llamó con voz temblona al perezoso 
amor, que en tu semblante. aeposaba; * 
en tu joven semblante , y no la oial . 
que: sobré seca rama ndnca' el malo 
hacer quisiera asiento ni manida/ . 
Reíanse á su espalda y se admiraban i ' < 
de su sandez Jo VÍ410 y sus amigos^ 
y tú con blando enpjo los re&iasv «1 

Ay! qué maligna estrella, qué hado impio^ 
le arrebató, á lovina esta /ventura v i^ > i • í. 
e^ta feliz >y Uj^ná bien^andana^a^^ * 
Ay! dó le.arrastra su fatal destino?: 
Llévale á corta edad á^ qué se engolfe > 
en alta mar, donde el continuó embate 
de afanes y vigilias í» de tí auséntei^ 
8U vida á nn tiempo y ^u ventura acabe; 
Llévale á sepultar su triste Danto 
eiv lejana región ^ solo habitada 
de pechos insensibles do no tienen ' 
la compasión y la piedad manida. * 
Llévale -á ser esclavo de ana austera? 
terrible obligación v y cuan costosa^ 
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ay! át su blando pe€ho k h teranral 

Llévale en fia é qtim^n afán' ébntino 

espere la ye|e2, la edad del llanto^, 

de ixial€É y cuidados comlkitida, 

y doilos dulces años con la triste 

reroembeansa , mas triste y congojosa. 

tendrá en pos de ella, aunque con l^ntopaso^ 

la perezosa mperte , únic< 

á los estremos males. 'ACa 
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lentamente la cruda, solo Brbnta 

á cortar con segur ineprorable 

la flor de juveMud yiva y^e^re , 

emperpjsieqapre sorda y depnida 

al infeliz/que en.gu faVor la invoca* . : t 

Ay ! cuándo! cuándo! el deseado dia 

vendrá á acabaí^ coq iiii perenne lliintolv^ . ^ 
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FaBIO. a. ÁNFRISp. (l). 

' N ' €nfJuiHe*esi^üii Numen üiBBiiehcé. 

\ 

*Des(ie el ocuHoy venerable asilo , 
do la virtuít a^H^ y penífénté 
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vive ^gnorarlá^^oer liviano inundo" 
huida, ?h santa soledad ¿^e esconde; 
el triste Fabio áí* venfurosó Anfríso 
saluden versos tíeoiíes en vía. * 
Salud le envía á Anfriso,' at que inspirado 
de las mantüaríá^s musas /táí vez' 'suele ' 
al grave son cié su celeste canto 
precipitar del viejo -¡Vianzanares 
el curso perezoso; tal suave 
suele ablandar con ahiorosa lira 
la altiva condición Je sus zagalas. 
Pluguiera á ítios, ó Anfriso,que el cuitado, 
á quien no dio la suerte tal ventura, 
pudiese huir del mundo y sus peligros! 



( i) Don Mariano Colon, Duque de Veraguas. Esta patética coin* 
posición la hiao en el convento^ de la Cartuja del Paular, á donde, 
pasó á formar la sumaria 4c un escandaloso robo ejecutado en 
la misma casa. Aprovechando alli los ratos de descanso que le per- 
uitia esta comisión , quiso desahogar su espíritu de la pena que 
le causaba el continuar en el empleo de Alcalde de corte ; porque 
la precisa asistencia á sus obligaciones, j los muchos y gravea ne- 
gocios que pesaban sobre él, no ie dejaban ningún tiempo para 
entregando á sus estudios favorito! , como él mismo decía. 
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Pluguiera á pio^, pues y^^on ftu^bur^uilU . 
logró arribar ápuerto tan seguro, < ; 
que escoAderla supiera eu ^ste .abrigo^ 
á tanla Uiss y ejemplos enseñado! 
Huyera asi la furia temp^jtuosa , « 

de lot i contrarios yien tos ^ X9^, e^&coUos , 
y las leras borrasoas ,. tantas :?eces . > 
entre sustos y lági-iiuas corridas. 
Asi taml)íei> del minidanal tiunultp 
lcJ9*». y- i en e^tps montes, guarecido, 
alguna véz,gúzára del reposo.,, . 
que hoj: :desterrjMÍo de su pejcho yive 

Mas Ay.4nSfV^i,<mP ^tA fJft Jíl^^aftíR; 
dela.virtudítixafiti»i^,.píidPWK,if.i-, i ¡i. oi¡^ 
la pisada <?adRiia»c9i»:pme,e)|iaajiín4o. [ (,^,^,¡(1 
<^iia^ .á .4iu^ j^pl^v^s 1. Ay . ^e], .Isisjte ,,, , , ,t„ ... 
en cuyo.oi^.suenfi;Coi»e<ijpa5i^, ;.....,,. ^,,■, 

poreft4.pPI»|jlr» ^edad-Voinpiep^iTx;; ,v} 
de su Seeqf,e|7nop<íi:io«> grito!; i. . .,, ...a 

y solo encu^l^o la: ínquietjad.^u^ta, ..^ .y 
Upe mis ^pjtidpstyrazon Qo^tprba,,., , . ., 
Busco paz^f ffiposo, per(^.^.v^o., . ^ ..,, 
los busco,, pl^.<^ro,^i^isp!^ae,e^t^» ^9^> 
h€rencia5anta,.<ifie 4pai;úpjif;\ jij^^^ip. ^^,. 
dejó Bt;v»no. en sus bij.9S víncula(|^.. 
nunca e» p^^^no c9r?»2on eqülrarí^íji^. 
i^á los parci^leíí.(l^I.j;>Ia9grj^e ^^f'.?^.. ,. . .i 
Conozco b,i(^p,.Sy^e,/;^ep^a #,e?1f„a^^0;,., „,, 
solo «e gtt^íJ^.elmiiMUp «í}i|S9fiSS^,,^;) „, 
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irahos désl^ / duros deseiigallos » 

susto y dolor ; empero todavía 

á entrar en él no puedo resolverme. 

No puedo resolverme 9 y despechado 

sig^^l impulso del fatardestinoy 

que á'muy más dura esclavitud me guia. 

Sigo su fiero impulso , y llevo siempre 

por todas partes los pesados grillos, 

que de la ansiada libertad me privan. > < 

De afán y aúgustia el pecho traspasado p 
pido á la muda s6(edad consuelo, 
;|r condolientes quejas la importuno» 
^'Sbilgb^ál^ameno valle, subo al monte , 
sigo del claro rio las corrientes, >' ' 

bu^co la* fréieá y'deUit<iSa sombra , ^ 
corro por todks partes , y no encuentro p 
en parte algütiá, la ijüietüd perdida. 

Ay, Anfiñso, ^lué escenas i mis ojo^, 
cantados de llorar, presenta el cielo ! 

Rodtado de frondosos y altos montes 
se eStiende uii váHe , qué dé mil delicias 
con sabia mano ornó naturalezar 
Pártele en dos knitades, despenado 
de las vecina^ rocas , el Lozoya, 
^r su ji>ésca fáthoso y dulces aguas. 
Del ¿láró rio sobre el verde margen 
crecen frondosos áfamos, qué al cielo 
ya erguMbs alzan las plateadas copas, 
ó ya sobre las ág^ás encorvados ^ 
en mil figuras miran con asombro 
su torma enlos'cristales.retratada« 
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De ta siniestra orilk un bosqM úilibrfo 
hasta la falda del Tecino monte 
se estiende ; tan ameno y delieioso^ : \ 
que le hubiera jnasg^doél geotólífmo, • 
morada de algdn Dios, ó á los rtiisteci^s 
de las siigpnas Di^iadas guardado* 

Aqni encamino mis inciertas pas^s^: 
y en su recinto jambrío y silencioso f .. 
mansión la mas conforme par» un- triste '^i: > 
entro i pensar en mi cruel desfino. - > ^ 

La grata soledad', la dulce sombra,^ * -i 
el aire blando, y el silencio mudo, < !> 

mi desvenlura y mi dolor adulan. / 

Ko alcanza aquí 'del padre de laslnces^ 
el rayo acechador, ni su reflejo . . r ; 

tiene á cubrir de <:onfusion el rostro . . 

de un infelisen su. dolor sumido. > - - ;'^ 
J^hánto de las a?es no interrumpe: 
aquí tampoco:Iaic|iiíetf]d de. ihi triste; 
pues soloide 'la Tiuda tortolíUa 
se (Vfe tal rez el bsf imero árniHo, * ' ^ ' / 
tal Vez el^neIano(Uico trina<k> ^ * ' < : ; . m ! 
de la angKStiada y didm filomena. 

>OT z< 
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Con blando impulsó eTzéfiro suave, 
las: eo^s de Ibs á^rfioles- moVletido, i - ; * 
* recrea el ^atmá con el manso vuido ; ' - i ^ 
mientras^ál dulce soplo éesprendidas» < * 
las agosmdás hojas «:retolá¿do^ - 
bajan en kntos círculos al soelo: ' . . í i t ^ 
cúbrenle en tornó, y Xk frondosa pompa" 
que al árbol ádornlla en priaimtera , '«•'i' 



■Uo) 
yace radrcMtft^ y rauestm lot rigores ^ 

del abrasadry estío y-seco olbño. » ^ . ' 

Asi también (le jinrentod tlozaná* < ^ • *- 
pasan, oh' A^ifríso , lan liTianaft dichaé; ' / 
Un soplé de inconstancia^ de íástidíov * ' 
ó de capricho femetiif las tÁla , a ' • 
y lleva ppr el aire , cual fas hojas 
de los frondosps árboles oaida^. '-' ' '\ 

Ciegos empero; y tras sil vana sombra ' • 
de contino exhalados , en pos de ellas' ' ' 
corremos hasta hallar el precipicio, : 
do nuestro «rror y sn ihísioii^ nos guiaik:; ^ ' 
Volamos en pos de ellas, como suele 
volar á la dulzura del reclamo; . .. i/. 

incauto el pajirillo. Entre tas! hojas m > 

el preparado visco le detienen : • : 
lucha cautivo^por li»ir> yen vano; 5 •• • 

porque un traidor, qme:en asechanza atidbáf 
con mano iafiefr la' libertad le' roba; 
yá muerte le^condena , ó cárcel dura. 

Ah!* dichoso el mortal, de cuyos oj^Si: t 
un pronto desengaño corrió el veste 
de la ciega ilusión! Uu y mil veofl^ 
dichoso el solitario pOTÍteñte, . . ^ 

que triunfatido'del mnhdo y dfe sí misma ^: 
vive en la soledad libre y contenió! 
Unido á Dios por medio de la santa 
contemplacipn;Je goza- ya euí la tierra ; ; r'./ 
y retirado ea'Sit4:raQqüilQ albérgale 

observa ri^eií¿t<^íÍQ$ ííUagriQír' r % 
ifirla natural^isa,sin qué^unc^ j f: : .r 
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turben el toMo^^meV^oteitsii {HN^k^^ 

ynientras la a^MmriéaleiÉefáigeiifeéjIi '1 i ^ i- > 
á cubmf €lé;>legl¿a*ur Un dbJBundo. . : ^ b. : 
Nácele aüempreiel sol-daN y Imllaote^ 1 
-y nunca á>élf leíanla contikffbado» 
sus ojostOtaifin>eloii^t^nye,' ^^ 
ora ckSrcíelo^ lar mitad Jiibieiiifc^ •^..' 
en pompa guie .el 'relaeiéntoicarro ^ ' ' . » 

ora etm tibia laxi^ mas ^areadso > i . í 

su fa£ iesGonda'én los véemOB wontes. i <i > 
Cuando en ha iclarasnol^beácttíéaiibsb' ' 
Tuelre desde loe^ssMQtos'éjéBCÍcÍDtiy ^' 1 3:{:[ 
la plateada 4cHiaflp»lo4piaS'álto-''^':' ' ;'i « u^3 
del cielo ádue^ Iklircieate rueda «' ' : i:o t 
con augusti» sitenúto ; y rfcre^ndó .; i. i!a 
con blando ^««(^j^ndor su ilñoíiilde vi^^ i-' 
4^a su raxon^* yila disp€»i^ d, . . 
á cont^nplar laialtezav^y^la inefable '^*' ^'(¡^ 
gloria del Padre ¡^ Criadbr del inumk>¡ 



• » • « 



Libre de >los cuidados éno^os^n ^ ; . i'-'! 
que en loe palaeíos y dovadbs techos ' v .. 
no^turban de contín<Dí; y entregado • ' > 

á la in^abtié yi j«i9ta; Pn(Mí2deüCJa¿ '.!> ^ . H)» 
si al brel^eUeilo alguna pdusa'pidé "W^ 

de sus santa^tareasv ^bedixa^e i . ! . í ! « 
TÍene á ceimr aii^ ipárpidos :eli sueño* • r < '.^ 
con mauQ jm&gkj y de su jado: ajittyeqite ■ :ír.4 
el susto ydsKSi&rti^VQUit^d^.la^nad^é^ j^ i oo» 
Oh suer|;^!vi4rttitt*06a ánlo4 á«riígoa-.í ; '^n. 
^e la virtud gtei:!ikdA 1 pfar é¥íkii\ Jwam i ao- 1 
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de los trUteBqiimiidiMdxMooMtfl . 
oh moi>t^(itiiptii6tnibi¡efoirk)^ÍMSFite^iol 
oh vaile deliálx>«¥H'!ofe jbKMiwv:; 
taciturna. flittUMá4 M qméiiV'delUltb^-: > >> 

á Yuestra etenixiéaliliv^'aqlrf se^dk»' / 

T¡ y ir pudiera , siempref » y eéeondnio I '- > 

Tales cqsásrraiAíid4K)')é»iÉl xndiiifMW) tvu.^ 
en esta triste soledftdisnmdb.'^:' ^ u: 
Llega en tan^o !«. noohe /.y fioA m ndsmto 
cobijia el amdbe mméoáa^ Mvniñná «ntevioei 
á los xñtdkabb^^éidaMatQs^iBéiiná tacaém :> 
luz el distapté y:j||i{fidertdBeÍ6(.' <■ !> ;> : . 
guia por eltos^Já¿s.^hii|pifcOT|ptfaob^. r. .'n r¡ 
y en medios del: horrori y. ^eP süeockxfi ^i/ 1' f> 
oh fuerza déljej^m^o poctanttsarl! :* rr, > (j ^ 
mi e^AEñeitl^áAprtá^eirniii^q^lpen 
se erkcanlos eabeMoe^sJ^^tremecen 
mis carnea, <.;^<dísotlrre; pof(!mi¿ neHm^ 
un 8Úbito!rigor^4ue losieltabafr^»; 
Parece (gy ojg^ <pie? :delderitv0 osdoib^ 
safe una ¥oe trfemfÍMk|qtie'ninlp«eB<to« 
el eterno sUencidvas^ ine dice: I ' 
«Huye ^ aqiB,' préfimo^ tútjrqive IfoVáy : 
« de mundanas ^BSffoneS' íñeao^. ek pecho . 
«huye de esta moradavdo' st -allMt^a 
« con la ^ttié Bptiiiittde^ y ^ilenciMa > 
«sus cda9gpdtts^ hu^Cf' yino pmfttles^n' . 
«t:on * tu piablcy ««¿ríl&gtf tesf^ 'ínÁÜl^é k •; ^ -- - > 
De avisd^f^liii golpe MtíñlüiMól' « ^ - 
con pttW Vtciteblif t% elflÉátt4<| ; í.íí/ ;J oIí 
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pof fin á mi üútwÍBkj 4onÜe^d¿^Ik> • ' f "^ 
«1 ansiadcMraposPfiíii Iredobrail ; • n ./ , i : 
ia saspündaiOB^iiijL mxfi «eniiii|i. - ^' - 
Xieno de GOfií9OJ«ilM<{ieMÍ£i»ieAt0S '^ ^' ' 

jpaso Itt^steif^^^ieMidBa metíe - ^ 

en molesta jv^f^ia/iÁb fié^ljéjgfée ^ ! ' r^ ' "' 
ámis;i4^*;4t^cfáóv^í 4tt9^fei^n|i^ <>]> 

sus i'egalddM^lsáítti^it^M^^ÉiJ^ii^^ '^^'^ '^('p '^ 

« 

el claro dia* ác^aUteafrli¿t»i]U^^ ii 3Í/; 
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I)éjame ^l£rmst0íf^iéfiíak^ih^ i^T 

los fierosi§t«bfts^ltó4ttf}^i(tPÍa7 owdiiíB 

que sii^to^íf 4>élf^léS!l4^ttMRté^^ c p 8f>fn 

déjame al meiróá'4}üfeÍ¿*íttté'M^K¿a «^ 
contra el d€i^)9«ii;^^ (^€f'á k^iWlk^^^^ ^>I 
mezclando liiél^j^íí^i^^ ^S'^^étíV''^^'^^ ^ ' 
mi pluma et#Uet& di^PÍ^fbk^'^i^^^ - 

0*\:\ fi iv'jpj^t; •:! ; JÍ'VrOYÍOY Olí r/ * • 

■^^ '. J 



(i) Ésíi?'éiít¡.«'^ !Ü'.!güfe¿tfer'e«'4tíe''éf Ámr'víbfcl.¿.. por «1 
tono de Jovenal c^ttMiIl4S>kii:i«KÍ4ttUUií^a¡diliMÑiáftíMll7r:|g decena 

género noo de .'?U*«H"?2»:.W«*«Jf »» ÍH\%^',m<¡Sjá^ «»« to- 
do* como mjái )r liS^itK'üéU^kkMíj, ^|i&kT(/H f ^ 
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Oh cuánto ro«t|^lVeói¿ mititaMVñ': i^ r f 

Animo y amigo9i^nfc(dieitiai^«r oadie>i ¿.i- i . i 
8U punzante.ugbijw^^ jroi)Mnl9Dii.]'¡ 3 i.! 
en mi sáti^j|j|^V>)mÍ99i)p<;^.ii|oÍP>Oh( jh u .M 
Y qué querrá d^qicu qilA4»afg«iQniéfBQÍ u^ t 
encrApada4l^«fa||iS)líWQ]iip,rát^ >i^.>Iími! ;:«> 
que el yiiJl0fn<«W'i9liei«^$atibáriLki^ n 
la que olvidfn^AiriDifíiUobíüsMfctf^S')'! ^ii^ 
baja vest%ílAif4 PflayiteriCilahpii^noq o/Is^í / 
una maja ^at^ Mnem^ ]ii'raísqa4^6^)(ift :í(jí ti 
alta la ropa,of|^i^|]fB^ttrim^*ii;í!> iíL ijt 
cubierta de(tfS|(«f|¿|J{«^l»í«S9mRiM9Mlt^I 
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que su intención » á ojeadas y meneos 

IM4<.«^ltir^fHf«><l?P«.4^InaIicioso, 

apaiM«i(t<^este verso, la señale? 

Ya lao94)Hc)BÍi!^ad(«íi^#»U«oilI$'jni>.¡/ir 

atributo dfi|ot>9¥<»iyy<WÍtl1i%Jteto&'.«>i -íi 'oi 
mas que ifiiímÁm,íV»S9mlf9nitáH04¡i-. i^n 

enque^p{«p|i$q,tí}pidp.j?^})frwi.ii: ;,, -u. ;::< 
la feal^fi^id^ «iW»? H5rP;l»?í|5r#«.l> ; > /i.ii;.--» 
el pudor; 4]riJ5Üf ,«50 .l¿{R%fea^a%ii¡ , ¡.(...¡.s-jírí . 
Con.^,^Secpi)i}pft/#<]^qso«94í^fj ¡muhj iar 
que ya no volverán ; huyd P ^quel siglo 

iilnsvbiAfijttQMMSi'CnéduJaaitMgdhaa^r) lu'i.r •iti) onot 
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del cf udor ehem» . y 1 cuaodb di sol; tardío ' -^ 
rompe déjente ¿^dmicala feolpeaddd « : : ' 
cual si fuese imar estraña, ál pñ^o ^do'^ 
entra jbAÍTÍei»dox6it la ^ivlote:£sdda > !*:> 
lalaliiwiJkraiyiaq^iil j? allí cmtas;yt¡pkimaai' :ii 
del en^ortoetctoadK^siembca^-ysdgue 
con déM^pt^Q i^ñolíeptf^; y imustia., ; ; ? '. 

hasta l«l.^cobal>>dOode á ^ieáia suelta. / 
ronca el <^ro:udQ,;y siüeSaique M:dÍ«hQ40^' • 
Ki el sudoc fria^itik el hgdov» ni clJkxiciil . - 
erucJl«irTlii^4f$rtUr^9w. A 3tt hora . .u;í 

de8pierta;u^)9^eiofC^^ncíosa!dejai¿' ;/.. i u: 
la p^9^ciadi» hp)apd^^ y guarda! írttnit<ft:!. o v 
á su ase^Hia <ef lueño laal segnro*. . r f 

Cuánta#:^!é:Afcin4A, á !UiCO|!u¡ádajUdcidaa^n 
tu suerte envidian! tiu«nij|;a$..d!ehiitteiBeoi }-> / 
busc2^!^t;y4igp pop lograr: íii sueateLüi -;. ¡í 
Y sin qijke jiitvo^fsti^la rftwbvlnlip^sMq;.) rj 
8u co{^?xm' los- ipí9rilQ^[j¿i^Iipot io , } . ) i : . ¡ h 
el. sí pi;Qi|iiQ]CÍai|,;y la maiH) jalargiuiru ,r:.v 
al primero .qiíe,JlegA!,Qtti6.4e' líales ; Lo 
esta mfiJ4iíaf|c^ti§dad ;4Q ahorita! í u lil^^ 
Veo apagada*.]?^; ¿i^upciale«í.t^S' • I ¡ ,. c.! 
fiBft?íi« d«fii!W^í*i69ií ¡nfcune «opto. : . ■; .:,j 
al pie <W.,i9Íftqí09ftl|ar} y.eH $1 |:uw:ultt} ,i^. > 

uua indiscij<^!ljágríínft priedi<?9io / i-,, ;,;.;J as 
guerras y oprobjo»,,4¡i(^ii??l,Jfflisdp9r,;íBlv)0 
Teo pop m?$»ftiSfpy!5^fS:jí/>í8! i i , yj^dí ( ^vi Jo 
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t\ velo conyugal, y ^etea^eiiiio 
con la iiiipiiUenle«feeiile>levaatada, 
va el adülterip deunamaaa :to.o|mí: 
:(iimba^ feit^ja^ ii^ry deftcarado: ^ • ' -^ 

canta suftltríhnfbiv -que tal'veá «ttebiá • ' > 
un neciq>éq^S(>;!y'4ál del hopMlhfei4M#iril^' 
hieren coaxkfdot^ofletnanlie^bjpeelio^' ^ '■» 
5u vidaabréviáínv.y bti>Ía>ái|(rft^fx^ ^' > 

su error«,<8U'isfrentsa( jr>au^(}eiip¿eliO'68€Otid«t 
Oh viklialMiasIf'óli virtud 1>oIi<l«yés} ^^ 

oh «ptfiddnw tuprt^ero! QU^ daOsa ' < ' ' 
te hixoilliaip áígua^b^ tan infieles > ' ' ' i ^ J >1^ 
tan preciado K^tié^^} Qu«éu,í OÜ ^Tlieibt»', * ^ - ' 
tu brazo so4iohv(^?Le^iiiMe¥«á»€i»uda^ '^ í ; víi 
contr»^S3trkbe^iiríctÍBíia&»'^¿ 4iÍri^i5ÍM>4 ^^ 
la de8nude2>ó'eldesai)(ipatx>^i vi<«or ^ '^ ^^ 
cQ|itíáo)a< kliélrit huérfana » ^el ' ¿¿icrbiM - • « ^ • : ' ' ^ 
y del ^tm^ 'Ue(^%íA¡L¡, á^ «al halago ^ ' - . ! : i 
la seducctdn y^edf tierno amor'flicwdida ; 
la espiaSvi^á>de$honm,4a^<cjd4idenaá . 
á in cierta y > idGrra|tf*¿|||i9K)ti ; ^ y en> lauto * 
ves, indoteMe^^eiü los ^dotadod techos : ^ * ' 

cobijadol ti kléstóitíeai , ó.íeiisiifrés ^ 

t I • ¡ 

«alir entritti4fo por>llisí>anetiaifr^>ázfidf - -' ' 
la virtud y elbtín^i*»éSCíirtiécieñdo? ■ ; 
Oh infamia! oh sigloloh cdr^iipéioiÁl^ Mattooas 
casteHañas,quién>ptido''Vfteísti*o claWl' -1 * 
pundonor edip^f ?^aién ^fefitfbtetíás'' 
en Lais os volvió ? mí\ él')plS*cel6W ^*^^ ^ ' ' 
Océano^ totllétíO«e'pél«¿fó8 ' : : ' 
elLylibeo^ ni lai^&düas^ÜDlhres ' 
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He Py rene fnkKeirafi guareceros ' i 
det contado fatai? Zirfst.pKñUdA 
¿e oro la nao gaditana r aporla. 
á las orillas gálic^ , y iFiwlye* 
nena de ol^toa fútiles y vanos;: -* :. I 

y entre loia signos^* estrangera poní pa^ 
ponzoñáeseonde f ooitrbpcion ^ coili)Kradii8i< i 
con el sudor de las«íJs>ei^s frentes.; 
y tú, mísera Espam, tú^ U esperas :. .,\ 
sobre la |>laya 9. yrCQn ^a reopges* ^ 
la pestilen^^ tíaf ga ^ j. la repartes^ 
alegre entre lii# hijos. Yil^ ^pliKoaÁ ^ 
gasas f canias» Jbres y penachQs ^ . , 
le trae en.cambii^ de ^Jsa^angre íuy^ • _ : * 
de tu sa^gre^ 0)1 <bBld4;MiI y acaspí -^i^P^ 
Ae tu virtud y áfMmiiefti4M- R^l^ara _ 

cual la liv/iajia jiivf^tud Jos b^üsca^ \ ^ •! ^ 
Mira cuál ira úqB.ettos, e|i^«áil^ . . ,, 

la i^^)^4el^te íloii«^V3i Su ca^^, , - ;. ....j, 
eual nav^ T^alie» tríiuiíifp^rHgftir^faía^ ,;,, ,,i¡ 
vana presen^ .flfi;fa«rpnio>a^ ^v, , ..,,: ;, 

la mies 4e,pliw(iQsy: 4^ ?üy?n^^ J;#^n¿i^íív/í)í 
loca bjusjcan^dp le^ Ja U^oja el i^^remio ; j ^ 
de su indiscr^j^^afea^jtyjiri.^te!gu,^t^. , ^^ 
guarte qué estji cercana el pre^inicio- ^ .. 
El astuto amador ya cfn asecxianza, , / ' 

te atisba, y sigue con lasxíivo^ ojq$.. 
La adulación y la caricia* el líizó ^ 
te van á arrhar, do caerás*Tíicáúta, "^ ^^ 
en él tu oproliló y perdición Kííflandb;- -•''" ^- ^ 
Ay cuánto-, ctJÍcftb de'ainargutá y íloÉa *'' • ' 
te costarán tus galas! cuan tardíof'^ ^ vi;^^ ;.;;j 



será j estéril tir arrepentimiento! 

Ya ni el rico Brasil, niias cayemas 

del nunca exhausto Potosí no bastan 

á saciar el hidrópico deseo ^ '...'. 

la aiísiosa sed de vanidad «y pompa. ' ■ 

Todo lo agotan. Cuesta un sombrerillo 

lo que antes un Estado, y se consumen 

en un festin la dote de una Infanta» 

Todo lo tragan. La riqueza unida • -• r * 

va á la indigencia: Pide, y pordiosea 

el noble, engaña, empeña, malbarata, 

quiebra y perece; y el logrero^oza 

los pingües patrimonios, premio un día 

del generbso afán de altos abuelos. 

Oh ultragel oh mengua! Todo se trafica: 

parentesco , amistad , favor , influjo , 

y hasta el fionor, depósito sagrado, 

ó se vende, ó se compra. ¥ tú, belleza, 

don el mas grato que dio al hombre el cielo, 

no eres ya premio del valor,' ni paga 

del peregrino ingenio. La florida 

juventfcííyla ternura , el rendimiento 

del constante amador ya no te alcanzan* 

Ya ni te daá al coraison, ni sabes 

de él recibir adoración y ofrendas. 

Ríndeste al oró. La vejez hedionda, 

la sucia palide^^ la faz adiista, 

fiera'y terrible , cop igu^il deredip ♦ 

vienen siii susto á negociar contigo, 

Daste al barató, y tu rosada frente» 

tus suaves besos y tus dulces brazos ^ - 



V . '^^ ... 

corona' un ti^llkpo dé! amor tnas purb!| 
son yáunáTÍly torpe mercancía. 

SÁTIRA- SEGUKDA. 



V 



\. 



.' «; I' 



• • > L 



íi - .Wj* 



^ 



*• 'I ' • , Pmí orgÉm- in iUo 

NobiliiaSf cujus laús th in ongiae sqIo. 

•^ LiTcAir. Carro: ád Pitia* 

Ves ^ iá^rftsto ^ aquel tha^oen siete varas 
de pardomonfe envuelto , con patillas . 
de tres pulgadas a£eado et -rostro/^ 
naagro , piálidb vyyucio i que al arrima 
de la esqwóa de. enfrenté no¿ acec&á' 
con faiffe sesgo r|( baladí? Pue&:ese v* A -'^P 
ese es un nono píela disl Régr Chiico. < ! i¡ b 
Si el bKv^tbbuj^QtÍQ^UiSi anchas 'brajgas^f. 'i 
y el albornoz ^jiQ sin primor: lerciad[>t < ' iti^ 
no te lo hanrdi€|fe&{ st los' mil liotognes : i ^ ; /i 
de filigrana ||^Bberís^> que -andan ^ -uo w^ 
por )os! pQbfibes lifeljttkmriplefididoSv! / <>iíIo:^ 
no lo gritdn:;!]^: fa}9^ el guadilefia^H : utv, ni 
ol hwf^ fa bandfum y lar^guítarra ; . » li T 
Ip c^iptarátt^ JIo'jhajr doda:^ lk»npo mbmo] 
lo testi&q». AtÍQ(idbá<siss;bifosdnfi¿; .^ *! i! ^m^ 
sobre el porlotii de su palatío .ostenta, ^ • ^r/^' 
grabado en b^iSróqueña^Uaáncbo. escuda r 
de mediasjMi<ias j^ tüfbattfes lbe<i0. .aul hh 
I^^enle al pi^^ibombasíy Jas billas.- ; L:/ 
entre tam]i>Qp^f jcbu^o^^y bandéras% hU t; sq 
como en spH[^ii(>> irntoi^rgljl^ bPO ?f.i . 

El águila ÍI«p«»lc«p4«P«^«í>* :!;ír. s:jl 
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se v« j>ieando del morrión Ia#plQiiias 
allá en la .cirna; y de ano jr otro lado» - 
á pesar de las puntas asomantes, 
Grifo y L'eón ranbpantes lé sosti^aeñ. 
Ye aqui sus timbres» Pero sigue, sube, 
' etitr4|||^ verija colgado en la antesala 
jí ar))ol gentilicip:, ahumado , y roto 
en partes mil: empero de sus ramas, 
cual suele ^l£rvto en la ^pomposlt ragiieray' 
sombreros panden, -mitras y bastones; ; ' 
En procesión aquí y ^Itt xsaminan ' i 
en sendofsi cua Aros Jos íÍU8t|^ deudas/ 
por hábil brochar al Viroi retratados; > - 
Qué gregü^seos^ qué üarbsl qué bígonésl! <* 
el polvo y telák*anais 'sóiv^los:gsg8Si i i ^ > 
de sq 'J9e¡€n} Qué j mas i (hasth' tos «dums' ' ' 
sillones* iiiosco^itásiy «I ahiiMSsó''^t ' >• • 
escritorios, >toá ^amba^ perAimádo , ' '^^-^ 
en otro tienft^tdeif^arfil'y nácar ^ 
sobre ébaobiémJfa|ulMlíij!ji^oy deshecho! -^ , 
la ancianidadúé^'m ^plar^prégonan. :^' -^ 
Tal es , tanirahcia- y ^aá sin par su alcaiiiiÁí', 
qae:^onqqe^enlt(iyMAei!f ^n castaAa ^1 pelo,- 
4iada les deberá Ponees ni' Guzmanes»- 
^o los. ¿qSneéfartiéiieseieii illas ^eeltos, < 
y vive asi. Sus desloa y sti^ tibios 
del humo dek^igaÁoéfUtehUeí^idos, 
índice soii^lóte'sti ci;iAis¿ií2<KbiMa 
pasó del Se^'Ba. Ktmcá Ms visees 
mas allá4o^cale!se eAfóttdierbtt'}' 
fue antaño Atiá^ v^ «nos novUtoa 
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(SO 

junto con Par&crlñgo y la Caraidba: ' 
¡>or señas que voMó y» con estrilas 
beodo por.démas, y ducmió al ra^« 
Examínale « ch idiota! naida sabe. ^ ^ ' 
Tróptcoft , era ^ geo^rafia ^ hislom 
son para el pobre exólicoa vocablos.' « 
Dile que deode eL hondo Pirmeo ' • 
corre espumoso: el Beúsáaqjdif^e^ - 
de Ontígola en el nár; ó^u^ cai^aidktf 
de abnetadni j ^ma ks^ iaglesifi^ ^ffióltas 
surgen en Püisito Lafiiefai y y. se léran 
llenas de estaAo* j ée abadejo : ohl ÍDodb , 
todo^o ccecní ti pw más< que }i¿^aáaá '^ 
que&ieeiila»Ifa^al Wí|Í2»ei;ttUit^ ^< , ^ * 
deshecbo pdrtosCeifafí^ ó ^e^iiwiütb ' "^ 
triunfó en Alyíiibarrota- Matti«|^« ' ' . 
Qué mueha^Amestov 81 éd pa^reAstvté^^^; 
ni aun lapo el catccísnip (r)! Mas iio»erelár' • 
suBieni€Mri»vacía#07tt:i^jdii!ét6 Vi 
de Cándido y MareM^^^^ia plPóg^e; ' 

Quién de U^jBf^evo & Costil lares s^ r ' ' ' 
la muleta méfor;yqfii^tf mas Usipio ' ' 






(i) Esta terrible sátira te imprimió hace ya'Ustenttt años en 
el periódico ttiuladb' €Í Cen$ór^ qué >e publicaba en esta corie^ £1 
Autor no se pfoposd en-^lk injuriar ¿ningtma «la#e: La a^éesidad 
de las que constituyea entre nosotros itf gerarq^i» ci^íl dehC^tadOy 
era ano de los dogmas fundamentales de sa profesión de fe políti- 
ca ^ j mal podiv pensar' en^ ofeoderbs. Tomando el fóÁ'o' se veto de 
un magistrado, trató solameaM d^ri^teiklérnoís vi«i<^ ek¥{ donde 
quiera que los encontrase; j estos yord«sgraGi« de.Ia;Soeijedad los 
hnbo , los hay y los habrá siempre en todas las clases y ciyidicio* 
aci.A^sUos y 410 alas >erMm esa ^iñetítiiri|fe sirir In^tedoVas. 
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hiere en la. ci'uz ti bruto jaramefio. 

Haráte de (bierrero y If Gatoja 

larga meniQ|pia,.y de la inal<^adá% 

dé ladÍYÍuaLaYenant) qile ahora -' * 

anda en campos de luz pacieudo estrtltáa; 

la sal , el garabato , el aire ^ el chiste t 

la fama y los ilustres Contratiempos 

recordará con lágrimas; Plrósigue^ 

si esto uo basta > y 'te dirá qué año, 

qué ingenio ligué ^QcaslCín dióá los choriaos 

eterno nombre; y cüintas bucfaiUadas 

dadas^de dia bn.dia'y ti^ |>uj<inie8 

sobre el triste polaco los mantíepe* 4| 

Vé aquí su pcupactoo : ésta ^en su. ciencia. 

Ko la debió. ni al dómine, ni al tonto 

de su ayo Mos^n Márc^ solo ajustado 

para iiie'.eo^ po^ jcáaiido' era señorito.' . 

D^ÍA^aó c0ch[eras y lacayos; > « 4^ ... 

dueñas, fregonMi^itru^BeSjyotros bichos» 

de su niqe«peretttn<is companeros. 

Mas sobre todo.á P^rícnelo el pagCf 

mozo avieso 9 chorizo y. pepiliista 

hasta morir, cuando le andaba en torno. 

De él am^ndióla jota, la guaracha, 

, I "' d' bolero, v en fin música y baile. 
:. JfjL^le también maestro algunos.meses 

' ''*^ él sota Andrés, chispero de la huerta ; 

7/^ con quien por orden de su padre entonce^ 

. ipasar solía tardes. y tmananas • 

« • fc • ' ■ ■ ' 

* '. V Jugando entre las muías. I^i dejaste 

ide darle, tú santisims^ lecciones, 



f^) ... ■ ... 

oh' Paquita! después 'de aquel trabajó • 
de que el Refugio te sacó, y sii iuadre 
te ajustó por doncella; Tanto púeáe 
la gratitud en generosos pechos! 
De tí aprendió á reirse dé sus padres,' 
y á hacer al pedagogo la mamola: 
á pellizcarla afndar al escondite, . 

tratar con cirujanos y con Tiejas, 
beber, mentiry trampear; y en dos palabrais,, 
de ti aprendió á ser hombre, y de pirovecho. 
Si algo 'mas sabe, débelo á la buena ^ ^ 

de Dó&i Ana 9 pn tfon dé zurcidoras , 
.piadosa como '£none,y'inas chuchera 1 { 
' que la «mbáidorá Celestina. Obcná¿tó • ' 
de ella alcanzó! t>el «Rastro' á| MaíraViHás V 

del alto de .San Blas-á las Bellocas 

DO hay barrio, calle ^ casa lii 'záhtn*d» ' 

á su padrón negado. Ciiíñitos nombres - 
y cuáles vidoeirsu líbrete escritos! ' ' ' 
Alli leyó el de Cáhdida, la invicta, 
que nunca se rinmó: lá que itha noche ' 

venció. .;•**. ...... . ;í¿í .7; ¿ . .í;?. * - i' 

Allf el de dcpfella siete veces virgen , ^ 
mas que por esto , insigne por sus robos ; 
pues que en un mes enipóbreció al Indiano-, 
^ chupó á un Escoces tres mil guineas i 
veinte acciones de báneo y un/navío. 
Allí apceüdió á temer f el de Bélica 
.Jb.VenWüaaJ*. •......•-.♦••.. .• .. 
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X allí también ^ torpe mescolanza 

yió de mil bellas las ilustres cifras , 

nobles , plebeyas, majas y señoras y i 

i las que vio nai^er el Pirineo > I 

desde Junquera basta do muere el Miño; 

j á las que el ^ro y Turia dieroi>famay . 

y ePbarro y BeHis todos sos ettcantos: 

á las de ranpío y perdurable nombre, i' 

ilustradas eob iturca y sombrerillo , . ' 

sín}o&.y p^ge, en cuy^ abono sudan 

bandas , veneráis gi^rraft ;y bastones^ > . ^ 

y aun (cl]itei^Asneato)'ciftellQfty cei^nSks; > 

y en fía, iitquellaa queeninactnmas zambrap 

al son del -cuerto^ . congt égádas»^ 'dieron . . > 

famaá Ik Unleitt (¿í)é:¿M.;i. L v! .'^ • • ^:» ^ 

• * ' '♦ I * •« 

Ab ! cuátítof allí lá; cifra de tti nombré * < 

brillaba, escrita ^n. caracteres de oro^ 

oh Cloel £1 solo dieslumbrar pudiera 

á nuestro jaque , apenas de las uña» » 

de su doncella Ubre; No adornaban 

tu casa enlonces, como ogaño, ricas 

t£flaa 4e Italia., ¿de .Cantcxn.., mi lastros 

venidos del Admátíeo, ni alfombras, 

sofá otomano 9 ó muebles peregrinos^ 

Ni la alebraban de Bolonia al uso \ 

la simia, il papagayo^ e la spinetta. * ^ . 

La salserillay el sahumador , la esponja; ^ 

cinco sillas de bitea^ tmipobfe anafe,- 
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, (x) £1 baUe.de esta aombce.. 



un bufete, un Woa 7 dos «coitinsf ' - 
eran todo tu ajoar ; y Casita la. •«*.;'•« ' > > 
(Jo alzó después tu tronala fortuna f< ti A 
quién lo diría! entbnbeá eñ hiitnüde^ --i I 
Púsote ^n zancos el'hidalgb, y di^«> * ^ 
á dos por tres lá escandalosa ^tsma, 
que treinta anos de afanes y desayuno j 
cdstó á su padre. Oiii cuánto tus luboBes^''"^ 
de p^ás y oro TC|:amádó^^ wiánto * « 
tus francacfaelM y tripudios dteiion 
en la cazaela^(«L Pea^ y los tehdíd¿i ! ^ . * / ' 
de escanda)^ y eayidia;! Como el hdaics ' /Á 
todo pa^^^td Joi que i Ja. iiíjuela. . wn 

Pobre gaffili ^néupá^ :tan^ mezquiíia 
se dio 4 «tü.^moT I cuilfit preslQt te fenapn 
al últinia.dkdí>hdín elpostjpeí^ beso I 
yiérta8lév'A.i^estov'desoladp(¿ Vieras» />;; f 
cufii'}Í3AÍb¿unilrie 4 «meíid^rdá. gracia ! : ;!> 
de su pei§uráv J^cnal'corvespóndian rj \'j 10 
la infiel con oarcajadas á suflioró! ; Wnd ituD 
!No hay medtoc le plaritó<¿ quedáfptxr ptnrrtbm 
Qué bará ? su alÍTÍo buscará ' en el- joegcíi li'i'f 
Bravo! Alti olvida sii .pesar; fireitóle'! 1 ¡ j^ 

unamigo«QiiéAmi^o! Ykqlfa.nueva^ ! . i; v 
eáperaimp 3e amma: > Ah [ s^lió vana. / ;. . ; ; '^ 

MaiTÓ Kcirarta Rolará Dibs, bolsillo.- < : ' 
Toma un censo ^ ^iefclUM 9 { tu as perdióle 
al piitoer tráscarCoki ^< y) qtiedó asperges^ 1 
I7o hsif* ya amor ni i á mistad. En tan ^ grhn culta 
sé baila*, oh'¿üleniZegri! tq tionometói, ' 
Será mas digno> Aríkaíti^, de tu gracia' ^ 
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un alfeñique perfumado y litigo » 

de noble trage y ruines pensamientos? 

Admiran su solar el alto. Auseva, 

Linia^ Pamplona, ó la feroz Cantabria* 

l^as se ediicó eq Sorez«. París y Roma 

nueva fe . le infundieron , vicios nuevos 

^e inocularon^ Cátale perdido» 

No es ya el mismo : oh cnál otro el Vidaaoa . 

tomó á pasar) «Mal habla por los codos! 

Quién calará su atros galimatías? 

Ni Du Mársais» ni. Aldisele le: entendieran. . 

Mira cual corre en polisón vestido 

por las maftana^ de un bttrdel á ¿teo» 

y entrejilcahucftasy ru^anes bullir 

No importa: viajíai ínpógmid con palo, 

sin insignias y en frac : nadie le mira» . . ': 

Vuelvci seadob», sale ybutte á álmiscie ' 

desde uhamiHii;M..Oh! cómo el sol. chispa 

en el charol del cooke ultramajrínio! 

Cuál brillan los tirantes carmesíes 

sobre la negra crin de los frisones I 

Visita : fiOTOB en noble compaliía-;^ i 

al Prado, á la luneta, á la tertulia ^ 

y al garito despm^. Qué linda v^ida, 

digna de un noble ¡Quieres su compendia? j 

Puteó ,. jugó, perdió salud y bienes 91. i < .. 

y sin tocar á los cuacan tá^br^les . :r . 

la raAio del placer le hundió en lafauesáv • I 

Cuántoj9,1Aruedto, así! Si alguno es^apa^ .;: 

la vejez Se aoli<{ipa,: le sorprenda, ; • .1 

y en cínica é iniUme «oit^rí^lf ^: . - r .ü : . '. 



(57) 

solo, aburrido ; kj <lleiio de dtnai^aras , 

la muerte inyocá y 'sorda á suptegaria* 

Si antes ali ara de iátmefaeo' acoge 

su delincuente corazón » j el resto • 

de sus amargos dtas le consagra , 

triste [de aquella que á su yugo uncida 

-victima c£ie! Los primeros meseá . 

la Uéva eti triunfo acá y allá : la mima » 

la gaIaQteai..i« Palco, galasy dijes^ '' ^ r .:: 

coche á la ingi&sá. ! Miseros recursosl 

el buen tiempo pasó* Btel Vicio, infame ' 

corre en was' Yenfls^aicriiei pon^oAa»^ ' ^ 

Tímido 9 éih«Bsto, sin v^br^'^t; ob:rad>ia't i > 

el tálamo es sd pbtrbi iMi^v^i*^^^^* '^' ' - 
Oí^l^desde ^adesHá fiíigánfeta el ;«iéi^iV ^ 
ha inficionado el geemén dé^ la vida! "" ' ; ' 
Y cuál su 3FÍraleucia' 'va enervando 
la actual : g^ieracíód ! Apianas de boihbrtes ' ' , 
la forma '^ste;.... Atdónde<^es4á el fonsudo . 
brazo de Y iUanrirando ? 0o dé Arguella y ■'- <> 
ó de Paredes iM^obustosbooibrós? 't^ • ! 
£1 pesado, moirrion:, la |>ebachuda ^' 

y alta cimera aéa»6 se Ibifaron ' 
para cránQiM»raqiiilicos#iQiliéti^put¿e "r 
sobre la cask^a y fai eomalhiAa cola ' ^ -^ 

vestir ya el duro y centellante peto ? 
Quién enristrar la ponderosa lanza? 
Quién.... Vuelve, oh fiero berberisco! vuelve, 
y otra vez corre desde Calpe al Deva , 
que ya Pelayos no hallarás, ni Alfonsos, 
que te resistan. Débiles pigmeos 
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te esperan. De lo corva ciimlam 

al solo aáaoaipo caerán rendidoa. 

T es este un noble f Anl€ato^ Aqafae curan 

los timbres y blasones? De qué sirte 

la clase ilustre*, saa alta dcácendeneia 

sin la T¿ctiid ? Los nombres Tenciadoa 

de Laras, TeHoa , Haros y Girones 

qué se hicieron ? Qoé genio ba dfeslncido 

la fama de sos tríjinfbs? Son sos nietos 

á quienes fia su defensa el. trono? ^ 

Es esta bindblesa dé ttistiUa.?* , 

Es este el brazo un dia tan temido» 

en quien libraba id eastoHano fxieblo ' • 

8u libertad ? Ob .i^fitendio I ¡ob siglo 1 

Falt6>cl api^o de las byear todo 

se precifHta.. El mas ImniHde cieno 

fermenta y brota espirttna altÍToa, 

que hasta los tronos del Olimpo se akan. : 

Qué importa ? venga denodada, li^mgai 

la humilde plebe e^ irnfcpeton,, y tanrpe 

lustre , nofalem^ Aítuios y ibonolrea* 

Sea todo infame hebetvsa^ no. haya 

clases ni estadoswSt tu viatndsola 

les puede .«^r.anteniferaL y> eacttdo^ 

todo sin ella aQsfaeiyMieoñinndak. 
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EPISTjiLA A, QtEfiMUDO, 

' .. . 
SOBRE LOS VANOS DESEOS T ESTUDIOS DE LOS QOflíBaES ([)• 



Se»: aleota'&Mrmuiia, y pon en 
tu corazón* ttiJ»ÍMft i la i fttf luna > / 

le acecbfty j niieiH;^ad!,drhitlaé<lo á eftros 
los adomecé en n)iá seguro sueño ^ r ; ^ > 
súbítp asalCii^ quiere dar al lujo»; • (< 

£1 golpe aftrpi.^ eón ^lie acrutnó safknh ' ' 
tu pobre estado, ^ufixtor no faána^ I; 

si de tu peciho desterrar (no Id^a ' • ^ « • 
ladul(>e pta94|tte'&iia'fn<M3eiiGi»!debék 
Tal es su oosditíoii, que ao tolera ' ^^ >- 
que á su despecho 4B[1 JMmrfire sea didioM. - 
Asi á tus ájftA iiis«dk>sa-osten^ 
' las fantasmas del bien > que Ta sefabraudH' 
sobre la senda dei favc^r ;. yt pugna 
por arrancar deto virtud los quicios» ^ ^ 
Guay : no la atiendas, nit(j|i que robaMé' 
quiere la dicha que eif tu mane tienesv * ' 
No está en Id^uya, na<^éde4 su gttadi ' 
venturosos haceri «tas^n^i^Uces. 
Lo estrañas?-(|iítére8^ como el « vulgo- idiota» ' ' 
de la felicidad y la fónima , * 

(i) Esta la eacrimd.á'C6ati£elnira4<^fXN}€a taeses ttües de ta*- 
lir de su prUioa. el ilutar: Dese|3^aa<i'd0 por fffí^ esperieocia 
de ios presuntuosos y necios desvájctos de los que ^itenian, figurar en 
el mundo y vertió en esúi composición todo él fondo'de sa filosofia 
7 piedad rcli^oii» 
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los nombres confandir? ó por los Taños 
bienes y gii^os-con qoe asuAÉ • brindi 
el verdadero bien medir? oh engaño 
de la humana razón! Di, qné promete 
digno de an ser, qneá tan eaéélsa dkha 
destinado nacióiü'PlMi susi h w w i - 
de tu razón en kk balanaa, y mira ^ 
cuánta es su liviaai^dl Bajr quien «edicndo 
en pos de gloria j rumoroso nombre ^• 
suda , se a&na ^ y despiadado al precio 
de sangre y fuego y destrucción le cwDpra; 
roas si la muerte con hoivettdo brazo • 
de un alto hlcaaar su pendón tremola « 
se hincha su corazón;, y .hollando fiero - 
cadáveres de herlnanós y enemigos f 
un triunfo c^ta, que en atuiMlllora 
su alma h^MXorizada. Altiv^k fenenott 
empero astuto mas,;otro suspira, 
por^l inquieto y; dial' segueo inaado; 
y aduhk^ y va solíi^o siguürndó . ' . . 
el aura del laaon Su^orgullo' escande i •• • • 
en lél adulación* Simm^ y se humilla 
para ensalzarse ; ymi & la cumfa^ toca , 
irgue allanero la ceñuda frente , 
y sueño t y gozo y interior Sosiego 
^1 esplendor del mando sacrifica. 
~ Mas mientra, incierto en loque goza, teme^ 
• á un giro insti^J^lp de la rueda cae . . 
precipitado en hondo y triste olvido. ' > 
Tal otro busca con sJkn ésl;ados, 
oro y riquezas. Tierras y tesoroSf ^ 



ali! con sudor y lágrimas regadosij - 
su sed nazpBg^íÉki Junla y^ ahorra gaucha, 
mas coD sue^bienes^ crece su lHksea^'> 
y cuanta niaa' posee mas: anhela; ; ^ . 
Asi, la lla^re d^l arcpn en ipaiito , 
pobre se juzga; yftties lo juzga , es pobre: 
á otra ilusión conaagta sus: vigilias 
aquel, que huyehdo.de la luz y el lecho, 
de la espc»a y aniigoB., la alta nbcbe 
en un garito , ó niiaera' zahúrda , 
con sus vites rivalesí pasa oculto;. = ^ 
Entre el temor fluctúa y la esperanza > 
su alma atormeoWdá. Hele, ya» espHüBo, >. 
con mano inciecta: y peoho palpilanAe ^ i ^ 
k la vuelta.de \isat áwáo ; sa«£(MttuQa« 
Cayó la 8tteine;«pOTo.q»é lebviiMia? ' 
Es buena? Suanna y sn aouiíra crecenv. .: 
Aciagia? oh''l>ÍQ&! le abfiimV^ y ledespeña 
en vida iniiii(i6^^>deftpedbadaíniiiertei . rt 
Y es ma^ feliz, ? qmeniasctnado^al hvtlb ^ :o.T 
de unos><^etoa^aide j y eninjfiirieeyt %: ; .1 * ; 
y v^ ; y: ronda f y ^uegauM; desconfia y / . . 
y busca al precio* ddoezb^íy penas. :. 
el rápido. pbcér: dé ;u|i solo instante?/ > . ; .< ^ 
IX o le gikia mí aiM^ ;qi»siea pecho áoipnrot 
entrar no pu^eisd. inocente iláma.v *. i. t 
Solo le airastra d apetito» ciego 
se desboca en poa déL.Mas;ay ! que si ahre 
con llave fde Qro*al fin el torpe quicio^, 
envuelta en su phicer traga su muerte* . 

Pues mira i.a<|iieLabánáD|iadQ.al;.odpt^ 
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re vacías bttir las raudas boras 
sobre su inútil ex¡sleo€ta« Ah! lentas 
las cree aqn » ysu incesante auma 
precipitar quisiera.^ £n qué gastarlas 
no sabe ; y entra, y sale, y se pasea; 
fuma, charla, se aburre, torna, vuelve « 
y huyendo siempre del afin , se aiEaina : 
mas ya en el lecho está ; cédele al sue&o i 
la mitad de la vida , y zm% le ruega 
que la enojosa luz le robe. Oh necio! 
á la dulzura del descanso aspíns ? 
Búscala en el trabí^. Sí; en el ocio 
siempre ta alma roenC ei'flrtdto» 
y hallarien tú reposo so tdrmento. 
Mas qué si á Baeo y Canes ealregado, 
y arrellanado ante su mesa eogutte 
de uno al otro cnjoúsculo , poniendo 
en su vientre ¿ su Dios y á sa fortuna? 
La tierra y oMir no bastan )á. su gula. 
Lenguanai y glotón , con. «rtrps tales ^ 
en francacbeln^gr embriagueces pj»a 
sus vanos dias, wmtttre cáscenos briadiSp 
carcajadas y brom disoluta 
se harta' sin tasa, y!sin pudor delira. ' ^ 
Masa fuerza de hartarse ftabota y pierde 
apetito y estómago. Ofendida 
naturaleza insípidos le «i£rece 
los sabores, que al /pobre deljciosos. 
En vano espera d^ una y otra India 
estímulos : en vano pide áharte 
salsas , que ya su pdadar rehusa. 
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El ansia crece ^ y ei Yif^or M áfét»; 

y así consunto femnedioií^lá idanrcn^ '■ i » 

antes su rida qiie su gula acaba. : . : : i 

Oh placeles aoiacgosi! Oh lociisa^ 

de aquel que los codíetav y.hvdoaál^do:'. 

ante un mentido immen los imjploi»! :. * 

Ohl y anal la dioáa pérfida le burla! . : 

Sonríele tal vei^s empero üiiBca, < . 

de angtfsá» ^Mnlto- ó »üftsaWr kr d«]a^ . !> 

que.á TütelMfr del placer le.daifialidiov ; ^ ' 

y exft pos dergctae .Mciedakl y ledío. ; 

Si le confía I Itategp' iiiní.esfeariBááeDto 

su roíd |«6YÍéta.coihiteiopidefci2ÍMre« ! < ., ' ' 

AvaiK./BQti€A.«)S^delMM}&Uena:; :rr-* • ¿:> 



áa:fésí vacila,; 






insconsijtasite: y afu^^afiagé akosa; . * . \ P* 
al que halagó pot^ há^abora derriba i. ; '# 
al que ajte 6ntak&ó;.y ora^ det cieña . ^« : / 
otro é Jas jmb«is.e3iGai»iifir^flo|o-^ , v ;- h 
por der4l»ariei<WB(iiM|roir:ealteeiidQ«¡- ... í ! u 
D^o ves ci^todiji aquí^Ua in«iettMi luirfaaH ; t 
que rQdeanidi> detlropü^lr^ut te^lp|09'!^> i; '.. p 
se ava^a a^aldabfMaffdO ímícúsó bmüeédó^l 
para ofrecet al viok^i cs^mt^iíM. \ i^ . i.i .:.. v^ 
Huye de elU,.Bi^«uidpi]^«A jooiiaagief. 
toque á tu. alma de Ca» vil tgeáiplo'V > 
Huye, y en kiMlMá ftuaéa> tu asilé^ i' 
que «lia ^¡e^Uk teAráv]fa ha^r, Mioipáénses, 
dicha masrpAiiSbíqáei^ts^dolli» islilla 
qae inspii^ á]k Twoiti jnslOc £Uai modesto^ 
le hace^ en ggo a pagM a d . ? fedo^ y tgaaqwila 



en sobria iifaiifaBfa ; resignado 
en pobreasa y dolor^Y si bvamanda. 
el huracán de la implacable envidia 
le hunde en* el infortunio , ella piadosa 
le acorre y salva , su alma revistiendo 
de alta, noble- y longánime constancia» 
Y qué sí hasta su prráiip ataa la vista"! 
Hay algo, di, que á la esperanza iguale 
de la inmortal covoni^qae ié atiende «;*• 
Mas te oigo preguntar, aqueste insdiíto,' 
que mí alma eleva á la verjlad; esta ansia 
de indagar y. sáiser será culpable ? 
No podré hallar, siguiéndola ^ mi díehá? • 
Condenar&sla? 1X<^ Quién se atreviera ?i|^ 
Quién^ cpe sn origen y au fin conozca ? 
Sabiduría y^^irtud %óin dos* htrmanaSf 
descendidas del ciek^ para gloria 
y perfección del hombre^. Le alejando 
del vicio, y del engaño, ellas ie acercan 
¿ la divinidad. Si , mi Bermudo: # 
mas no las bifsques en la ^sasehda * 
que á otrQsv astutav tnttestrá la 'fortuna. 
Dóñdepues? Corre al tem;4o de Sofiá , 
y allí las hallarás. ^JEtuégala.... Mira 
cual seaonriellnstala, interpone 
la intercesión de las ^amables' musas ^ 
y te la haráá propicia; Peffq|||ifíirtev ' 
que si no cabe en su íavor^ngafiO)' «^^ 
cabe en el culto qie le da insolente 

r 

el vano adoradbrJ Nunca propicia ^"^ ^ 
la vé, quien oro¿ó fama demandando f^ 
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impuro incienso (jüema ante sus arásk< : 
Ko ves á tanto^utatiio de ellas tornan, w .n^ « I 
de orgullo UetioSy de saber. vados?. .: . ; . :..^'jrj 
Aj del qae ¿en^'vez: delkvjBT^^^filMo^ i. <> ;.; 
8u sombra abraza! £n la. opiuioi^ fiado :.:, ]</. 
4el buen sendero dejaró^iy siiiígoia:^ .' .: 
de razón ni. virttftd, ti^as las. fiantasitibs 
del error correrá .pcecipitadoiu 
£1 sabio en tgmiesbaUai:áíiki:dfcbá.. < i -j] mt 
en las q¡sLÍtikéns^ne máicBiQ Jmsoá?::. 1 * { 
Ah! no: tanaqlo vaaidádiJy'.ei)gaño..> ónp c. 
Mira en aqoélvá«|^iéii la/aofioéa efacberatra 
niidiendo^^jcle£o^]r:deio^^Mr<fi. que ^uyea 
las esplendentes* óff}>iAa8*.insomki«^ , ': . . 
aun á la noche llama^^erezosa, '< 

y acusa al astro «|ue su a(an setafcda. 
Vuelve: la' obra portentosa -admira;, . . 
sin ver Wraano iqué^ U obró« Sé éleviá: - . 
sobre las li|ná»rd^,UrañD^, y deíu^í^TueI^í^^ 
desde la nave*£ los trtÓBes'pása.i ^u.^ ' ^.. 
Mas , qué siente ^desp^es? (Hada; rGalciiIa , . 
mide, y no ve 9' qu^ eldieto, obedediendó' 
la voz dei grande iáitdiv^gíf a , y callado v^ '. 
horas hurCan<lo: áf sw Qxis^tsncta íngráta^^i : 'j i 
á un deaengájoo súbito. ln^apercáu i .* j r 
Otro, del cielo^desoñidadd^lee * 
en el humilde polvo, y le analiza* 
Su microscapioie[mpuña:i ármale, y cae^ j 
sobre un ál^mo.vih Güón úecipr triunfá^i^ i a 
81 allí le ofrece el mágico: instrmlieiüo : ' 
leve ^efid ^e níovimmitó y vida.! , : . . i 

VOMO I« 9 
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Su forma indaga, y demandando al vidro 

lo que antevio &u ilusa faotásia, 

cede al engatio , y da á la vil materia 

la omnipotthciá^ que al gran Seír Kfaiisa. 

Asi delira mgrato ; mientras otro 

pretende escudnoar la íntima esencia 

de este sublime éspirtuque le' anima. 

Oh cuál le anatomiza 1 y cu^l^ si fuese ; *• 

un fluido sutíIy6u.ivoz', su fuensa, . . 

y sus funciones, y sn; acción y gula! .^.t 

Mas qué descujire? ^oló su flaqueza; :.'!.' 

que es dado al ojO' ver :el alfto cielo^ :. i : > : . ^ 

pero verse a^V^i^ sí^ nollc'fjué dada»< ' : .i: íií: 

Con todo, osada* su razoin penetra ' - i ■ 

al caos tenebroso: le reconté' : .;; 

con paso títifbieaBte; y idesd<^>nA> • .: *; / 

la lumbre cefastiaU en loS'sendetoSK . 

y laberintos del error se pierde.; « . i ' 

ConAsoasi, mas no desengañado , 

entae la duda y la opinión vacila. . 

Busca la luz, y solo palpa sombras* 

Medita, observa, estudia y y. solo alcanza^ 

que cuanto mas. aprende ^fibas ignora. 

Materia, forma^.espirtü, movimiento, - 

y estos instantes qd^ inoedantes huyen ^ 

y del espacio ehpl^l^^ ^i^^f'^^db^ 

sin cielo y sin orillas,' nada-alcanza, 

nada comprende» Ni: su origen halla, v 

ni su término, y todo lo ve ab«íortó 

de eternidad en el abismo hundirse» * 

Tal vezy saliendo del <&as deshimbradot 
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se arroja k alzar el temerario vuelo 
hasta el trono de Dios j y presuntuoso* 
con débil luz^^ escudriñar pretende 
lo que es inescrutable. Sondeando 
de la divina eseiitt^ el golfo inmenso^ - 
surca ciego por él. Qué hará siti tunibó? 
Dudas sin cuento en su ignoran(^ia busca, 
y las propone, y las disputa, y piensa^ ' 
que ia ignorancia que isscítarlas supo ^ 
resolverlas s^btá.Yiéíte, óhBéfitiudo! 
intento mas audaz? Qu¿? Sin mas lumbre ' 
que su ra^on, un átomo podria . ' "^ ' " 
lo incomprensible coiíiprendér? Liiideros 
«n lo inmenso enednttár?'Y en lo infíaito 
principio, medio, ó fin?'t)h Se* eterno! 
Has dado parte al hoiiíibré en tus consejos? 
O en id saátdarid , á su razón cerrado ^ 
le admites ya ?i Tati alta es la taiiea - 
que á su débil espíritu 'fiaste ? ' 
Ko; no esíestk^ Bermud^; C<)nocer(e 
y acorarte <^eii sus obr^s *# dentetirse 
en gratitud -y amoí^^ por tantos bienes' 
como benigno en tu^ mansión derrama^ 
cantar su gloria, y betídecix' ^u nombre; 
héaqui tu esl)«!rdiOf tu deber ^ tu'eñipleo, 
y de tu ser y tu razón Ia> díchw; ' • ' ' 

Tal es, oh dulce amtgoi la ^úe éluabibH : 
debe buscar; mientras |ps necios la^ huyen. 
Saber pretendes? Franca e» ti la setída*^ 
Perfecciona tu sv, y serás; sabio j * '' '' 
Ilustra ttt nd&Dn, para que se alcé : ; ' 
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á la TCTdad eterna, y porifita 

ta coraftoOf para qae la. ame y^isigñ.-^i 

Estudíate á ti raismo, pero basca 

la luz en to Hacedor. AUi Isi fuente 

de alto sabiduría; al tí tu origpn 

▼eras escrítoj allí el lugar que ocupas 

en su obra magnifica : allí tu alto 

destino , ]r la corona perdurable 

de tu se^, soloá la yirtud guardada^ 

Sube, Bermudo: allí busca en su seno . 

esta verdad^ esta TÍrtud, que etemaa 

de su saber j ^mor perenne, maoao ; 

que si las buscas fuer» de 41 1, tinieblas» . < > . 

ignorancia, j error ballaris solo* ; oí : . 

Deste «aber. jr-nmcrf^lee un desMllo .^ i : :; r: 

en tantas cdatnr AS cotíio cdutan::. 

su omnipot^noia;; en.U adniírtibie: ísseala s ! ; i > 

de perfección con que íadomarlu supo r! ^ ' 

en el orden que siguto^ en las leyes * ;> 

que las conservan j uneo«, 7:enlos)fin6S ! : )V; 

de piedad y de. amor, qjue en todas bríllatit y 

y la bondad de su Hacedor pregoiúin; \ > * .. 

Esta tu ciencia sea, esta tu gloria» 

Serás sabio y feliz^ si eres virtuoso j , /.o 

que la verdad : y }a virtud . son una. . . . i ' 

Solo en su pos.esioti. esU. la diofaa} -i i:- i; / 

y ellas't;at^ solo- dar a tu alma pueden : . './'" 

segura pas én tu con^eocia pura 9 

en la moderacíónde tus deseos j ? • 

libertad verdadera;, y alegría i . 

de obrar, y haoer el.bien.e9 la dolzora;. 
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hú, ^emas vieutOi vanidad^, miseria. 
OTRA A POSÍDONIO (i) 

OiESOE EL CASTILLO D-B JT^LLYER 

A 8 PS AGOSTO DE l803. 

Dudas? La desconoces? De tu anoiigo 
eslA la letra es; la cara letra « 
oh Posidonio, un tiempo tan preciada 
de tu amista, y con tan vivo anhelo 
desdada y le^ida. E^tos sus rasgos 
son I mal :f<yrmado(»/péro siempre fíeles 
intérpretes de fe y. amistad puía. 
]^e, y tu tieroo corazón reciba 
de ellos al^n solaü* Lee, la envidia 
borrarlos. qi^eüe en: vano; en vano inténíta:* 1 
Ja péñola rompiendo , en! duros bieños (a) 
mi mano encadenar } pues sus esposas 
la aa^s^d .^ineb^anticí^j y á su despeqbo 

me dicta#í>Q^íJ[^tfáláíft WtW.WwM*' 
Resistirlas podré? Quién á su impulsa , 
no rinde el corazón f.T^ r Posidonio , 
cual nadie, túi la imperiosa fuerza 
conoces de su yq;^t Xú la\^egDÍs|e, 
conque pr!99t?Wi (});ayJDios!. cuando 
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(i) £1 Señor Düii tiflói Posa<)k,'ca¿6DÍgó At Tarra^oíía^ con- 
discípulo , paisano y amigo iptimo del Sr. Joyellanos. 
"- {») - De la fábrica ée-Qaéüjr --* — 

(3) Luego que snpoiraegada del Sr. JoTellanos i Mallorca, 
y .jKu encierro di aquella Cartuía, primado de toda coma»ieacl¿ttmii 
teriof, Tol<i ^al piíotodeade f^rragom con el objeta de Var^ y 



(7o) 

mas fiero el monstniOy y de uno en otro dfana 

cual lobo hambriento al mudo corderillo , 

á tu inocente amigo iba arrastrando ! 

DetÚYotesa ci^ao ? Su amenaza 

te intimidó ? Cediste, te humillaste 

ni al rumor, ni al aspecto del peligro? 

Y cuando todos al terror doblados 

medrosos se escondian, tú, tú solo" * 

no te mostraste firme, y á la furia 

no presentaste intrépido la frente) 

Oh alma heroica! oh noble! oh grande esfuerzo 

de la amistad! Podré olvidarte? Oh! antes 

me olvide yo de mí , si te olvidare. - 

Nunca ,' nunca ; que en rasgos indeleble$ « 

de fuego está grabado en los escriños 

de mi inocente corazón. El sabej 

él solp sabe cuánto de dulzura « 

sobre líii alma derramó, cuan grata 

me es su memoria, y coántb me consuela** 

en mi suerte infeliz ! Ittfeli^?.'..»^Cómó? 

Acaso puede un ibocent^serlo ? ' 

Con la virtud , con la inocencia' puede 

morar el infortunio? Él justo cielo • 

no lo permite, caro Posidónio. 

£1 las sostiene, las kotífotiá ytidadt i ' -^^^ 

, j^ra apí>yadas^ráy ido ^jmana>^ 

Lo sé ^ lo siente i y sin temor lo dice 



tonadár á su amigo , lo que podo eomqgair dkhutado en bábito de 
«eKgioftó, con machisinuí eipoaicion á ser descubierto. 
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serenay pura mi ec^qieneia. Nada 

la turba. Ni voraz r^faordiinieoto ^ 

ni del crimen la fea , adusta i«iiágéa f 

ni ingratitud , ni deslealtad ^ utialgimo 

de los verdugos de las almas viles 

sus sénos^ agitó. Conlra esta blanda 

consoladora voz, qué puede el ronco 

rumor de la calumnia? Qpé la envidia, 

aunque con soplo venenoéo incite 

ks furias del poder ^áu fragua encienda^t 

y sus rayos invoque en mi ruina? 

Yo en^ lahto>esoucho intréfiido §u áhuUido. 

Qué^me pue& i^obar, . ctt, Posidonio? . 

La libertad? Noi, d6) qt^ hdie. es dado 

hasta el alma Unéga'r donde se anida^f ' 

y aherrojarla no puede^'Ni esta ipura' ' 

einanacion (i): de la; lUvina cencía ^ 

este su tíly celestial ali^ito (a) 

que nos anima' y. nos elava /puede 



(i) Dijo emanación y j qq participación ^ porque . siendo el 
Sr. Jovellanos, como en todo, profundo canonista, no podía igno» 
rar que ei uso de esta vos para deSHd nuestra alma le haría 
ci^ en un error condenado por la Iglesia en vanos €olieHÍ!crs; é im- 
pugnado por los PP. S. Agustín y S. Gerónimo. Tomó , pnes, 
la palabra emanación en el sentido de que esta misma alma deriVa 
de Dios, como autor que la crió á su imagen y semejanza*^ 

(a) Aquí está tomada <1 alma ep np. senUdo metafórico, espresado 
casi con las mismas palabras que se leen en la sagrada Escritura, don- 
de diae ;.2y7<r^ÍG|IK/l i>?^£/e/7i eju$ spiracttlumjvitce i y digo quejón 
casi las mismas palabras y el mismo sentido, poique spiraculwn 
es aliento, y el epíteto sutil ^ lejos de aumentar, disminuye la cuali- 
dad al sustantivo á que se refiere. (La esplieacion de esta nota y de 
la antecedente, aunque parezcan inoportunas^ ha sido fndispensa^ 
ble hacerlas para prevenir cualquiera interpretación siniestra.) 



ser cerrado entre muros; t con hierros 

encadenado ni oprimido* Mira 

como cruzando los Teciños mares 

se lanza ora ^háciá ti ] te abraca y bosca 

conorte y paz en ta> amigable pecho') 

y 9 oh! cuál lós:bbi5caí cierto de encontrarlos! 

De tí partido á: los amados laces ' . 

que me vieron nacer, rápido vuela ; 

besa el virtuoso umbral, se postra humilde 

ante las santas sombras qtie le guardan , 

y con piadosas lágrimas le riega. 

Oh sombra ilustré de Paulino (i), cuánto: 

de amargura y rubor te ahorró la muerte! 

Libre está , si«.«« Del globo las regiones • t 

no puede ao torno recorrer? Absorto 

ver cuál la vida y la abundancia llenan 

sus vastos climas? Los remotos^ iterares 

surcar veloz? Tocar entrambos polos 9 ' 

y á las esferas altasrreitiontarBe^?}' • t .r < ' ¡i 

¥-iit>Tnas ? Mira -cual atraresandD- 

^^ * los campos de la luz sobre las lunas 

,\., :dfl ^er^ctel se ¿nfiíirnbrá ; rápido la^ puertas 

~í/ií etertía)esppenetra,.yá los coros 

• '' ^qüériábicioS unido; alliéstásiado 

su patria encuentra:,. y $.i| Hacedor adpra*: 
Es esto esclavitud? No^ Posidonio. 
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(jl) Don Fitanciscp de P¡aalii > su muy amado hermano , capltaa. 
de naTÍo de la Real.arpiaday y epmendador de la orden de Santiagos 
barón de-slogolar talento j aplicación, que muriera pocos aáof 
antes. . .: : 
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Por mas que esla porcioo^e potro 7 muerte 
yaga en austera seelusion somidft 9- . . ; 

libre será quiecal etefUko alcázar . * 
puede.subír ; al Pr6tiec(or., al Padre 
jde la inocencia ^y de la-:ñda., absorto- 
j postrado adorar; i^er como .el rftjo 
arde en su noano omnipotente , y eoroo \ 
contra la inrqiiÑÉlad alzado llena 

y. 

de espanto á la caftuainift.,M Mas. si ttk tanto 
mancha este''monstruó> oon:su ypziotfáitta9.#«^ 
Si esta segundbay ^más préctósa^vida 
del hombre..^* Ay ! Posidoniio ^ de:tu: amigo.; ,. 
vé aqni el may or, el tidaé vor» Éormento. : 
Mas qué es la ^mia ? quién la da f martti^ene? 
No es el supfeqí^ árbitiío^ dd niundó ' 
su fiel di^[iensador ? Suyo es 9 no nuestro f :' 
^ tan estimable bien. Próvido y justo / ; 
le da á ^quiera .fiel por -merecerle ludiaé. 
La inoitencna le alcanzan; con su egide* < . í 
la virtudrie: defiende , y el itfue isabis' ' /. ■ . < 
respetarlas \ y amsorlas ie eoaser va. ; 
Le perderá quien nuncai holló >los sanífos^ .. '- 
fueros de la yér^d ? Quien obediente 
á su voz, alerroryála ignpraüd^o . ¡ ' 

pertinaz persiguió? Tú ,ffosid&nio:^ . 
lo sabes^^úyt^tigo y compañero . \-^ 
de mi vida interior^ de mis designios^ 
viages , estudios y tal vez en ellos :, 

auxilio y e5nsuItor.u. Oh ! cuáoto afabra! > 
4eesta feliz seguridad la idea . 's^- 

e» á mi coraron duli^ y ;8abrasa! 

TOMO I. " (f 10 ^ 
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Sí , tú la sabes ; sabes que mis dias, 

partidos siempre entre Mkidrva y Themis, 

corrieron inocentes, consagrados 

siempre al público bien* Sabes qoe eñ. eltoa 

sumiso y fiel ta religión augusta 

de nuestros p^idres , y su cuho satlto- * 

sin ficción profesé. Que fui patrcmo 

de la verdad y la virtud , y aaol» 

de la mentira , del crfor y el vido^- 

Que Coi de la justicia y de las leyes 

apoyo y defensor; leal y constante' 

en la amistad; sensible y compasivo^ 

á los ágenos niales ;. de la pura* 

y Cándida nifie& padre, maestro^ 

celoso institutor; y de la patria , 

oh cara patria í de tu bira , lu gleti» 

constante y ciego promotor y amigCK 

Di, son otros mis crímenes ? Bl ako 

testimonie? quegrit» en ni coacie»c¡^«ü»* 

Qué digo? ob Posidonio ,^ el de la tuya, 

el de todos los buenos, la vo£ misma; 

esta voz*fuerte y vigorosa que oye 

la envidia con terror, la vea del pueblo, 

la pública opinión, qué otros me imputa ?i.¿* 

Mas por ventura suéffc?.... Es el orgullo. 

el que adulando mi razón la engaña 

con la grata ilusión, ó es la voz pura 

de la inocencia? Ella es, oh Posidonio; 

que el delito es cobarde* Sí , ella sola , 

valor dar pudo á un corazón que firme - 

desconoce el temor ; que fiel al cielof • 
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á la patria , al bcmor , adora hunitide 
la ProYidencta'akfeima; que sufre ^^ 
del infoiiunk>al pego , y resignado 
«abe esperar inpáTtdo su suerte. 
Ah ! si el destilló de rubor y aogoelia 
tal peso carga sobre mí ; si tantos '^ 
Jbienes me rdb^i y de tan caras pfendas. 
oh dulces prendan pm*aiimarperdidas i 
me priva injusto , y rígido me al^a ; 
^i en fin las heces- dbl amargo^ eáfÜE 
jne hace tragar^ mi alma , úh itostdottióf 
^er herida podrá, «ñas ím xiolitada. 
Ko ves siempre iüééSúúw , empAo wíimc% 
Tendidoal fiero e«dia|e Je iasiítav ^ 
inmoble esu» ié|-^sc» 4t ^Mroiae^ (v^^ 
¿cud castillo Mi{iMiPci4* toa 4AMoÍ 'i 

ataqéai 4e^i>á]o^iosoa éaemíi^t 

jksi ella^ktÉMdMe éfcpeted^ sim golpean li - 
Uof», es^^l«B^d;^ñ«^ár«do<iio dMio; — - 
lloro la ausóÉifift Ae «i Iriate pattia^ 

de mis caros pénÍMs^, 4^ mis ponyes = - 

fieles a migois^ y 'de todo cuando 

mi corazón amaba ^ y r^nido> 

colmo era de mi gloria y mi ventura.... 

finiré lautoflF uu ailu , tm -digno objeto ■ **"* ' 

ay ! cada instante su lloross^ imagen 

',.(•''" TU . y^ 
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(t) A4>reilif« de la co$ta del Océano, que forma im ti^o o pe- 
q«dle'proaoiitottd«ntre Gandas yLHáneo. Ea escrituras de la edad 
media se le UaoM Intramam, de éoade ^edó Antromer o. 
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á mis ojos envia , y las paredes 
de esta naidfofla sotedad. contucbá.. 
Tú adíTraas cual es. Tú, aaMgo, sabe» 
el generoso z£¡m con que níi mano ^ 
allá donde «el paterno Piles (i) corre* 
á morir iptre arenas., una hermosa 
Tina plajDító <pe. consagró á SoG^ {2I). 
A su s4oil>f a .cre(íó\>of ^ele abriles ; 
mostró su ^esquijlmoy j ya.de la cooianeá 
era delicia y gloria.... y 1p dra mía: . 
oh! cuá^sus^ tiernos Yá«^Uigos tendía - 
por el amado su^lpl Cuio.kMBanda 
sus p&mpanoS ffoodosos def IresQwa 
y verdir la^cübriail! Túadkníraste :.: 
sus s^nadm(|r4esipf iknos .fri|toSf 
oh Vosidon|ai)9lcteb4ifkU6Btecel94..: . 
ti» Toz dio alietrto, y TÍdai4áit/Cullíívol 
Ab! cuan, otra es surSiberte! Combatida; ' > 
de un violeáto hurg^san , toda bu gala •*!,#; 
yace agostada por el suelo ail aofio .. 
del ciento, asoladóí*. Aportilladas - 
sus altas cercas ; secos de su rie^» ; 
los copiosos raudales; ahpyeiltadoS' . 
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(1) El rio Pifes, inmediato ¿ Gifon, que en su grande arenal 
desagua en el Océfllid. Le IlaiMni paterno^ porque' en Gijon tiene la ca- 
sa en-qne-iwici^y-STis progenitores.'" — ' - 

(2) £1 Real Instituto asturiano , con cátedras de matemáticas^ 
fiáutíca^ mineralogía, dibujo , lenguas castellana., inglesa j france- 
sa , escuelas de primeras letrat > de eaieñanaa de niñate» laborea do- 
mésticas , etc. 
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é medft>sos ftus fie ks vi&adonsif. . . 
llena está ya de espinas y* d^ abrojos \ c 
que á próxima ruina la condenan ;: 
mientq^i.caiitivo el mayoral no puede; 
salvarla ni correr á mi socorro.... : 
Ay I ya no yerán toas sus tristes ojos 
tan preciada heredad ! |li eUa su ififlujo 
recibirá ya ^as .!..•• Tal vez los tuyos^ 
Posidonio y sobre ella desteñidos, i 
su antigua gloria buscarán éa vano ^ 
y coQipiadosas lágrimas «n.4íá 
honrarántni i|iemoriai*r> Ah i si la vt^és 
desamparada y yerma y boye, y maldiise 
el cruel asti^i^^queiofluyenfio adversa 
su ruina dcj^edtó; Huye < si:» buye¿ ., » ; í oí 

y all& do s)i,raudal tan, ingenio. ; , :>.\; 
dein^ná: SlaltacúSa ( i$^ esiCM^ y m(e«»la . 

tuIJhiito;eA5ii«prrieót<i4p'^^*«^ " 

y este prezdaásu.neMbfe ymi meitoria.... . 

Mas no , sin. duda suerte inás propicia 

se guarda ¿ la utirtadiLDe^ sU. alko asiento* 

me lo abnübcia el grato Sen «^Sufre > me dicjQ,, 

« y espera. De los miseros mortales ' 

« las suertes tQdas..soa^ en mi alb^drío.^ : . 
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(i) Fuente muy celebrada de Candas , patria dél^ue recibió es* 
la epístola , y viaítaidfrniilehaa vece» del Ajitpr..UaAa.á;iti aguft ítk^ 
geniosa » porque se cree que forma ios ingenios de acuella TÜla, y 

. # La fuM^de Saltarúa 
hace la gente agodi*- 
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« Está en mi mano la bdaott , y 4c^ 
<c puedo yo dar k k inocencia el truiofo^ 
a y bendecir y eternizar sos obras. » 
Hé aquí mi apoyoy 'mi esperaioa^ amigos 
confiado ea él ni temo ni resisto 
de la suerte el rigor. Sako y^spero 
sin suslb y sin afán.... Tal ves un dia 
á Yernos vQlyeÉá , gozosa 4»itoaces, 
la triste Gigia^^i), anidos y felices. 
Tal vez las copas de iee ^mos diopos « 
con que la ornó mi mano, y que ya A 
alzó á las inibes, cubriráfi á entraaflibM 
con su fiüal y rererenCe sombnu 
Juntos tal vez «US playas MsotianHes 
tomaremos á ver; «aqueHas playas^ 
pisadas tanta%¥e0sade'Coii«ott>9 
mientras et sol boacaba otro bemísátríoy 

besar seAía las amigas iMsllas* 
Abl si nos 'diese el cielo tai ventura, 
cuánto diáoes Mrán miesl)»M «braaosl 
Ab ! cnanto imeSlras {4áliíe«s saÍH*osMl 
Cuál cant^íffinos, «de JMsei^ni *exeiites^ 
de ia pasada teitiifiestad la fmna - 
y el horrendo peligro , mientra alegres 
y asegurados en eTpuerto iamos 
al ocio blando las veloces boras! 
•Gámplaae, oh&M&^f aa»f4áG¿da lespecanzal 



i^V«HWM«MÍ»aHiaMMIiiftMHtaMfti«MMIMlMNÉIi*Mh«MÉÍÉt» 



(i) La villa de Gijoa; -^ 
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Empero si tal bien del justo eklo ^ 
los decretos me Megan: wmas afea 
retribución á mi inocencia goai^n y 
brame la envidia , y s<rf)te wd desplome 
fiero el poder, tas bóvedas celeste»; 
que el alto és^ituendo éé la borsenda 
escuchará «ipe^téMít» mi akMi- fr)* 



OTHA AL MISMO. 

•- ' 

. «El homlMre que méiadm^ p«alo mjflm 
hiciere enÜftciiubd^'inaUitoaauf: ! 
Asi fa^ aiúsajdo LeoBtfiMdw > . . 

cantó al profioMi. Sfl^akn ImiftaaMiod ! ^ 

Dirás tí$ ámén^ oh GádbQa> á tan diflgg» 
impía maldictoi^ AÜi «a» cuitado;: 
no puedesv ya qpMwbttgacftoaaeisa» . 
te hiaso del campo, cmv velo» gabipet 
yoXstt á la ciíadad^ jí mal tu grado . 
te alujó de la gran nativalesa* 



(i) I Qtté fortaleza , qué grandeza de alma la tuya para poder 
coniervarla tranquila eimieáio die taA%» tn^olaetos-v caoiiHkpo como 
el barón de Trenk al foik de la* qadenac» j coftl biéroecclstiaoo d«i« 
«fiando á sns verdagot^. y adorandin los^ decretos de la divina Pro- 
cidencia ! Tengo en mi poder copia dé los diarios qu« llevó dé su vida 
todo el tiempo qoe estuvo^eo Ift^ ^Maiota , y por ellosise t« qie apenas 
pasd an día en qoe no se ocnpase de,seriitilá la patria , ^eguo lo acre- 
diten las ocho Memorias de arquitectura que escribió en el castillo, y los 
apantes para la historia de Mallorca, que alli mismo etopezóü trabajar 
el año de X 8o9 ^ no omoüitaódelpues eoa motive de U rev^íucioo. 



MMMaaHMi* 



(8o> 

A la antigui ciudad vol¥Íste , j ora 
Tas confundjido. enti^^u necia; tnrbat 
tri3te cruzando las b^dkmdaa call^t 
do el viejo muro y nuevos techos niegan 
entrada al sol y Ubre paso al viento; ' * 
y d<Hi.de el ImJA d^^bonesto escita i 
pena en tu eorisaqn i riesgo en tus qgos» 
O bien huyendo del bullicio insano, 
te aprisionas ^un mas y á ipluntaria 
soledad en ti% casa te condenas, 
y all^ diiqiendo tdste ^4 í^os al campOf 
te sepultas con él. Oh cuánto pierdes! 
que! y a net mas. recrearán tu alma lh. 

ni de la aurora el rosicler idorádoii^ . 
cuando al oriente asoma , ni el brillante 
dosel que de encendidos arreboles . . 

retoca «^ ^<>1 para hermosear su lecha 
No gozarás ya álli dcá clátoJáelo : 
la vasta, angusta escena ; « en tu oído m 
sonarán las canoras avecillas « . « . . < 
si ya no alguna .coBsotsf enjaulada! 
por su perdida libertad suspira. |: 

La pompa vegetal tendida al viento 
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en árboles frondosos ó en mil florea 

¡ »' } «- .... 

y iplantasy ricamente derramada 
- por lo^ abiéttos campos y colinas, 
po, más verán con éxtasis tus ojos. 
Ohl cuáiUo menos, echarán ahora 
el tico esmalte de los verdes prados, 
do con .inci^PtQ giro^.serpentea 
' elarroyuelo.que del monte cae . ^, 
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sonando, y de¿$3ii: margan toHiiosa 
las tiernas c^oiamilas salpicando ! > : 

Cuánto su, aspecto 9 y cuánto su frescura i 
refrigeraba tus cansados tnieeibro^^ ! > 
Qué bien cltimó León! oh rieciol oh necio 
el que de.tai^tps bienes y délici^^^ 
voluntario se $kia; y aqu^l trisjte". v 
á quien losnie^ mísero- destino L.o. 
Pero, qué d^go? Al hombre |)i?eden «olo - 
recrear |os sentidos ? Por yentuita 
verá en ellos el único inátruitiento • ' 
de su felicidad ; ó podrá iluso ' 
colocarla .^n sus ojos y su Tíei^tre'? ; 
Oh blasfemia •d^iTíbiUA.U qh jdissquidQ 
de la tnusa del Darpcf^ profanada 
al repetirla en sjqi; sagrada Ufa I : r 

Carlos, guarte/n0 hagas en la tay;i / 
tal injuriíaá tU:^^..Pu0s qujé^^.e» tu pecho :. 
no hay un sentido- stiperiOr que anima 
cuanto en su iilfperí^la iHitKra ostenta ?v 
i6u riqueza magnific^^ 811$ gracias 
para el bruto, qué soijiP'Nada sin vida: 
que él pace y be.0e e^ti^pídot y vagando 
huelIa^ las flpre$>. el; arroyo enturbia^ . 
y ni ama el damp^ iivá-los «ielos mira. 
No asi tú* Carlos i tu rs^On ^ imagen 
de la divina inteligencia ^ y ese ; ¿r ' 

espíritu sublime qu0á u)>a:0jeada 
cielos , tieri'a y abismos ve, no enclavo 
se hará de susifisclaVos, ni A ellos» solos 
felicidad ;deii|at)dará./>Mas npbielt' 



VOXO I. II 
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mas encumbrado objeto Va bnscaildoy. 

• 

de su destino y alto ser mas digno. 

Por él suspira de eontino y vuela ^ 

sin descatiso ni paz hasta encontrarle. 

De tiftta le perdió ? Desconocióle ? 

Se lanzó acaso descarriado y ciego 

en pos de alguno de su altes^indigoo? 

Pues todavía huyendo de él le busca, 

y en 0l* tan solo puede hallar reposo. 

,Oh alto, oh inmenso, oh sumo bien! Tú solo 

puedes saciar las almas que criaste! 

Hacia t{ vuelan cuando van perdidas 

en pos de las bellezas que benigno 

criaste tií también. Pero ninguna 

binche su corazón, y de ti lejos 

nada le harta , todo le fastidia. 

Oh divina virtud! A ti fue dado, 

á tí sola entrever de bien tan sumo ' 

la sublime morada f Tú, tusólo 

en este valle de amalara lleno 

puedes gustar con labia reverente ^ 

alguna gota del raudal inmenso 

de gozo, y paz que en tomo de su alcázar 

corre perenne , y que en reposo eterno 

á luengos tragos beberás un día! 

Dichoso tú do quiera que morares, 

oh Caldos , si andas ei\ la sola senda 

por do seguro la virtud te guia 

hacia tan alto bi^i. Qué puede , dime, 

causar enojo al que fiel la smue ? - 

Tú lo cqnoces; tú, que en el bullicio 



(83) 

de lá eiudad de Augusto , ó yk ejercitas 
la santa caridad 9 suma y tesoro 
de todas las virtudes, q ákjado 
del liviano rucnor , did« y noches • 
«ntre el estudio y la oración repartes^ .. 
y en pios óltüocentes ejercicios 
santificas tu ocio. Y no presumas 
que tal consuelo á la virtud no alcance 
cuando aherrojada está , victima triste 
de la calumnia y del poder: no, Carlos^ 
^no , qué sn escudo de templado acero 
tres veces d^ble^ las agudas flechas 
rechaza, y ni le vence ni traspasa 
su veneoosd* punta. Sufre, es cierto; 
pero sufre tranquila; Ye el insano 
triunfo de la injusticia; ve el ultrage 
de la inocencia desvalida ^ y sufre. 
Mas sufriendo , su mérito acrisola, 
fiu fuerza aumenta y su corona labra. 
La ve, la espera'^ y aun vencida vence^ 
Dúdasló acaso? Dime , qué en su daño \ 
puede el rencor de un enemigo <:rudo ?•• 
Encadenar su cuerpo ?-.. Pero libre 
no romperá su espíritu los fierros ? 
No volará por la^subllme esfera ?' 

Y no columbrará de aquella altura, 
al través de los muros trasparentes 
del alcázar eterno, la corona 

que está allí á su paciencia preparada ? 

Y entonces, di, novolverá.á su cárcel 
con tan rica esperanza conortado , 
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y el alma henchida en celestial consuelo ? ^ 

Oh cómo entonces del destino triunfa ! 

Tal vez alegre al olvidado plectro 

la mano alargará i j en dulce rapto ' 

al son de las cadenas acordándole, . > 

ensayará sobre sus cuerdaS) de Qfto 

liras á la amistad , himnos al cielo.... 

Y si la tierna compasión , rompiendo 

los pechos de diamante, ay Dios! abriese 

la hermosa luz dd éter á sus ojos . t 

y el verdor de los panlpos, cuánto, oh cuánto 

dulce placer rebosará ea^ su pedsq! <> 

Entonces si que de naturaleza 

gozarla el espectáculo, subiendo* 

desde él á contemplar .eLsumo Artífiice 

que*con benigna omnipotente mano 

tantas lumbreras encendió en el cielo . 

para aumentar su gloria, y en la tierra 

tanta belleza y tantos ricos dones . : .. 

en bien del hombre derramó piadoso! . 

Ah! desdichado el que á tan alta dicha 

y inefable consuelo abrir no puede 

su duro corazón, y no conoce 

que no hay desdicha en la virtud /y solo 

la virtud santa puede hacer dichosos^ 
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ODA SAFICA (i). 

• . . ;. í , { - .. : 

; JO YIN o A POKCrO (aV i 

■ ■* 

Dejas V oh Poncio! k ociosa Mantua t; 
y de sus. Musas separado corres 
á do las atorres de Gipion de&^juellan .. 

sóbrelas ondas«\ 
Sobre .las ondas que la grande armada ^ 
mecen Humildes del Mouatca bispanpy 
á coya mano tímida !N^eptuno ; . : 

cedió el tridente^ . • 
Oh: cuánta noble juventud te esípera ! , 
Oh cómo hierve 9 y ani)[i|osa, explaya, ; 
sóbrela playa lu valor 9:d.<& triviofos ;.^ 

impaciente!. í; ^ ; .1 
Suhé las altas na,QS pre&urosá ,: • 
y por ekáhchd. piélago ctuzando, - 
irá bramando, cual león;» qué hambn^to 

busca su preáaj b'£. 
Tiembla á su vista pálida > y se esconde : 
despavorida la fer<>s< Qaim#a 0) ^. ^ 






') 
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(1) Citada por el Señor Cean, página 3o3. 

(«) Don José Var^aa Fonee , á quien el Autor dirigió esta oda 
estando para embarcarse en Cartagena el año de I793t cuando $0 
üeclaro la guerra a la República francesa. 

(3) La hidra de la reyolocioá! * 
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que la bandera tricolor impía 

sigue proteja. 
Caerá rendida , y con horrible estruendo 
en el profundo báratro lanzada, 
será herrojada por las ne^as furias 

de sus cavernas, 
Y allí sus dóginas y cruentos ritos*» 
y allí sus leyes y moral nefanda , 
y aHí su infanda deleznable gloria 

serán sumidos. 
JUIí de donde por desdicha fueran 
de la llorosa humanidad salidos, 
serán hundidos con espanto; y dados 

á olvido eterno. 
Guay de tí , triste nación , que e) yelo 
de la* inocencia y la verdad rasgaste 
cuando violaste los sagrados fueros 

de la justicia ! 
Guay de tí| loca nación, queal dehí 
con tan horrendo escándalo afligiste 
ciíando tendiste la sangrienta mano 

contra el Uogido4(i) 
Firmó isti^ san t4 colera el decreto, 
que la Vehglhta < confió á ía España , 
y ya su saña corre el golfo, armada 

. derTayüytraéno,^ — *; 

Lidiará Poncio', do la roja insignia 

$e diere al viento por la empresa santa; 
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(x) LuUXVI. 
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do la almiranta des parciere' entorno 

ruina y espanto\ 

Lidiará empero de Minerva al lado: 

que ella su brazo y asistencia pide, 

y ella áu egide tenderá piadosa 

para cubrirle. 

Cúbrete , oh Diva! la naval corona 

ciñe á su frente, y tu graciosa oliva 

envia , oh Diva f por la amiga mano 

del caro Poncio. 
Guárdale t oh Divat para culto y gloria 
de tus altares y delicia mia ; 
guárdale pia, y 4 niís tiernos brazos 

vuélvele salvo. 



OTRA 



A Ü5 AMIGO SUYO Elf VJK IH^rORTÜlfrO (l); 

Nada por siempre dun|; 
Sucede al bien el mal; al blanco dia 
sigue la noche obscura, 
y el llanto y la alegría 
en un vaso nos da la suerte impía, = 

Vuelve el árbol sus flores 
para el otoño en frutos , ya temblando 
del cierzo los rigores^ 
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(i) Esta me la suministró el Sr, D. Martín Fernandez iKavar- 
rete y amigo intimo del «Sr, Jovellauos. 
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que inclemente volando 

Tendrá tristeza y luto derramando. 

Y desuuda y helada ' 
aun su cima los ojos desalíenla, 
la hoja en torno sembrada, 
cuando el invierno ahuyenta ^ 

abril, y nuevas galas le presenta. 

Sale el sol con su pura 
llama á dar vida y fecundar el suelo; 
pero ál punto la obscura 
tempestad cubre el cielo , 
y de su luz nos priva y- su consuelo. 

Qué día el mas clemente '. 
resplandeció sin nube? Quién contarse 
feliz^eternamente 
pudo? Quién angustiarse • 
en perenne dolor sin. consolarse^. 

Todo se vuelve y ipuda. ' 
Si hoy los bienes me roba; si tropieza 
en mí la .s()ker.té cruda, : 
las musas su riqueza 
saben guardar en la, maypp. póbrézs^* . . 



Los bienes verdaderos, : 
J^ salud j libe rrad^ y fe inocente 
no Jos dan los. dineros, 

.«. , , • • . i ji •. - 

ni del metal luciente 
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siguen y Menalio , I^fugaií^eoittimCe» 
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Fuera yo un Céá^;> filara ' 
el opulento Creso ; acása iría 
mayor si mMra)f|líerá>? - * 
Mi ánimo so^b haria « 

la pequenez d^la grandeza mía. 

De mi débil geúnido' ^^ . ^ p 

no , amigo, no. será^^importuñaáo; 
pues hoy yace aibatido ' . ' : 
lo que ayer fue encumbrado; / . 
y á alzarse torna para «er postrado. ' 



Jt*v. , 1. • <•• 



Huye el astro del día 
con la noche á otros elimas; mas ia aurora 
nos vuelve su at^gria, •' 

y fortuna ezi un hora ',\ < 4 

corre á ensalzar al que ^átid0 lldra» ' 

\ Si me es esquivo el hado^,-^ 

mañana favorable ^poíírá áetmfej 
y pues no me ha robada '> '^^ ^ '[ 
tu pecho, ni ofenoerroíl*' ' ' ft 

pudo, ni logrará jpendído vér»e; • '■■' ; 
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IDILIO A ÜN Sm>£;i^3TICIOSiO (i). 
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Por qué consultas, ,aime. 
con las estrella^ .Fabio, *' / 

(i) Sacado de la coleécion dét'i^r^ Kararr^;'^ ^ 
TOMO I» la 



j Tas «B WM mgtmwná 
to horóscopo buscando? 
Son ellas por Tenlom 
á qfátoes fue €iicargs4o 
dar principio á tos dtas« ^ ^ 
é ténnino á tos años ? • 

Las Tidas de los hombre «. 
no penden de los astros; 
^e en el olímpo tienea 
moderador ñas aífp. 

Aqnel gran Ser que s^po 
con poderosa vmoo 
los orbes crislatinps 
sacar del hondo caos; 
qne enciende el sol y guia 
sn himinoso carro , 
que muere entre lus nottf S:^ . 
de estruendo y furia afc^adQ* 
su coche y foriHft 9I trvfi^Qi 

que vibra el fuerte rayo; 
reTrena el viento itidópl 
y aplaca elmar twrbadQ; 
aquel es ^ tu vijfa 
ti dueño soberano 9 
y él solo en sí contiene 
la suma de tus años. 
Implórale, y nó fies 
tu dicha á los arcanos 
del tiempo , ni al incierto 
compás del astrolaMb. 
Implórale I y no alces 
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tus ojos ^\7X>áÍtóÓY 

que á sus coustelafcí^ll^ 
del hombre no lig^it^ ' 
las dichas, ui *el édttienta. < 
<:on ciega ley , los háJáéí^-' 
Implórale y y ah<i#*- ^ '" . 
escrito esté^^ aíití aífg* ''^^'^ 
momento de tu ttilíétié 
sobre el fogosofl&üró^ - 
ora^ por las pleJ^^dW^^ ' • ^ ^ 
ao vi^o, delfk^iWió' ^ ^'' '^^' 
guardado esté en llU^ ü#Mj» 
respeta de su bi*tfí5 
la fttCFfiíiOfdtiif^tettee^ 
y adórala pos(^Íé«r;- 
que no de ld#'fite#ét2af 
lú los voKibfé^ iBlsti 
pendiente estálti «ridifV' ' 
jnas solo de su Ih^í^--^ 
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A LOS DlAé bk ALMEWA. (O- 

. . . ' • 

« 

Pasan en raado vuelo , ^ ^ , 
los diás y los a f^s, 
y van de jos vávi^flfiíl? * -^ ' - •- 
la sucesión notandíÁ '• !'-{^> s- ^' 
A la niñez floridáiv - <» r -• ni ^^ 



(i) Sacado de la coléi^w^é4 ^«UÍou«ster. 






signe eon bretes fsmoi - 
la joircotati hwim 
del bollicioiobandot 
de dichas j placsres 
cercada; pero cuando 
doerme despreTeQÍda« 
del dnlce mmox en bruns, 
le sale al paso, Uena 
de males y caídadoa, 
la triste edad rogoNi» 
la edad de a£in y .llanto. 
Solos tn esta vm^ 
vicisitud triau£uno§ 
tú 9 Almenat y yo, del ttempof 
y el invariable estada, 
de las venturas nuestra r 
sin mengua conservamos % 
pues sobre mi firme», . ,:^^ 
ni sobre tus enolnto^ , ' . ,; 
jamás darles pudieron 
jurisdicción los bados^^ 
ni la implacable muerte» 
ni los veloces años. 

OTRO AL SOL (i). 

Padre del universo, 
autor del claro dia » 
brillante sol , á cuyo 



(i) Citado por ctSTtCssa I p%«s93. 



influjo la infinita • . 
turba de los viyientes' ' 
d ser deb* y la vida í 

Tú , que rompiendo el ^eo^ 

del alb^ ciástalínat - ; 
te asomas en orienta 
á derramar el dia « 
por los pro^Hidos vallas 
y por las «altas cima^; . ; ' 

De cuyo relucíate . 
carro las diama titiaa$ . 
y voladoras ruadas* * ' 
con rapidez QO' yist^ . 
hiendan el aire va^o. : . / - 
de la región vabia'^ . 

En hora iKíena vengftS 
de luces matHtipflis > 
de rayos coronado? 
y llamas nunc9 . e$tíiita& . 
á henchir laisí atma^ |it|j&$tr45 . ; 
de paz y de alegríaí ! : 

La tenebrosa <noch^ 9 : ; 
de fraudes » de perfidias ' 
y dolos medianera^ !; ^ . i 
se ahuyenta con tu viista, 
y busca en loa |>i*ofundoáí ' 
abismos su guarida* 

El sueño perezco , 
las sombras, las mentidas 
fantasmas, y los sustos, 
su horrenda comitiva , 
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se alejan de nosotros f 
y en pos del claro di& 

júbilo j el sosk^d - ^ 

^t gozo nos visitan/' 

Las horas transpai^íiteS'y' 
de clara luz ve^¡dafS\ ^^ 
señalan nuestros gáístois • 
y miden nuestras dichtts. ^ 

O bien brillante ^sñ^U • 
por las eoas cimas, ^ 
rigiendo tus caballos- • 
con las doradas btl^ail, 

O ya el lucietíte^ éa^ñtf 
con nuevo ardor i^f i jüií * 
al reino austral j^«idoYldr 
mas luz y ñféga f ibms^ 

O en fin pretilj^itackí 
Sobre las cristalinas -^ 
occiduas aguas €tf^# 
con luz^iii^ btsii]^ y tibiai^ 

Tu rostro refulgente; 
tu ardor ^ tu Itít di9iíl« 
.del hombre t^i^^?si^fiipre- 
consuelo y alegríá.-^^'' i- '' 

NotJl. Tengo á esta la^iK^ W9tta\4^ ^a^ If^s^^^ Ae^pat compiMi- 

clones poéticas del Autor^ las (}ue. se pondfCn por apéndice .eaolro 
cuaderno. . wi\. - -z í:\ r»: ^ í. 
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ÉSlP()¡8ldÓNÉS y DISCURSOS ECCiNÓMICOS, 
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T iOBBZ 



OTEAS MATERIAS DE GOBIERNO (i), ^ 









Informe de la Junta ae Comercio y Moneda sobre 
f omento de la marina mercante , estendido por eí 



uíutor. n 

. S^Sor::,. 

C' .(.»•', • 
on iUaV orden de st^jdc; ^ffiayo^ último, ^p^unicada 
á |os fudi^id^o; de ef^iJijinta! por el bailio Er^ D. Áp**, 
tí>i^ip .Yaldés 9 ¡muestro ^c^etorio d^ Esrtacio y del DeS" 
pact^Q .4e(]Vr^rú>a> .se ^rjiriq Y» M-remirir h /m^os de 
IJofl íc«,<niiip( ^e, Uagqtto uq: eapedijente que peqdia 
en ^: , 3f;^f etar ia^' 4^.aquel De^pacbo^ á instancia út 
Ijps partrones del puerto de Málaga j oti%s iutexe* 
sadps , sobre que se les coi^ipcvase el privilegio qu<^ 

* * * * 

(i) .Muchas cosas de las que escribió ér Autor Ida tan Tartas 4 
inconexas eiltresí , qne aunque pruebao la uaiversalidad úñ sus co« 
niitqimieotps »:Sotp pbed.en adinitirpor la mayor parte i^na clasifícaT 
cien genérica ffCual aqni se les da. Son para formar una misceíánea. 
mas bien que uná'obra séguícía con encadeil a miento 6 iUcíoñ <^ 
material Sin embargo, p^eiéiírarihnQ'S tujetarltfftádaley.deestepafté^ 
tpída eo cufioto i¡&as i^a posibU* • • . « 
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pretenden tener d^^ gr¿féri(|o| ep IbSjfletamentos die 
aquel puerto á todos los demás patrones estrangeros j 
aun naciooal.es ; preyiniendo á esta Junta • que después' 
de haber examinado el espediente,' y tomado noticias 
muy circunstanciadas de lo que rige en otros puertos en 
razón de dicha preferencia, consultase á Y. Mm con la 
breved^ posible, cuanto se la ofreciese, teniendo prc^^ 
sentes las leyes y pragmáticas de los señores Reyes Ca« 
tólicos , las provisiones y órdenes quáf iUi el gremio , las 
Ordenanzas de Marina y las consecuencias de una recí- 
proca, que pudieran solicit^ con razón los demás 
^puertos. 

Deseosa la J^uhta de corresponder á la honrosa 
confianza con que Y. M. la distingue, na examinado 
cuidadosamente este espediente, teniendo presente en 
él cuanto previene la Real orden : ha tomado noticias 
muy exacta^ , por medio de los Intendentes^ de^^Marina 
de la prácticáíléxási todos los'pttertos de los iJepár-* 
tamentos dcl'Cádí¿, Gartá^étííTy ferrol eií cuanto'á'pré-' 
fereñcia 'd'e*15¿ttóV har^ecdgMóy meditado otroá tim-. 
chós documentos y noticias' relativós^á lá ilaateriá t y 
ddspúes de haber ^hecho sobre ella en Varias áésloúés y 
conferencias la deliberación mas détenidíl, va á decir 4 
V.*M* su dictamen sobrcHkin "puñtbqiié cree ser de la* 
mayor i m po r tan c ia, pni^j&rar ínfriníana^ pte unid QqgE[ el 

bien y felicidad del Estado. 

.»■'•'■' 'i.íi"' *. » 

Llena de esta. idea, y del deseo de dar ^el posiblj^ 
grado de claridad á sus 'principios, la Junta süfoiráf 
liíasta el origen del que se lla^^^pf ivilegío de preíereh- 
cia; exaikiinará sueseíacid, su objeto,, sudeste wío», y sm 
relaciones políticas; probará la áecestckd de asegurarte 



á to^ós los puertos del reino ; indicará la» Hmites qtte 
se le deben señalar ^"propondrá los medios dedesvan»«>; 
cwioi incpnTeníént^ que se le pueden oponer /y fl* 
Balmecít»^ y para Henar ^1 t^do las benéfica» miras d^' 
y» Mj y de ¿u ^nísmo celo, indicará los demás mtáiús^* 
de ci}^a simultánea concurrencia penden , en su ófitáptin 
el aumento j felicidad ^le la inarina mercantil. ^ ' * ' 

Por este plan conocerá Y i M* qtie 'la'Jui|tí*lHr.eta-'' 
minado:^ este pudto lóas- bien con retaoioh íat. bien 'g^óM 
i3«t^l¿e^'Ia nairegacion y dél€bmei»OfOV'<]ue con respecfol 
á is «#üdttd |Mi0tix:uW del f^tertb'^de Málaga> Sip em«^ 
bal^o^r ^^^^^ pM^^o diisn^^e tá consulta téráVX AL 
i|U¿SKÍiidllo$l)btr(^ne^ii6: jMpíderdcho á pre^ 

ta^ei* id'lá'^ceriá otras ^rciasqa» las que >la-pat6ff«* 
fial vigilancin: de V. M. se dignare concederá loi\ienam 
puertos de sus dominios. ' ' i ; ''<< .-'.:.'. \:. !.[> 

Fi'nalmisnte, Señor ves^pdi»iMeicf^e>Iás-reflés»ané|^ 
necésaHas para llenar este f()aíáí'den á lá^ preseht^'jeoniJ 
Sífidta máyÓF esténsioñ dé la ^U^ la Jtmta' quisiera; ^tt» 
étíino.por una pártd se Te prés^lifá» la i^n^f^láneia de;k; 
«S^eifía; fpbv Mci 4a iueertid^fliíl^ePyiVáeilqQÍoh dinls»r 

idéa^'coñ que seiía gVibériidlld'fatísta ahorav:<íf^e ábsiM 
teiáJÉíénté íiecesárío fijáil f>áráPto »ii¿4^sivb ta« máxifnotf 
que tienen reUáiiík^ t'óny^ll^jf'éi^é^^^ 

,s^é s^as detenidas ínv^igá^inii^sv / aobr.^^/ r?'n! ni 

^ LWhistcMrto de 1d$ ani^os^iupi^'Wf ^édto»«{m' «os 

iiiuckedúmiire 'de:té9tím<>i»bs v<qtf ei Iki KbérMft nía vift^ 

de mi estaáo fuéroh m6iáipre^Mr>piihdpltt Ig^tibtn 

désúi':á>ínükí¿, y ¿u?D^a«»in«P «^rca^titvél/ nías 'ábüftd 

dánteimknantiali4d *su prospéó'i^ttd.iSin/traefM.f^em 

TOXO I. l3 
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los fenicios ^ iqiie desde un pais corto j estéril se hicie* 
TOO dueños del Mediterráneo , pasaron el Estrecho, y 
pbntaron colonias en África y España, y pes^traroa- 
I^sta los mares deiN<Hrte. Sin hablar de los cartaginCf» 
sps, cuyo poder marítimo detuvo por mucho tiempo el 
pi^iéso do las airmas roooaiias t hacinada vacsbur la 
suerte de.aqq^Ua formidable república^ bastará obser* 
nar^ que^Ajf^andco dtliió á la navegación el conocimien- 
to y coilqui^ta del Oriente ; que sin ella nunca Roma se 
liubiera llamado sefiora del mundo', y que ella sola hon 
biem podido detener ó retardar la ruina de su uaperioii. 

. Dividido este ea troao^por loa bárbaroa del^ Nortea 
y desterradas de él con a^fertad las «ríes y la indua^ 
tria; el comercio tecoacc^Kdo en la capital d^ ii 
rio de Oriente» y. la navegación casi reducida á las cosí 
del Mediterráneo , dejaron de contribuir por alguooe á* 
glos á lá ilustración y al consuelo de los pueblos de 
Europet'En estsi triste époea los grifos fueroa ciisiloit 
áltlmos deposi^ios de ^qu^Hos oQqocimieipito«..y n»^. 
Ueias. qne siempre bao animado y dirigido elt espiñttt 
mcíi^ntíl, para qye los hombrea les dubiesen tamlAett 
o<m ek tiempo el rj^stableciitfiento y los principios de eiH 
las: prófesi^aes^ asi como les habían d^bidQ algii%<Ha 
k>a de tantas artes y <?jiei^ias proveqhasds. . . 

- .: Despoesdie callos fo^roñ^Ios italianos los restdurador«i 
de la navegación y jek€#mereic^,£l espirita repubU^Ofte 
Bo ^ habieix^idbc^ d^twrado de alguiios puebloá litoralea de 
]^ia la esclavItiMi' feudal, ráipe«ó á püotf^r i la áomm 
br^ deJaJ^e^tad lis aMes y la industria; SotectevoiL 
coneüas la navegación y el comeroioéy las ciudades^ d4 
Vbpeoia, Genova I Pisa y Florencia repitieroa aLmmidií 
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el ejemplo qae antes le habían dado Sidon , Tiro y Cur- 
tago, j le enseñaron qae solo en aquellas pro&sioneft 
podia librar un estado la esperanza de su prosperidad. 

Ko tardó EspaSa mucho tiempo euconoúr esta iib*» 
portante verc^. Los catuanes, sacudido el yugo de los 
áórabes , empezaron i costear el Mediterráneo bajo ia 
protección de sus Condefe. Después bajo de los Iteyesf dt 
Atagon , la libertad q^e les asqueaba el gobierno mu» 
nieipal , las arfes y la industria que renactepcm eon ki 
libertad, y. la ^navegación y el comercio animados pqr 
ella^ alimentados por ia industria y las artes ^ y IíImw 
ya de las piraterías de los Árabes baleares , los llenaron de 
riquezas , y propagaron por toda nuestra costa oriental 
di ésfUritu laercantíl , haciéndote buscw ilutws mmbop 
y^eacalasdesoonoeidasiiasta entonces. 

Ho <sontribuyeron poco al fomento de esta proi^ 
peridad ias fran<|hicias y privilegios oéneedidoa á la 
narregacicm por los monarcas aragoneses , que ya veiaa 
en ella el principal apoyo de su poder# Tomaron bajo 
IQ prbleceioii^ todas las naves ^ qt£$ dé eualqmera paró- 
te viniesen á loi púeriioa de sus dominios: hicieron 1«^ 
lH*é y íranco á los^ c^talaneá elgcomercio y 'tr¿fico*4le 
todoé ellos: preAitMeron á loá ektranj^eras éscábfocánsp 
con lonjas, tiervdas' ó tfactork^ enr eus ciudades marii- 
timas; y finalmenió < libraron ^d^k^tttéo, a «n; igra mparf* 
te^ i los natirrale^ de machas contribuciones y gabe* 
lasantes establecidas: circuyas gra>eiafií se advierte na» 
yor liberalidad iificía - los coímcsrciantM batcekíhesea, 
pQv^uv de striÉíanna 4»abian recibido aqnetlbs Mneb- 
pe& nu^ores. y lúas señalados ;s<9*vif0iosv Pero entre ed- 
«os privilegios nifiguiio fue mas «tíxKiahte^ ni miaa.pfo»- 
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mechoso á iBarcélotia , que el dé preferencia en los Se.^ 
tes qué^e|Cabcedíá el Rey D. Jaime el I^ por. su Real 
.¿éltila dada e» Monzón á i2v de octubre de laa?. Por 
ella prohibía :á tx>dos¡ios buaiies estraños que pudie* 
«sen hacer, en aquél puerto cwgaraento ^guno de (rút- 
ilos y mercadurías para Aiejandria ni otras parles oU 
IJrainariftas^ róiehtraa-hubie&tf' buque barcelonés que 
<|Utsiese fletarlos ; y esta es lá pjrimera y Ic^as antigua 
memoria que ha encontrado la Junta de un privilegio 
que dio después ocasión á tantos decretos y taintas di* 
MDsionqs. 

Mas este' priyU^io (qiuí' era sin duda muy Ten* 
.tajoso á la marina de Barcelona) envolvia dos grandes 
^firjuicioa;if9ntra el comercio en general: uno el de tt^ 
trasar á los navegantes que pudieran venir iüU.á car^ 
^r géneros 4)or su cuenta V y otro el de circunscri- 
bir, la gracia á los patrones ^arcéltiieses , desalentap** 
do por este medio la marina de otros puertos del misr 
mo. continente. . , . > 

. M primero de estos perjuicios fue remediada pM 
•él mismo Monarca en otra Real cédula dada en Léri* 
^a. <á. x4 de junio de lA^Sr por la cuál, renovando, el 
:privÍUgi0;de piüeferencta á \bi barceloneses, esceptpó est 
{)reaameñt¿ el^caso en que los patrones estraiuos ear«* 
I^U' algunos géneros por su cuenta. 

C40marquiera que sea , á esta pi^fereucia se< debe 
atribuir el prodigioso, aumento q^e fue tomando por 
«aquellflis tiempos el comercio de Barcelona ^ llevado 
Hdesdr.entx>nc|es á. nuevos y mas remotos ^pun tos, thas* 
t& competir con las repúblicas de Italia^en toda ^ 
«oita de Bei^bfiría I . en la de J£gipto y Siñá^oési Cpns^ 



IW^té6Q|>}fk; ^ ?^ík otra¡S; célebre^ esúalas da Itevante, y 

aun |a^r;9 di$l £streplH> (t)» 

< . Per^; á hkui f ue$e que e$Aa jujisam f»jroít|ie£Ídad 



• (^y -Né pueáe cegarM á nnettr» d^bími Ift gkiria de «haber si* 
do superior algaii,,dU á todas Us demás d^ Europa j no menos 
por el estado floreciente de su industria, que por el crédito y po- 
der de sus armas, por mas que algunos crítico^ quieran suponer, 
qii€ toda. ésa- d«caiii«i]« épuleneia nu^sAje^ janias esbti^ sino «a 
nira tra^iciofi vaga^^y exageFada , que se derivó hasta nosotros. Pero 
contra esta aserción gratuita hablen los escritores contemporáneos 6 
inn^«diatos ¿la época dé nuestra mayor protj^ridady el Dr. Moneada, 
IbrtBBes de; la Mata , NayaiTe(e<y el IXmp. Manrí<|ne y otro%. f cono- 
mistas de -los, siglos XYI^y XYII;^ y sobre todo hable uno, cuya opir 
nion es todavía de mas peso y auforidad en este ponto y por ser es« 
trangeró, y «I <itíé^tfeas<>iBe}fir ha eiiii#oida^la^istdrta«coBdDiÍGa de 
laa^nfution^s : el fjélebre A4aíi^ $n^itl>» según é. cual (tom. a, ci^p» 4, 
pág. a 44 ^^ Isi Investigación de la naturaleza y causas de la ríquesa 
dé tas naciones y edicion'hecha en Valladolid, año dé 1794) «él co* 
likMl^ de£s)Mm«7 Ponugal ^mmocB m eri^Mi any remato, y eau 
,l^}9^]^lmpntom^^ ^^gf^^ qnee^jQ todos ]osdei9M :pw¡ies^ jP^i* 



re^jQ 
ropa, áescépeiondealgSnasrépúalp déltal^a;i^ En efecto, Francia, 
láglatecra'jrfllindeise surtían' pbrlqüeltikUipd de nuestras mercadea 
«laajcatiMsicfaiáiwitteatf^ poea aimfpjerIfSiiliBdides iUM^fSirde JtkU«| 
y^ne^ifi., FisAi Flocej^cia y Genova tfjRÍfi|i, sobrante^ qpe estraer, ape^ 
pas les bastaban para abastecer el prolSlgiósó comercio que hacían 
con los países de Levante. Un testimonio irrecusable detesta vérdf dse 
IWWe»|ifa^ef^rtfMirFi^gW«tíc4|fdf ^f sr^lUfty^* Cal^lteos , aoor^li^da en 
Medipa dflCanipoá 2j de julio de 1494 » cñ la que se haee méri- 
to de' los divérsok cónsules y factores que los negociantes de España 
ieniaa en el db^dláo de Flaíidesy-etUvetlaatludadés de Inglater- 
ra y ^rancia» T no se diga que las relacionéis gme entonces., tctiyia'i- 
mos con ellas , serían puramente de coipercio pasivo ó de corais/on; 
porque ni entonces ni mucho después^ ttivo nación alguna' de EqÍ. 
re{ia lo neeesaeio siquiera para sii:consamee>eii iof htferra na %m^ré 
^fopentar^e hasta el tiempo de la rcini^ Isahel^ y «n Francia Unto rf 
comercio esterior coiqo la navegación estuvieron abandonados hasta 
mediados del siglo XYII 1 en que el ministro Colbert empexó i dáí> 
Ita^iopulse. • . 17 ftf' "/ 



cáese menos necesaria la preferencia á las návéf de mi 
puerto, que en la estension dé su comercio ztíúvo' te« 
Bián biea ^fian^ada la esperana de mis utilidades, ó 
bien que concedida solo á Barcelona, obligasen árevo- 
Sarlá los' clamores de otros puertos del liúsmo con- 
tineate,fescUiídos p<ir eUa de la £au:ultad de áfetar; la 
Junta halla que en los siglos postericyes fue revoca^ 
do , ó á lo meqos suspendido el privilegio que la con- 
cedía, puetsto que D. Alfonso el V de«Aragon tu^o que 
renovarle por un edicto que á instancia del nagis« 
trado .de Barcelona fspidió k^i^ la mitad del sigla xy« 
Aunque en esta renovación se estendió el priñ* 
liegió de preferencia á todas las naves y . puertos dé 

la dominación aragOMyutty 6U ^^ ^oh tenia lugar 
TCSpeoto de los esttíttígeros , nío^ pbr eso dejó de serré- 
qli^mado c^n repetfc^Qn ppr Ijp^ valencianos é ibicen* 
<0Si AleAafaanrcsCos queda eseasei¿d^naves:de sus puer* 
tés \é liio'úí muy péqdd|á|l ; f»bes<^^^ tiná |)atte dis^ 
minUia las prappi:ciones^||je5)traer I09 jb^uios y fñeic* 
oidertas' de h« 'ebélínebtei, y por jotr» «oelMcia el fNPe» 
CÍO dejos fletes estancados en un corto número de 

«wgadores. ^. 

No puede dispensarse lá ítinta de insertar »qui niia 
parte Se la representación que en 7 de junio lie i454 
dirigió ed magistrado, de Barcdona al.^r. I>. Aloaso el 
T para retraerte de la revocación de este privilegio , tan 
ardientemente; solicitada por los valencianos é ibícen- 
coa: sus rasoties son «demasiado lománosas para que 
no tengan digno lugar en una consulta en que se tra- 
ta de^ prqpó^ito Qsta^ materia. . 

£1 dfetgistrado de Barcelona, después de poodé* 



( io3) 
riur ^l 4»imento t|ae. iba tomfiíwi^ «a Aiariiift •all la^or 
de ia pnkt9Xtíniiif>y 'ds T6£éiw!?el náiMro dft oM^t 
qoiistriU4a»de$pites de W conotfsiciiir; ir.tíevto fs^ dtee^ 

q^é piaMda att.dMd<r^ pÉkrcápt^iiicabddiyy |)ráfi^€ta*ijí» 
eá ftambiea<|u9 atiil citado ^icto sa ^béer^aae^éa bvefi 
tiempo ta]id«aD»>ueat90á yasáUosttelaA né9«t q^e oruf 
sBáiráD el maü en majror oúmero aunidef. fiie neceaita 
el tcáfíoo jactiial. de iViaastcosdqiMfiioa^.fi|pa cuando 
IflS'ftBlíra ▼eafl IÍ^pro|^ek>^di^iai^<$ai^íJíJo$«lMtiefi9 
eioa <{oe ofrece.» QoJialirás quien iMrqiiiera disfrutii^r 
losy y Yé Ré.BL podréí o<tti3«deri(9^ ^Aielli 4a^:(W.isevTÍcio 
será qm Job inami» seyeaii! Uenea de Iwqnei .pié^a 
de jaua n^aaUoa^t y^aaaefei? ulUidad. ^lillivrA dec lalloi á 
aüsTeÍ0es>¡Y ae&ino^. Nosoti«B;oiTC»os:t^iim9eiite 
qett?*niii^nbeneficá{i|||^.ofaftparal&kii ealaiii^ Iba qiie 
la Jao^radiceii; t¡ieiDeii*faaoñ, 'a^oa; piae^ aM^vifar iqüf 
ptbdiurirá .caiFeati| ení lo¿.fietea';rpofft{9e ai loa .mercad 
deáaai yi^paeranéa^üiio ae,cébvi&iefceii,4ii:.el pnfieid A^ 
ettaa^^iaat^^delieiÉ^ éafeary .seyuB lel mianuliicdtetttVíá'bl 
detjprgrowttrioá det[iMo6natáe8^dé-.rtar»/eltdhl«wWea.t^ 
ktti^faraDdbndé^laa nwáocadei^^ c wyawii á »dei» 
oargaMB, ikebt aa fidta^al de, Jea'iMteaHtttafimttMi»» 
dea piaiiTfaa'piafteb; puise efi>eate pumb eatá de laleoNHf 
dft|»ovcidá en eLedieli^qiie Aadíeidtbe.qiiedar dea» 
e¿nten4Qf.!iAuk»aa i|ue eate benéfico noceob aeré pe* 
Mi ^eata «tf dad^ aipo Mmhíei) pam tedeiil loa . poertoe 
der Via dootiaMía de *% JL » puea li» Valroeimed acaban 
de .eiHnpfaT< utta oaeoiide aetecieotaa: hi(M^} j ai em^ 
piesen:4 aaboaear eate inlerea » conoceafta que ea mtu^ 
dbó nif^ee paA f Iba diafnitor la litilidad de lioe fletea» 



/ 



qire aSanAmaria-coiiia haou aqm 4 k^ Mtnngetos^ 
Isum «áUd». nuDMier >dtctmeroii U reirócMÍon del pri* 
tíI^o y «onMrraiOB'lis mUídadM deja pref^rctac^ 
á' Ur ittaHaa de ijjfnpmi ivtttarqve. r^nidét aqMÜos 
fsinoípá tiKf de^GánUla porirlfpíiatríaMNiiitde inbei. j 
Fertthttk^iie^gobériiáb navegación' dé íimIo el conti- 
nenteiifpaftel ipmíMbr sabias leyes ^4^e ésM» -dignos 
monarcas protniílgaron. Pero uípnlras »la nav^aeíoa. 
dé los cal|hp}es >{>Maperaba e& Iz^Iotmá^^am^vai'iú^ 
ókAÚú\' iz áe ÍM fmtt%M soméfiáqn la dDtniúaéQn: 
d*CastíÍla; aóqqiie' taníbien firoreoída por sos mo- 
narcas, habíá^ k JMiO ob^f ácidos ifisbperáblcii á su proa^ 
perídad. S.' Fernando f snf hijo 'Di Alfonso bicíeron de 
eiis tm esp^imlioi^eto'dé su'pfotecdonvdespnes^^ 
sus conquistas íieatiRidíerón el contineíité ide.an!domi^ 
níOi El prinüAo creo' el einple4i|le .grande: Almirante 
para' viurcalar en'^L el gobíerml^de^ maviíia. %et^j 
la protección' de lamereáiitiL Ebsegilndo edifico -las 
célebres A táraanas de SéníiUa , ^«l massfiínioso «de toAÁ 
Ids^sJiUdrb^deítacpiel tienq», y^¿aÉDboftjdisMn|fn^an^ 
imraUUd¿^ba prmAegiós elicomeveiby k juvégacitiik 
«he ¡sus ptreij^sp Bst^^itoteceíon ooátiriuadb sn-a^dnco^ 
div¿lbií<r8iaaddrsircisifok,iy la sféciesidad deronnarT^ 
iMnfokaf>esdüadttis»^para'>octimc á; ^a^rdífcvénseq es¿^ 
pedícioi)ea:niai^iiliMi^npi|eDÍI(is&oen el sí¿;mente; si^ 
glo comra ' los »itñWoé4tt Ja atSMta^^assetttásbn jpovi>ri4» 
guo tfCfnpd k 'marina; Real' i bi4n(jqúexíori)pbcautíl¿4 
dad de la 'navegación mercaatlf, á^a^^ual pldridtra i^kaal^ 
te desfiivpre4inf» lis-circun^afibias ;coniett)poténiasw ^> 
En €Ü0oíi los>italiaoos y áraginieses teniluí pceocai^ 
pado.el'ComénnóiideLIMidiibárfk» Aw^SíWi^iyy áá^ 



piraterías de los iberos de Fes cerraban easi del todo 
'«I Estrechó á las liares «leí continente occidental de 
España. Estos mismos pueblos prñiíerot y después. loa 
qué se habían congregado en la célebre Ansa teutóni* 
ca ó Compañía anseática, fueron ocupando, desde el sí- 
glo XIII todo el comercio del Norte, y le bacian con 
tantas ventajas, que nadie podia sufrir «u conícurrcncia, 
Cádiz y Sevilla tuvieron que agregarse á la lista aúseár 
tica para evitar la ruina de su comercio ? pero' nOipWr 
dieron remover otros obstáculos que el vicio mt^r^p^ 
de la legislación oponía á su prosperidad. 
* Las aduanas ofrecían el priiM^ipal de estos obstáciir 
los. Miradas por el Gobierno mas como^un medió de 
enriquecer al Prineipe , que como un arbifrio para fo* 
mentar la navegación y el comercio de los subditos ^ se 
habian establecido sobre principiaa. duras y desigua- 
les^ en 'que andaban casi á un' nivel la suerte; del vasa- 
llo y lá del estrangero , y en qne'ia impoi^icion y ex- 
portación eran indistintamente desalentada^: nodicta* 
*ba ks tarifaá 4^ buen^ eéon^mía , ape As conocida em 
la media edad, sino el espíritu rentista^: cuya codicia 
crecía á cada paso en razón de la pobrera del erario y 
del valimiento de los asentistas y arrendadojrea,. qiiepor 
lá^ayor parte eran judíos. Los antiguos aranceles del 
'Almpjarifazgo. mayor de SeviUa presentan la prueba 
-mas irrefragable de esté er#op«piítico, ¡que fue tan fu- 
nesto á la prosperidad del comercio' activó y eslerior» 
como de la industria y trád^ajuterior del reino. '^ 

ÍJis m^mós alcánceles cl|PKcen que era libre por 
'aquellos tiempos* á los buques estrangeros cargar en 
nuestros puerto»; y esta igualdad con los buques nar 

TOMÓ X. . X4 



Clónales debe fM>btarse tambiea entre las causas de |^ 
decadencia de la m^trina^ nmcaatil de Ga^tULa. Cqmq 
quiera que sea^ á lo$ principios del sigtoXY era ya e4- 
ta decadencia muy visible* Mi^ntrsts lo^ portugueses 
iban flanqueando los limitM qi^ U ^npranciji.lifbi;^ 
seAalado á U nayegacioq fuera 4l?l Pf cé^qo Aiti&ntícQ» 
la corte de Castíiia se hallaba sin buques para sus esr 
pediciones marítimas, y skj^ costas estaban infestadas 
de piratas y corsarios, que embara^bap la navegacipa 
y obstruían el comercio. 

£1 reino junto en las Cortes de.Ocaña en i^^% cía- 
IBÓ por el remedio detestes m^ies , y, el Sr» D« Juan el 14 
espidió entonces una Real cédula, po^ la cual mai^dó 
que ei^ iodos «us reinos se .cpostray.e«en n^yios y gsr 
leras; q«iie se wparasen los que y^ habia; qvif w riec^coa- 
pusiesen las atarazanas dastin^das á la c¿gimtppcc^ y 
ttrenas, y finalmente, que se estableciesen guarda-cpsr 
ias fiara qii» i», navegantes tuviese^ una {^oj^ec^Mín 
continua y {inmanente, ftemedios sdluds^es sin diiuda» 
pepo poco pr()|ioeGÍpniidQS el Asmw^^j^l IPSil que ]ff§ 
iiabia dictada. 

iEntré tanto se •oercid>a aquel feliz instante ipie ^ 
Providencia tenia señalado para el engrandecimieiitp 
4le la Monarquía española, bajo los gloriosos Reyes ^(^ 
itólicof. Arrojados los moros del reino y costa de Gra- 
nada ; unidos los contí|penftes de Aragón y Castilla en 
(Un %gIo gobierno , y aoiertos en el nuevo Mundo unfi 
miÉhedurabre de rumbM y de estímulos ala nay^^* 
ciqn y al comercio, e^P^aroná s^r esftas pi^teipnes 
•el principal objeto de la industria de los españoles* hskp 
leyes y providencias piU>licas^ con el saludable fin df 



fomentarla fueron desde entonces nniformes. X.a XnnU 
«o puede empeñarse eb recordarlas todas ; pero seguid 
rá rápidamfbte el curso desaquellas que tienen túU 
kittma relación con et objeto de este espedíante. lii 
na^negacion de los Búbd£to6 de Castilla , r^dacida" ca» á 
sm costas ó rumbos poco distai^s de ellas, se había 
hec^o en naves de pequeño porte. Los aueros descae 
briroientos dieron á cohócer la necesidad de bnqü^s 
mayores. Asi , el primer objeto de los Reyes Cal61ii6ft 
fue aniírmi la ooo^trucoion dé estos ^aqu%s« i fiíl dte 
qvte con ellos se pudiélsén emprender ná'tej^bkmeis mák 
laicas y dificites, y para que. la corte pudiese sefU^irsé dé 
ellos ea suá empresas marítimas. Pam •esto totñaróñ 
^os escdentes providencias en su Real pragDdétiét 
|iiibHMhida ta AHaro á' so de «étíetubre 4e i4^^ 7 té* 
hofvada «i AlcaU é no de marzo dé 149^ '- "^^4^ * 
. - iPor la primera eolTcedieroa. to >inrs«! de MOitán^íéü* 
fo^or cada lootonélaáasátodosriotduefiM eolistruc- 
«torea de buqués de; cáfaida ée Quo i 7 de ibi > pWá áif i* 
haiz deforriía que <L dueño )deüiftÉMi^4od«^o^^ildaáiii 
gozase de acoslaraieirto ^D^ÁHE^ ; él de ^éOf^j^^A'fi^ 
looá, coa; y asi prqgretívámeate, dcbüifidose jftagat^iaé- 
4a réotft anualmente en el fiuecto en^ qiÍ9 4N(sldw8e ti 
jai^T¿d>ypot>todD el tiempo que eldiiefio ie ¿lautuvis- 
sé corriente y aparejado. Pero no se pagaba aoostíi- 
^miento alguno al dueño ' del navio^ cuyo porte no llega- 
ise^álás dichas* 600 toaéladás. Por ila oira providenci 
^ tOf^ucedieron p9eferiíni)ía.eii los jfletes y caí 
Jos bitqüe|<i9KiyaNs de <6oo !toBeladaa, respfect 
.dos k)s ielmai^|eras« aunque fuelerih de m^ 
respecto de i^ desuM ¡bóquiPi de aattir^ "^ menor 
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(to8) . 

porté, daadfrsiéinpre Ja preferencia al dé nSayor ca- 
bida en caao dé pasar de las dichas 600 toneladas. Flo% 
recio con estas proTideDcias la construccíftn de graó^ 
d<s. buques; peto. iS&: conoció muy luego que i»o era 
snfenos í)cfietomQ«fofneíita^>la>de buques menores. Con 
estapnípase )9»rornu]||ó en Granada iá .célebre pragmi* 
tica dc<3^tk?8iet!kibbre de i Soo» por la cual se mandó 
que nádiéi pudjtese cargar frutos ni mertaderías para 
Idb piift^tt^ del reino ni para fuera de él en navios 
.e^trapgero^H! filena del perdimiento del baque j car» 
g£| ^ ap^4dos po^mitad i la Real Cámara y al acusador y 
)uez: qqe no habiendo buque nacíoqal pudiese cargar 
el estrangero: que^ si los buques nticionales solo pu- 
diesen llevar una parle ;de la caórga^ sp les diese, y s6- 
.lo llevase el residbo^>el estrangero; y' finalmente' que 
si hu^se diferénctd/en el precio de los fletes entre el 
.patrqn yrpikfgsldpjti se ari«glasén y tasasen por la justicia. 
EiMS prOvideaoias j¿oetlneas á loslraevos descubrí- 
.lBÍQn|9j|ffSicfleraronmqüelk criáis política que convir^i» 
?t^;0l^í£|itar'^dé;Espaáa ftodo el d^ávercio de: Océidenr 
«fff. {Bn^pea^árb«^iíle*de8idie<élikcfti€és eli sos lía ves con 
4fiiH0$a3; fQafanfóctüras- propias, y poT 'medi& dcrficto- 
!fe%^siillincisiiM en todas bs! escalas; y d¿ este mbdo vi^ 
^niQré'8í&r'*pol:<niuylaipgo tiempo él ¿entro^dela ritpieta 
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del mundo. " 

LaJNaciop era en aqiief tiempo muy celosa de lá 

•conservación de uíios privilegios que le-^róducián tan 

<>niOCÍda^ ventajas, y dé ello^d¡6 uhar buena prueba^ 

• 'íaS, pues yunque estaba en observa^ia la pre- 

'^■' se quejd de las gracias particulares que la cor- 

concedK ^ algunos eslra))g¿ros en perjuicio de ella, 



y 



(109) 

y tambietí de que no se pagaban los acQsta!nientt|s:es- 
tablecidos por los Reye^ Católi^cps; y.estat instancia pro« 
dtjiqída en tas C<^tes de^Yallad^Udcde aqMiél «ajoo^obtU'* 
yo la j&eaicédyla del Señor Do^' Qii^lo^ I y.firi qUe se re-i 
y0€íiF9|i; todas las' gracias coup^d^das;^ y,.se nBOVó:ei 
pskgp d^ los acostamientcíSv t 

<}Qntinuó:esta observaiicia fio,^! r^inadb del Señor 
Don Felipe II; pero cpn elabuso^de baberée abierto la 
mano á ia concesión de €a|rl;as>B«i/E;v^ d& náturalesá^ 
á cuya sombra gozaban de lapfitfejgencia i^uobos fla- 
znen^^ V> í'^le^^ y genotesesi Jt^a^ . Cortes coi^egadas 
e^ Tpledp en ,i5&> cIaifta^<)n[,cQ^tra.e$ee abu y;lo; 
graron 1510; s<?lo la rei^c^cÍQa.de; íoda« !la« ^a^ralezaa, 
sino también que se declarase que ningún estj^tígera^ 
aiipque li| t4ii»XiJÍQse>p6dieis6) 'cargar su»^ ¡naves en núes- 
jjpQS puntos. 1^0 s^fátácU reducirá; cálculo élaümen* 
toque ,baA^ia; -tomado nti^stra maríjia miercanlil al fa- 
.ypr d^ ^stas; y otrtó providencias dirigbiasá fomentar^ 
ib i Pí??ft. frf podrá ífprmw .de él %uña ideA por- lo que 
f %,4P Tf^lftdo'de ^onstruccio» asegura Tomé-Gano , au»- 
tor coetáneo, diciendo: que en el año de 1 5^ tiabia 
^qí¡o? ertiYisCiaya maá de aoortiavios qneona^^egabán á 
Jerranova pop ballérfay.bacalaovny también á Flaní- 
.des por Isipas; en: (Alicia, Asturias» y Mcmtaña más de 
400 pataches que tiaüiegahanrátFlandes, Francia, Ini- 
.glaterra y Andalucia : en Portugal ma& de 4od naví(% 
de alto bordo,: y. mas de i5oo carabelas y carabelones: 
en Andalucía mas^ de .4oQjnavip5..4ye jj^ayegaban^áb 
Nueva España, TicMjpi-firme^JHonduras, Islas de. Bar- 
lovento, Canarias y otras partes, cargadas ^dé-frutos y 
merca^iasr de este Reino. 



(no) 
Tal era el estado de nuestra marina mercantil, aan siía 
contar la de Aragón , Valencia j Cataluña hacia los fines 
del reinado del Sr. Don Felipe II ; esto es, nn tíempo ea 
que ya había empezado k sentirse la decadencia dé 
nuestra navegación j comercio. Muchas fueron las caá» 
sas que concurrieron á esta decadencia ; pero la Junta 
debe mirarla «ómo una eon^ciiencia de las malas má- 
ximas eeonómicaé con que se góbetuó nuestro comei> 
cío estertor, fii de Attiéríisá) concedido desde i5á9 á to» 
das ha pronncias de la dominación de Castilla , sé ha^ 
bik rü^f^ á estancar en Andalücia por un efeetó dé 
fe necesidad «te VétV«^ al Aáieo ^e¿to de SeTiUa: es^ 
aanoé (|M «deaiélMtd hoiablettiétíie b matitia de otros 

|MMrtOS^ 

IiQs *o o«stg a i< uít t s atftdriueesf 4»ñé§(H/4h poae(iM>re 
y fílate, desdndáioá.ée Maet* Mrés retornos, y aoln coa^ 
^dandinero^é algún fruté ptiscioío {Mira «Á consumo 
étnmmttébtíiíticBi y de ias eMraAad. €én ébte dtnMé 
«baroabaat. «oilas fas nisú»iifacMras> las eo«)|^abatt:<$oii 
4matro úrüeis años die aoticipocion^ y las pagaban á 
«teal^iHü^ ipveciOi 

DteestosreseesoB se iqu^aranál Señor Don Garios I 
fes 'Gottes G<Mifregadais en ValtadoUd en 1 545 , ponde- 
4tind0 ia «eftwMe ostrestía. k que^abian subida núes- 
4M>s génfec^,, y Jesia carestía ^e»a la precursora de la 
^ruioEa c(«t Jsiu)é8tras>fábficta'(>i)^ ya ^co^ocida y aleniátik 
á fest&Ufes/del reinado del Señor Don Felipe ÍL 



(i) Aquí indica el Autor ia priocipaI«kusa queiofluf 6eala ruina 
déMéétfb^títigno podt^: Cülftd'iilibó üb tietapo en que eñuioi noso- 
tros los liiiicos qoe hacíamos el_coiMmio«^ii^Allt¿téte iif'^''tkÉtíifét 



A los principios de\ siguiente reiiiado se calculab)a 
If mengua del con^uino de solo las, fábricas de Tole^ 
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paite de Earopa, lleg<S á acumularse «n el paia Unal» copia ^metá- 
lico, qu^ e^cedia ie la cantidad que pod^u recibir loi canales de Im 
circulaciop. Esto produjo lo aue necesapamente aepia prododf; un 
desnivel entre el valor del oro y la plata, y el de los objetos de'co* 
mercio que se dan ó reciben en cambio de' estos metales: porque e^ 
bi^n sabido qiie donde quiera que falte esta justa proporción, ó d 
precio de las cosas ha de ser subido, y bajo el del dipero cuando abun- 
da con esceso > o bajo el de aquellas y crecido el de este cuando 
escapea con respecto al empleo que necefllta hacerse de él. Digámos- 
lo pas claro : los elementos del precio del oro y la plata, asi como 
los de las demás cosas, los constituyen la abundancia, ó la es- 
cas^ez, fje^atiyas á la mayor 6 menor demanda 6 busca de estos me- 
tal^^. ^n un pueblo grap de donde se acumulan en mayor cantidad 
fBt? f^ ^^ ^^.^' f^ ^ proporción menpr su estimación ^ y ma- 
yor )a ^f ^as ^9^||kó servicios que se cambian por ellos', porque 
te pj^c^sit^ pías para pag^arios, y se .siente menos por k> mismo que 
liay mas abundancia. Lo que se .verifica respecto de íiií piíeblo cual- 
quij?;*^ ,^^<^d$ /^(^specto de una nacjion. Si encontrándose esta con to- 
do ^ numerado que necesitase , le sobreviniera de repente doble 6 
fí^^f Í\W^9 de repente tan^bien haría subir el precio de todos loa 



vel. JPues esto mismo aconteció a España con la abundancia^de pu 
ta y pro ^^e en ella se descargo de las mmaf de América, Ia.sna] en* 
careciendo los salarios del trabajo • encareciíT también la máño'áe 
,obra en todo género de industria. Las naciones estranfferas que siem- 
ipre están en acecho para destruijr la de lil ^emas, y fomentar la so- 
ya , aprovecharon de esta ocasión para conseguirlo ,' introduciéndo- 
nos sus mercaderías , que desde luego tuvieran tapmereficia ai la- 
do de las nuestras , si no por mas finas 6 ie mas giisto en aquel tiem- 
po, á lo menos porqué las podían' ^ar ínastiarataV, pues no habían 
.siifrido una tan grande alteración en íás Velacioltfe's 'tnercánttle's de 
.su monfda. Genova con quien únicamente tentamos tratados Becomer" 
cío , entablados por el emperador Carlos V* para sostener sus pro- 
. jectos en Italia , fue el primer can^lípor' donde nos vinieron , como 
,$a irrupción i sus mercaderías^ especialmente d^sde el año de iSog, 



(Ití») 

éo en medie millón anoal de libras de seda , segim el 
ítiúmoaio de Damián Olivares. ¡ Cuan enorme sería la 
'mengna del consumo general f 



tu qmt tmpeuítou í íntroSacírte mas rotamente. (Asi se esplicó la 
Haivcsnidad de Toledo en el célebre memorial que presentó al trono 
con Cftc notivoO T desde entooces las cindades de Castilla qae ñie- 
tan por OMicho tiempo centro de las artes , y otros tantos emporios de 
comercio marítimo , qae traficaban por toda la costa de Poniente 
dcidc Portngal á Francia, no podiendo ya competir con los estran- 
f erof « sn población , sn ip|nf za y toda sn antigua gloria desapare- 
cieron como el bnmo. Este fenómeno t que parecerá á algunos in- 
creíble por estraordioarioy no lo es, sino un efecto que estaba en 
d orden natoral de las cosas: porque asi como círcnlando por los 
'Tsaof una nasa eicesiva de sangre sofoca la vida en el cnerjip físi- 
co | despnes de ttr el princrpio de ella , del mismo modo cuando 
bay en la circnlacion del comercio mas cantidad de numerario que 
Ja qne pne^n rocibir f cis canales , causando eA niia reacción en 
todos loa ramos de la economía publica , acaba por destruir la vi- 
da del cuerpo político después de ser el que la sostiene. Tal ba 
sido el resultado -que ba producido la éscesiva afluencia de metales 
preciosos venidos de Ultramar y concentrados en .el Reino en los 
^los XVI y XVIIy á que no contribuyó. poco lo que esta misma 
cbondaQcia ba influido en el carácter y las costumbres de los es« 
pcrloles f engreídos con tanto poder , y deslumhrados con el brillo 
ale tantp; tesoro» £1 primer efecto fue despertar en ellos la ambición, 

»y fin c¡|go ainor á la glaria» que rayaba en fanatismo militar ; y des- 

.de entonces empezaron á mirarlas- artes conservadoras de la felici* 
dad pdbjica» como ministerios viles y mecánicos , segnq lo que en 

.razón de esto decía uqestr^^on Diego de Saavedra por los años de 
1640, tratando del df^cubripiiento de las Ainérícas. «Admiró, dice, el 
«pueblo en Ji^ril^eras del Guadalquivir áqueilos preciosos pairtós 
«de la tierra^ sacados á luz por la fatiga de los indios, y condüci- 
«dos por nuestro atrevimiento é industria; pero todo lo alteró la 
«posesión y abundancia de Aantos bienes. Arrimó luego la agri- 
« cultura el arado, y ye^tída de seda euro las manos endurecidas con 

.«.el tffibajo. La ip^rcancía con espíritus nobles trocó los baticos por 
«las sillas gi^eta^,^^ y salió 4 l^r por las calles': las artes se desde- 
«ñacon de loa iptitrum^otos. mecánicos: las monedas de ptálá y oro 
«despreciaron el villano parentesco de la liga.» La decadencia ge- 



Cii3) ' • 

* De aqfni |»oTÍno ea gran parte la tuina de ntíesiro 
iromercio activo, y por consiguiente la de nuestra má« 
riña mercaitil, de que ya se lamenta áinargamente el 
mismo ToínérCanofen la obra quehamos citado, publi- 
cada en Sevilla en i6i i. 

TXp contribuyeron poco á es te mal las guerras esterio- 
rek en que empeñarotí á la Nacibn los funestos derecliov 
que le habism transmitido las casas de Aiistriay'fiorgeña. 
Un sígle entei^o festúvo manteniendo en paises distante 
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.■end de Espáñ»^ -fue empegó á htces^ biss np^bU 4et4« princi- 
pios del siglo XyiI|.4;oiitinoó he|^ fip^< 4^^ f M^P^ por^e es tp.» 
do éste tiempo obró mas 6 ménós sus .eiféctos ía éscésiva* abuadán- 
cia de dineío^ycbrifiíraái'oalbÉk'd^ál^'bái^a^'^^ 
Mi|lo,4prodiidr: el ini«mo;sis^^a llsqilj(.,qn^'ipflal^;ó pfiasero en la 
earestia de las subsistencias ..y después en la del precio de todos los 
productos de nuestra industria V y la iniiima cohtiiíuA introducción 
dé' géneros estrangeros'^pe scabiii de láSrriiinárit. PÍíit^Testilta<|i> 

, ^ tpdo .ello |Mipedi4 lo que debía; ipcedey;; .qt^agpc^idos Iqs^ceoí^ 
sos. di? ia nación ^ 6 |>or lo menos desca|rgiída de la^ parte fpbrát^ 

''^buiidante^dé ñnmetario'que corrió á 'piisés'^ estraiígisrdi , ^átíiátif a 

, por df «oiní»reia( y se empeasaie á botitf itá naflitra' industria naiiar»tnn« 

^ d^nc^.^ inclinacioii á |[ecpbrir sn anti^o. niyei.c|^n Im.mjojí a^Ú* 
'don al trabajo I como es natural que la baya én cualquier paia 
^ ij& tenga lo necesario pata strconsnmó^ y por otra pátt^ elca« 
medios pan^ adquirirlo de4ftierr.'/¥neaia esjtli jiüta' ^cjntf^ 
puede fnndar 1» espei^anva d^ qne.el.nuejitro Tuelya a ^ad- 
quirir algún día su primitiyó esplendor , y decaijg;a el de las poten- 
éias 'Vecinas, oprimida» con el pesó' dé su linsána opulencia' ^^d)9í<U 

. .cscasÍTi aetunulficion* dé spet^lic^ ^éjá9 y a ' «^(^enu-andp. A e^Ia^yf y 
'ha sido, uno de los priacipios.de nuestra cnina y pobr/eza.' Esta ee 

' la alternatÍTa que esperiménta constantemente la fórtu'ák de las' f/a« 
ddaes; igualmente quelá^de^Mlñdíi^idíioá. Tal yezte;^sffi^ 

,^|a npta mat dalo^ q«e^44^r^ ; pei^ .podr4 difÍ¥DknU<lp^JPP^:l5jii^' 
teriade que tr<iu, que envuelte una de laa verdades ;mas importantes 

' «n-economia política ¿ á^sáber : qué ^ti^á nacion la liías'rica en'ttiidas 
de oro y piala I pui^ser ^ láismo titiapo le ms^ pdbre; y aStieret* 
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ejécettos )r tscoaSrás, que atfrjesÉMn v se armaban y íar<» 
fían á nuestra costa de géneros -estraños.'Bntonoes , c» 
ao dfce ,un cébbre poUtteo« noscra Es|iaia mas qne 
4in canal quederrainabaen toda £aropii.el jiroducto 
de sus minas j riquezas. De aquí! nació su. pobreza; de 
4iquí ssu desolación ; -de laqüi *ao4 empefio8,.y:de a^i fi- 
nalmente Ja ruina de laquella floreciente marina que loe 
algún día asombro de la Europa. En cfectOi antea de 
^medbi'el siglo pasado, 'jainopadia/Espafía mantener 
una escuadra de assenta*galeras, y se servia de las de 
particulares genoveses para guardar su costa. Poste- 
riormefcite sé • ternwron^A ^süéMo'gw tw glf tfl kiglesa^pah 
rá hacer e} tóísq kóbrp los moros: últitóa y triste pníe- 
bad^^jk decadencia de iHiesipra. marina* . 
' En M«ta ^1tttábtoi)/red^éa'4a^acteñ^*«tt''ebii^ 
CiQ^ íiorto y caái pasivo, no ,se descuido del .priyU^io <ie 
«preferencii, queiuada podiar.sepvirlefrMreeieiidoideliO- 
••»tté's'^fcár^^l'és^'ftubf^fe''«iSÍ^ 
^Testigiaa de el , en;;lo^ :r?Miaqos de •Felipe, Xn.y,íV;f¿y 
-presiiQieiind 'Aioiluindanae«te &qiie'r!eQ?'aqiteUaa>^»é|>oc«s 
•tm-S ífiJhV iJó¿d''b^' Bífa^iitt ^tiííó áu dbsetvaftei'á: "fib 
. tiefljpp, ,de CarJo?,,^,4uijíjeron„renqyíirle -loí J%r^ 
-meif^d^'ilál&ga ^ k céíyaiñstap to^habiab-^ levantád0>l 
^ fifáddres estrángérb's con los* fteifes'd'e aquél 4Ííuertó.?lH[- 
£f^rD9:lQ$'ndtUTf^e$ ¿ sm, gol;]^j:^adoi!.;vy úafimiimi^ 
Tfesf ífe^áVya^detwdo'ohridadai^i ^rficroti/que^é le^cbti- 
cediese la prefere.ncia en los trates, con arreslo $ Ja cpa- 
• ; tuMbre .qae \ eitacoi». de : aJlgu»q% <p<IQri^>8 4e : rBooientety 
- IfeSfaflíe^ Ei g6be>ñ^(*,*rfej^ 'ttÉfcésSirte qüift justíficásen 
í.. wJia.ppsíHipbf ?, íliíif^f pfl|q,3,si por ipefji<> .de utía^ 4i|for- 
»«ms<^n detestígosi y jk^í^u ¥Í&iaieona£efeli9 de 8de>febre- 
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tOi^ 1698, publiQoel fob^nador uA b&inlOviKMkdmdo 
^küe lía^baqUeft;de: ios vecinos, de KáiígaNÍUesen prcfe^ 
irido$^: Iqb Icatgtnibiifóa ijuei allí, s*' ofreciesen i to* 
c)p3 Iq3^ i]i3Qia& loraüevos .{^líj^ el femlo^cttjraibañtenída 
fiw i Coofif mado y inabdada .<»anpUr poor prbvúádn del 
Consto ási Castilla .da. ja de^oieímbre ^1 siguUnle 
9&o^ gaoi^a^á ÍDátai)oiade los nósmos palfones» « 

< • XA'iuntiyi^eneiimítívo para infeiit de este.cspedieaf 
fiíí^.^^ie^ pesar del liai^ido eiíado y aii.attxi|fálK>r\a^f r^o 
•e obsiurvó : la pcefeit»icía- en. Málaga ]baatá/i«iitf boa aa^ 
<lespaes.; lo que átcibUye & itna de trl^ )Chim&> ó ¿ top 
das jua^.: i,^ Q|íe elbando.íiQi soki e&^lwai de J¡pa fl^ 
te9 « 103 ealriingeMÉ^siim tan^ 
raatecos^ aMU^^tmwÚQ laa \!ty4i$.r%fi Qi^éwé^mAj 
MMiuoido.al oJúaaM» dó^ba^i^j^ de 9^wl ^va^^r ei^ 
impoaiblo Mchiur dft éí atodos iw ft>eaMieeQS| laif a^Fiib 
«w ;<Ateraiiiieiite;aa prápia iiqi»)^c^v'3uíQuiI «PHí^Ar 
di4a.:Ia.fmfe«eMÍa*aalpipM «ItantOi^ ^cda «duy lam 
el aso tnquá el naogádor.iaturM piídkaei ikta» ái 
91ÍM10 peeoió^qiiQ losf forafler9fi. # 

.Ipaf[qe/»ajdfl sncekíeo:; igp« e lapiíftP i^oi» el presen» 
te«i|^o, o£qeció taolbíái^a miuivo y ina% gtaai¥le tfblr 
táciüb Á: la ideseada ipreft^encia» y retardií {^je l^rg^ 
líffslpo |io»«BteFD< Msta^eeiníie|itQ« £1 afuste Padn* 
de IKi ML fi^sáfcató; re|iet|dait mees eiiAA eoii¥feitfiid4f 
esidbaide sta'mipQf^a4^ÍA'y ilepe piem }^ ajrr 

GOfisfemeiae- dei sfi foioado. ínet ítei pe«wttteisoR Hsurifiídalr 
li. iVift ftQBÍ.oeAi»:ideib9id6;a||iu^ jm^dé 

qweai üMilti^ lMimi#»Q9pQ^t>^iseijit¿^alk .d^^^ 

ta de la lleal Hacienda pai#la projiMípik •deijanM tm^ñ^ 





M opefMOD que wedufo c» 1790 ímdo d 

Utttó h coiMnietíaa de haqpm mmotcs, j 

€a#4Íe (éiwrMbaftloftdí^ .va golpe icrñble y 

é lai índoitría j comercio aacáonal, 7 umíw 

Mé retardaran el aomento de la marina mercantil y la 

#beerraacia del prítil^o de preieMncia » qne na po» 

dia Mfbf futir ifii ^a. . 

Lm «í*flw# t^flíÚBOi á q¡H ee había icdocido «ala 



fffivilegio pQi^a inobservancia ;de fauf leyea» 1« hadaír 
también impracticable. £1 deracholde tanteen en lio» fie* 
tea destrmart»it¿raniento su óbjetOf pottiue ei temor d% 
los piratas; el gosIoso aparejo j lbp|]^||Éon de! nuestra» 
Harrea de lievante y y el método genérame navegiirí con: 
müeka; genlie f poca econom^en lUfOFy oli^Q(gpar, dié^ 
ron.sittropre. á nuestros fletes un precio exorbitante.- 
¿Cíómot puef^i podrían nuestros buques de primera sa- 
lida Competir en el precio de losr fl^es con los estran- 
geros^ que navegaban y cargan én nueMros puertoa de 
retorno? : . . * 

Estos fueron , Señor 9 en dictamen- de la Junta^lot 
obstáculos que CBtm^baron hasta ahora \$ observancia 
del antiguo y tantas veces renovado privilegio de pire« 
ferencia^y ios que lehario inútil en adelao^ aÍ «1 por 
déroso brazo dejW^M* nú los remuevas. . x > 
. ' No se ocultan i' la Junta lof esfeenios^qiie V. M. mis* 
mp ha hecho á este fin desde su eleyac^^m altronoyJLaa 
Beales órdenes, de^a; de Jolío de i^G3i la d^ setlen^r 
bípe de 6&9 i3 de-|imo.'de,67f, a3.de»etíerabr^de.74, f 
otras que constan 'édt presetofe espediente ^.dirigidaí^ 4 
establecer en tóelos ios puertos de nuestro continente 
la prelereecia,denQestros:buqiieS| son la mejor prueba 
déi desvelo conque sü ilustrado gobierno fomenta la na* 
vegacion^ naciotial. £s^ verdad que estás providencias no 
báií tenido efcfcto hasta ahora 9 pues por las noticias to« 
madas por la Junta en. virtud de lo mandado por V. M*, 
consta que la preferencia es enteramente desconocida^ 
y qiíe éswuy caro aquel en'qtie tien^observancia^io 
que !SoIo puede atribuirse k que las providencias 'diri« 
gidaa á establecerla, no han sido ni tad uniformes , ni 



fcoenkf , ni Ibi fiéblicas 9 lií .ÚB^Wditadat * cm 

▼<g>i»tpriiíi[WW^fíie;<ibjno< ^ yate t» tácaos yit 4a 
Msaableeer : «ficstM ffi»y*. Ltf tic fcgi d tad - m ||n«fef 
•1 ^feme^í ^cil/y hirocillin «fOftiant 'Aodbi púa» fií^ 
^otable'M el dbí irla» bMéfiow iotmcioiía da.¥. .M. 
y á lof destM <i€ I9 nació»: éí eonBtrciopf- In^líaa «at^ 
ya imkt ét mm aini^tia» ittibaí;^ j ^ úmm míAtí lodaa 
i» pi^d(l4tf0iái^^loíck>á^k)tf it|iaKH<i>ide: V* IL: la ja^Mg»» 
eion al favor de esta libertad ha «itrado en una noeiva j 
fnds^teúdífia^SísfeMtla^'admaoai 8e.eiD(Beaaa á arre- 

MMj e¿pW0at¡ltmi iMrgfiienkttnr ae ániAentaii^naaikr 
iMtib éA ié«tliái^*pWTÍd«iiiá & iaiádéateía dttf^vQDbi.y lae 
propaga en algütiaa, y^al «apMtttfflo^^iitÜy rerimndo 
efi'tbáaa ^á^^til-foirw de ana Jr'otMyaéaomenu en 
diiAlé'prét>otdMtde bntffambaa. Apellas reata^otraofaíe^ 
té úl^túlád del pi^á^s^ oelaBelLttt.^qné^lKfe pao* 
ínoWlMftM!Misáarkia'eon8»^daMe^y.€sie ea^aindodá 
M ttiM d^e'dc^'d^'jptfcentat atatidUbü^Ptitr esto ya ¿ c^ 
^he^^ likl >IUtttá nu diétáméti'ai^erek'de losmiedíoa mas 
bpómáitíéL^^rk^ él legW ^e un fin ^ ta» importante; 
' Qtíé ^l ^HVüegid^di pMfepmcííK sea; el^pririoipal nW 
JMtf ^yMé^itnutoi q^tfpwtfe'ofrteeiM sí la nawgacioa de 
nd pi^^; pkrété «»a^ if^rdad iocomesiable. A ^ dél»e^ 
rdtt efi ^tí p«rté1dfl^«ní^leM8 aquei asorobtom 91 
t(ydé»tt «ftlMfiáf«r>é«IMl<«t <fue^iia^iHirta4^^por!e 

fá.lSA^j^'kmkm hótk^m9mgiÁiah^ tAcnda en itffi 
ytí» iM»a4iMer<ia¿lli4 k»:liolBnd^ 




entonées QWjai?. Jftpa jíft^«^«,lf,Cj;«^^táffl9^ 



sa política. , ). M 



.,ía.^)inía,de*ppe»,4« ^b^í?^,^f^ijp,Í3|^díp^,D^ en- 
,í:^Sfitra.^u.eJlípa.pictQ«aigi^Q, que .s^^^^^^nga^ ?1 r«((^ 
g^vícídmjiínto ^e. la pre^ei^f^ piii9^^«.qi;ie!iú W.Üp^e 
,tlacultAd,qtiq con4:fs^, H^<^^ jbjMúbd^tW ,d^pjti^i? po- 
tencias para venirla q>fj;s¿#lí<^<^4.ineiva<Jer{asá.nw^ 
r^o» paei:toS|. BÍ la, reciproca) igafddad q^ic e^tablecea 
j ptxos í«t»e i^atunles y e^trangeros, pueden equivaler á 
-<0tra :C08a> que aqu^Ha n^toral y> pro vecho^a liberad rá 

' . • , i 

t^qu^/Mpirael cdüiiciaatei en Ips puertos en que trafi* 



ea, y ü pleno goce de las firanqoicias y deraclios 
cedidos en ellos i los comerciantes amigos. 
''^ Creer que tales pactos pudieron dar á los estraffcM 
ún derecho á las gracias j firanqoicias que la paternal 
beneficencia del Gobierno coneediese ó hubiese conce- 
dido á los naturales, es una especie de absurdo igual- 
mente resistido por la rason que por la pc^tiea. 

La conducta de otras naciones háciá la nuestra con- 
firma estos priucipios. Bastará citar *el ejemplo de los 
ingleses, (jiie al mismo tiempo que pactaban con nos- 
otros en iÍS5o una absoluta j reciproca libertad ^ co- 
mercio, daban lá última mano & sir célebre Acta' dé na« 
▼egacioO , para esiluirnes por elh , como á las deiiíás' na^ 
dones, del derecho de fletar en 8us4|pfcrt5s y^del'^ 
nacer en ellos el coníercio de economía*. Ptff ló^'^mis- 
tno cree la Ifúnta que tales tratados honiarpbdrián atatr 
las manos del Gofiíéirno para que no hiciese leste eMá- 

' bieciipíento , aun cuando no se cootuVieM en nues- 
tras leyes; pues considerado este punto 'cómo' nti obje« 

*to de policía interior, es claro qué ningún tratado pu- 
do poner límites al absoluto poder que tiehe cádaPSo- 
berano para arreglarla en su estado* 

Sin embargo de ésto, la Junta mira como una ven- 

*nfÍ para nosotros er poder alegar l^ leyes en mayor 
abono del restlblecíniíénto de la preferencia. Asi se 
practicó en Málaga SR 1 773 , y ¿on buen efecto , según 
resulta del espediente dé 16^ patrones. 

Otro caso sucedido' en Mátiórca anteriormente; ei- 
to es, en 1767, fue mas decrsivoi Allí se declaró^ por el 
Coftiisarío dé Marina la preílblrénfcta állos biUques nació- 

' nales en concurrencia dé oti'os frÉlt^es. Quejáronse 
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loa nnnistros de la Corte de PariSt apoyándose en los ar* 
tículos a3y si4 del pacto de familia, ajustado en 1761^ 
y lenotroa. tratados j convenciones que aseguraban á 
}p^ {Miqtiea de su nación jmk exacta igualdad con los 
nuestros. Pero Y. M.; conspiran^ siempre á restabSecer 
lfi,obs0r^0UC]A.de las leyes, se dignó aprobar la^ reso- 
lución del Comisario , de Mallorca , espidiendo á éste fin 
la Re^l orden de d4 de eu^o idedicbo. áf^^ que ie&def- 
0siva en Ja materia. 1^ > • :: . j ' . 

. A vista de este ejeroplanj j qué nación pqdrá bponer¿ 
j^ a} reaitabl^cimiento de la preferencia? ¿Los ingleses^ 
rfpyos. pactos rompió la guerra, y qne en este. punto de^ 
jber^El. están al último tratado, ó alo que resultare de 
la$^i^egofiÍAdonea:peDdientes? ¿Loa holandeses, que ape^ 
4W:pfi^den aspirar poirlos suyos á ser tratados en;nueis« 
tros pnerto3Ci9no álguna&de las naeiones«migas?l¿0tras 
flQlLfm^a^^ coa quienes, ó estamoii en ; absoluta y reci- 
bos?» liberJtaé, á procede^noarcon! arreglo á uno^ pac- 
%ft9 ^ ^perJCQiBo se ha dídio^ dejan siem|>ré salraa núes** 
^aaJQy:ea?^¿ Quién i pues> podrá resistir sO r^bovacidn? 
Pero esta renovación ae^debe hacer con mucho pulso» 
poriflue ^.convendría penler de. vista oítPOsinGotave- 
'Pieiit^ que txi^> consigo ;el privilegio de preferencia^ 
concedido sin* acepción y^ain límites. La Junta indica» 
rá los que deben ponérsele para que no v.produzíoaa 
^£e¿toS' contrarios k, su establecimiento» . . 

. I «^ La preferencia deh^á ser gaicral ; .esto. es , ' con^ 
cedida indistintamente <á.todoa Iq# naaonaleaj^spect^ 
de todos los estrangeros.. : ^ j 

Nada piJuede s^i? taif . contrario á. loa principio?. : ecOr 

nómicoSfComo^^) Firirjl^gio de preferencia, en la foi^a 

voifo I* iS 



qoe lo pretenden los patrones de BUIaga Tetpeáú dm 
todo el que no sea de su mátrioalp« 

Este pñrúepo concedida á un podrtóf -bd4Stflosorii 
iojosto, iieria contnurio á ias l^es, y ^^^ perfo^ebi- á 
ios áiistBos que lo gozaien. ' V 

Concedido á los puertos, eofa Umiiaeioa á los bli¿ 
qaes de^u matrícola, arnii]iaríá> 6 dismuáuiria 'Su co^ 
vercio, fedi^énddlé solo á los Cuquea de cadáono y 
á los que atrajese á ellos la necesidad, y separatido dé 
todos á los que pudiesen venir con la esperansa de retor- 
ció* Sobre tocjo, destruiría el comevcío de cdbotage» que 
por la mayor parte es un eomorpio de economía, .en que 
ñda patrón an^s de TolTcr á sü «melle suele toeiir e¿ 
cuatro ó eittco puertos, ^rgando en unos para H^^ar ¿ 
otros; y es- mas dignddereeon^niael'qtfe^abe ti}áné^ 
jarse^de foíma que nunca navegue de vacior. ' * * 

Ademas dé que h eschision de «fcionaleí feraátei» 
ros, que pretenden, los malagueños , nolieiie én Slifiif 
^or autoridad alguiía j tii otro iapoyo que utt*'baiido ídel 
g<ibemador de aquella piáaa, que ()e náda^é^V^ei^buillH 
ta!nq va con£cmne con- U» leyes» - ^ 

Las iprovisiones' <fói Consejo dé GastUia 4e 1Q09 f 
4 737''les favorecen ñodiqs, porque son una ^peéie de 
«Qxiliátorias, libradas sin audiencia de interesados ni co- 
nocimiento de cansa.' ; 

La última tiene también la eírciinstanda de haber- 
se obtenido «tiiii YÍeio de obrepción, pues siendo síéi que 
la R^ál borden de 17^1 bablaba cúu todos los buques y 
con todos los puertos de Levante^y ^olo concedía' la pare- 
-Is^enciá;^ la qMin4 'parte de sobréflteie á bs'cafgámen- 
«o&'beobos^^dé caen^ía dj^ la Real Hitoiiuda^ ¿onsta dei éé- 
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pedienteqtté pura- impetrarla 9 se supaso qne solo ha* 
biaba (x>n loís patfbhés^ de Málaga , y que se estendia á . 
toda cargamento , aunque se hiciese de cuenta dé par- 
ticulares. 

' Es pues claro qué la preferencia sé puede y -debe 
conceder k todo buque oaciotial', conforme al espirita 
de las leyes que- la establecieron. ^ 

- a.** También \ú es que estaí preferencia se debe con- 
ceder absolutamente, y no por el tanto, según prét'én^ , 
jítéron los malagtieños. La Junta ba ^mostrado que áá^ 
vegando los estrangeros á menos costa que nosotros , y 
pudiendo cargar en nuestros puertos de retornó, la prcs 
ferenda por el tanto causaría mas perjuicio que ütN 
lidád. "* 

Acaso: pudiera conTeñir esta* ihnitacion én el ctí^ 
ntercio- de líevánte, para no pritar del todo á nuestros 
tárgadbres de la 'comodidad de fletes qne les ofrecen 
tes litíqti« wirangeroSj-que pueden cruzar aquellos 
márés sin ítíiédo dé coiisarids, ni rehusar lá preferencia 
i* lo^ nacionales que* cstüVíérieh en ti caso de ofrecer 
igual combdídad. ^' * : 

^ Por ésto deberá enterideráe solamente en los carga- 
mentos que se hicieren para puerto^ estraños^ pues en 
'¿uánto ^ los que sé hicieren de puerto á puerto la pre^» 
ieréncia deberá s<sr absblutá, y no por el tanto, así en 
íófe de Levante con» en los de Poniente. 

3.^ Esta preferencia se debe conceder para todos 

los da^gamentos que se hagan en nuestros puertos , ora 

sea^á de tratos ó Manufacturas de nuestro propio páiSf 

' ora dé frutos é^ efe(Aós Tenidos de nuestras colonias* 

Eb Térüaid que concedida con eirta generalidad po« 
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dri prodacir dos iuconvenientes; pero la Junta indicará 
los medios que le parecen mas oportunos p^ra reme- 
diarlos, 

£1 primer inconyeniente será el retraer k los capi* 
tañes y patrones estrangeros que pudieran venir á nues- 
tros puertos á cargar de su cuenta frutos 6 efectos dei 
nuestra producción 6 de nuestras colonias. 

Para ocuriir á esto parece que será indispensable 
jcsceptuar el ^caso en que el cargador estrangero lo ba* 
1^ de su cuenta. Esta escepcion se funda «n dos muy 
poderosas razones: i/ no limitar escesivamente la li- 
bertad de nuestras esportaciones con perjuicio de la 
agricultura y la industria: a.^ no dar ocasión á otras 
potencias para que escluyan de sus puertos los bukftíes 
e^ñoles que vayan á cargar de su cuenta, pues debe 
contarse dis seguro , que en éste punto con la medida 
que midiéremos seremos medidos» La costumbre gener 
ral de otros puertos favorece esta escepcion. La Jupta 
tiene entendido que ninguna potencia impide que va* 
jan buques estrados á cargar de cuenta propia en sus 
puertos sin esceptuar á los mismob ingleses, que solo en 
esto ban dispensado la observancia de su famosa Acta 
de navegación. ^ , 

£1 cortq, número de buques que hay en la mayor 
parte de nuestros .puertos hac^iinas necesario este ten^ 
peramento, á lo menos en el presente estado de nuestra 
marina. \ 

Se dirá acaso , que por este medio se abre una pueiv 
^ta inuy ancha á la contravencipn dll .privilegio; p^ro 
puede responderse, que después de haber tomado to- 
das; las precauciones que la prudencia d^cta para evi« 
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^r Ip$ fratide^^^ es pi^ciso .tolerar losqud ndPsecii^éTi- 
tablii»>i,ct>moish maL necesario^ . i- •: 

. : : SÍhí pts^i de tddo' Lo dicho pareciésie qué eálaf esti 
cepcion es demasiado amplia , se podrá restrid§ÍDpor 
medipde una tiikidalile prohibición, á^ saber!: que los 
friitos y lefectos de. nuestras ¿ólonias no puedan .ser 
espqrtadps en buques esj^angeros. £1 objefo.de estaí 
prphi^ieipu . s£^á obUgamPbuestros buqués á empren* 
der la .naiiregacÚQn;délBáIfÍQj(>:y. otros mares del Norté^ 
poco frecuentados- pjor ellosL La (íatidád de los efectos 
ioJ>i7e:que i^pai^ í;|: lanabáoUitá úecesidaíd q^e tieuelde 
diIa5;elrQ^r9nger0.p^rá sus tíntesi^su^ curtidos Jf^:jiu» 
fs^fiimvúí^fin )%ffig!AT%t al (3r<^bi^cuo die qu^í jeatoj iijue* 
f a esilmi)]^ .¥ip, xmns»9aái^^f^^^ íli&píQ«táacÍ0íieí 4e Xift 
modot'jms^ ^íibte-íj®li:«^gt^0 ipcp»vwiemfc <|ue de^ 
be producir la preferencia, es U fc^tiitiaid)^ ftetfeft^lft 
$ual l^rA ii|fi^:dui^írl9í <3$>pdÍGÍ0n,4M,^sMr9^lp%3r^or 
Ip^ T(nii»mp |>odrá:^fluir f^ la. m^pgu^ 4< Ptt«strá^ és» 

. > 'P«irp este intson^^^iite jfie^ pliede salvar pp? Jret 
xpedios: :i.? por la concesión de acostdfxiientos,^deqii9 
hablará después la Junta, a.® Por la de otras franqui*» 
xias que tavil^en indicará fn su lugar. 3.® Ppr e| re- 
iftedio propuejstp en las leyes para contener el 4ibus0 en 
la subida de los fletes. £1 primero de estos arbitrios, ha- 
.óendo mejor la condí^ipp de nuestro^ navieros , debe iur 
fluir en la comodidad de los fletes. El segundo cediendo, 
en beneficio del cargador, debe compensar el pecio mas 
ültp del fletamiento; y el tercero ofrece á la adminis* 
^4Facipn pública la facultad de poner un límite á'laco» 
«dicia de los capitanes y al pejrjutcio de los cargadores» 
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• ' 'G0B 'estas limitaciones. cree la Junta que se pódránT 
renovar nuestras antiguas- leyes sin ruina del coiáer- 
oic^jrJtft indusbriÍLy y con gran utilidad de l^i ttnrina 

'Perp la prosperidad y el attmtatc^Hie' esta Marina 
no ésaon óticamente cifrados en el privilegio de pre* 
fitt*encia. Cs ' preciso conceder simultáneamen^ otras 
gmcias y estímulos, qüetid^Rráo menos cbudueen tes 
al mismo objeto^ y de ellos^ propondrá algunos la Jün^ 
la á V* M» para desahogo de bu celo^ 
' El primero deberá dirigirse allMuenCo de nuestra coQs; 
truccion; pat^^ cuyo objeto nada seria mtts conieníeii-^ 
te ^e yeno<var la antigiú^ ley de ktf ^eoistamiento^ ; «e« 
fislamhy i cad» <diiefi<v c(x&Mrru6«M^,UM Míi te* tinüál ^* 
toda^l tiemp^^ tuviese listo íróbiiúqcíejrd/bien^ por 
nnrphzo déterttíiinadd. - - ' - >' ^^ » ' 

'i ";E^w rei%fá pcidta proporcionadle de tül modo qtee 
soloÜMneñfie lá oonstruécrion meuor , que e$ de la que 
mas necesitamos, empezando á gtaarla los dueños ^ 
nuevos buqués de ochenta i^ «eién^onéladsís ^ y ne con- 
i:t4iéád6sé ' á^' ^os que^ pasen de tresciéntus • á cuatro* 
cieutás^* • 'í'"' '•'• ' ^'^'' 

- t>afa él pagó de éstos acostamieufós ^ deberá se- 
ñalar 'üu'fohdo 56bre el producto délas aduanas res- 
pectivas, y sacáfi* -de él lá Cübtá qfue se debe pagar á 
)os navieros en él mismo puerto , sin retardación ni 
dificultades. '' ^"■'•*"' • • ' • • 

Habrá tal ve¿' quien títg^, que este medio parece de^ 
masiado gravoso al Esítadolperbb Junta creeque cuan* 
do él total de los ácoiátkmíentos llegue á impoHár una 
cantidad considerable,. serán ya mucho máyorcB' las 
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debe suponerse ^Ij cpte-éaisuátaioeiá lo que^e|pi«ieiéi{ 

• Tátlil^ii ns)é debtei^'>at!ifiK^ <;btistrdiíctMií£:&w 
^eando ' de 4«l*é«lib5 .^tódisi^lás' t¿a«efia^ eisíliWif^sil 
qué' útydtk^^árw^éláá'j^^ 



Ni seria roehoé'iuftíl'^^^itíjr ta'eóitip^^Jáj^ btt^Hé» 

Éé^^érós ébn ibi^c^ la 

k'é 'ÍI6btfad'lMlik^ég^l^ éil'ét^^di't^ pák^t«^;i» 
máfidéf '^.^ke "ffti^ÜÉ^^I^éibñQs aj^ó vetíieMeft^^til 
evitar las fraudulentas confiaozasl^^ {Xi^Hr^ ititdiíift 
ISóBré lá ^iíbpj^dad' dé )oá rl%<|ties;^L¿s< ácbStiMniéfttos 
q&é ' ykñ pro^uestdd , ftieéétí ¿áé^rát 'ál^mbi^ Aj^ dé 
%tíé' ésta franquicia nb^áña^áiltí(é3ti^&>e«>i]^^^ 
lAi^tó'tjue no la jgózaráíi^^loS^^líicJs dé-btí^Uésr' '^ 

tíafiÓS.'' ■'' '"r' • ' •-^'Híii.í.^^*'. >;:?-' i í')íis ••'.q 

-nElS o^métt^fófdé'LeTknter^éWífd^^ á4)^m*ed f iMi> 
gbi5 y d&péndibs / *sf inas dignd^fe'Ia {>iírtiMlár M*fri^ 
cio¿ y fírdtecfcitín (fó^lí. M. PoV laiiiishf^^crééikijíml 
tattprartr uii vendría restablec e r eirfAvur suj/u el pag o . d é 
'^'quinta 'pavt^de^'Sobrefleté ea t4>dos lo» j'cajfganien-* 
tbs/dúé sé hiciéseri;dé cuenta de la Real Hacienda, áé- 
^ufí JQ^onoedip e| augmitp Padre de V. M. á todp^lQ^ 
^iertós de 'i^quel continente en el sAo de 1 7S'r. < » 
/ 7?^aJ vez convOT que lá nayé^acion dé. a'qúéltáá 
-costas se sqjetase á cpnvoy^s, psues las «e^rd^cío^i^ 
y gastos 4 que éstos obligan i parecen k l|líááei éí itae» 
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nov CQSiifdención que los dispenfiós 3c:£recnfaitei 
pérdidas que , ocasiona la falta de ellos» . 

. .'Pudiera GónTeair asimismo, que se fcohibiesím por 
punto general los rescates, destinando los, fondos de 
sedancion al establecimíeQtQ de. uii'icoiso* res|»etable 
j^.p^rmanentciique los. büci^e mente necesarios. Y si 
alguna. Mea ipor.raaones de^pi^dadr qoi^iesey^Mt periní* 
tirios^ ¿icuáato mejor sena que Sse liegcieiM§i9,bajo de 
atino por. medio de Jos Qt^JMMlmdeitas. mdof^aa^ 
gas ? Bn todo caso , ¿quién dudará .qvi^j^ft jta^tamej^ 



ipx^mtíii^ fifkUÜveTy> que flsmídwrlp? ». , , ;. . ¡;' 
( I JEsteln^dio a^elfcari^te¡d/f^M^jpas,<>pi>lí^,^^b^ 
«Í9(;o«,y4 J^ií^wubra.díi^Ua Rftdcá<¿^pf^.yp}y«r 4.41 

i^&fnM. upa. gfi«n?pftrlte 4«J i^i^f^^iicwjdft J^í^^ 

í,.> £1 comercio dfí c^bp^^gt, Á^e piiertpji puerto^.fper 
«qe rKimbiemí ui|a .pa^t^pviiM? .atf ijpíQni .y ,desde lu^q 
ApQyendrá ,^ab^r d^ fi:atiquear!e,caít,er4j?jeinte d^ t^ 
ijc^tribufíipn (^ <4ef e5iS;i<goPf; H**!^ ™9dp.3eráJqi;til;.la 
preferencia concedida á nuestros buques, debiendo tcr 
n»€fqs^/que ^s ^comerciaA^p^ ^^j^ii 1^ medio.de, con- 
4|icir p0r tierra «us •fectos ,. p<ira i^viuir J^^ ¿raváine- 
»«»í,iffp^S%tos.Jl9br? ¡los transportas pavítiflacis (i). ' 



:¡ (¿) :' EL Atttor coiuMeré.el cnmereí»'. de : cahlo!t«ge jciMno ¡difgC. 
no de una especiiil protección. del Gobierno» porcjue es una par- 
te del comercio interior , el mas necesario, y con respectó á Ik 
'riqueza piiMíca el mas provechoso de todos. -En -efecto ,^ él et 
el que .qon (a-i^ay^,: éQtiyi4a4\de rsu, aepipu pone Ten .Cérinear 
tacton Y moyinaiento la masa yendible de productos de todas 
especies. Por consiguiente cuantas 'ín al fuerzas auxiliares reciba 
íaüe resorte^' '6 boanto 'B|a% Sé iiinltipüqtien los agentes del' c<^ 
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¥ero el medio asa» eficaz y general de SofOuatMt 
nuestra roarina^ beneficiando *i mismo tiempo U agri- 
eulttira y laindustria naoioaal , será ooBceder á losiqoe 
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€a y privada. Tal e0tl verdadero punto de vista en que se le áébfe 
'éóÉ«íderar pai% íresfllvep utia ctíeÁía»:isipúiiiaaie$^.ár tabor/ ai la 
piDhÁbiicioa d^ f»^ loa eatrajpgeroa lia|g[aQ ejl caboti|^, en nnestroa 
puertos puede ser mas d^osa al ip teres del comercio» que favora- 
ble á lo's progresos d^a marina m'éfcánte/Eniitiestfaffoveept^pe* 
aaift TtítÉ los tiiGonvemeMtes qu* vemos eo Icm prim^ro^ qn^Mf ^f0^ 
ti^a^' que ofrece lo segimdo. Ignoro el estado actual (^e nuestra, ma- 
rina mercante; pero tengo datos oficiales de que en él año dé i8'iSr 
áe emplearon én el comercio ñt puerto ¿ puerlbinit 4¿sc¡etíté^e»U 
cuenta y siete buques de orntuaetomas^ Siipóngansbf^qfV^.Juiya Ip 
inisraa falta de ellos en el dia : j cómo se podria suplir cerrání^oles 
ía entrada de repente? La habilitación de un número de buques 
tan considerable no es obra de un dia^ni de un año» sino que es 
preciso que se verifique lenta y progresivamente. Se necesitan pa- 
ra tUo<foiiéQs? se necesilaa pcáctiea y conocimiento^ paca paaatdf: 
ana profesión á otra; y todkr«stas4VDi¿s bó se adquierei» ile.,«flf>eilp 
té« fiotrecAt* esiv'raiiio imputad tq de xomeoeio'kabriaidie^A^^iM 
ttrse Batablemeafe déla esclusion de Jos eslcanferoif; ^Méftjqiiisof}: 
efecto pn^libt^ de esta pf|>videadia#eflHi enünsp^cei! mXimwtkü^tOtf 
é levaatar Ip» fieles, ó uno y dio }antaiaciilaai Afifst» ^omfiít^^^ 
ém asta wetdad las dc«sa« aacÍ0nes(t aa níBgpio» da.fOJai ^^Pa4f0llir|| 
Baos, i «sceficion d« laglaterra , se bAuiíopiada porrla k^istocioti^ 
una medida taa ábaoléta. pava lomeata ée «• auuánainter^attfU» Pa-s> 
ra conseguir aste objatWK emplaarootaediosrBiaa dátaetos «<i*a«f efiair 
cas 7 caaimnMia» apoden 4XMr.q«e'.deben> aer promotidoA km rar» 
BBosda la piábliéa prosperídádvSabiaaiqo^ para fomentar la^na^iieri 
gaiokm era preo¡«o fomeatar ante» las artas y al •cmaeraio» qqetlar 
soalieaeñ, yqaa éá ádtida quiera que prasparrn estos > re BMSy^prps^i 
paran iadefectlblemeate la* navegaeiaa que iba sirve. A estos priDci*^ 
pios creo que debe también la Gra» Bretaña el poder siatifiíaé 
áe que foza,inas bien que i lá famo&a acta de oavegiicilfn i tqjm 
ta atríbayáé Oaalqttier» qualpfa sido su influjo sátira lárstenaioiil 



de la- marina inglesa ná hay duda que aun sin ella bubiefa llegad^ 
alma ralWs'áa riquesa de aquel país ^ asta ligada alaislenuiide^^rd^ 



ái mi estado floreciente , porque su prosperidad, ás;ii.ooBio< 



estado 
raflK 
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cttgllMr en boqwt españoles algunas grtMMS a& li^ 
peroepctcm de los derechos de entrada j salida, lenien- 
dosieiD[we oonsideracíoQ parrseñala» el cuaülo, á que 
coaviene animar la esportacion de nuestros frutos y 
mannfacturas, y la importación dé* ciertas y determi- 
nadas materias que recibimos del eslfangero* 

Pero estas gracias se deberán^ ooncedet sin alterar 
nuestras tarifas j aíoradores , cobrando^ rigbr los de- 
rechos estabikcidos, sin^ distinciÁi de naturales y es* 
trangeros* y devolviendo á los primeros la- parle en que 
estuvieren agraciados, asi como acaba de disponerlo la 
Corle de Portugal por decreto de S. M» Fidelísima en 
S de noviembre del aooanleriiNPr 

Guando la- concesión de estas gracias no estuviese 



tttccion* constante que le les ha- diapenaado. Por lo dcmaa creer 
que resaltados tan grandes hayan podido ser efecto de nna medida 
tan pareíalé'inadeenada,.ea equivocar las Terdaderas dbsaade la 
prosperidad de las naciones; ea desconocer que estas mísaas canaaa 
en el orden dr la producción tienen reciproco influjo , porque es^ 
tan ligadas y dependientes nnas de otras y «y todos \o% planes de la 
política son ineácaces', y^ sus eslnaraos dirigidos en vano á oonsogoir 
ati objeto cuando se aparta #el orden* que ia naturaleaa <le las co- 
sas establece; Remuévanse los eslorboa que impiden la mitítiplicap 
cfon de los productos de la tierra» favoreacase la Industria labial 
qae da á estos producios valor y nnava forasa,.anínieie el comer- 
cio que los transporta por medio de leyes protectiiFas de su libera 
tad ; y «entonces prosperando la agricultura y la» artes* que sostie- 
nen el comercio , el comercio hará* (Mrosperav á la- navegación qae 
le sirve i y al cabo vendrá á establecerse de hedió la prohibición 
de que se trata, como sucede eu' otras naciones marítimas de Eu- 
ropa, adonde son muy pocos ríos buques estrangeros que van á 
hacer el cabotage» sin embargo de que no les está prohibida por laa 
leyes. Porotraparte considero yo al maestre de un buque como al dne^ 
Bo de una máquina útil , que va con ella á ejercer teraporklmente su 
oficio en un retno^cstrañd , en donde no se le debe cercar ventrada. 
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«^a^ada en tan; póderosip razonen, parece qtaé sería 
justa solo para recbqipensar >á los cargadores el perjiíi*" 
<áo que 1^ caasa la preferencia ,_|^ríTándolos ám la cú* 
modídad de fletes que ofrecen loaretornos^esinlgerosi 

Otro medio que cree k Jtinta muy conteniente al 
mismo fin, será el de asegurar á los boques nacionales 
cA comercio esclusivo dcÉhmériea qae les han dado 
nuestras leyes; no concedíendb á persona alguna en 
pingun tiempo'^ ni con algún pretesto, Ucencia para re* 
^strar géneros eslrángeros , y ampliando de tal manera 
las precauciones y las gracias sobre que Y. M» ha esta* 
blecido la libei^ad de ^este comercio, que no qpede res- 
quicio alguno abierto al comercio ilícito , ni al estran* 
gero la mencn* e^ran¿á de frustrar los saludables fines 
de tan provechoso efitablécimiento;. 

Con el mismo fin de faciUtar el mayor aumento de 
nuestra navegación , deberá «permitirse á todo capitán ó 
patrÁ'de boque español navegar con una tercera ó 
Cuarta paftede laarinerosestrangeros/aunque no estén 
sujetos á matrícula*, así como valerse de pilotos ú ofí« 
oíales estrangeros,' pues los hay grandemente espe^i^ 
mentados en la navegación de los mares de Oriente ^ 
otros poeo frecuentados* por nuestros buques* 

Debe ser libre también á lorpilotos , pilotines, maes- 
tres, contra*«iaestres y^ otros cualesquiera oficiales de 
mar de la armada navegar con buques particulares de 
comercio, siempre que no sean necesarios en ella. 

Todos estos artículos deberán arreglarse en una Ot* 
denansa de marina mercantil ^ de <pie carecemos , en 
cuya formación merece ocuparse la alta. atención de 
y. M. y de su ilustrado Gobiernoa 
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P«ra arreglada será ímlíqi^nnble tosiar noticia 4e 
loa iiftCebidentes, comiaat'ÍDS y auti^elegados de marina^ 
de>lQiy||^uida y Yice-cóñaules establecidos en lor puer- 
tos es^Rgemai .de kM.ceoaolados de comercio , de los 
admioistc9d0res.de adaaéas, y finaAinente de todas 
a<{UAllas personas cuyos mnocimíéntos p»edan ofirecer 
IfliStltoQes.cofiVenMmteaipiuB^^ arrsgli» de un objeto tan 
imporlaate» 

í £sU ordimanza <lebe ser el cddígo ;de| los naviero^ 
nfiUMkt» , patrones, pdotos*, y en ^fi* de loda ia gente 
4eiDar; eilyas obligadiones y derebhor son acasa tan 
ígnorifidni en es(a , profesión ile los. ((ué noiandán coaíio 
de los quei obedecen i 

f ÍMlmeute4 Señora «1 estableeinisentei de Consola» 
dos en los puertos; la' formación de otra ordenanza de 
^iWiH^}iei arregblde bit jiikios mercanlUes, y el de 
DVé trJJhufial permanenAe en 4a Corte, cempuesiD de per» 
eopas >«9l>iM.y espertniMrtadas. es^ estast eaáterialf qne 
^f jidan. en úlAMno reciNrso todíB. las ductas Relativas á 
e)taS| y Vielen: inmediata y conCíauameni» sobre el fi>« 
XDéV^HQ^y pro^periidacl d^xiueslro comerducHjr naTegacion, 
Ül|>n <i4fios tactos piintos: aecesaÉDÍos al complemento de 
este grande objiQto, y.digeois «de la. paternal' protección 
de y. AI. Tales estaHecimitiüos librariad para aietíipre 
4i,a.J9^j(;i<)n dfi mtt^Q^Kj/a^ miyciíae ^«cesr dmpierta y 
ce^ofif iM9i 1^ especíenGiai; esto es, de cpieí las mejores má* 
ximas. que tieaea rélaieioii con eslíe ramo de gobierno 
vafoil^wn en lo, sucesÁv^ por faka.de un cuerpo perma- 
^Wtfif 4es|íoad«i 4 >ser> is^ii perpéteo depositario , y á po* 
nertoda vifL. g^^úancinsa mas excreta observancia. 

Esto es cuanto tiene qiie exponer la Simta a Ys Tilt 
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em^á^sMip^^d de sire^nfian^a^ y Insumiéndola 'díicti- 
m^Éf'éii^l ponta qae femar la materia de efiCeé^j^edien- 
télj^eé^'d^'pAréefeír * ' -íj y'.#>^'' •• --• -. . w.^ji- * 

M^.* Que 1^ re^tteVeirlás antiguas teyeé que conce- 
denUft pféferéfibbi 4 i^ buques españolé» tespe<fCo de 
' Ím ¡estratígerós^^^ 1^ ' cáirgudietí tos ée frutos ^ géneros 
nuestros y de nuestras colonias que %«' 'hieierett' en 

rkUestta$j^%HttMy'\- huí..., .••. . • í-.'v '-c • 

fir»^ Qüe'd estra^eüó qde i^ibieMr'eon sübíique á 

¿at^arde su <ueiÁa*éíi^huestrospWét^i, frutos ó efeC'> 
^Ms^pt^du^dosó «b^iiuftíoturados etí CSijpaha , lo puede 
iiawifsin ensíbai^go dél'titaf^o^privik^ siltTs di«* 

chos frutos ó efectos fueren prodO^ps en'üiiésúrái^'bó* 
iínáMí/kdíáí^ÚédstAi^ éüthiSM e¿ biíqüés nádíoáales* 
3;i*^>:Qd4^etí<kré^¿«ft%<ihém(y qoe se'hicie^ nubs- 
tro.s4lUert£»jdeXe3rante para.otros^straños , tambien-de 
Levante « la preferencia de los buques nacionales se en« 
tif^í^í^ P9P eÍitftiiTOjáHei>-ígaaId*djde ^et^Si, ly nó en 

4.** Que cuando no líaya'en iñi p^íiértó Bu'qüé na- 
cional! que quiera hacer el fletamento , sea libre al car* 
gador valerse para eiló de cualquiera buque estrangero. 

5.^ Que si el cargador y el patrón nacional no se 
convinieren en el precio dé los fletes ^ el juez ordinario 
del puerto 9 el comisario ó subdelegado de Marina , srle 
hubiere » y el primer cónsul ó diputado , donde hubiere 
Consulto de comercio, lo tasen y arreglen equitativa^* 
mente « oyendo para ello á los interesados y á un Co- 
merciante y un patrón, en calidad de peritos ^ y espidien* 
do el negocio verbalmenteante el escribano de marina 
con toda brevedad* 



* 
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.: : &* Que |Mi«4ti« efttv privUefio no caiwt |wrÍN«* 
«M» ¿1» libertad dkl <K>iDer«i(9 y «« fomente al matoo 
tiempo la navegacKMif nadíüial por todos lof ni^dkispo-> 
Mble&t -M dífne y^ JM* <»mc^ri .Ip» <;9P&tr«tetore8.> na* 
tícfw» |Uitr<Mi«ft7 cargador.»:, la» gnMMia y franquicias 
quc^yaa IpdH^^ai.^ j bia demu qiM py^lw csmtjributt 
a) iniama. objeto» > 

^•" Que la pretensión de los patrones Boalague&os y 
d^fVias iptf ra«M«s i;u -eate espedü^Qfei fUs consultas 
peiidjíe^tes del Gpmej(0 de Guerra de a3 de^tutrto^de 
17761 j I a 4« junio d^fst^ |kqffui<tM« ^tef^ A^tcfn^as á 
41, ^ de^fdao COA iu*re|{lQ i los;pirincipí«ii».que 
s^p^dos (1). ^pt o^: . 



Salare todo V. M. sci sfii^i4 i»*oJi.\4ilto4q»ft:iuert áe 
su Q^yitf ^igradp. Madrid ao df sf^p^r^^ 4*» •784- 

(i) Todos los privilegios qae propuso aqui la Sáñtn éstanr en el 
diá redfiddo» al fmg» dé n«aos dereelMs étr kkf frÜtol^'iiéíierM'f 
efectos que se esportan en liandcra nacional ^ lo que .ffrii«l'fl|ittf9i* 
1 ente , 7 más sencilloi 
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INFORME 



QUE DlÓ 

A LA JUNTA GENERAL DE COMERCIO Y MONEDA 

• i • •} ... 

SOBRE 

» 

ÉL LIBRE EJERCICIO DE LAS ARTES (i). 

• « 

H-^ ■•..... • I. '' . " . ' 

e visto el espediente que antecede , con lo espue&to 
por elSr. Fiscal en su última respuesta; y antes de pro*- 
CQdér al; desempernó' del encargo debido á la oonfianza 
de kiJunta:^ creo necesario i^epresentavle los ínconve^- 
nijentes que podría producir el reglañiento mandado 
formar en su ultimo acuerdo, para que enterada de to-* 
da, resuelvjien este importante asunto. lo que fuere imas 
desu adrado. ..<(•: 

Prescindo de las dificultades que ofrece la ejecu^ 
cion xle un reglamento comprensiva de todas las manu^ 
¿icturas que pueden trabajarse sin sujeción á gremios. 



■ti-M 



{i) Este informe lo cita' Gean Bermvdez en Us Metnoriaé qne 
escribió parala.vicUdel Autor,. pág- ia8 , ^r «t nna de la* prodiKr 
ciones mas felices que salieron de su ploma , de donde se podrian 
tomar las principales bases para la formación de un código íabriL 
Tratábase éh el año de 1 785 4e hacer una reformaen las ordeaan2ás 
gremiales.de art^s y ofícios^^ y. la Junta de Comercio y Moo^di^.j^ui* 
so oir sobre este punto el dictamen particular del Sr. Joy.ellanos,.por 
haberle dado ya muestras de la proffthdidad de sns cbúotiiniétitjri 
eeonómioots. - , ' ., > -t 

TOKO I. iS 



(i36) 
£1 número de ellas es casi iiifinito , y imposible de 
ducir á lista. Cuando no lo fuera, el catálogo que las 
comprendiese forroaria un grueso volumen^ seria de 
mucho embarazo y poca utilidad en su uso, y al catK> 
no produciría los efectos que se desean. 

Pero suponiendo formado este reglamento , siempre 
resultaría de él uno de dos inconvenientes; esto es, la 
necesidad de irle aumentando en proporción de lo que 
creciesen las invenciones de la moda y el capricho , ó 
la de escluir á las personas para quién se formase áe la 
facultad de trabajar en las mamiiácturas nuevamente 
inventadas, y no contenidas en el catálogo: dos cosas 
que ciertamente serian contrarias á los fines con que se 
propone el reglamento. 

La Junta no ignora con cuanta vicbitud se cambian - 
de un día á otro los objetos de la industria. La moda 
produce á cada instante nuevos inventos, crea nuevas 
manufacturas, desfigura las antiguas, altera sus formas, 
muda sus nombres , y tiene en continuo ejercicio^ no 
solo las roanos f sino también el ingenio de las personas 
industriosas. ¿Quién será capaz de detener esta tenden- 
cia del gusto de los consumidores hacía la novedad? 
¿ Quién lo será de fijar por medio de un reglamento los 
objetos de sos caprichos? 

. Acaso por esto en las dos Reales cédulas de 1 779 y 
1 784 no se han señalado específicamente á las rougeres 
manufacturas determinadas en que pudiesen ocuparse. 
Deseoso el Gobierno de restituirlas á la libertad de tra- 
bajar que les había dado la naturaleí^ , las habilitó en 
la de 12 de enero de 1679 para todos los trabajos pro-' 
píos de su sexo, pero sin señalar alguno; y. cortó asi 



(13?) 
de un golpe la cadena que babfs^ puesto á sus manos la 

legislación gremial. 

La de a de setiembre de 84 9 espedida á consulta de 
esta Junta , conspira al parecer á fijar la generalidad con 
que estaba concebida la cédula anterior , y esplicó que 
debiati entenderse permitidos á las mugeres todos 
aquellos trabajos que no teniendo repugnancia ni con 
au delicadeza, ni con su decoro, debían creerse pro« 
píos de su sexo, 

^Esto supuesto no habrá necesidad de examinar cuá« 
les son los trabajos que les están permitidos , sino cuá* 
les les son vedados. Las Reales cédulas establecen una 
regla general, y permiten k las mugeres todos los tra- 
bajos que no están comprendidos en la escepcion. Con 
que si algo resta que' averiguar será solamente cuáles 
8oi^ los trabajos que repugnan á la decencia y fuerzas 
mugeriles. 

Yo haré sobre este punto algunas observaciones; pero 
todas vendrán á parar, ó en que no se debe hacer no* 
vedad en el presente estado de las cosas , ó jú alguna, 
debe ser ampliar á Ijis mugeres una Ubre facultad de 
ocuparse en cualquier trabajo que les ácoipodase. 

Observemos primero ia disposición de eatesexo pa« 
ra el trabajo, coq respecto á 5us fuerzas, y después la 
examinaremos con relación á lo que llamamos decen* 
cia ó decoro del mismo s^lo. > • 
' £1 Criador formó las mugereiB paua compañeras del 
hombre en todas las ocupaciones de la vida ; y aunque 
las dotó de menos vigor y fortaleza, para que nunca des- 
conociesen la sujeciQnf que^léa imponía, ciertamente 
que no las hizo inútrlef para el trabiyo. ITasoIros fui» 
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mas los qae contra' el designio de Ir PrO¥Ídeuoia las 
hicimos débiles y delicadas. Acostumbrados á mtcarlas 
como nacidas solamente para nuestro placer ^ las hemos 
separado con. estudio de todas las profesiones* aotivasv 
las hemos encerrado, las hemos hecho ociosas ^ y al ca^ 
bo hemos unido 41a idea de su existencia una idea de 
debilidad y flaquezii que la educación y. la costumbre 
han arraigado mas y mas cada diaen nuestro espíritu; 

Pero volvamos por un instante la vista áias socie- 
dades primitivas: observemos a<}uellos pueblos dónde 
la naturaleza conserva sin menoscabo sus derechos, y 
donde ninguna distinción, ninguna prerogativa des- 
iguala los. sexos, solo distinguidos por las funciones 
relativas al grande objeto de su creación» Alli veremos 
á la muger, compañera inseparable del hambre ,-4ip 
•ok) en su casa , mas también en el bosque , en la piar 
ya , en el campo : cazando, pescando, pastoreando , cul* 
'ttvando la tierra, y siguiéndole en los deroas ejercicios 
de la vida. 

' Ni -creamos- que este fue un privilegtodé lasedades 
cpie llamamos de oro, r^ solo existentes en «la tmagitift'* 
cion de los poei;as. A pesar de la alteración que la lite- 
ratura y el comercio han causado en nuestras ideas y 
costumbres 4 tenemos en el dia muehos> ejemplos* con 
que donfirma» esta .> verdad- tYó >con!OZCo, y lodos cono- 
cemos paises, no situados bajo los distantes polos'j 5i^ 
hó en nuestra misma peninsular idonde^ las mitgferes se 
ocupan eti- lás labords mus duras y penosas : donde áran^ 
cavan, siegan y rozan : donde ^n panaderas, horneras^ 
tejedoras de paños y sayales &dpnde condueeni á los mer^ 
cados dislaiites y sobre sus ^ cabezas efectoi de eonier» 
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hombre en todas sus ocupaciones y 4jj%rcicios. » - ■ 

Aun hay algunos , f^n que nuestras mugerea patece 

que han querido esof)der á las ie los* pueblo;^ antiguos. 

Ekitm ^lós'«lo^cib*tk^la*Tand^ros se: ejercía ^(iasí escita 

ftÍTa^iaentia:|[wv los^ hotnbbes. ¿ P^4MÍe4iid!>et^oCro titas mo^ 

Icsto ; mas. dmk) vüías «ipüestd 4á' intlOfliodfdadei y pe^* 

4%roa?'Puies este ejercicio se halla hoy á cargo de laa 

anugeres esclusivamentereii las coptes y grandes capita* 

les ;<estoest^ donde sd^- abrig» b parte 'tímií -délfcád^ y rútí- 

lindroaa.dé eale sexo; ¿ Dónde > pues 'estáf' tá dléspropor^ 

oten,, ó 'repugiiatt€ta>!dei frabstjo con iás' fóerzaS túú'^ 

gerileS'?'v 

« 

Yo-non^garé^que existe la tiíeá dé está .repugnan- 

'dn; pKBcoexistaí etn^nuestra imaginaéi^n , y no enia nia^ 

tttpalea&a. ^Nosotros fuimos sus inV^dtüi'eBj^y^'iftí'cGttítléii^ 

•laist coii vhaberia fortificado por medid de la edüfcácibn y 

ki^ costumbre, •qttisteramos 'a'bora santíflcái^^^éoh tas 

I«^e8« ■'■' • ' '" 

>x«i Observemos^ no olfel^nte el objeto ^ dé* ^ésltás teíf^k 

¿^Bfai otro '[ior ventura -que prohibir á* tas' hñiger^'s f (iHd^ 

^qtieUos trabajos qne no'oónvieiiefh'il^lás^ fder¿a8^'de su 

.sexo ? Pero y0»«b veo ia^necesídad de estb' prohibición. 

iDonde^se et'Be que un 'trabajo répugilá k'ia'd^biliüjtíl 

<)e<es;tafir ¿¿etsaR^v '¿itti'tftínevile que fas rialigeres nó' lé 

<mp9^Qdfráci«Í^a[^que ^qa vtiüger'ftl>'ústft^pé'^ius bÍB^ 

chd&vCB herrevo'j ármr álbafiit^^'no'jüiígo'^qu^'sét^ tít> 

cesaría una- ptrohibioron: 4^ ^aé sé sigue =qü4d* esta Tió 

fUied^ aer <vb)tia*dP&"onai 4éy^ pa«M# qqfé^ Itt^^rtmera 

ei^idad de la ley^id necébiicfeNl^*'^'^^ ^ • ■<' '^ ' -' i 

i¿ *Goiiáidepado^i»»i^ t^bK^ttbtf te&peóto^ií fó^^'Fuer- 



tepwigaaiM á una oioger duaoñ de utta tíénck de 
«attrería; sin duda i|f^.«o:m*4 tamitr medidas^ ni á 
probar Teatidoa á casa d^ loa hombrea; tendrá para es* 
to un oficial esperto » como sucede ea muchos gremios 
que permiten k las viudas la conservación de^ las Uée- 
das y oficinas de sus maridos. Pa«» esta no aeré nece- 
sario la intervención de .la ley ^ porque cada aeso aahe 
lo que conviene á su decencia. 

Este mismo ejercicio de coser es mas conveniente 
á las mugeres que á los hombres: ¿pues para qué las 
defraudaremos de un trabajo en que :pueden ganar la 
vida sin menoscabo -de su honestidad? . 

De todo estoconclujOy que launicaescepctoo opuesta 
á la libertad de las mugerer, debe suprimirse como 
inútil, y qué lejos de fijarla ó declararla por ni«dío de 
un reglamento^ es mas conveniente aboliría del todb« 

¿Y qué haremos, se me dirá, con Ips hombres^? 
¿Formárémosi un reglamento para ellos •solos, ó les da* 
remos la absoluta libertad de trabajar en cualquier ar- 
te sin sujeción á gremio? En esta duda ¿quién no res- 
ponderá por la libertad? Si hay muchas razones para 
persuadir que se les debe á las miigéres, hay muchas 
mas que la reclaman en favor de los hombres. Esta 
parte de la humanidad será siempre la que mas traba- 
je. La superioridad desús fi¥et^asde<^uerp6y espíritu; su 
mayor constancia, destreÉíá«y previsión ; ladifel^eilte esc^n* 
cia de las obliga cibn es que le iraponrert'ía'íiatufaÍeza,1a 
religión y la sociedad, todo le debe dá)r una decidi» 
da preferetK^ia* Por otra paríe/la procteacioh, la crian* 
za de loshijos, la asistencia á\ consorte, las 'óbligació* 
nes domésticas absorven á una mugér la mayor parte 
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trabajar, ylsd^etm: i'loa bxnnhísit&^ á'§tewiás jfi «^gIusI^. 
TdSi }!C$o íes (pues c«if wéniviKté ivjséucnr m^* liber|:ad > "por 

ki^lgTaii'4n|e9t:ion.'rMfar€il|i übetlavl de laá^iartM-Bieatcarr 
ñozcxí '^e estei pufít0í«iia>>iwiooinpBCfideie8pveaaniedB$d 
¿tt ^> €tieif%t} dé lá>Juhtaí^)pérb^tKM¿ifáiita'MachHif<iob 
el espediente que está á la mtsáycfbáúinüéBífmcki^ 

éi^kl'i^i lí¿ JtítítípÚ0Ae éeifítí de^^fíjap ^usiiiétx^ip^lacíaf* 
CSL (ki<escai'iii¿fter«aJ6a^»did'ae:itr)átaí*d& »»tpTÍ2ai^ im 
MJeiíoIgxfemiqM^ nh apnybárituttiainUflSfafQfYlei^Ufbijí^ es 

I^«n^sii^/fc<niiirreileí«f4ún»!! b¿ oMt|íid^ ^i>i^Íg0i 
«ddavMud^i^híigadé) df «u»af ifBz $(yi ^!nog£í^t^<t)fi^ U^Htij 
^les¿<áridD}id6[ poedé itldgai>:^tihortAd;9 j /ÍQ&c^IWs^JÓ^ 
<^«ie>aiétted pujetcgerJa'Jc'^Hl'j ¿ki ^/;t)oj aoün >.*;n«rj m.^a 
t3l> iP0ri€]^i|k8(i4evdsri cdeslisoU sdccsKcusDOia'. 
Jle ^eni^Üntídmojo Ufe Cás^Uiai^'^eaUá.SiSiGiddadí BatfM^M 
dei Madrid v^iv^>H'as variad so6íeddd€iSi:y}iiic4de,mÍ>^A .4^ 
Bieina»^ y' sdsire- ella le habla ^ sé esfrH^iitly; ii<|€| .4&(^iQfi 

(dadtt^dia*. *Kú debe^pues la Junis gubrd£ir)aÁkP5^<^#^ jRPIct^ 
^k) dé lili iiuitnop taii|>gen&ral;Su Mca a^rá(j(aifii#%,af|j^- 
rizada en el asunto. Creada para promover.^»^B¿uslrMi 
'Y%l'mím&fcíOi4¿qué ot^cu^po .le^ndifá m^^^^^^^o i 
;deeidÍF uña coptPOYefsiai de^:que >pefid«'Jftl Yift}s Jgiffi^- 
aeíídtf-estos-'giimdesiaBjetofe? ;i >ní;i>;M: ,; hÍ >L o;. 
«5 Sobretodbíj 70)t<»pond?é;gnífes^ pAnít<9^>^^ jLsli^, 
ted para decidirlo , titm pdrar éiapeñar<!E»:#,^<íflo{í|e 
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la« liices ytodds laé.esperieiietM^qQepufideQMrtiece^ 
sariaS' para desci]li|*ir taniihifMirUiiite 'iMBdadw 

duceii los gremios, y (lespuea.liRr¿nwr.i(iiQTiio!se«^^«i«< 
den< tieit»r i^oaleéc de (paite. (litrkKilibifted)»]r ^lAaia* 
m€ti«e prcacribiré Uta Vegbá ^if if^reoiucioiié»*qw vaet^e^ 
bén tomar, pará^que 1» miama lihaitad oo #e ^opang^ ai 
ai'bueii'ei'ffenJcMiyMal.lQiqfiento de Já ii»^ii$tiia(y oi 
i'láaf^iiridád'dfll^pi^bliea. ! r, hJ' . .p *,: « > '¡ .• 

'" I>tvo?aarteaí}deiea|N>itttr lMpp«íK}i^ioa^4«e%aifeifai»% 
aado lo» •gnemioa*, volvasáos |^ uu inatmitei bi YÍata há** 
cAa«au origen y el de las leyes que Los atttoriáaronb . 

) Báibo>M4re^DOBotoos.uiD tiánpo ftoi,qii»'tQ^oaÍM 
bMfeos áfik ^lOKlb^ debiao' eatap^pnmtOK pnÉa^aifidaftiMa» 
£t gkmoM clmpcAo éé recMfcqwatar vua^Aaixia jtofiU^ 
cido' bajo* el yugo de lo$ ürabesi» y* derainaijalridé/imf»' 
tro > «OMititieiite estos wiemigos i^bái baixis] yt.'opmaórea» 
amuS contra ellos todas las clases, is|i»k|aq bytt#ésQ^a^* 
gtttíd'<qüii'^a#?or«9iesa^lüwede' la^howii^ de 

MJSílít^Wfttf Ibiiibeaiád de;^sa paftiáiu Sí Djeaihialréiicfis^ aeá 
'pt>el(ido't el'cabaUcfeoí, el solariega,. Mgi».iaui^if|íánítfr 
toque Ael tambor qae los joonvocaba á la gi^rrav^ilMlS 
tfaábálti étl^^áiicflib 'deh eétarf dak*te il^eat ;i lidjarifpoi' la 
cbñ^«^<^ilti^lle i>fi/est:adaV'de:.()iio eran.jpífmfaroá^ 

^' ' Biitre'tliti*(>la»'»p*c«sarteaif|ue oopocia iftna oetton 
aobtift , ^^lerrera y enemiga dt;l lui<>, qut;d^ba^ Aicar- 
gode los brazos mas débiles. :Ba6rmu6i9^s.trab2ybbw, 
en elrepodb de^sti^ hogares rini^o era'H^pesarfcof para 
el;^urt&iutealo ji^te^tkáo de siss casas y famiUas» I^s 



cidfl'd¿:á^á^Ifa*'mattoi' fláttáí/, a ti^kí^ felabik »¿p**-> 
«kfo éé ln- gúevrtí su thistná debilídaíl. Las iatW« «rím' 
éñ4<iWiéW'r<K]asVsenciHá^ y groseras cotrio tes'sigU)»; 

«ffiéíí«í' fíór éfattineeá!^*^^tt« jiu diese rf^íatt'ier'MíA^pro^ 
f»í*dád'¿l nóiílbrecte'sirtéS.' •' -' " ^ ««' .•'■"-•'': > 
' ' Este era el ti^ttípó ^ qué te í ibéiítáá rettiteia en Itá-» 
Uk, jr iíj 'le¥itt«iftÁ Wtttííi» ítüSa* Idét f6\Ábrtí*»-46m* 
dsíl.-54-«ü ¿icíhtbiHá ffói^a^»1f»-^^H«í'5r'¥l élMnW««5 
i^ hi'iiatíitña qüé1o)i'i«te¿btaba ItáciCt^K^^lfr^igreiM»» 
más rjpiáos. Dé d^ui' ñ^litei^ él «V^étttMttb^ 'M pi^Pf 
fécbiiotí «y díf SSfóri*aé'ías irte»; y de ¿cp# tttnibíe*£4qU«l 
«iihí^ fttbÁi<^Í^áf ; 4<a'girbdlh<ieúd<$»iMi>p6»adpAe^ ios 
l¿dl*ílifií4V de'^tíáidí'liriá/Wfe «írf^e^dítdét^Ofigewi^ 
gremios., y la causa primitiva delos««iiales'^beUiati'OWiv 
«adó á^la industria en el t^'sciirso dé* Ib^ t^iAp^áCr 
' EaU(J>tánto habían logrado iitiesl^bS'priífeípes'-amy- 
yát'hié-móióhñ^^i máyór ^atté de «os cmiqwsws, Tü- 
lfeí*i,'y %HceliVaAiiehW;JafcW,'C6ídobaV«»í«»tíNíy Sttí^ 
cia, arrancadas de sus l»ánoi,ystg»«gMlj^árla^)ettt'eÁ9 ^ 
CastiHa, habían establecido Utv gütíiérnó,'-ya adopta« 
-doQ»lá capital dé CatJalwfia, y euy^ imbgen se véia cota 
'«mülftcibn «|f<'lál'flot«eéiétñes repábttVüat'.deltalia; tm 
él se formó una clase pa raí los af'tv3tas>*se'l'<és'pemiítió 
niúHeta^ettíió» 6 asoéüáeíóties ; éü íes MSóabH'óé^bar» 
vios- ó distritos ;' s'e tés concédier<)il pViVíkgiüs ylrftá* 
quieias, y ew.fiii se les trató coii tanta ma'y<M* genero- 
sidad , cuanto vmptÉiífiiA tos-réyésPá' iiána»loS' cüMMoutili 
>|»uebld ¿Mrt»hiVnen4é =^yo V -y librb ^ 'd«t 'aeAori»' pairti- 



< » 



-il4<.pla8Ífiflwioa.íle jfta ar^ipí^^ .Mis** fk^ P?^?i 
eSil^bief^QtJlf pfi^icia.jr el buen}or|di^arS^,4^Q,^yÍjrtú^i9|pjr 
lp€íg9 ea< un, priojcipio ^q de^tr/iM^cÁpo. .para IfM uB^um^ar 
iMTtes. Reii|iiUIp3 sus.profe^res corgreiuio^.^taiKl^rpAhpo-. 

Wri€»AP«)í»avflr„8U> it|teFe;^«,p^ti<<Ml^ fi9^\IPfif^fíV^^^^ 

estabiecieron las clases de aprepdieeS; y: oficiales : con 
elj4e testificar alrpúbKco latS;ificieocia de los qu^ le 

CMoqimtentqs y .vjisitas,íiíictap:p|i^]eyi?s ^^opáoMf^. y 
{léñales tfij«roH4emarca|ápn^s;. y eii; una palabra , re- 
dujeroft ia»:artfp^á esclayUud, eslaoc^nioQ su ejprcir 

cM^ti pQcasMin^w^.i y>;8ffpararaQ ^^ilAwfí»^^^ 

Tal e» la ihislotia 4* 16^ grewqs« Yo jreptasaré .tfr.e<- 
veniente sw:prúiP#pal?i^ perjuíaos,«emp€f(ajadp pcp el 
«las <l>giP^^>4e'>2Mifi><wn y rem^^íp ¡«fe^pj^te. de qu^l- 
4|UJWraf' g^biemo^dande la libertad j^^^iáal ^ y ^1 ,^iMr 
4* páMícp, t^i^A aif^fi^ <^típi#«. . .; . f , 

M hombre debe^vivir ^^ los prQdKCji;<^^. de m¡Xr^ 
bájoi.Esta es una pena ^e4a j^rmera^Qolp^; uqa peor 

ide su- mismo. .Ka<?e(U#rf: -i- »;i,:<: .m:'-. r. . : .;! . ; ^^ i-i 
1^; :I>e-e^fttpri|iapk> sie d«m el;(tei5afibp.qu^ tien0 lo- 
do hombre 4^^^jar para yiyir:.dtre^bQ, ;ibdol)iit094{Uje 
^abraza ijodas Ja3 0<^ip9«iqp^9.i^ti}ei^« yiti^^e, (¿a^ta^.ep- 
. tensivo* ootop» íAi ^e^* ypiPMy wifc^rvaw^^ ; i . .. . .:,,;; 
. . Pac iCMsiguienl'&ii p^ppf^ .Jimit^ á. este d^recAu)^^ #s 



J^ífu . .9ttpomeiiifo^ al , hoailMr« * en sociedad ^ ee de-r 
b^cpe^petar t^ste^d^reubp. IKtígWfO h». mnuncíiBMb -df^ 
su. lii>9rlad : iiati(ral,«Í00*. aquella parte que e^áliso^ 
latamente necesaria paraicoMervarelrestado^siii mfr 
lloisca)>o,de h propia, comervacíon. Sobre, este, prin- 
4;ipio se apojfa.y; d^e fundarse U swuidadi de toda 

ley*- •. I. -i '*'• \ •:■ I.- *»■•»/ 
. . D^ aqiítt es, que las* l^esif reiikkles en ouiaiíftf cto^ons^ 
loaribei^ al hombre li^iafcultad de trabajar, no solo vnlnei» 
Mil* su pippiedad na(uii)l> ailio itambiehí su libertad ciríL 
. iB^Q.^tsitíaSeM0^.ii<í*B»'omieíi$ploi>^\>'^féU^^yfm es^ 
tiende tan[>bifetiiá*^l!9»f]|demA9;indfirádisós)i({aao 
-krS pradoetoside te iadknferíáv.lkida ciudadano li|eii¿ de- 
Df^O .deív^Q}jpteal*'en siirfafirbrid trabajo; deiIotro.4ffo^ 
dadáaio, n»ediaade una- recompensa .'establecida entré 
los , dos. JiiOs^ gneraioa i desÉrngreB este veeí^ooo dfsnMrlu% 
ailligando >al[^ consumidobá' servirse solahieiiíle !dd «ques» 
líos floaestrd^qéhe tídnen iafaotttead*esch«stTar^ Srabsqlgnt. 
; .! La: injusticia de ésta escIusíon-se,lM(ce mas palpa^ 
ble cnaudo ,se^ considéríi que ha defraadado^ de la K^ 
bértad de trabajar á la xnitad^de'los pueblos qné li adop- 
¡taron:.que ha sep«irado cási^enteraanraté áJasmugerés 
del ejercicio denlas arles, y que ha réchiéido^ 4a ocio- 
sidad unas roanos que la* naturaleza hsdñá seriado dies- 
tras y flexibles para perfeccionar ell trabajo. Las^irtes 
. fiipUes if sedentarias \y ^tun^uei niaa oenveniemes ^á este 
, seio que. al muestro ^»no por eso se ban:es«epiuado«de 
la JTdgla geoieralM i li.t ¿"iq ¿^ :••- ^-^-^ '.«a/.^'J .í^í u: 



(f4«) 

Paró ten monsmon esclusion tío ha comprendido 
mIo á las mogcres, «mó también i todos loa homl>rtt 
á quienes su estado y profesión separaban foraosattien- 
te de los gremios. Labradores , soldados^ artbtas, Aun- 
que hábiles ipara el ejercicio de mochar tttes^ no pa- 
dieoído incorporarse en los gremios, debieron reomciar 
al derecho de trabajar en ellos. 

Tenemos en esto un ejemplar palpable en nuestro 
espediente. Gabriel Maroto, de ejercicio herrero, quin- 
ao establecer en Valladolid una manufactura de cintas 
easecas. ( CiiáAto no turo que sufrir del gremio de pa- 
smnanwos este infelia artista! ¡Y qué seria de él si ta 
ilustración* de k lunta nole hubiera sostenido contr* 
las lapresiones de aquel gremio!: Aun eon e^a protec- 
evin>a|icoasi^stá segnrb' de^suslperseeucibbesj 

La primera t^onsccuébciaide tan futrdito estanco ^ fot 
impedir la unioni de Ui industriar con la hbvatnái. Míen* 
tras los campos ^de Alemania^ están cubiertos < de níeTO, 
ffiíoeu^ el labrador gemuino en trabi^r la infinita 
JVttpiodiídtide^ohi^aa isuriosasf.decmadeva, piedra' y mc^ 
tales I con :^ue sus paibaaios surten -las tiendas de nmea- 
•^as ciudades populosas, y acumnlanganandais insuma- 
bles. En los mercados de Bretaña, del Anjou\ de Flan- 
ees, UjsmisL y los Cantones venden tainbien ios la- 
-bradpl^ ibi üm^kos que trabajaron sus familias en el 
•tiei^po qué (las faenas rusticas les dejaron 'libi*e. Estos 
bieiies se deben principalmente ¿ la libertad-, y son in- 
-«sequUiles fiin ella. 

'^r- ; PiM^muí' eonsecnencia de ueste- sistema gremial^ la 
jndbslria ise: ha üéconcentrado > en iad^^csfáiiail^; esto es, 
en los lugares menos á propósito paite su qerctcifo y 



jj^rfecdon: El aho.preiio délos ! cfitai^tiUeá: jpi^hftkiUB^J 
cienes , el «uneiitO' de ím& iie.Qe$úkdéftqoe.'arr«itim)CMMr»< 
8Ígo el lujo, los regocijos y dUtra!C€áonesrfffeoiibiil:es,i 
la Jicéotíui^y.CQiTapcidn det las i^ostiunbres^ y otros in- 
oonrenífEíateéi frofnos 4e las grandes poblacione», ohe*) 
c«n otl'oi tatttos; obsUcñilM' jd^aoiwnto y: prosp6ridiult 
de la industria, y liacen desear la li^ftad>^4eiiiQ el üai-^) 
co medí|0 4e.diestriikk»s« 

De aqjHli fSe^ sigfie4r<{iie los . gremí^es^Been ii[n: «estorba 

Ipipideil ^;raufiíe^ de:l»iiodil^^ia.<H;Hi otrMie^ri^ 
cios, $¡mQ ^fi^i^ii^eQ diientPíl^Wfleti la eotrad»ei^<ttii 
á las manos sobrantes- de La Jab^ani^a y ^o^rM.pr^^v 

MJOQet^tii! .: • i.-»- :> . iir .i,\ . ... ■..)•;!.' ¡■•.. ;t 

^dmi^tí ,l^a,9gripií)|3^^;po^ Wte a^njw^iH^ la^fpo^ 
blipKHü de Mt^f.pai^ j^l^^^iertQ.piiiiroi^^pprcpie.etiteri 
ireiíp 4J^ltiváible „ y ^^n líi,;peisfc4?qioi». /^filíOMltíyff^^^^ 
Wíep, ftff^jíwítfls M ñ«l^df»j|í pop jla ¡naturíilf as», 'l^íen^^ 

4ft4»iit^aí>íyt#^j>ftBíPéi;Q.4e^ 
d^ eUo^.C^i suQe^e^jp^o tant;o cpp las d{^inas:{fi^o£;sw^ 
l^p^ttfapra.de los 9ficio$. Pf^rp 1^ esfjpr^ 4e;^ iildustr^a 
.^ <^iiWW«#f ?A^W9^ Ciianíq con^u^fi .^pfrña, jí 

d^, tas ñ^milias <|ue la ejercen. .¡ Cuántas, jyi^^p.e^ i|)P.- 
á los artista* europeos! Asi^eft^gutí 4(^jii^fíJ9il^.^(|i 



I6> de.'h/ Ulielttd;de I» artes. VeafnoM'afabra por ^ué. 
meiüor 1m uooiacíODes gremiales -se oponcü lá esta, IK 
bertad yesfeos progresos. « • 

Establecidas* las oiaestrtas se oslfi)oca>el .trabajo íen 
pocas Jiianos^ eslq es, en^aquéliésael^ñdí^idiiosque 
han alcanzaido <eiilílifle ide^iMesii^y ^^dell^él^el der^ 
cfao^ttm^m de) traba jtir;' "''^íí-j»:íI f ,i>í"í- ,í t: »;! • ^ 

Este estanco se estrecha tanto iiiií&,títtanlO'para pat- 
aar al magisterio es > menester haber. eorridei){>o^' las 
dáses'de apf^ttdis -y- oficial, sfifrir ün^teaMMi!, pagar, 
kis igwstos^jr' propinóla éé esta fttfn<dM('Wn«!^ tietidtf^ 
ttffler en cierta ^ determinada detnarcaeldtt'j y tarudin^ 
▼eces afianzar para atírirh. - • • - » ' •! 

Establecido ya el maestro, se le tasa el número '^ 
ip^n^endices^ f 0ficiáleá (}tíepüéde'Vénerv y 'alguna vez 
eV<|lé telares* f áHfeíaétci^ «tí^^e %á-é^' irabtfjaft; M 
te'ofbliga *{| pallti^* bM :sns' dáMfsañerbs )as itoaéerias^qtté 
ae^iááé?,' « bien á'^úrthUé dellalMacén- det^grénifo site 
tíbüe', ó* eh^flh;''se le r€^artétí^>pór'et itíHmúy^imt^ 
H^ lá^'tWdarrdélie'trábaJMr de cüeMá ^ópkfV^ l^^d» 
M'dél %íet^adéVm cfói^éik^lftnté , átíí^^ too>' 
dftfs: debe arreglar léíi trabaja áiaiej^ de íaWdénán- 
za^ vy sacriácat á eHa sus maños y SÜ ingeilkKMebe pa- 
ga^' íihj^e^iós y déi ramas para los objlítb^'8iJ:sU" co- . 
ifítiilidlM: éübé sufnr-dénundasV'VtsibiS- 'p«nji8Vbónit. 
^dif-*fÁjk ibmma dé' Veját^ohes.' Vé^sr^altotrá-kí es 
bdáílíib que'báj¿ dé este 'sistema de <Splré9Í¿'nf'y •éschi» 
^<^á^Íst^''ttf¿ffti^Hqtte«Í Míúieró de^'tbs artistas, ni i6s 

'íiroéu'feteá-'a<^iá-¡Haasí«ai ' '--'i' ■.. . ^.>.uu^ ..lii 

■ '- ' <¥á?á t^'é' ^m- bkl' fútlíé^ihá^' ^¿h^hfl' /. itt^-fuii'é^ 
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da SU estenston, ha cundido desde las artes verdade- 
ramente tales vliasta los oficios y ocupacioDes mas sen- 
ci^IaSi EnlasordetMnaaSitnuuicifíales de Toledo, Se* 
Tilla y otras f^ramles ciudades, se hallan gremios de 
bornero&y palanquines, .regatones, alquiladores, alba* 
ñiles, y apenas hay ministie^io . alguno .qoe no se haya 
sometido á este ryug^. Utia^^ez qtijelós, cufien aus in*. 
dividuos toda ia dureza de'Un^'ie|^alacionitiinosa,qiie 
les fuerza 4 'la observancia de inuchw i^eglas,:ó perju* 
dáciales,* ó inútiles. Estas reglas no fueron iuspiradaif 
por la utilidad, sino dictabas por la ; incitación,, sír- 
víiéndov^unas ordenanzas de modelo ó plantilla ipara for«t 
mar otras ^ty si algunhsftwpon convenientes entonces, 
dejaron de^serlo con el tiempo. Hs|y gremio que^se go* 
bierda :por ordenanKas faeehas dos siglos !há. Siendo 
puesKtau' libee ^.y ton 'variable «^ giMtp de.kis consu^ 
nii¿|ovesy'únÍ€0 iidiinipíixió de \z industria v¿ cómo pédrá 
{Mfosperar ektabajo de un sistema tan opresivo é-.in<> 
variable? 

Estorban tambíeulos gremios d progreso déla indus* 
tria poií otro medio indirtdto> resistiendo ya á la crea* 
cioa» de ^nuevas arles, ya á-la división de las antiguas. 

La creación de nuevas artes solp3pirede ser un efec- 
to de la libertad. El ingenio ^ál favor de ella, y esti- 
mulado del interés, observa i ensaya, invenía , imita, 
pírodnce 'Huevas (wmas, y crea finalmente objetos que 
al £aívor déla novedad, se buscan y recompensan ^coii 
gusto por el consumidor. Pero* las reglas ¿técnicas^ át 
la legislación gremial, el ojo envidioso de los demás 
tbaesiros, y la hambriebta vigilancia denlos ^veedores 

«y* ^«16 satélites aipedrentan -continuamente el ingenio, 
To^ó X. ao 



j le retraen de estas útiles, pero peligrosas tentaliTas. 

De ellas sin duda hubiera sacado la iyt>ertad la di- 
misión de las a^les. No ha j una , k-io menos centre las 
principales, que no se forme ddi conjunto de otras^ 
muchas artes subalternas. Donde florece la industria^ 
cada una de estas artes se ejerce separadamente, y ocu- 
pa una cecina. De aqui resulta, primero k perfeccíoii 
de las artes, que sietApre es hijadd hálMt^y de la 
aplicación, y después la baratura de las obras,. que es 
un efecto necesario «de la majFor brevedad y. facilidad 
coa que se ejecutan por partes. Este bien es casi in«* 
compatible c6n Ips .gi{emios,*que prescriben 4 sus> in«> 
dividuos, no solo las cosas que deben- trabajar, sino tam- 
bién la forma con que deben- ejecutarlas. Lá libertad 
sola le pnede pipducir, y le producirá seguramente ea 
todas: las artes que empiece. á: fomentar el Gbnsomo.^ 

La necesidad de .un aprendizage deteemiqado >pro^ 
diice iguales inoon venientes c acobarda* el ingenio*, de 
los jóvenes , hace igual la suerte del rudo y del des* 
píertOt y sin servir de estimulo al perezoso^ sirve de 
embarazo y de retraimiento ,alaplicado« 'Ño hay que 
esperar que el ingenio desenvuebva isus ínersas dóadé 
no tenga: á la vista recompensa : ni estimulo.;' 

Otro tanto puede decirse^ de los oficiales, ó labo^ 
rentes, f^ necesidad de estar en estas clases cierto nú*, 
ñero de años^sin podtsr trabajar de cuenta pvopia, de* 
frauda á los particulares del servicio de muchos bue- 
nos artistas, somete unos y otros á la codicia de los 
maestros, retarda el establecimiento de los jóyenes, 
los acostumbra á: vivir del trabájd.detdia, /librea i va)^ 
diosj aintsujeáon ysinfunilia, y lo que es harto peor, 



j 



/ 
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los aleja del ínátrimoniQ, único (reno contra los ím* 

petus desu edad y los riesgos de- su situación. De ahí 

_ , 1 * 
es que en una larga serie de años, -y aun de sigW3f ni 

los aprendízages, ili las oficialías, ni las maestrías han 
bastado á perfeccionar las obras de nuestros artistas, 
algunos jóvenes aplicados, huidos á países estráños en 
busca éé nuevos Aiaestrds y nuevos? gustos , hatí-sido 
los úuitos autores de los progresos qué hemos h\?cho 
en varías artes ; por ejemplo en el de platero , áe 
maestro de coches, de zapatero, de encuadernador y 
otros semejantes: Aun' ésto se ha verificado á despe- 
cho d¿ Ids! gremios,' y al fovor de un, rayo de libertad 
cdn que el gobierno ha querido distinguir á los auto« 
res de este beneficio. Sin esrá libertad, Martínez^ «Ga* 
ru, Venhens, Arochena, Gómez y algunos otros, no 
hubieran sido conocidos en lá corte, y lo que es peor^ 
stts artes efttariantodaviaenrStf 'rudeza originaL 

Del mismo sistema greiriia^ nació el absurdo em^ 
peño de perpetuar los oficios, á que conspiran todas 
sus leyes. £1 infeliz que ha consumido su juventud y 
su caudal en habilitarse para el ejercicio de .un aKe^ 
y ve cerradas todas Jas puertas para pasar á otro, «J 
obstina por conservarle como la única hipoteca de su 
existencia. Pero el gusto pasa, los consumos menguan, 
el arte descaece , y al fin acaba , sin que los afanes del 
miserable artista puedan detener su ruiha; 

Mtuchbs ejemplos de esto nos ofrece la historia &* 
bril. £1 uso de los sombreros acabó de un golpe en él 
siglo pasado ^coii los boneteros y gorreros, y el del 
zapato llano con los borceguineros y: chapineros. ¿Qué 
^se ha hecho dé los guardamacileros ^ los sargueros», los 
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toqíMero§ y otro» oficios sin número , tan conocidos y 
tao celebrados en los dos siglos precedentes? Todos 
baa perecido ya^ sin qoe nos qaede mas rastro de ellos 
que ika§ nombres y riejas ordenanzas. 

Figurémonos por un instante la suerte de estos-mii» 
serables artistas en medio de la opresión gremial. ¿Qaé 
rdugío les quedaba en su desamparo? ¿Aprender otro- 
oficío?'Pero era. tarde para ponerse á Jiue^o aprendí* 
2agc« ¿Incorporarse en otro gremio ? Pero no habían sí^ 
do apretidLces ni oficiales, .no se hallaban en estado 
de obtener la maestría, no tenian- tienda ni-taller; .y^ 
nada de esto se podía suplir ni con fondos propios , ni 
con los auxilios de }a< amistad. Pues ¿qué harían? La 
respuesta es obviarse echarían^ mendigos , y sus ma- 
nos que la libertad hubiera empleado útilmente, serian 
perdidas del todo para el estado*^ 

E&le mal es consecuencia de otro causado tafmbieD* 
por los gremios, cuyo sistema destruya necesariamen- 
te la* proporción que^debe haber entre las produccio'^ 
nes^de la industria. y sus consumos. .Estos crecen y 
menguarían razón de la celeridad ;<ton quei. caminan 
las modas, entretanto que la legislacioo gremial cons« 
pira á fijar las artes, y el número de individuos que 
deben ¿trabajar en cada uua. Un nuevo gusto exige de 
repente una muchedumbre de. manos para aba^ecerlé;; 
El interés y la libertad las hallarían; pero las oridenanr 
zas del arte respectivo,^ permitiendo ^ solo á los maes- 
tros trabajar en aquellos objetos,, atan las manos de 'to^ 
dos los demás. Entonces crece* coa desproporción el 
precio de las obras, acude el estrangero<con las soyas, 
nos arrebata las ganancias , y la industria nacional se 
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destruye por los mismos medios qae debian hacerla 
crecer y prosperar. ' 

Por último y ia legísiaeion gremial parece que ha bus-^ 
cado casi siemphe*k 'ruina de la industria con las mis- 
mas providencias que dirigía á su fomento- Empeñada 
ea estender sus esclusivas , alejó de una vez á todos los 
empresarios, yai prohibiendo álosmaestros hacer acó» 
píosr.de materias, ú obligándolos á repartirlas con los 
demás '^emialeSf- ya ccMicediendo á estos tanteos y pre- 
ferencias perniciosas , yavedando á los- artistas que tra* 
bajstsen dé cuenta agena^ y ya en fio fijando en ellos 
$olosla ffieultad de vetnler de primera mano. Por este 
medio estorba la unión de la industria con el comer* 
cío, disminuye la libertad del tráfico, y destruyendo 
la concurrencia) no deja entrada á la baratura>, ni al 
eqaiUbrio y nivelaeiou de los^precios^d»» donde natü^ 
raímente se deriva» 

Tamaños perjuicios bastarían por si solos para con- 
vencer la uecesidad^ de mudar nuestro sistema indus- 
trial; pero no hay parte alguna de él que. no -oonspire 
al mismo intento. 

Eni efecto, ¿qué diremos del ejercicio de td^júris* 
dicción fabril, cometido á personas imperitas , del todo 
ineptas para el maqdo, y siempre interesadas en4a trans- 
gresión dé sus leyes? ¿Qué de las visitas decebas, tten* 
da^y.talleres, tan contrarías á la libertad civil y domes* 
tica del ciudadano , y al espirito de toda buena legisla* 
cioR?¿Q!qé de las juntas gremiales, regularmente ttiraul- 
tuosas, y producli^^asdi^ parcialidades ,' enconos y des^ 
órdenes ? Tal^ abusos son tan*- frecuentes y noto* 
ríos , que bastará apuntarlos para combatirlos. 
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. Parece que hasta las instituciones mas piadosas se 
han convertido contra la utilidad de la industria y de 
sus profesores» Los Montes-pios, cuamio no hayan des* 
truido^ ó entibiado el mas poderoso estioiulo que arras* 
tra al hombre al trabajo, se han hecho por lo menos 
muy |;rayosos á los individuos , sin haber sido útiles 
al estado ni á los cuerpos. Apenas se pojdrá citar uno 
solo, á cuyo abrigo se libren del desamparo los impe- 
didos, los huérfanos y las viudas del arte.El Gobierno, 
convencido de su insuficiencia, ha tenido que buscar 
nuevos arbitrios, que erigir nuevas instituciones para 
el soconro de esta clase de miserables, tan digna de su 
caridad como de sus desvelos. 

Bien sé que no en todas las ordenanzas se hallan 
reunidos los vicios que acabo de recordar; pero no hs^ 
alguno de que no se puedan citar muchos ejeníplos^ 
Las ordenanzas gremiales de Barcelona , que hé tenido 
presentes, los ohrecen á miliares. Las mejores dé to- 
das, las mas libres de errores y de vicios, se fundan 
en un sistema de suyo opresivo y contrario á la pros- 
peridad de la industria; y esta verdad tan demostrada 
por el raciocinio, se confirma mas y mas cada día por 
la observación y la esperienciá. 

Cortemos pues de un * golpe las xadenas que opri« 
men y enflaquecen nuestra industria, y restituyámosla 
de una vez aquella deseada libertad , en que están ci« 
irados su prosperidad y sus aumentos. 

No nos engañemos. La grandeza de las .naciones ya 
no se apoyairá, como en otro tiempo, en el esplendor de 
sus triunfos , ep el espíritu marcial de sus hijos,. en la 
estension4e sus limites, ni en el -crédito de su gloria, 
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de su probidad, ó de su sabiduría. Estas dotes basta- 
ron á levantar grandes imperios , cuando ios hombres 
estaban poseidos de otras ideas, de otras máximas, dé 
otras virtudes, y de otros vicios. Tód¿ es ya diferente 
en el actiial sistema de la Europa. £1 comercio, la íih 
dustria y la opulencia, que nace de entrambos , son, y 
probablemente serán per largo tiempo, lo^ únicos apo- 
yos de lá preponderancia de un estado, y es precisa 
volver á estos el objeto de nuestras miras, ó conde-I 
namos á una eterna y vergonzosa dependencia, mien-^ 
tras que nuestros vecinos libran su prosperidad sobre 
nuestro tlescuido. 

Y, en suma, >¿ qué es lo que nos detiene? -^ Los ríes* 
gos , los^ abuso» , 'los males que pueden nacer de la li- 
bertadi Todos conocen que los gremios son un mal; pe* 
ro se miran como un mal necesario para evitar otros msr* 
yoées. Las leyes y se ^iee, son en la política lo que en la 
físiréa^los medicamentos^ Unos alteran la libertad , dtros 
la salud ; pero por su medio el cuerpo monil y el 4:uer- 
po humano se libran de la estenuacion y de la muerte. 

: Mas estos males, que se temen como una consiecuenr 
eia de kilibeitad, ¿son efectivos? ¿Y parasu remedio 
no ballacá la; legislación otro arbitrio qi^ mantener en 
esclavitud las artes ?,£stias son las dos cuestiones que 
voy á examinar por su orden. 

. Nada babriahbecho^ en indicar los perjuicios de los 
gremios, si no diese la idea de otro sistema, en que la 
industria pudiese prosperar con redpl^oco benefició del 
artista, y del consumidor» Esto me ocupará en lo que res^ 
la del presente Informe^ . « .^ 

£mpe%aisé pues demostrando.^ que la abolición (ie 
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los gremios no puede producir los males qu^ se temeu, 
j en esta parte confirmaré ^i dictámeoí mas bien coa 
ejemplos que con raciocinios; después daré una idea 
de la policía general, que debe oponeirá la libertad aquel 
justo y provechoso freno ;que dicta 4a razón 17 exige la 
pública seguridad. 

Después que -el espíritu gremial esclavizó las. artes 
j fijó su imperio en las grandes capitales, donde las 
habia reconcentrado , algunas cortas ciudades, la ma* 
yor parte de las villas^y todo el resto de las pequeñas 
poi>laciones, quedaron libres de este yugo. Sin embargo, 
las artes necesarias abundan en ellas, y aun prosperad; 
porque en todas partes se Tiste el hombre y se calza, íisa 
en su casa de muebles y utensilios, y se provee de los 
demás objetos necesarios al uso de la vida. Todos estos 
objetos se trabajan en la mayor parte del Reino, sin gre- 
mios ni ordenanzas ; y ni el público se queja , ni la indits» 
tria decae. Es cierto que estos ramoft lie. industria no han 
recibido mayior incremento; pero esto solo se debe atri* 
buir á ios gremios de las capitales, cuyas ordenanzas 
no permiten á la industria ñ>rastera traer á nusimer- 
cadós obras que no estén trabajadas según él «rigor de 
sus preceptos técnicos. Por eso la indusUria libre .jiun* 
ca ha >podido crecer fuera de la proporción de su c<x>n« 
Sumo; pero dentro de ella se ha estendido y prospe- 
rado sin 1e^s*ni gremios^ '¿Qué maybr>prueba*se>jpue- 
de desear en favor de ia^ libertad? 

La primera de todas las artes, la agricultura, iie go* 
bierna por todo el Heioo s|n gi^emios ni ordenanzas; 
florece en muchas provincias, se fomenta eniotras, y 
donde se halla en '4^cadeucia, ciertamente quj^n^acha- 
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cara á la libertad stis atrasos. ¿Hay por ventura otro ar- 
te' mas acreedor á prótecciou , mas digno de enseñan- 
za , mas esteiidtdo , mas diversificado? ¿Hay un arte en 
que se puedan cometer mayores ni mas funestos enga» 
fioé? ¿Pues cómo puede ser contrarioc^l progreso de 
otras industrias una libertad que no lo es á la primera, 
á la mas importante de todas ? 

Otras muchas profesiones hay que aunea tuvieron 
leyes peculiares, ni fueron sujetas á gremios. Aun en 
aquellos grandes puebloéí , donde este espíritu de opre- 
sión 'slibyugó has;ta lás'dcüpaciones mas libres y senei* 
ItH^f sé^ ven muchtas^áh^ en plena libertad. Baste cita* 
eí ejemplo de los arme^ros de Madrid, cuyas obras ates* 
tiguian cotí su general estlma<:ion la prosperidad y los 
progresos de su afte/ 

Fuera de la Oo^rte sé' pudieran citar machos ejem^ 
píos en confírmacicm de esta verdad. Pero obsérvese 
solamente cuánto han prosperado á nuestra vista aque* 
líos profesores á quienes el Gobierno ha librado del yu- 
go de las órdetíauzas , >y se concluirá de>ahi, que sus 
realas enérvenla industria, ^tanto icomola anima y la 
fomenta la libertad. 

¿Y de qué servirán estasordenanzas en muchos gre-« 

mios, que no las observan por haberse antiguado? Hay 

gretí^ios también que noclas tienen ; ios hay que tío son 

maa que uhas siáiples- cofradías, sin otros estatutos que 

losique dieen relación con los objetos del culto. 'Tai 

era el gremio de sastres de Madrid ant^sidel^a'ño de 

1756; y sin embargo , esto&^oficiostse hao sostenido síq 

que ellos ni el ^úblicd hayan habida menester el an». 

xilk) de la l^i^acioñ. 

70X0 u ai 
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Se cree que las maestrías son. abíiolatámetite necesar 
rías, porque eu la süfícieiiota q^ue supQO^ si) titulo, s^ 
apoya la seguridad del piU)lico« Pero ¡qué poco se co- 
noce al. piíblico cuando se piensa>asi! En el objeto mas> 
importante, que es la vida, vemos siempre al hombre 
seguir la opinión y abandonar ia autoFidad- ¡Cuan ¿¡e* 
cuente es fiarse de un empírico, de un curandero^ de 
un charlatán,. y no hacer caso de uu protomédico! 

Pero estando por la verdad ,- las maestrías nada su- 
ponen. Los exámenes son por lo común formularios, 
y la amistad, el parentesco ó ^1 intei^s abren laeutra^^ 
á las artes á los mas ignoranteSé Las piezas de e%áipei|^ 
ó son de fácil ejecución, ó se trabajan con ayuda de 
vecinos, ó se admiten aunque defectuosas. Asi es que al lar' 
do de algunos buenos oficíales se venen la misma Cojr- 
te insignes chapuceros, autorizados con el título de oiaes* 
tros, y situados ea tíenda pública.. Unos sostienen su 
crédito , no sobre su habilidad, sino sobre la de sus ofi* 
cíales. Otros, á quieties falta este auxilio,perecen,.sin que 
la autoridad det título los libre del hambre y la miseria: 
por que eu efecto el público no cree buenos, artistas^ 
á todos los que son maestros , asi como no ti^ne por $9r 
bios á todos los que han recibido la borla por la ca- 
pilla de Santa Bárbara. 

Lo mismo diremos de las visitas^ inventadas para Ur 
brar al público de engaños , y convertidas después en^ 
ün objeto de interés por los oficiales del gremio^ Noejer^ 
cén estos su jurisdicción contra sus amigos, nv pania- 
guados , sino contra sus émulos y .enemigos. Tratan de 
sorprenderlos para desacreditarlos, y el público es por 
lo común la victima de unos y otros. Los que se sir* 
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vén de los artistas de la Corte, podrán decir si laaí vi- 
sitas sbii itn reiiiedió eficaz contra los engaños del pú- 
blico. [Cuántos se sufren y se callan por compasión! 
¡Cuántos se delatan y castigan por la justicia ordi- 
naria ! 

De aqui resulta, qae la libertad de que hablamos no 
defraudará al público, de su seguridad. £1 tendrá abier- 
to siempre su recurso á los magistrados civiles , y pron- 
to en su favor el patrocinio de la justicia. Las leyes que 
aseguraban la fé de los contratos antes que se cono- 
ciesen los gremios, podrán asegurarla también des- 
pués de haberlos destruido. 

Pero en medio de esta libertad ¿no perecerá la en- 
señanza? No por cierto. Habrá entonces, como ahora, 
api^éndices y-óficialés, porque nadie se pondrá á ejer- 
cer un arte sin haberlo aprendido. La única diferencia 
seíá queel tiempo , el precio y las condiciones del apren- 
dizáge se arreglarán por uncontrato libre entre el maes- 
tro y el padre ó el tutor del aprendiz, y esta diferen- 
éiá óederá siempre en favor de la industria. 

No nos engañemos: los aprendizages establecidoflí 
por la legislación gremial^ no han adelantado las artes. 
La mayor parte de ellas están aun en su rudeza ori- 
ginal. £s muy rara la que ha llegado á la perfección eh 
que las gozan otras naciones; y las que han recibido 
algún adelantamiento no lo deben ciertamente, niá los 
gremios ni á las ordenanzas, ni á la enseñanza, regula- 
da por ellas; débenlo, como hemos indicado, al inge-* 
nio, al estudio, á los viages de algún artista eminente, 
ál celo de' algunos individuos , á c'uerpois patrióticos, 
ál establecimiento' de algún hábil éstrangero, á laimi^ 
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bra,á causan accidentalesy-mu; diverssis delipstituto 
de los gremios. ¿Y.caánto mas hubieran, influido estas 
causas, si la libertad las hubiese dejado obrar sin obs-^ 
táculo? 

Si se qiii«re otra prueba* de esta verdad^ búsquese é^ 
la historia jde nuestros gremios^ y se hallará muy con« 
cluyente. El sabio autor de la educación popular ob- 
serva en^l tercero de sus apéndices > que la decadencia 
de nuestras aiftes en Toledo y. en Sevilla y 'olras ciuda^ 
des ricas é industriosas , fue coetánea á las esclusivaSv^ 
los preceptos técnicos, y á otras sujeciones que fueron 
autorizando las or^denanzas gremiales. Cuanto baj en 
ellas de opresivo , se refiere»por la mayor parte al- rei- 
nado de Felipe III y :sigaientes. La * duración ,- Jos pre- 
ceptos y ' las condiciones de los ^prendizages na t|e^ 
nen mayor antigüedad. No se crea, pues, que spil^ 
un medio de perpetuar , j^ino de .destruir la buena en^ 
señanza. . 

Lo mismot^digo de, ta's^ costumbres. Hay quien crea 
que la- subordinación establecida por las ordens^nzas 
gremiales y> su estrecha, disciplina, son como unos di^ 
ques opuestos contra es|e vehemente impulso^ qiie ar^ 
rastra*lá}Uifientudmenestrala hacia la corrupción en las 
ciudades populosas. Pero cualquiera que medite uix 
poco ,sob.re , el- origen de esta corrupción , .hallá[rá> qae 
sus causas, na tienen relación^ alguna coiv la legislación 
gremial. ¿Hay por ventura una subordinación mas.es^ 
trecha,^ una disciplina mas rigo/qsa, una^a leyeis npas 
duras que las quQ sujetan al hombre en Ja miliciai?^if)l 
embargo , k buen, seguro que se nos citen lof spldados 
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comoHeeliadaiiilebuéivais cós^biiilfr^^ ^iy.'^^Y Qe«4^ 
talks:ilas'7d^. liioei^troB gt^miálés q^lpu^edM^d^^if 'd^ 
apcílogía 4wf€g»laciaiii? ; . » • i 

Pero aun nos falta examinar ef Imáyor iñconvemen- 
te qii^e ae ene unMot^t 4a; l&erisA^'^Xñtq^^^ V '^^ cocícur- 
redeifti,^ diéeqifte lcESrart»tas cOTTeéáKÍcli aqiMlM^ arte6' 
qu0 ojTrec^eo; no^am lucra ; .que la «Eonfpéleiicta "de l&s edn* 
currentes hará que perezdan rau^faosv^yfnrtoperen po'^ 
co&r q.u^ ^ntre tshato'Se abráéónaván Ittidefiias artesr 
y que alterado e) equ¡iibr.íarqtm; éebe!halMNri entre el 
numero 4e n^anod que (^trabajan ;itym\ cbnrómo que les 
bav^l^, prod'uieir $u'!Sulb^tsfentf¿k;'vatfi^liErrá la mdustría 
nacional, Vendrá como [íor irrupcioptla estrangera^ y 
^1 estíido y, su» ind^VidiUQ» stráii j^u^^ víctimas^ 

¿^f^ qi^i^ii:lia!dadic)<állQs:gmrapos'^'brbitrio defi-^ 
}ar.e$:t^;5i$lt>^bl^ nÍTet?.]Ya'hQÉao5 Tistd cónm le des' 
%v^y^n* i&hora; decimos «fue. cjéte bie»- pende co«no otros 
de la libertad lamente. lias .xireuhstancias aócident^*» 
}es> qt|:6 ponen- en? niovHnieiitot«l oapridbo :de 16$ cotí»^ 
Sjumidotresi, n^pend6P)CÍerta0rfi]^ ^ fanJibéntád-m de 
los gremios. Pero aquipUa ala menos deja á.4os^ artistas: 
el arbíti^o.deaproi^echarlas, y los gre^ÍQS<novEstosre- 
ducea>á>mant?s determinada el.éjercicib Ulíflais artes^^ 
y na^e<pu$fcle/0ntrar¡ de» re pen teñen lé!, porqx^e, tas^ fbri. 
«laUdadtss grepáaltíSiije-teNestbrban. ;Nq*>5i en el^eitadior 
dé libertada El ibterék^intiltiplicará'los^rtislHsriéhidassiiftiqi» 
del aumenté* dt ios con&ümo^; y/ él mismo (señalará nvi 
lünite á esta :mu4tiplÍ€adon.(Devfornf|a4 tjue sv'hf^y blv 
gun camino para establecer el equilibriayne puede béH 



( i64) 
Qjtro 'qw» eVderk UsieMadv la ci&al^ inirentándó cibjetos 

Mieyoft: 7 ai^i^dubiea , sabbrá aotifipaiSseiaJ. gusto de ios- 
consumidores y provocarlos , si pñede detirse asi , á ia 
concurrencjU y »al ¿consumo. 

Ko $e nos opc^a el ejemplo de! las 'naciones estra- 
ñas. Cuando habla la^ertdentiá de rdzotí' deben callar las 
inducciones y •eoftloturas; La^constituéíon inglesa, y las 
leyes y costumbres de aquella república lograron la 
milagrosa conciliad^» ^le la libertad dé las artes con las 
éorporacionésideloii artistas. 

En Francia «dexiiostró conclilyentemente los enormes 
perjuicios déias'inaestidíásí-et célebre presidente Bigot; 
y aquel gobierno , teniendo al frente á uno de sus pri- 
meros ecoQom^istas, Mr; Turgot^ las destruyó dé un 
geipe por lastletras^patentes dé i^ de febrero de 1776. 
Si después' de lat oaida de es te nhíntstro volvieron á res- ' 
tablecerse ,* echemos la! culpa v V^^ qtte á otra causa , al 
espíritu xle persecución, que cuándo trata de desacre-^ * 
ditav á los hombres dé mélHto , suele asestar contra los 
estaMécimiehtos lus g^oipira qué quiere dcrscargar sobre 
sus autores.:- •..••-. • » - ". 

La Tóscana irió abolidos los gremios por dos edictos 
de I y 3 de febrero de 1770, y bien hallado con este 
sistema , que confirmó de nuevo por otro de a.5 de no* 
tiémbré de 1775, disfruta hoy de todas las ventajas con 
que la libertad recompensa el celo y lá constancia de 
los gobiernos ilustrados. Un ejemplo 5ol¿ de esta clase 
vale per ciento que Se puedan alegar por la esclavi' 
tad dela^ arteSé . . ! " ■ ■ - 

■ ■ Por ultimo , no oo aleguen en fav or dé los grem ios 
laeo^umbrév'la' prescripcipñ , la autoridad; todo esto 
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ie^M^estan^ apcobadá&)t5Ía pQr)Uieio.4«. (tercero •,. y etUí 
cláusula £!uaiida> falta^e^. se <lebe creer «embebida: en la 
a^rpbácí^n. de tocia ley municipal. Ademas de ique loa 
dfin^ohos de<}a5.1lbe|r1:ad soq Jmpreaciú{>tibie6Y y «entre 
ello^iel iBa¿fii;me.^jQLma&ihTÍolabk^|elimin^ÍHgiaAaii]«e 
tiéfie.él hocábre e&»iCoiBfi.bem0s^dtch(^^i'.piRni»pk» 
de trabajar para vivir. .«: '* :.v!'' • 

¿Pero jpasarémos súbitamente dbi fa'.^QJecioo á la 
liberta^?! Vé aqui up piHijtQ :qHe:a£pe^e« ^á^ la 'idea vna 
mucbedumbre: de^ ioiQimnnienlea, :éapaees 'jdé acobar- 
dar el ánimo mas resbekoíj Pareen qua el bombreli)a 
nacido para ser esclavo «de iaeosCumbre. ¡Qu^ confu- 
sión' no nos presenlaestamodanaa repentina'^ entre una 
xnuchedpmbi«ide jó;TOnes^rtiifitia¿ytc{iieáb(>ra vmn traü'^ 
qwlo» bajo de¿:bn.yugo suaves ly Qo^Qietcidel fil < fN-imet 
i»90<iae liarán de mltberúid4''Sdrá'kcaao paira abusar de 
eQa. Guiados únicanmate por la codicia ¡^ué alteración 
no podrá resultar en los {necios! ¡qué fraudes en las 
obras! ¡qué engaños en ei cumplimiento de las contra^ 
tas ! ¡Cuánto descuido en la* enseloanfia T- ¡ Guátito desor- 
den y cuánta Ikp^ncia en^Ia^ 'ccístüolbr^s! El público 
será la primera víctima de la libertad, basta que co^ 
nocidos y abandonados los artistas por el público, pe«^ 
rezcan con las artes, y el estado vacilante llore los es- 
tragos causados por la misma- Ubeirtad que babia pro- 
tegido* 

Tal es la idea que nos figuramos de un^ pueblo 
donde las artes.se abandonen á una libertad absoluta. 
Peiroíestamos muy ¡lejos desapadrinar «1 %tesord^=Pcon 
el nombre deí libevlad'. jEI^ bon^e soel'al ne^ puette^vl^ 



mt stolejes , ^o^qtie' la«tijeci¿ii (á ¿Wsd m^pt^áá' de 
todas las> ventüjas <pÍ0 Ua «opied^d-te aá^qrar^Sii mboiá 
iibevtady SU- propiedad, sil seguridad perbonad^ láiamu^ 
nidad de su -casav los derechos de espoáo, de padre, dé 
€Íada(koe sóniv|ai recompeasa de siquélia pe^^ñk por* 
<á9a4«(ij^il>eíitaidiq^«<iaorfiÍ€a al: dcdení público. Deila 
sQiQÁí distesÉf si pcMrbidnes sefórmavla^ autoridad del legis^ 
lador y la fuerza de las leyes. 

La claf de los artistas debe^ cómo todas las de« 
filas, recoabéer; las .suyas^: ¿pero qué leyes serán ^stas? 
fiefbos ll¿ga!do.á».keúaica discosioa quedaos resta, y 
que eSíittiñías ímpoi^amle de todas.^ ' 

No perfnitea 'ni la estrechez de este informe, ni 
mis cortos talentos, que yo me aveaUure á emprender 
ua.códÍ9ó4eip4Uoi«^aboU/:£ste objeto^ tan importante 
y .deliqa44> i e$ la^iuyjprQpio del cf^ de.laJuatay desús 
s^üperi^iifest. ii^t^^s^ v; Me Jbas):ará ; inkUca^r los. ;piiádp^ k 
que debe Arreglai!s6:ésta legiislacíon, pará)Con\}iliar la li* 
bertad de las artes cpa si;i prosperidad , con el buen or- 
den y coiSL Uis^guritdad pública. > . • ' 

Mn efectQ^ tre^fdeberáñt^er los objetos dé es^a le» 
gisljicipn : 1 .^ buen ordep púbjiqa, st.^ protección de los 
que trabajan, 3.^ seguridad de los que consumen. Yo 
los examinar^ en. artículos separados. 
• f* . » ' > . . ' • • • ' 

. En iiuestta prci^^Q^^ ^copsCituc^ñ jdehemoa / suponer 
I4 müy^r p^rte ¡4^ . Jia iwimtriaüdOiOÍeüiJEldal eti las; dd-» 



(x67) 
iladts grané» y papulosas» P^rn; establecer eii ellaa el 
buen orden general es in4i»peii«a]i>le clasificar al j^xm^ 
blo. Traiemoa deeata operación respecto de tos arlístaSi 
que san ahora nuestro objeto. 

Matriculas. 



-í.'. A 



>LaprifQera'>o|WisaCiou áttie ser .formar ana aiatri» 
jnila general, de cada arte, en la cual se asentarán los 
nombres de los que Ja profesan , sean hombres t ó cnu- 
^re»,.> QfH^ »es|)ecificacíon de sn m^má^ estado, habita* 
:<3Üd^p^*y4€{ia<clae0.que ocupan cen c^ arte; esto es, de 
JXiftiisSrosii^Qtii: tiéndala oduador público, ofitiales sueU 
tos , ó aprendices. 

£sta. matricula se deberá reoorar todos los afios^ 
aol^doi^eo 1 ella (lasi aliteraciones que son:oírdinsriaseb 
la jeoiidi^n 4«oaiia individuo; ios que faltaren n y los 
<(ue(eDli!alrea dbs, nueiro en< él, arte ; loe que saliesen de 
a prendiaage,:y los que pusieren tienda, taller ú obra* 
dar público. De forma que por ella pueda tener en 
todo tiempo el gobierno un estado completo 'de cfda 
ii^rte,jr.por consiguiente da todas, 
'- Como esta operación seria muy embarazosa, doA« 
de las artes contienen escesivo número de individuos, 
la matricula en este caso se. podría hacer por ciiarte- 
Jle%« cu^yo método será preferible^ en la Cort^, y aun en 
^mi|(áias ciudades , a ló menos r>e(»^.ecto de aqn?Hos o^- 
cios que están codsiderabtemente pobladps. ; 

Cualquiera que entre á Ja clasQ de aprendiz, que 
sj(l^ de .e|la á. la .de. oficia} suelto , ;9 pasii^, de esfp ^ h 
4» mfmsUíf\^ cfm l;aUe« » üeHéh. n^ óbqad^r phí^^cq , ^ff/ 

drá obligación de presentarle y damsUjfiUac^pOt» {y^f^ 
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'qite se le asieote en la matrícula 4^ sa afté y se i6me 
raeoQ eu la forma qú% se diva* > 

Será lícita á cualquiera tndividao qtte sepa dos ó 
mas oficios , matricularse en todos ellos , y estándolo^ 
ejercerlos stu embarazo* alguno » y Ip^ nnsmo al que sur 
piere solamente alguna parte de un arte, como por 
ejemplo V ojalar t hacer cláarbs^ labrar^ vigas ^^qosds se- 
mejantes; pues en este caso se matricúlala eu el arle 
áque corresponda oon la espreslon coatemente. 

ufo será ocioso- prevenir, que todo |aK|iie. s& 4Üee: 
en cuanto á las matrículas, así ^omo k> 'que |e dicá 
acerca de los síndicos y oiros puntps<, dtbe ettieikd^ne 
solo para aquellas ciudades populosas en que abundan 
las artes y los artistas. En los demás pueblos es isonocí- 
cto'el vecindario por su padrón geaerálty n0 "se necesi- 
tan mas'reglas de poUciia que ba comunes y ccilomiias.. 

Estas raatrícttlas, no sólo serv^itán párw el^bíien 'g<^ 
bierno de los artistas, sino tambien^pará el repartimien- 
to y recaudación de las contribuciones , y para cqn4^^ 
^ar el buen oird^en general y la tpaoquilidHd páblicai 
puesto qae no puede establecerse' bueaia polipí^ délp*. 
de el pueblo no estuviese dividido y clasificado coto Is^ 
mayor eicactitud. 

Sipdicos^ . ' >i 

E^ta . operacioo de formar la mátrfótilsí «Qfrerá \ 
cargo de tín> sindico, que se nombt*ará payanada» o^f<>,. 
y debe ser individuo y pt'ofesordieí mismO; 

£1 uGHAbramiento de estos síndicos se bará por el 
ayuntamiento d^ el pueblo, con asistencia precisa -del 
Síndico persouero y diputado deb cómua^ c|cia tendrátei 
Voto etf la elección; , 
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Ésta elecdon Be hará cada dosí afios, y otro tan* 

tó tiempo dorará la sindicatura, quedando á arbitrio' 
del a juntamiento reelegir al que creyere digno de es- 
ta distinción , y al del reelecto aceptar ó no el o6cio; 
púés siendo nfaa carga c^ticejil, solo estará oWigado á 
sufrirla por nn btennío. 

* A* étirgo del sínéico correrá no soio la formación, 
sino también la renovaction de las matrículas , y á él 
debei^nactídi^é dar su filiación la^ personas de que 
se habló' ^tcüríifrinente. ^ \ 
' A>«étiífeMÍlérill^"dettiattíót]ias;;ten^^ ^oá{^ 

cfdk óttef de^toifeá'tfératonVy en é! se señarán las li- 
cencias que diere la jnsHlcÜa para abrh* obrador o tien- 
da ^Mida^, las cdntWtas ^^de aprendizage que se cele- 
brar€¥i értffrfe <bs'maiE5fetWte 'yios padres ó tutores de los 
a'pténdliíesvláí liíibMdtfdc' kls^ que vínítel-eii dé'tfuéra, 
ya> ííéátl'^éátríítigeiiós Ó fot'a^eros., á establecerse en cía* 
sede^oflciáies sueltos o en tienda pública, y lo demaá 
q^ue fuese conducente al buen desempeoro de su encargo. 

Este libro y etdíe'nlktrftotilas sé deberán entregar 
al sitidico' qtie ^tftráre dé litierb por el que saliere , am« 
boa cerrados f* Corrientes, Con los asientos y noticias 
que van prevenidos. 

Los síndicos velarán' sí^bi'é la conducta de los ar- 
tiratas , ^compotiíftrán amigablt?mente>1a$ dífereíicias* que 
éaiseati e^tre "ellos y los pattkstiiares^ implorando la 
autoridad de lé justicia cuando sus oficios j exhorta^ 
•ciones AO bastasen; promoverán el bien y la prosperir» 
idadfdel arte, y «^obre todb cuidarán <leH&!nen- orden y 
idelffseguridad^pébiica,, porros medios qtiese indK 
cairán después. .' .• -if ;• 



Se prafaibirán por^püntó general las jufitaftó oa^bildos 
dé indmduos de un arte» siendo del cargo del ^indic^ 
promover el bien y la utilidad de sus individups, coroo 
va prevenido, y cuando no lo hiciere, á requerimiento! 
de alguno, podrá ser apremiado á ello p9r la justicia* 
Pero si en algún caso estraórdinaiiohubiejre necer 
sídad de congregar los individuos de algún. att^t el 
síndico enterado de ella acudirá á la justicia, quien, no 
solo concederá la licencia^ si se pidífr^e icon justa. cau.« 
sa, sino que deberá prescribir el lugar , y 1^ fcKrfxia de 
celebrar la junta, y aun la presidirá por si m^mp , si 
pudiere y el caso lo pidiere, y guando no ^.qonvendrí^ 
que la presidiese el socio protector. 

Tampoco será licito á los ^ndiji^idups .de i;m; atte ha-» 
cer cofradía y ni juatarse ep cuerpo con n^i^gUiU pr^^r 
testo piadoso ó de devoc^pn , sifjM<^ libre. ; cada^ tinoco^, 
mo particular para alistarse en tas que estuvieren es^ 
tablecidas con autoridad del gobierito y cot^fonme á las 

leyes. ...'...•>• w.. ■.■ ••!•»]:. 

, Socios pmtectqrfs.. , ., r 

Donde hubiere establecida sqci,e4ad |W|triótíctt. 4e 
nombrará para cada oficio un socio protector, ácuyO 
cargo correrá también promover el biep^ y elf..p^(^y/^* 
cbo del arte y de los que le profanan. 

P(^ cualquiera abusOí que p^eda influir t^ la.decjsi- 
dencia ó perjuicio general del arte ^ y sus pfofes^eai 
informaráal sindico el socio protector, quieta dará cuen- 
ta á la sociedad, y esta, examinada maduramente la 
fnateria,.)representará al tribunal á quien tocare , Q;iá 
S; M. en derechura, lo que juzgaré conducente paniAi 
remedio. 



\ 



('70 
' «Dd raiuÉib iiko4o ÍQfornftal*á' el i$ocío protoelor á 

su cuerpo dt kri medios y aithitrüot que. juzgare opo9H 
tunos para fomentar el arte y suá.iliditiduoa) y» la ao^ 
ciedad representará al Gobierno lo conveniente para 
su consecución. • i 

En los asuntos relativos al arte procurariin los jnt» 
ees ordinarios tomar wAnawMe la sociedad, ó bien 
de los respectivos .socios protectores , que por serlo y 
hallarse iñstruidosr de su estado, les podfén aominis- 
ttar ios cooociniteAtos neeesariot pai^.elí acierto de ana 
veaoluciones. ^ • /^ 

Los socios protectores ^cuidarán de que los sindi*^ 
€0s verifiquen la formación y renovación anual de las 
matrifculas, acudiendo ¿ los respcicti vos jueces para que 
los compelan á ello, cuando no bastaren sus avisos y 
exhortaciones» • . • 1 . , ' 

• • Los stildicos acudirán i fos^ socios- protectores en 
las ocurrencias de su encargo, para que .con Su con* 
sejoy autoridad los ayudep al cumplindiento de las obli- 
l^cioDcís que les impone^';' » 

■j Cuidarán parti€iil»rin«iite^ los socios ^rf^otectores dt 
qnieisexonserve libre .el: «^roick> de Iaft< artes; d^ que 
ae faráüteñ ks ficenfeiaa para. abrir Uetida á .bs que 
Jas merecieren; de q|ue<;4ip Se estorbe. á los. oficialas 
sueltos trabajar donde y como mas :)ea!accHxiodiirevdp 
querflecufnfbta laa contrata» cfelebradas<por^ los^ili^ilivi- 
duos de cada «rte^MMre sí, y con los pía^ticijiltfres, inv* 
ptoraodo siempre la aiHoridad jadj«i«lv énando 3sus avi- 
sos y exhortaciones no fueren a tendidos, y ^lawio cuMr 
ta de todo lo que hicierte 4J1& respectiva sociedad de 
que fbered4«(iiendvrosw • i? ^. . 



Por estos m^cBos j los que se iBcKcsráa cuaodo 
tnte tle la segundad pública , sé podrá conservar 
buen orden y la mejor potida de las artes* 

Aetigulo a.* 
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Tres deben ser los objetos de la protección de tas 
artes: la ensefianaa, tk fomento, y el socorro de iostar* 
tistas. 

EirsiSAinEA. 

Aprendizages. 

Los aprendizages deben ser enteramente librea, y'ar* 
rilarse en cuanto al tiempo , precio y condiciones por 
los padres. ó tutores délos jóvenes con los maestros» 

Pero la legislación debe proteger especialmente el 
cumplimiento de estas contratas, y en caalquieraivio^ 
kicion de ellas se buscará la* mediación del sfndito y 
socio protc^otor ; y si sus oficios no bastaren, acudicá 
el primero ó bien la parte perjudicada á la justicia or» 
diñaría^ para que compela y apremie al disideotealcum^* 
plinnenlO'<deaus'pactos« . í » i 

E»ta>édséfiáMa 'Será sisficítsnCe «d al mayor «¡OBae* 

ro de los' oficios^ pero en las artes mas complicadas 

fio podrá mejoriarse la industria sin otra* enseñanza 

mas meft édfccá^- .:•:.*) .-. . j-- 

'i ••>•.♦ ''^;^''t ' *í B^éuébK$i •*• ' •' •■• ••'• - • 

A este fin convendrá mucho qué iel«Giobienio esiii* 
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blezoa ea cada capital dos especies de éwociaa, donde 
/ee enseñen ios^ principios generales y parlicubrea de 
las arteá. 

Escuelas de principios generales. 

Las primeras serán umi^ escuelas generales para to- 
das las artes, y en eHas se ensenarán aquellos princi- 
piois de dtbujOí de geomef ria> de reeeánica y de qai* 
mica que seiMi con Tenientes k los artistas ¿'Conside^ 
tando estas íaci|ll«Klés como* reducidas á práctiM y aptii* 
cadas al'uso<de'las<art«s. ^: t.» 

Escuela de principios técnicos de cada ane\ 






Las otras serán esctrelas particulares de las mismas 
: cada una tendrá la aiiyat y ^n ella se^'^nseñárán 
por principios cienttAcM sus feglas y preceptos» 

Unas y otras escuetas son mas para perfeccionar 
qtie para enseñad : la práciiea de las 6^ptes> yperlo ihis^ 
mii deberán celebra» sus ifuncioues en oieHes'dias, y 
en horas desocupadas y conio poi^ ejemplo lus dé la no- 
elle 9 para qiie puedan concurtir á ella» los aprendf'» 
ees y oficiales, que quieran perfeccionar la ensenanta 
que reciben o^ r^eibie^oo^ de sus maestros. 

i^ h i-itMffscHpeióries de^ las é^és: '' ' 



f • • » 



El Gobierno deberá cuidar de que se'forroe Üna-dt^ 
cripcioi^ científica de cada arte , traduciente y aplidMifi^ 
do á nuestra actual situación las que ttiabáfá'rorr' y lapli» 
carón en francés las academias y sabios de aquel rei* 



(1740 

iloy y Ibrsmiiclo de nuevo laa^ <|ue ao lo e^leiv. 

Mientras do teogainos una «cadeaiia de aienctaa» 
parece que este encargo pudiera fiarse á la Sociedad 
económica de Madrid. 



»»\ . 'i» 



Cartillas práclicmB* 

.\ De estaa descripciones deberán sacarse unas carti« 
U4Sip^ápticaf9.breire$9 clar8is,y:acQniDdg4«S'^ila coo)* 
p^rensiíoa de/ijap^ j6veries que ordii%ari»niepte-cai1i$0M 
de toda instrucción; y estas cartillas se-podnán imjirir 
mir y enseñar por los maestros á cada uno de sus 
apreqdjU^s. . i r ^ 

Premios. 

tu . .' t . . r»i > • . • * • ' ' . • I » . 

.l^ps. preaiicís y distÍ9clQne$ ¿anioun. coniiderableí^ 
mente la enseñanza^ y por lo mismo ;el Gobieri^o. debj^r 
rá destiujE^rii^n fopdo para este objeto. Hay premios pa- 
ra; lit>s i|Hfí pdeiaotan en el co^ociini^utgride.las le.Q^uas> 
4e Jas hii^^uid^íles» y en U 6lQsofíii« ¿y 99 Ips babrá pa^ 
ra.que tengamos buenoi^ cerrajeros, y Rueños ebauU-^ 
l^l Pareceique. la adjudicación de eatos preoiios po- 
%4 9PJ>t¥^ ^ oarg^i d^.ias sockdade^ patrióiicas- ; 

Los jóvenes que ^obr^s^Ues^neii. ^pUc;aqi^fi y fipro* 
vechamiento en las escuelas, ya generales, y ya priva- 
das, serán los pm^i^r^Sv.ó U^v^i^ni^^cii^reedores á los 
premios. Asi se los animará á fomentar estos estable* 
i^jifgi^iftPfkti-pitepla ^^^,1^ CíQ^ourxénpta.é .fíUos^ ba de 
Sfffvíibf» r fi^W* P^ eel '«tl«€iffta de, 1^ Jfgi^Uc^ q«9 

v»ípp*4i*^anda. -,.: .n ■-. . .- !.«./ ^ i . 



■ < • » 
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Fo M E ITT.O, i / *;»'l' i * ' •' 

jéduanns. 

' E4 Gdbternd ha empezado 'y» & coilVeítif el^wi*- 

£nefeeto, el primer fomenlo délas arle^»dyj«'ve«6r«4e 
él, proporcionando de ial manera los derechos de im- 
pc^Ucioa y esportacíon, la$ prohibiciones y las en- 
' iti^S^^fiafeqaiciafs f ya sM^i^n inalieiáj|b«;) priU»eraá , ya 
aditindikifobiui^; tiúií«^« attioie^ la in4MtriiBi taaeto* 
nal y se la proporcione una ventajosa concurrencia 
con la estrangera, 

» 

Sobre ef,^'Uino píe sé' deberán arreglái^'lárcdtiti^i^ 

bucipues {]^r^weli eom^r^ío interior» dirigiendo ^1 f o- 

táenm ú^it^'^'mdmiñátúémhi^ grácta» y<fraiit}NtoÍ9s>de 

deréchos**gWe 'séan'coibbaiiblés el V)l)¡é>to (le^'lós 

tribtttos^^yaf en laveota xle nxaterías, ya en Jai^ mauu- 

-facturas de pritneráJte^lo. 'Pe^ ni el sisrcMa de flíd«iíatias 

niel de cbiítril>úc¡ones se>>|>odrán establecer con ácier- 

io-, ,&iii vyiit'«>iitooi¡mieato- esaoto. del «ftti^do. il« uotrstf a 

ftitíiistiSa en to!ád*''á*s t^iiaos': 'síéV gtado*i'«bte«'»1á"í'h- 

Jlmencia que ^Medan tqher^n ellos |a gfavedad de 

«in impuestov^ su desproporción v^^ctiando se- adapta 

Hoiüo tnédida dé Tót^éntó élftiVoí-écérÜ^^nos eíoñ rés- 

-P^fttp*,PÍrí^fc y iSÍ^nSiue f?n> eí»fa,,u4ypstigftcipi^.se p^p- 

«íei^iibel^nddfipor tlopteitfb) Isnr^e los |rpikiG^í(^ 

TOMO 1. a3 . * 



economia civil , auxiliada de los cálculos de la aritmé- 
tica política (i). í j 

Recompensas. 

Cualquiera invención ó déscubrimienro útil , cual- 
^iern» «íQtabte nvej^r^mieulP^ qw^ hícÁe^.jup. 4i|ffista, 
diaborá ^r re^sompwsadtí^piic^ el, GofcifffPPfpíki* t^ímu- 
Jo ^9- 'loacidfemas... .-. ,-. ^ » ... -^ \> .u\^^■ iC) 

Juxtiios. í 



í.. 



- ' , iDqudli»; eateblecimieotm ^que son. p^> $tit inalaf »- 
-fasea; dilíctleB i;dispténdía$M y^^m i^^kOcmHf^ á\ 1a«( fudr- 
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(i) Bi Aator recomienda en este lugar como en otros muchos de 
sus obras, , el estadio de la economía política-, como la verdadera 
ciencia de Estado, igiíalthei]Íé^'(j[ue^^él^Ae la estadística, que es 
Mspecto dé la economía, lo que la historiavnatoral, respecto déla 
^Í9a: son el, objeto y; la materia sobre que entrambaf dts<^^rr^. Asi 
eomo la historia natural presenta a la física la colección de ser^s 
producidos -por lá naturaleza , par^ que ella obséévf despu^ sus 

>£fropiedader jhnpmfinsif^ ,.a^ 4»; ^^íÑ>Í¥¥í^«f*WÍi%|tt, ireTÍilf.» fia- 
dos los objetcMi de las artes, de. la agricultura y del comercio, hape 
que la economía se ocupe luego en<el examen de las causas que m- 
'fiuyén en el ft>hoiento, 6 decadencva^deésftos rainCKS^Pe^o pftfb h^dc^ 
progres^s^ en e&te estudio -» no es tbi^taiit^ el. anxíUo de los oono- 
cimientos estadísticos; se necesita todavía de otro mas poderoso^ que 
es el'de la aritmética política d él cálculo aplicado á Ja ecOnomi¿/£Íia 

i - éf la »t¿gica coft que se habla ijra en) esta' creúeta^ éfc lengtiAíge idela^^e^» 

4ó4e ella,^ subir a sus mas altos principios; es la que la ha pu^^- 

to casi á la par de las ciencias exactas , calculando la' cáátidaá'&e 

. mana :de obra qae prodltceJa dÍTÍs^&<dei trabiyo le«i; todo .gé«e«io 

, 4^ industria. , ^ pl pümerq . dé hr9^9fi f{^ , P!í^^^ ¡f'^PU^ ^ ; introd^^ 
eibn de una nueva maquina, y la población que es capaz de mante- 



zas de los particulares^ merecen ser ayudados por el 
Gobierno con auxilios efectivos de dinero^ ó con otros 
s^bs4dij96igpia)r«^ate úti^g pw» i^nnca o^t^ prii^i? jios 

' . . Bescmhrimimt4}s. 

..: Las> aá{fínnm.é in3U;qm4nto$tdw^no^idpft, Iqsi bue. 
m$$ m0d^b>s de ioHtaQÍf^Mif Me .pn^ii^ce i«i ipdiifitria ^e#r 
trangera>, los secretos y re^eta& d^ feqieDt^ ir^vepcion^ 
del^i^ is^r buscados^i costeados y irepafftídos por el 
QqbÁeroofíen^reilos.dr^ídtas^MssobresaUfate^. Lqs em-. 
}«i0$4$99(t»^(aiiii4spr«^^ y.itJQrtsvl^, pu^deo^fyvppqi^imist^ 
al Gobierno la noticia y adquisición de ellos. 

Pósitos ó montes* 

•ya dineros, yarnaterias por costo y costas, y bajo de 
un plazo y rédito ^n^od^f^dp^ (lisppniendo las reglas 
que pareciesen oportunas para i^u distribución , recau- 

lf0(Hff(ir^Of. , 



í^iVl .. .^ 



« • 5 .- • '. 






Con el misfao ob|^,^^^^nan establecer lom- 
bardos ^ donde sobre las obras heeliás se diesen á los 
afusilas Jp^i^opteJrc^qs da su valop^ i^aga^^qs al ti^m- 
P^.;4f;!»:.T«f^t?.M? 1^5 ni^isinas ob^^^, ■; . 



> li 



Socorros» 

i 

Todas estas prée^uetótiés no bastarán á tHirav ^e 
miseria á rauchos artistas, pi aun podrán deteníertá^rui-' 
na de muchas artes. Su prosperidad ó decadencia pen- 
den principalmente del capricho del consumidor, que 
alimentando ó disminuyendo k>s^ consnmM^^iliace flo- 
reter tmüs áirfes, al milí^nó !ti6mípo qa« prect^tfií-^trifr 
á^lsf-décadenctlH/y 3 la m^jkerte. ; ■ '• ■ ' ^ i j" í-» 

Tja libertad será el primer socorro de un artista, que 
al favor de ella, no hallando de qué vivir en su arte, 
podM éj^ríjftirseíeii otro, yhaWar e»él su subsisi^ift* 

Hospicios. 

No entrarán en mi plan los hospicios , .qqe sobre 
set» \ dífiicites de ttiklitSetíér f- '¿(í^etnáí^Vf ndrttei^' *efr<^lrán 
álartistasíhddéli^ttes qüékííya^ e^dd étí'la méndictdadJ . 

' Casas M-cüridád^ '-'^ 

Lo mismo digo de las ca«ás'd* éaHaád'^dídc^^tíiíke- 
rícordia^ según la forma que tienen en muchas partes. 
Estos asilos sirven para refugió de la pobreza, mas no^ 
para evltjirla. 






ÍJÓs montes piós cual se conóéeti én é! Aií ??on ignali 
mente iiiútiles. Si se perfeccionasen éstos VsTáBlííciitíiént 
tos de forma que sus fondos estuviesen eñ proporción- 
con sus socorros, y que estos en su distribución se di- 



rigiesen, mas bíj^n á evitar que á socorrerla ruina jdcl 
los artistas, seriauíAfoy' dignos de entraben el plaa émi 

-''--• i ^uéfifk^ws ^ enviudas. • .;- > -.-irtí 

£1 mejor que se puede daf^ á las viudas es propor^ 
Clonarle»» nuevo astado , f á'lob* huérfano^ «^señarles 
«marte, sobre quefiuédan librar 9ii stttiaislébciay 3^ seani 
Qoi^el tichnpoi'veciBbs'itlile^ / I . ! . i ? 

» • 

• ! í . . . • « • .<:»!> 






Xos artistas enfet*tii6»peffetieeéoa{isisiem)i de hos- 
pitales; pero sérí^ 'fneíop'Socdrrerlo>s «en slis casias: id 
mismo digo de los^ vi«jo9<é4iripedidds*, si lo< <estuví«réit 
del todo; pero si son todavia eaplK^eS'Klé' algún ^^itÜisr^ 
jo, deben formar un objeto de la caridad pública jun- 
tamente con- los desócu'p&dosi^' 

CasaP * Ué ' trabajo* 

>' lln est^l^cimi!^n«b'daiydé (1- M^á iiüM^sif^t^baJo 
seguro proporcionado á siísífüenías, yibieriVfeétíiiípfefTttáe 
do, llenaría enteramente ^iitíestros dieseos/En^éf'fos Viil 
jos, los impedidos, los desocupados, las mu^été^/féÜ 
niños podrian^atVaí^ al^uA Jornal í?¿*respi>n diente á su 
trabajo, con utilidad propia y del Estado. 



'.} • í . t . 



'■•' • ' '• ' , Éfotatioñ de éstas eofaf^^''^'' *' '' ' •' 
'^ 'Nifrguh objetó es riiálffignó'd«'la>feaHJ!«í i(jf<iMÍ(¿á. 
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Los ¿socorros del t^óbiemo, el fondo pió eclestistico^ 
los sobrantes de espolios y .vacantes^ Us limosnas de 
los prelados 9 del clero y de las personas piadosos - de**^ 
berian concurrirá una -á^sudoiaüion^y establecimiento. 

Su gobierno. 

' tLaSr( juntas: ;de'Cat'i dad ^ l^is dípulftcionfiS:de^barjrio» 
bsvsociedades patrióticas s^ian de^^9nde átULiUjopa» 
ra el Gobierno, policía y,|>iroí$peridad de estuls casas*; 
La empresa es dificil.» pero tan importante, que ningún 
dispendio, ningún cuidado quev se aplicase á su logro 
debe parecer demasiado. 

.^fPbirrestoa mj^oSiiía^raráeJ^<Si4>i^rnoei99plff^r sn pro- 
Mccianfen bei>efício! de las^artes^ dir^ióndoU á la.epir 
sedanes i al (socorro y al-fomenta, dejlos ,arristas«;»a 
pip#jiticÍQíi}b U libertad* ^ jh» u i^j • <; ' 

Abt.; X? • . .. ' - ; ;,.^. ^.' . ,.-.f 

y .S^guridad^ 

La policía que hemos indicado producirá necesaria- 

oleiltjQiei^biSi<eá ordiWry ^^^ ^1 m^jop apoyo .de la se- 

glirid^d pública; pero parfi lograr m^^sbien.este írapor^ 

t^ntC' objeto ^ se ' podrán tofuar las f>rovidexicias ?i- 

Ninguno podrá abrir tienda, taller ú obrador pú- 
blico sin licencia 4el ju^z ordípario (¿el pueblo , dada 
por escrito, intervenida por el síndico, sentada en su 
libr^:í4f fpffla.^e, ra^pn, y^i^pptad^.en el d^ .fl^trí^ulas. 



(Í8i) 
Forma de concederías. 



t r 



Para obtener esta li^enclaise dir%ii:ájieLinl6Wfittdp 
á su juez respectivo , el cual tomando los correspon- 
dientes informes éeit siadioo y otras^ipersonas del ar- 
te sobre la habilidad, buena conducta y demás cal¡da« 
■¿es^fehpriBtenditüQile ,^.ae 'tai 4uiii gratí^)<ya sea* iijaúonal» 
óeslraog^rb, din mso^sádail de es^ioiefif^uebasi^fiahizas 
ui otcoa oaquisitos. !^ . . .• m < mí i. 

. '. Calidades. , . j / .^ 

Ko se permitirá abrir tienda pública á ni^igund que 

,«0 esté májfcrídiiiadoi y nqituiifiefeilar ed^d . de « i^B; (anos 

Hcumplidos^f siepcto-aetualinenit^ cafado, o .de aS m^^bo 

iki estuvíeSre^ £sta¿ diferencia^ sobredes conforme á iHie9- 

i tras leyes, querrá «per milen ;4.iiHigun maso soíleitoJa 

libertad ^de dontraitaf^tia^t^ losiisS añas t) podrá: is^r^ir 

de grande estímulo paraique Ipil artíst^; apete:tcaji 1^ 

«sitado del .matrimonio, . ' i . . • ; > i 

id Ganila misma ideavqiiisiérAm.os<iu,^'.pa^e di^sejes^a 

4iQenaia á.nuiiguttoiqu^ m^ sii^pjej^ leilr yi .€t$cpit>ir r T u^ 

-phfes^atase .beiti6i«fkcion) de^babeii asjUti^af u|a tíei9H9 

jdéteraiinbdo y con aprovfechai?:^ieQto á la iescuela fi^xy 

tícular ikisu >arte:.pera temeiiaocr qu^e esta .si^^e^ipa por 

diera prÍTaral público de muchos buenos profe^p^es, q^p 

por otros medios hubie;»^ ¿adelantado en el ejercicio de 

algiin arte. 

Las mugerés^' podrán abrir tiien^a ú iobndpb. pábli- 
^to-, <!on€urríietido>e» ellas las'fciiksu^stráMlasf^ y lahloD* 
'kmdo ílstSi formal id adet^ya^ irelpf^idcis ype»o\ÍK «pi^mo 
ífüi^t^ cttsadn^dbber|i 4Je^er^^«tit úñ^iai^'^fMtteifeíKkáaf^ 



(i8i) 
dad j conducta par^ el manejo de \^ tienda , y parti- 
cularmente para aquellos ministerios que no son muy 
i^MsaptoftvIeiiaidépeiKiia de*snsexoiv"* i )ir :: f .-} 



» 



'^üuacion deMas ' tiendas. > - 

e ' * : Se podrá abrir tienda públicaí (Aisé^Yátldof ef las for- 
*.m;alida<ie8yiapreTeoidas en ícua^juier distritct.de la po- 
blación sin sujeción á calle,. barrio ^li denparcacion de- 
terminada, Asi estará el público mas bien servido, y los 
artistas podrán hallar habitación mas acomodada y ba- 



* 

e ' Béijo dd'nombre tienda, taller* ú^i*ad<ir públiw, 
<iiD soFo sct entenderán ias que están espuestaslá Ig jyis- 
't»'eti calles y plazas, sino taaabien las de lo idtwior 
^e isÉshabiíacioMS^eu todos'iüsaitosv y s^oaladas cotí 
IJMestiiasi^rótciláis, para óujto deberán 

prétíede^i^s mismas^ for'malidades» ' >' 

Los oficiales sueltos podrán trabajar < libremente, y 
de cüreüta propia,, sfegan se fi^iistareu-^condosiimeitros 
^'córi l6s particukres^; pero «m podrán tomar absa^p4« 
rk^üj^b iksenipeñó necesttdi M\ auxilio ^de. otros ofin 
¿i^les, pues este derecho debe ser privativo de los que 
tengan tienda, taller ú obrador pública ^con licencia de 
■tó^ustitóta.'"- ' . ¡' ■ . 

;ifi!^algüiiiar4;ÍAta. trabajare obra defectuosa ó mal eje* 
colaUa,r pod0á;ia parte per judik^ada denunciarla lante el 
^ndiq» 9M, CMtii: á sufmqliierixnieotq Jai ^xaminarti , resol- 
•^éfife Jb '<|oe le paroci¿t*a juato > y Jp |)»ddt*á en $)jecuciob 



$i, las parjte$ se confoitoiawn; pero no lo haciendo les. 
dejará libre el recurso á Ja jostícia» á quien, informará, 
de los oficios que hubiere pasado, de la resolución y 
del motivo de elU. 

L^spartea que $ei sintieren perjudicadas podrán , si 
les pareciere 4 sK^udtr desdé luego á la justicia, sin ri^.. 
querir al síndico, ó.despu^s de haberle requerido y oi«. 
do suf résolucioii ; y el juez en uuo y otro caso proce- 
derá verbaimente y con informes del mismo sindico y. 
]^f ritos, sin oausarálo^tiitferesados dilaciones ni costas*. 
/^ Igy^l recurso tendrán tos artíslas, cuando las parles 
wnquijenes hubiese^i tratado no tos pagaren ^1 precio, 
ni cumplieren las condiciones estipuladas. 

Las contietidas entre los maestros y aprendices , ó. 
siis padrea, y ^itones^ y entre los oficiales y maestros 
d^itif^nda pública ,r,n otras cualesquiera que sean reta^- 
tivas^l ejel*cicio^^ profesJon de las artes, se dirimirán 
por el. método que ya señalado^ 

Como a^ na vea pueden ocurrir contiendas en ^ue 
se versen inter^s^s^y períui^rios de mayor consideración^ 
si las partes no se ajustasen con las providencias eco» 
nómicas y verbalesdel sindico y de la justicia, podrán 
nsar libremente de sus acciones, deduciéndolas en j ni* 
Áfifi forxnal ante.«l mismo juez ordinario, ó otro compe* 
J^te , pues estB$ priikieras diligencias en cüsósde m^^ 
jQv cus^p^ía^ deben mirarse como estrajudiciales, j 
liunca radicaráii^l juicio ^Hi menguarán la libertad de 
las partes. . 

. , , Pues^ que qu^^s^i librea i las partes sna recursos, 
se entenderán probibidas para siempre laii>visitaay cch 
cpiyocinpientci^.:d^ cjtsás ^|taUei^, tienda» ó obcadoresi 

TOMO I. . a 4 
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no ptidiendoiqécotdrse pc^ los síndicos lii otrft perso^ 
Da alguna ooD ningún motiyo ni pretéstó. 

Si en- algún caso estraordinarib e) alcalde del cuar- 
tel , ó el juez del pueblo creyere necesario risítar al* 
gun taller; casa ú oficina, lo podrá hacéf^ con' bausa 
gvavej y acompañado del sóci^ protector y sindico, del 
arte; pero sin llevar costas ni: causar gastos. 
• Las penas de que deberán usar tos jueces contra los 
malos artistas serán estraordinarias , pero siempre ana- 
logas y proporcionadas á la naturaleza de sfu escesó. El 
pef amiento de las mahs obras, el resárciinieiito de 
daños I y alguna ligera multa, séi^án stificientes'^ra los 
casos ordinarios, y ten las mas graves .se podrán au- 
mentar, pera sin salir de esta misma regla.- 

Aquellas artes y profesiones 'jen que -se pueden; cb* 
meter^engaños de mayor <eonsecueiictá;-euates son las 
^e trabajan en oro, plata y piedra$ preciosas; las qué* 
preparan alimentos y medicinas para el uso de la vida,, 
y €ftros semejantes , podrán tener prdenatis» particular, 
ptffó'sin.ceapoiiacioii> ó gt^iRli^^^ ie eydttetáti hsijo la 
picJicíaique'dejanfos establecidas ¡'> '"^ ^'«J ^* 'I 
i Aunque convendría' eñgvatin^nera d^ar á la in* 
dustria una libertad absoluta en la forma de sus pro^ 
dupeiones,. si el Gobierno juagare todavía coftVétíiente 
^e subsisfaín das ordenaint^aa^ establecidas páM^l obra^ 
ge deJois^{^años; tejido^ déla»' tiedaS^y otras* sbtíiéfjlintes, 
pbdtán coáfírmarsevpeM d^etaíriÉtídd al mistíio tiempo 
estas artes libres en lo demás, no sujetas á*gremio, y 
iolo. dependien^s del Gtsbierno'y p^ttia getíerál que 

(^/j'fidlire eston^priaéipi^s sé fóéi^ i<pka9tt' f esténdéir 



La Junta si se digq^^ <}e adopMtt e$ite pitúi podrá Uer 
vario con sus iooesi al ú4tÍQM^ punto de f^ríeccion. 

jLo cierto es^que^k)» 4;r es grandes fines de' la Ic^is^ 
kcion fabril 5 ord^, proteccioik y> seguridad: «> se pae^ 
den lograr mifcbo «lOtejOc tin gremioa :y ^MociaGio» 

neS.. ■ . •' s'-- • ; r i: ^^ ' • ■ 

El método que dejamos indicado, los Iiáoe conspati^ 

bles COI» la libertadídeÜa iodastria ^ y poir cóiiái|fuieiilf 

so idey» pre testo alguna; con <qüe jiEistífioar .au escbr^ 

nr&tud*:' - • . '• j ulu •'■ 't )!•: ::. < ' írii'íj ■'■> r,! 

Una de las iBa}rorés^irentaja8'de este sistema será la 

facilidad de su ejecución. Pruébese con un gremio, con 

dós^ coa tres enxspia eapital,: yíoba^rvensb'ior éfec<- 

tose. Eá esperieíieia)^rár miscbak ; luces para perfeccibi- 

nar esta * nueva; póUeíav 7 descubitr tal vez: inconve^ 

iiientds que no sd faabtan previsto. Esta tentativa, tan 

cbnftnrmeá lai ckroúnspeecíon; con que se debe procer 

der éa toda novédbd'/ será j aivieme engaño^ el úitínm 

convencimiento de que spló á la sombra de la libíertait 

pueden prosperar las artes. £1 cumplimiento de las 

obligaciones contraidas por estas comunidades ; la*dis« 

tribueion de las fincas y derechos que poseen; la apli* 

cacipn de los muebles , ornamentos y vasos pertene* 

cientes á sus cofradías; la toma de sus cuentas y otros 

puntos dependientes del nuevo sistema 5 no entran por 

;ahora en el plan de este informe , únicamente dirigido 

Jl demostrar la necesidad de establecerle. Si por suerte 

le adoptare ei Gobiertio^ podrá arreglar estos objetos 

sobre principios de equidad y justicia , para que nada 

que no sea conforme á ella se autorice -con la sanción 



soberana y ni el púUido ptíéda tensmar xmi liot^<llafá 
dirigida úñifcaineate á> su ptovéchü. - • ' • « 

Bien puede ser que á pesar de tantas precauciones 
habrá tal vez algunos que nos censuten , porque abra- 
zamos en 'OSte punto ia' causa' det k liberfad.'.w. ; pero 
cuando se trata de baosr el bi^en e^^ preciso menos*» 
preciar tales murmuraciones. Por mi parte ya no-ha* 
ré traición á mis sentimientos ni á mis ideas ; y des- 
pués de haberias propuesto con honrada libertad ^ cede* 
ré con gusto , .no á. quien me arguya con laautoridad y 
la costumbre, sino al que ilustrado por el estudio y* la 
esperienota me mostrare un caminíio roas seguro de lie* 
gar al bien común, que es mi ánice objeta. 

Entre tanto puedo protestar , que sola el deseo del 
bien ha movida mi^fduma en eAei iiaábrme, y^o el 
amor de la novedad. La, materia es digna de i estadio y 
de^medítacion. Por eso someto mis reflexiones á la een»> 
raora d^ la Junta, que podrá resolv» ení su v»ta la 
«pie juzgue mas conveniente. . l^Eailrid 9^ de noviem<* 
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APUNTES 
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PARA UNA MEMORIA MUY 1NTERESA19TÉ QUE TENIA 
PROYECTADA EL A13TOR , Y l^O LLEGO A ESTEN- 
DERLA. 



^ Ve las Ipjres que prohiben la espartacion de mer*^ 

canelas. 

U tíb' de Ibs obstáculos que oponen las leyes á la mnl- 
f rplicacion de los vendedores , es la prohibicioil de es^ 

w 

traer cualquiera producción natural del país. Se ba 
xreido que el liioy ¡miento natural del comercio podría 
iiacer salii^ de una nación una parte de lo necesario 
'íl su consumé. 'Este temor fae^^'ina» vi'vo respecto dte 
los víveres , y varios gobiernos con celb Íaudal4^ y pa- 
ternal han prohibido la estraccion de las produccio* 
ties rilas preciosas de su' país. Prohibióse Uevafr al es* 
tráñgerolas' materias primeras- de 4ais>mdnufacturas, con 
la plausibte idea de fomentar hi¿^fát>ritías intisrñas y 
vencer la concurrencia de las estrafiiis;^ 

•O estas* leyes logran universal observancia, ó no. Si 
lo primero i és consecuencia infdKble qtie el cultivo de 
aquellas' rnaterías se proporcionará al -cbnsitmo inte* 
rior, pues' toda la cantidad escedeote'qnedjá^á'-stn' es- 
limación. Entonces los pequeños vendedores de es|f(«s 
xnereancias^ teniendo la (alta de proporción para* ven- 
derv áe' apresurarán ¿darles* salifla, y comprándolas 
Otrosí mas- i^oa:y.aclivoss barán- mgnofxoUp dé el)as: 



(i88) 
con lo cnal reducido el número de los Tendedores, des« 
aparecerá la abundancia interior. 

Pero si alguno de estos monopolistas puede que- 
brantar la observancia de la ley, es claro, que reunien- 
do en sí las materias prohibidas, hallará su utilidad en 
estraerlas en grandes partidas, y aumentará' la carestía 
<jue se trataba de preTenir. La política está llena dé 
paradojas; porque los hilos que unen las causas á los 
efectos son demasiado sutiles, y los hombres dirigen 
su atención á los obj^os reunidos en grandes masas, sin 
pararse á observar sus elementos. 
I M tierva' habitada pi;oduce anualnfente una canti- 
d^d/de^ cosas proporcionadas al con^ump universal. 
^l comercio llena con lo supérflup de un país la ne- 
cesidad de otro; y ef4. este movimiento d(intínuQ( á,psr 
pues de algimas pscilacipnes , s^e i^ivel^n pev^ádicam^ii- 
te la necesidadi y Ja Abundancia. Es una .sufsrte melanr 
cólicaltel mirar^ á los hombres reducidos á echar el 
^ado Sobre quien debe morirse de hambre- MiteOM^ 
los con tránquiHdad^y tendremos ideas mas ciertas y 
agradables. Hermanes de una gran familia iderraopiajdlt 
«Qbreila*tieiTa,'y pbUgados i darnos ttiútuo. $aoorro, 
veremos que el Autor de la vegetación nos ¿bd prpveí- 
;do de.todp lo necéaario para satisfacer las( necesidades 
de la vida.: Solo las! trabas artificiales pii4i^^^<vnTcdi(- 
cir los astados i al : temor de- la hami^ne ^ el «cual desr 
pueside. háberiUegado á un cierto pMQto.,:la produce 
seguramente, aun enmedio de laa provisiones^uficíeQ- 
tes/ para; nemediairia; La fftayot pacte i de )asr carestíi^ 
4d han 8Ídk>^> mas'.(]üe.eR realidad,. eni la -i^iaippi en 
taqueUii qiliqcMK,.ninájdd[ jmmúp.^ goe 4istnUiye leo* 



tre los hombres y los reinos i'ánféRcldad y la mise* 
ria> con mas seguridad y predominio que ninguna otra 
causa física. 

Digo por tanto, que las leyes prohibitivas , ó son 
causa de esterilidad , ó son inútiles. He probado lo pri<^ 
mero, porque disminuyen el número de los vendedo- 
res. Voy á probar lo segundo. 

Son inútiles tales leyes, cuando un estado no prcr* 

V I 

duce supérfluo en, el género prohibido. Aun loñece-' 
satio al consumo interior no podrá salir de un esta* 
doiy donde la naturaleza sola dirija el comerció , puesto 
que; ningún vendedor hallará fuera de su pais mayoi* 
número de compradores que dentro de él; y aun aqui 
los hallará sin los riesgos y tardanzas del trasporte; 
euy^ís' gdst^s formarán sitsmpre un Kmité que cohten* 
árá dentl!o>^el estado la cantidad proporcionada k sú 
cottsume. i * í 

De 'aqui es , qtie las prohibiciones de estrarerf^rreií 
de dbstácüft) al au^tfi^iitd de" iá indiistria , y soh kcFei 
fllal» Ufi prine%n6 de^ ' colri'upcibn; comd lo será fkextt* 
pt^ cualquieiia ley arbitraria, \xí cuy abrogación 6 que« 
brantionientio téhga intéi'es uil gran número de éiu<¿ 
dadáaos» ' ' 

* 

¥. : Í3e la libertad del túiMrciode griifiús. ' '• 
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' Permítaseme examinar mas despacio ün^ parte de 
estef objeto ; esto es, la- libertad del comercio de^ grk* 
rtéSVJaéercái délk'cusfl Ik'\9pi¿ii6tí ¿bwuti^rio* hlá';podt 
*dó' Vencer todiáviaiá tiníidfeü de los goBíernóá^iEl astirt- 
itó- ¿s* iitíportafité,']f^'lás^¡feibñe(5'qüé estsiri {ior^^legat 



no son débiles ni iki^reciables. Se recela que la liber- 
tad del comercio de granos pueda producir dos ma- 
les: 1.^ que hagan falta en el estado: n.^ que suban á 
un precio tan alto que sirva de opire^ipu al pueblo. 
Examinémoslos separadamente. 

Para que se haga un, comercio , no basta que sea li- 
bre; es menester que sea útil, y la utilidad debe na- 
cer de la diferencia del precio. Supuesto este princi- 
pió, que no se debe p^c^^.de vista, digo, que donde 
quiera que sea libre Ja contratacioin de una mercap*. 
cía, luego que apar ezQa una diferenáa sensible entre 
el precio interior y esterior, y tal que esceda los gas- 
tos del trasporte, habrá ganancia en llevar la mer- 
cancía ;»donde el precio es mayor; los poseedores de 
elja; coficurrirán á porfía á participar dfs la gan^ancia 
CQu. taí^o mayor ímpetu cuanto esta ^ea mayor, y a^ 
continuarán hasta que la ganancia cese. Esto hace yer» 
que #i,a^do es libre el comercio, no puede haber di- 
fef^cia ^sensible y (Im^ ^1^1^ cp el precio, i pues este se 
pivei^rá paiur^lptiente entre la^ diversas prpvii^cvis coPf 
finantes. De aquí es, que cuando se .ve repentinamept^^ 
que alguna cosa de uso (;omun sub€^ y baja de precio; 
y que sensible y constantemente se nota esta alt^r^? 
cion desde ún distrito á otro, es preciso decir que es- 
te movimiento es artificial, y mu efecto.de las trabas 
y obstáculos que impiden su comercio. En los paises 
de libertad los; precios dé los granos conservan un ni- 
vel uniforme. Las impensadas y saltuarias alteracior 
pesque se ven ep Ipis^est^flos isujetos á prphibicioii» 
;bacen' que algunos tiemble)}). ^^.so|o. nombre de liberr 
tad, [porque se figuran que.^^.e^ta fluctuacioii.il^.prer 
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ck» podrían salir con- muoha rapidez todo6 los granos 
del estado. Perq esQe argam^nlo» es defectuoso » porque 
siipoue un efecto que. no existirá siempre que se qiii* 
te la causa. .t . ^ 

Si el trasponte! ide únn mercancía sé hbee en pro-^ 

« 

pM€Íoii.de)tauti4iddd qué produce; SI eitautirKted es' 
proporclonMa «li esééso det precio estertor respecto 
del interno^^y sf éste esceso V/scipuesta ia Kbeitad, es 
el menor > posible ; ^e- infiere que estkblecida la K(>6r-' 
tad del tt>ittieiiciO ;* síáMrá la itíeW ctintidad posible de 
grafaos f ^t4 que sé' pueda ^Vék*ificar nrayor abundancia 
MVel esíttido, ¿'m^os^que la esportacion, no solo sé 
prohiba, sinoqi^e efectivamente se impida; en cuya caso 
l2^'rt^fodu«cion'anud('Se'i^á'di6t^iniijrendo en propor- 
ai;i^''4eii$upérflub que^^eedier^ al eonsutno interior» 
eoiBo. Muiha' dacho;' y ¡éi^nted 4^ nación se acercará 
«1 riesgo <^de' luí Itftura carest&i. " 
' Ftoo>difíoifattente.s& podrá impedir la efe^va.es* 
portación'. :Lo»: ín terestiS' ptf r líttutores conspiran^ en gr^n 
número^ elwdlr 4a ley; ^iids guardas, por mas que st 
mvltspliqyeiif (Siempre cfsiarán sujetos ¿engaño, ó cor* 
rttpicion.'Eii'in^||>osibledefender'con la fuerza los con-< 
fines en «on' sistema estable. Por eso en los paises dé 
pr6faibiíeiwi^^Bcede<de'<e!rdij^ri(y i qué" ctfk^do la cose- 
cha' ei&oede'álconsumb,^ al tiempo .^^|e ella se en^ilec^ 
el precio de- l«s* granos, porque son iñ^s^los vende- 
dores' 'qot los -compradores. Entonces los* monopoKs^ 
ta» sé» aproye^an de la prohibición^ y diestros en ios 
mé^dios de^sMtvaerse al rigor de la leys la quebfantiab 
impunemente y aumentan el preciolde'bos granos, ne^ 
dfacfdosliá epóuQS vendis(|oms. Be -stis manos ^san en 
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gi*aades partidas á ua nioiiopoliata cstrangerd^j asi 
dura la utilidad de. la eatraccÍQn , porque tampoco se 
aujoaeotari lo&'Vendedore&'.estraños; y de este modo^ 
aquella. misma cantidad qué libremente comerciada hu^ 
* hieta nivelado los pr^i^ipSn saldrá $in báaer . eiite efec- 
to, y. el precio interno menor desde el principia que 
el-yerdadero pri^cio qomun, estenderá el radio dií^aque* 
Ikk esfera de relaciones .que tiene el ooiBercio con el 
estrai)gero,,y eV pai^ sujetp ¿¿M prohil:|Í6Íop fsaerá en 
el riesgo de penuria,, al piismo ti^empo q^i^ seisumi*- 
oei^tra, alimento á. otros pueblos estraoo^ y: remoktos.:/ 
TaLes la ^érie de los efectos qvie producen las; leyes 
|i^ohibitívas4 . .j . v! 

Si se quiere en<;argai:á,.algunias peiison^s lá^slrac-^ 
píoii<^ de granas , para, que !as<^urado lo uecesaiáG^alga 
Iónicamente la^upérfiuoi ae. filará que esta idea, aun- 
que prudente en -la aparieneta, es iii^p^cticable. iNb 
os posible $:alcular cada slno> ni por apüoximacionl, la 
c^ntidíidide cosecba; y am aupgu^ conste: del vérdada* 
]K^ consumo, up se-ripodrá di^lü^ir la cantidad supera 
flua» Este cálculo, aunque inexacto, tampoco ppdrá bop 
cerse sino muchos meses 4espues de la cosecha. En- 
tretanto se deberá $iUspender toda estraccíon;y como al 
mismo tiempoiestaifán pbligti4os los poseedores l^en^ 
d€«*L<> 7 sucederá que el trigb habrá, eotrado'.to podév 
de los monopolistas antes querse abra su % comcarf ío« 
Ve aquí la razón por que donde la saca de gcanosi<sé 
hace por particulares, hay el frecuente riesgo, ó de Ya* 
ciar el pais^ ó hacer que fi^lten Icompcadocesy se^dist^ 
minuya la_ agricultura. • .» 7 i- mu »í'i^.:r 

En otraa mercaacijis, aunque necesaria» áilr'úto >de 
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la Tida, como aceite, vino, «al, lienzos, ^c, jamas íat« 

ta 16 preciso al Estado, aunque sea libre su contrata- 

cton: ¿por qué pues se cree que para conservar en un 

estado los granos necesarios, se debe prohibir su es^ 

. portación ^ Diriise , que- el trigo ^s mas necesario que 
ningdna otra cosa^ pevo iél>sérvese qtie no solo, lo es 
para liosótros^síno "también pars^l estraiigero; y asi 
juntando iguales cantidades de una* y otra parte, las "* 
relaci€>nes entre ncMótres y el estrangero sé igualarán 
^'las de otra cualquiera mercancía menos preciosa. ; 
■•*' Lo necesario nunoa saldrá de un país donde el co^ 
mercio sea libircil ^perqué donde. hay concva*r«ncia né 
hay mohopoUstas ; el interés de cada ciudadano veh 
sobre las usurpaciones de los otros, -y son tantos los 
qne €onoun»jui^dc partí éipar de la utilidad, qtie el có* 
mércio.&e divide en el mayor número. posible; y asi 
aquel 1<M sntoeciqes: acopios que se cbservan>4Í) los pai^ 
ñbs de ; profaÜHtskm , son imponibles en los de libertad. 
De aqui>es^ que cuando en ,e&tos salgad el trigo , saldrá 
eti<dcferen4»á partidas y pobgrddos,y al paso queiores» 
ca la anfia Aó campiáry crecerá el pnéck), supuesto que 

. nada sp puéd^ bacer ocultamente Idenide la utilidad ha« 
oe qoe cada- uno vele«^sobi« la conducta denlos ofroa. 
Los contratos se harán abiertamente en el mercado^ 
y subirá tánta^fl |irecto de la' mercancía , que mdie 
querrá lletarlai lá estrsingerp; eri cuyo caso ría. misma 
natatalea&a 46 tasoosafs cerrará la salida de lo^ .granos 
antes que se atraiga maarde b supérflao.* En efecto, 
elestrangerolíeqdrá si6mpre>q(|íe pagarv ademas «del pre« . 
dúo internoj^l» mercanefo^ él» preoia<de^sticanducctoa 
y.fltíte áf la!sslídá^<La;iesfers(tde bs vdactíMQés¿d9«^eailf 
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estado .con sufi vecinos es circuoscrita9y(<»da .ubó Ud 

los.^e teDemos al rede^r es centro deoíOtrii.^sferai 

de doode ríane^ que aumeiitado nuestro, precia hasta 

nn cierto panto, et vecino á . nosotros irá á l^úscár lo 

qoe necesito á otra parte donde le tenga ín^ascuenla. 

Algunos > UevasL la opinión de quo la libertad con* 

viene á los pabesiestériles, y^ es peligrosa.á los íecufr^ 

^ dos: opinion^que ea mas {H^opia para admirar que-paf 

ra persuadir./ Reflexiónese , que los países estéritea to 

poseen* grauo8i,^8Íod queti^íbeii del estvangero los^quc 

necesitan^ y estos oun'cá podrán saiir. disii esponerlos 

á(la hambre. O es cierta qi>e en , ellos ia eatraccion 

pbede privar de 4o necesario , ck ilo : :si piíede , sucedenl 

lo mismo que' eñ los paises fecundos; y si no, ¿de qué 

sirve la- prohibición en 'esto? La prohihicttm solo in^ 

pedirá la salida del «upérfUiOiXón.rfíifiaidé» la a^cuU 

tiira, ó bien por QaedíOi4e loa no^nopolistas seisac^* 

rá lo supjérfluo.y.j aui» parte de lo. neéesacio ; y res»l^ 

tara una carestía que no podría temei^i^, dejando esta 

nivelación á la 1 naturaleza: denlas cosas, l^ero si Jo' ne^ 

• - • * 

cesario puede sabir i ál favor de^lauHbertsídi v^no será 
esta']s^s!idañosaies(;Ios.ípaise^>donde iá firimera. fane« 
ga de trigo que salga ^ea^uo^idecrela de muerte pMraun 
ciudadano?. . . ;». • . r r ... - - • . - ^ 

£s de admirar icomrd ehetósrg)ór pasudo no^se in?* 
ventó también viiicnlar Ja custodia delr^ranoi semeq^ 
tal y porqtie siguifeodo los principios) oaactívas ^ quetno 
suponen inherente^ á la naturaleaa<dA>las coaaa elmo* 
vimiento al bien, sino qi|e<[uíei)en imprimírsele, ¿qué 
DO podría .decirse parai^eqítóiwKar áJoBiespttitoi'tJru}^ 
ipixe^i y hasev mirar cbmovlBiuy 'wUtáMtly^ ctoirer 
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QÍeiy^ieslIe ^nculu? Podrid fieeln^ricUa ikciava purte al 
miosm' de lciB<granoS'esiJueeesaiia'Pfirá la siemi^a : ¿y 
^pé ser4dere9tado«iia>ÍBco«siderafCÍonv4S la codkta sa- 
ca d& ios graneros «cáte^xinen- de la iulura cosecha ? £1 
ioecmf ivo jdeli íiiteres.'eé^ieinpite urgiailMivy el b^mbre 
saerificai las occesiidaftBi futoíflbi iati^ocorrb dejas pre- 
«Bütei»: bbtigpese.püe&á'toífelpsolseedorá depositar bajo 
de^ la autoridad pública tioa cantidad de grano propor* 
clonada á la siembra de su campo. » Mas porque no se 
hhya^^ieobo esto ¡nusiea \ '¿ ha faltado alguna? jez < el trigo 
suficiente pata.senijbrar.? Mo^ porque el! ínteres partí* 
colar de 'csda uRov cwmila colndde^con -el públicoy 
afianza la felicidad común .K .'}-*.. 

Si- ¡lo que se teme/en cótísepaenciade la libertad, ea 
la exbi^itanoiáSdei p^0oÍ0i^|uo la falta de gtanos^ esfe 
temor no seirá maiifundádo.'tkHidé liay prohibición, el 
pjpécio al tiempo' tlb I a^ cosecha eb. vi Ir, porque nunca es 
glande el umnero de cooipnalbriá. Esto facilita U a Cooi^ 
pica>á ios moQopolistasv;4^^ guardan el trigo y ivaceo 
ap8u%ce# escasez; unidf^ alia cBfai^l forzoso y diario con* 
suma V que ^ige un gaanmimere de compradores /«nb^ 
loafzosamentael' precio^ Asir se> akeraJá jproporoion entre 
la ^cantidad de graiio:d& la > cosecha y su predb^ y dura 
fodo. elf^auo. la carestÁdé este -mantenimiento y de la 
ifiáno'de obra.iBe'e^e modo la. subida * del precia in- 
tjBimó, y aun delesteruoyesniui efecto de la prohibición, 
p4»rque siempi^e está pone en pocas^ manos las mercan- 
cías^ buyenda muchos; de un comercio esclato , y apro«- 
vdoháiido^Q' po.poGOS) del -eomuii temor para bacer un 
tti!4fifó'prii^ado.qite'Ofrtoe una gran foHuna, y porto 
«wmavtiebtaicoBíinas Yettaneneia. Por esto nadaí harán 
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las leyes contra los coonopolistas. Lá niioft do al 
de nada servirá, powqne .seain al punto 'CeíemipIaBades 
por otros, á quienes atraerá la es|>eranEa de una gñi^ 
de utilidad , y éiiqúieti la imsocia dará demaaíados ine-* 
dios para adoMoecec^^á^losi ministros de la ley. En so^ 
ma, do^de haya^ priotbibicion habrá*^aioiiopDlistas,.se^ 
rá nienor el -númeto »de ;Uis> vendedqres q^é el :de km 
compradores, y el precio por consiguiente será sient** 
pre subido. .: . . 

Pero sopióng^se por mn instanl» que él precüo de 
los gfanosisubieser.Gon la libertad ,:.y antes de exaíni» 
nar si esto conTÍeneó noá un pais., veamos, en. qué 
caso se sigue mas interés al mayor jiúmero de DaGÍOf< 
nales^ ya que el interés público inopes otra cosa qué ti 
agregado de los intereses «partíoulafes« Para.decidir.es* 
ta cuestión, es preciso sadler .si' en kelr^estáda es mayoi) 
el número de los vendedores que el de Jos comprado»» 
res. En. los países donde hay poco gvano no iiay prob¿' 
bicion de este comercio: se habla de una .nación. cul-i 
tivadora; que tiene superfino de granos; y en esta,)digo, 
que será mucho mayor el aúnieiso de vendedqr^s^. Se* 
ránlo todos los aldeanos^v cuy o nwnero esoede muchoí 
al de los habitantes de la ciudad ; de suerte que reba* 
jados de aqullos ricos^se infiere que , para aliviar á 
cada pobre ciudadlano seria^ preciso flHrcuiMir ocholan 
bradores. ¿^n qué otra í situación vemoss en oasi to« 
das partes al hombre >mas necesario y benemérito de; 
la sociedad? Véase al pobre aldeano descalco, mal ves* 
lido, comiendo pan de centeno ál>orpna^ y probandty 
muy rara vck el vino y la carne. Duerpie sobre; la pa^ 
T se aloia en una mala cabaCs'.p ademoa jde Ik^»^ uMt 
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vida sujeta a coMíhisoft y rudísimos trá))a}osi Eate hom* 

bre4se afana 7 ke cotüsuiáfie hasta la últinia vejes « sin 
esfueranzá' de . enriquecerse^, lucfaando siempre con su 
miseria , siti recoger otro fruto que la tranquilidad y 
k i^ocetlcia Ufát pt^\í^4 tfina vida sencilla y laborio- 
sa; GeneracTtfoii de >ho4abres frugalísimos que dan va- 
lor á las tierras, y alimentan el descuido, el ocio y los 
caprichos de ia-clildád: éstos son los objetos distantes 
de lá vista dé\ ciíldádanio , y dignos por \ó menos de 
eiciur tanta KaPihMVHHMaO' la mendicidad tan compa- 
decida de lá i^be. 

De aq«i es q^e la libertad del 'comercio de granos 
fio pOedé dafiar ni'á ta Sttbáistencia' ni 4 la abundancia 
de un pais, ni ptaejden tampoco serle útiles las prohi- 
biciones. La ei^petietitíaí confirmará la verdad de estos 
principios,' y hai'ávei'qü%flfctgunos estados que no tienen 
granos ñii prohibición 'de (jomerció de frutos, soh mas 
opulentos que bttos-en que h»y estos establecimientos. 

i 1 . 4ffi h^p^mifgfos^. esclusaos. 

Patece jqtié 'élín Ventor^- de una nueva arte es aeree* 
dor á <jufriiÍHgtind eiitre con ¿I á ejercerla r partir su 
utilidad. Esta equidad ha engañado á muchas gentes de 
peá^tracion; pero bbsértese que no hay establecimieü' 
to alguno ^e con él pfivitegió esclusivo haya llegado 
á perfección. Quitada la emulación se quita el princi- 
pal estíniulo para adelantar. O este introductor tiene 
una habilidad superior, en cuyo caso no le dañará la 
concurrencia; o 'no la tiene, y entonces no será digno 
4e lá'esclusiVa. / ; 

Ciertas manilfiícturas rica^y sobresalientes causan 
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poquísima utilidad, ó acaso-saD'peiljwlicijales al^estáv 
do. En estas fábricas dUpéiH^&as.no.h%^y€<miCUrrenr 
cia, y por eso soq siempre mpa<>ppUsta$.k. Ma$^ útíJ:es soa 
cien telares á <!argo de die^ fabricante^^, que dosaiw-^ 
tos en una fábrica; porqoe^ b^y[)ixi^^ '^¡^^t^fmíM^^ 
vendedores, ma^ equidad. en/0):|>]?tícÍQ» y:iiai>^íor diatri^ 
bucion de las |;anancia»^i .,>,;.: í.kí.; / ,. 'iii' r 

En suma,, eis [menester mnltipHc^i^Jos vendedores ea 
4odo género : de mercancías.^ y. ^t cíoiisigujiente desteprr. 
car los privilegios esclusítQ3,^#9tfam<]&¿é fista máxiiiiti 

Si conviene tasar las.piercancltts. 

Las leyes^pKahibitivaa, ditoaintijfiQíido jdl nújtiero^ de 
los vendedores, faciliiar.Qn,^! xBonópeAioy y deesterunr 
(:ieron la escasez ap2^reoi0f y^el ítailtp jHr^^ii^ EatpnQes:jíci 
í)\jscásu reraedio,y se ínvi^frtóiel;4eiilfirtí^íu i i .!<^ 

Esta tasa hará ; prim.ero qii4 eift prelc^Hi >$uj0to sxfmr 
pre á la opinión, se fije á varbitrio*4e ia ley; y ooma es- 
ta será en perjuicio de los vendedores, se reducirá el 
número de estos hasta lo posiífle.-íiS^ ^áe queden tra- 
tarán primero de quebrantarla ta^a, y;&i o^ piied«&,de 
viciar el género, ó de alterar- S3I: pe^q y medida, Lqsmi> 
nistros los atisbarán á todas hpras, y se declarará una 
guerra abierta eptre los traficantes y ,al|;iiaci)e^y ei). li^ 
cual muchos de los primeros serán víctima^ de la,<X>di- 
oía , ó de la. crueldad de los segundos» . ,t > 

Si el precio de la tasa es alto, daña, al eoxiiprador; 
y si bajo al ^enfledor : son inútilf^s si. solo fiJBn:^l igual. 
Tío pueden hallar el punto pre.ci^P, porque el .(Jobierop 
no puede seguir la incierta vicisitud dc;lpr^||irÁiicipÍQ^ 
que fijan la justicia jje l^ftrejtifls, ...,, ..f, ,:,j 



En timláf la tasa es contraría i la libertad t y por 
lo mismo al primer principio político , queaconsqa de* 
ykT á los hombres la mayor libertad posible^ i cuya 
s^nbra crecerán Ja industria^ «1 comercio , la pobla- 
ción y la riqueza. 

VOTO PARTICULAR 

DEL AUTOR 

sobre permitir la introducción y el uso de muselinas, 

al cual unieron el suyo otros miembros de la 
' ' • Junta de comercio y moneda (r). 

XJ. N*, O. 'Bernardo Iriarte, D. Gaspar de Jovellanos 
y D, José Guell opinaron por la libertad, tanto del 
vttsoycómo de la introducción de las muselinas, y di- 
jeron; que mientras subsistiese la tolerancia del vuso, 
téniaa por muy estraña y perjudicial la probibidotí 
de su entrada: que esta tQ^leraucia se bailaba ya auto- 

I 

piauída por V. M. en la Real orden de i8. de julio de 
:i^77a, p^iisbQt que en ella se babia servido mandar, que 
abasta. qite) et Consejo pleno le propusiese el medio y 
modo de que. udnvenia usar para obligar á la obser- 
vancia de la Real pragmática,, escusaiido á ips vasa- 
llos^ ^¡ especialmente á los pobres, el perjuicio posible, 
íft^t^stp^diese toda exacción : que por esta orden se -re- 
;^ei?ya. alt^onsejo defCastillá» el jex4nieíj yprQppsician de 
IpB medios, inas convenientes U desti^ro d^ im uso tan 
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pernicioso ; pero qae pues la JuxUa 'M hall»ba escita- 
da á tratar esta importante cuestión , na podia dejar dé 
esponer á V. M. libremente su dlctam.en acerca de eUa. 
Que et de los votantes era, que ninguno de los. medias 
imaginados hasta aqui, ni aun de los que ocurrían á 
su idea, bastaria á conseguir el destierro de las muse- 
linas. Que éxi éste punto^era preciaos haberse á las ma- 
nos con las mugeres ; esto es , con la clase mas ape- 
gada á sus usos, mas caprichosa, inas mal avenida y 
difícil de ser gobernada. Que todos los estímulos que 
mueven al hombre ál cumplimiento dé las leyes, la ra- 
zón,^ el interes9:^l crédito, el temor,. de las penas, eran 
de n-ingun, momento para las- mugeres, especialmente 
en las cortes y. grandes poblaciones, donde la enorme 
•distinción de Us clases autoriza, todos los caprichos, y 
donde según ei' dictameti de un célebre político , no 
permitiéndolas su flaqueza ser orgullosas , y obligán- 
doles su condición á ser vanas^ hacen que el lujo vi- 
va, y reine siempre en ellas. 

Que de esto ofrecía ujda prueba irrefragable el mis«*^ 
mo espediente, de cuya resolución se trataba. Que la 
Contravención de las leyes > puestas en- él> erap da las 
mas escandalosas que podia ofrecer la historia, pues 
ni las repetidas prohibiciones, ni . la, gravedad de lafs 
penas, ni las condescendencias del Gobiertto, ni las 
ventajas ofi*ecidas en el uso de otros géneros habiaü 
bastado^ para desterrar el de las muselinas; Que tddo 
'Se habiá despreciado , todo había sido imilil, y todo ha- 
bía demostrado jcouxin ejemplo tdstísimo ,. que los. ce- 
medios adoptadas hasta aquí eran insuficientes para 
la curación de un mal originado de la opinión y del 
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eapricho, siempre mas poderosos que las leyes, cuan* 
do eran 'Combatidos cara á cara* ' 

Que casi siempre habia sido igual la suerte de otras 
leyes suDtaarías, de que ofrecian ejemplos á centenares 
nuestros códigos. Que de nada habían senrido las pro* 
mulgadas en materia de trages por los Reyes Católicos 
y sus cuatro sucesores. Pero que sobre todo habian si* 
do claramente despreciadas las que hablaban con las 
mugeres. Que la célebre ley de ios mantos, conocida 
por la pragmática de las tapadas, becha j muchas ve- 
ces renovada por Felipe lY , no habia producido efec* 
to alguno : que otro tanto habia sucedido con la pro* 
hibícion de los guarda-infantes, hecha por el mismo 
príncipe , y con la de los escotados, que con tanto es- 
cándalo habian empezado en su tiempo. 

Que no era nuevo el querer traer á la razón las 
mugeres por el camino del honor, pero que siempre 
se habia tentado sin fruto. Que el honor y el lujo na- 
cían dé la opinión y se alimentaban con la vanidad : que 
podría convenir alguna vez combatir la opinión , pe- 
ro que esta debía ser una guerra de astucia , y no de 
fuerza, porque de otro modo, siendo la opinión que 
alimenta el honor solamente habitual, y la que fomen« 
ta la moda actual y presente, resultará que la segun- 
da, como mas fuerte quedará triunfante, siempre que 
atacase de lleno la primera. 

Que también de esto nos ofrecía muchos ejemplos 
la historía. Que Alfonso XI para desterrara uso de 
las tóoas azafranadas y que era la moda favorita de su 
tiempo, mandó que sirviesen de único distintivo para 
las barraganas, y que sin embargo se usaron tan ge* 
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neralmente que fue precisó teyocar aqueHá. ley , cómo 
se hizo por otr^ nueva^ protíiiilgadao por D¿ Juaa. el I, 
que autorizó ei uso de las tocas azafranadas , señalan- 
do otro distintivo á las barraganas, de k) cual existen 
algunos vestigios en las tocas que usan todavía muchas 
de maestras monjas. 

Que otro tanto sucediá en tiempos rnas reciente» 
cuando Felipe IV prohibió por un auto acordado de 
i63i^ el uso de los guarda-infantes ^ pues entonces ios 
permitió espresamente á las mugefes públicas; y á pe^ 
sar de este arbijtrio, antes que pasasen muchos años^ 
eran los guarda*iníantes la.principal gala de las damas, 
y aun de las princesas de la corte del mismo Monar- 
ca, y &u usa.casi salo>se Qonservaen palacio en núes* 
tros dias* 

Que tambiisn en la prohibición de los escotados se 
habia perpoitido su uso á las rameras, y sin embargo 
se habían usado generalmente , hasta que muy entra- 
do este siglo los destetraron otras modas, habiendo^ 
podido estas mas que la religión , la razón y la politi^ 
ca aunadas para destruir los escotados. 

Que no debi^n atribuirse estos ejemplos á la liviano- 
dad de las mugeres , puesto que ofrecían otros iguales 
los hombres,, aunque por su mas fuerte constitución 
debian estar libres de esta especie de caprichos. Que las 
golillas, prohibidas y quemadas por mano de verdtigo en 
la plaza de Madrid ik orden del Con^sejo de Castilla 
en i6s&3, honraron dentro de pocos años todos los cue- 
llos españoles, y hoy sirven de distiutivo á Ui misma, 
clase que se anticipó á proscribirlas é infamarlas; y que 
los copetes y guedejas condenados por otro auto acor- 
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dado de aqoelios tiempos , á nó poder -■ tpear lo« um« 
brales del Gousejp, ai. doIlReal palacio, ciindiepon dest-' 
pues por todas las cabezas , y permanecieron en ellas 
hasta que vinieron á deatercarias las. pelucas del otro 
kdo de los Pilrineo».'t . « :^ • . < . - . . ' 

Que ^V esto sucedió con las leye&>suutiiarias, que ha- 
blaban derechamente odnJos l^ombres, *f cuánto mas 
sucederá con aquellas que se dirigen á las mugeres , aun' 
cuando el Gobierno quisiese entenderse para ^u ejecu- 
ción con los- padres y maridos,* puestb que- su condes- 
cendencki para las tronsgresicties tendria^tantas discul* 
pas-9 cuantos caprichos y ^liviandades autoriza la moda 
y la debilidad del otro 3exo? Que detodo.esto conclu* 
yen que nú convenia atacar en manera alguna el uso 
de las müsieliüas:^ que el intentarlo produciría graves 
inconvenientes, y que asiera indispensable buscar otro 
remedio á los males que causaba la prohibición de sii 
entrada en^elreioo* 

• Que desde luego por virtud de esta prohibición su* 
fria^l erario im desfalco de i4 millones^ de rs., en que 
se podrían calcMiar los derechos de. la lícita introduce 
cion;de las muselinas, según los. cómputos dé D. Juan 
Manuel de Hoyarvide : que este Ministro regulaba el 
ceti&umo de muselinas en mantil|as^ endos minonés de 
varas en cada .un año, á la^ cíiales ipodria añadirse seí- 
guramente otro millón y medio de varas, consumidas 
en otros usos, p nerita qiie: este género no sólo se gas- 
ta en vuehas, pañuelos., manteletas vy. delantales, sino 
también en déshabütésj polonesas,! batas y taqueros: 
que estos tres millones y ihedio de varas ^ legitimamen* 
teintroducidasyy pagando i36mrs. envara por fazoú 
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de derechos, según el cómputo del mismo Ministro, 
harían subir la renta de las aduanas 1 4 millones de rea«- 
les mas de lo que producían al presente. 

Que de esta suma habría que rebajar muy corta can» 
tidad por razón del consumo de las telas del algodón . 
que labran los catalanes ^ ptíesto que la mayor parte de 
ellas es tan ordinaria) que no llega á merecer el nombre 
de muselina, ó se consume en estampados que se de- 
dican á usos diferentes* 

Que ademas de esto causaba la prohibición otros 
males, entre los cuales era de mayor consideración el 
contrabando, que fomentaba y causaba muchos y muy 
varios perjuicios: i.^ el de trasladar al estrangero, 
ademas del valor del género prohibido, el sobre^precto 
correspondiente al ríe^o que corría hasta dejarle ase- 
gurado en manos del prímer comprador: a.® el de in« 
ducir al vasallo , primero á ser el principal instrumen- 
to de la infracción de la ley, y hacer una vil gran- 
gería del inenosprecio de ella y de la utilidad pú- 
blica , y luego á que buscase una recompensa de su 
mismo delito , y á que fundase en la esperiencía de su 
impunidad la esperanza de nuevas trasgresiones : 3j^ 
que envilecía la profesión d-él comerciante, con ruina 
del Estado , haciendo que buscase las ganancias , no co* 
mo una justa paga de su industria, sino como un fru^ 
to ilegítimo de su irreverencia á las leyes,. y de su des- 
treza en eludirlas: 4*^ qne triplicaba el, precio de los 
géneros, perjudicando al consumidor, y beneficiando 
con e&<;esivas ganancias á los defraudadores: S.^ que 
esponia liiistímosameute niuchas familias á la desoía- 
cíony á la miseria, haciendo subsistir otras por me- 



dids> seprobadoS) con Biengua' dé ' lá aatoiridad pébllca y 
relajación de las buenas costumbres^ .i 

Que tampoco se podía apartar la consideración de 
otro mal, derivado de- la contradicción que se halla en* 
tre las leyes, que prohiben, y la tolerancia que consieii- 
te<. Que* esta contradicción: desautorizaba al Gobi^rnoi 
j. hacia que se atribuyesela, falté. de vigor,) ó falta áe 
luces un sistema tan' pocd conteniente á la rason y á lá 
uiilidad. : 

Que por 4>tra parte no^ca cierto m saeguro! el perj o¿* 
Cloque quiere atribuirse ^á' la introducciinr-dis laisimu* 
selinas, poesto qiie no^ teniendo nosotrostmafiufacturas 
ée «la misma especie, ni aua esperanza de establecerlas, 
no aparécia que) pudiesen iniQdir en la mengua de 
¡nuestra industria. Que hablando 'particularmente de 
las mantillas , era coiistante que las de franela , las de 
aviasiiote, las de sarga prensada»^, y aun las- de bayeta 
que habían desterrado los antiguos mantos, y precedí» 
do á las de muselinas, eran de fábrica estrangera, y que 
nadie podia asegurar si desterradas estás , se llevarán 
mantillas de fábrica naciopal, ó si se introducirán las 
.de^gasa^ de yeliUofde^ crespón^ de eambray,- de cristal 
ó de otros gébérosestrangeros. Que atendido el catado 
4le prosperidad en qn e estaban las manufi»¿t«iras estra* 
i&tsv y el atraso^ que padeoftirila» «uyestéasj eramasde 
e6p<erar\^e eljsu^lemeiito que* hubiese ^de^subrog^e 
-á las maátiilas'^dei timselipavie'hfl|llu¿e^entifé k>» estra¿>- 
geros qae-n0'étíirei'nosotmcs.:Y que^sí panitevitar esle 
mal se quisiese dbligar á las nuigerés á tfsar ^ametiiHe 
de mantíllas labradasen España ,^sé tr<>pezairui ^n nuews 
y mayores in^onvüeníenteci ^ y al'cabo^na<lai«t^ k>gpari9v *i 
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Que aunque no faltaba qukai creyese que loa. cata- 
lanes tendrán luego bueoas^useltnas , y á su imitación 
las demás provinciias, los votantes eran de otro dicta- 
men: que los catalanes solo labran algunas telas bastas 
de algodón para aprovechar m sus pintados j pero no 
muselinas capaces de consumirse en blanco: que hace 
Muchos años que otras naeiones industriosas hacían 
los mayores esfuerzos para trasplantar á su país eslas 
manufacturas del Asta, pero con poco ó ningún fruto; 
en cuyo desefigano debíamos hallar nosotros un escar- 
mijito. Queitla /España. teniarindioadas. en sus pr^^porr 
ciones uatueales las industrias que debiafome^tae:oon 
préfereúóia , sin dividir su atención en tanto número de 
objetos , nt distraerla de los que son de un éxito y utili- 
dad diulosa, como las musetinas.^ finalraíente, que ai 
Dio se ha creidu necesario prohibirla introducción,, ni 
*^ uso de las manufecturas de lana, y seda estrangeraSf 
para promover las nacionales, tampoco será uii medio 
de fomentar Jas de muselina el prohibir su introduc-* 
cjon. \. ' , ..»,.• 

• Que nío :se: debe i temer quéJa libiie iBtPoducciQn de 
las muselinius aumente 9Uconsiuno>^0<eL'9einó, poique 
el consumo de este género nunca ha crecido en raxoñ de 
la conAodidad de sus.' precios, sino cín razón de la 
¿pnvfenief¥^ia:de Miuso»!yque:está)iil^e»vddQ qae nnuCá 
ha. crecido 4:tirxtQ*i»ltQCMifin^ como;^apívies'f4^:la.|Mn>* 
-hibieiouj Queoesto ipnueb^r.que^adeoftas^.^is ; Ifi&rCQnyé* 
>mencíu^ que ofcace; este género ppr^iMbtienadjCualtda- 
desi ha^ipontr^ihuidoipucbp'ej; eagrichO: á. hii(^rle eatí- 
-maWí9f.'f}( q««e>:U> p«3bibiAÍQp:I^Qsd^/tlj^iMrfledei^ 
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MisÁempre lÓ mas raro y precibsd, y ya se o&serYaiiéí 

poco tieinpo á esta parte que las principales damas de 
Madrid llevan batas ybaqiieros de muselina en las con» 
currencias mas distinguidas, lo que prueba qoe ya la 
mbda baoe contar este género enti^ los preciosos y «es- 
quisitos. 

Que á todas estas razones se agrega uúa que nace 
del actual estado de las cosas, á saber: las ideas del Go^ 
bierno, relativas al establecimiento de una comp4&ía 
de Filipinas, la cual apenas podrá subsistir mientras no 
$e levante la prohibición del uso y la entrada úe mu-4 
telinas , efecto el mas importante de este comercio : que 
desde lu^go debe preferir España el consterno de estos' 
géneros asiáticos al del cambrai, holán, batistas y otrosí 
de industria europea ^ pues el preció que «ed^ por los 
primeros siempre será paga del trabajo de uuos .putr, 
blo$ distantes, con quienes no tenemos otras relaciones 
jpolíticas; y el de los, segundos, representando la indus* 
tria de las potencias vecinas ^ aumentará fortosateeutb 
su poder y su riqueza^ y, hará menos Tentajosa: nuestra): 
balanza mercantil : que por todo esto juzgan Ibs votan*' 
t^s que se debe permitir la libre introducción de las 
muselinas, con ciertas limitaciones qué eviten los per- 
juicios que pudieran resultar de la misma ; y asi redu« 
cen su dictamen á los siguientes puntos : 

1.^ Que por ahora se permita libremente el uso de 
la introducción de las muselinas, con tal que sean fabri* 
cadas en el oriente. 

a.^ Que igualmente se permita la entrada de todos 

los géneros de algodón en blanco traidos del oriente, 

especialmente aquellos que puedan servir para nuestras 
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íábrrcas de imUanas ; subsUlifindo la prohibición: en los 
mismos géneros de fábrica europea, y la de las indianas 
y pintados, ora vengan del Asia, ora de cualquiera par« 
te de Europa. ' 

r 3*^ Que en los delrechosiqíie ie señalaren sobre laft 
muselinas y géneros de algodón en blanco, se tenga conr* 
sideración áia calidad de ellas, atendiendo á sú va- 
lor "para proporcionar el derecho» 
. 4*^; Queden este Séñajamiento se recarguen con aU 
gon cuidado los géneros' de algodón en blanco de infe-' 
rior. calidad , para. qué so ibfroduccibn no desaliente el 
progreso déla industria nacional ocupada en ellos; pero 
que no se recarguen tanto que se dé nueva materia aí 
contvabando; ' ! , i.o! 

. 5»^ < Que 'cnapdo s^'yerifique .que una nuévá com«^ 
pañia de Filij^inasvó algdn ^otrp establecimiento rela^ 
tivo al comercio del Asia, se halle ei^ estado de surtirnos 
divex'taaiíente de muselinasi^ se prohiba toda introduc-^ 
cíonnde^ste género por m^ry tierra ^dejando solamen^ 
teila«ntrad£|a(l que se traiga directamente del Asia por 
nuestros buques; • i 
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DEL REAL Y SUPREMO CONSEJÓ DE LAS ORDENES 

^ ' -^'A :S. M. ''••*• ■' ' 






acerca dfi la, f^riHUcciqn ^emporal^fiel misma^ ^sten- 

áida pot el autor ( i ). 

SEÑOR: 

V^oa motÍTp de dos competencias , suscitadas por lá 
Chancillería deGrapada, acerca delcÓRpctmiento de dos 
causas que se seguían en el territorio > de' Us Ordénes^ 
la una civil^y á instancia de partes, sobre elección de 
oficios de justicia de la yilla de Horcajo» y la otra cri« 
minal 9 ^formada de oficio- por la de la villa de Sactte« 
llamos contra Juan Hemati 9 vecino de ella ^ áobre ta« 
ríos escesos, recurrieron alguDOS inteMSádo^ á Y. M* 
por la vía reservada de Gracia y Justicia , y por dos 
Reales] órdenes que el vuestro Secretario de aquel. Dest 
pacho,' Di Manuel de Kódá comuniisó al Conde .Presif 
dente de este Consejo en 4 de agosto de 4)7769 y ^i de 
octubre de 1780; fue Y. M.^ servid^^' de declarar que el 
conocimiento de aquellas causas tocaba á laCbancíllef 
^ de Granada; y desaprobando los;procedÍB6^ienti>s di9 
este Consejo , tuvo á bien pi^venirle que >tñ adejai^^ 
se arreglase en iguales casos á 4o liiüeratmeínt^. mandado 
en el auto acordado 9, tit. 1.^^ libro 4 de la Kecopilaci^»». 
El Consejo, después de haber obedecido am^^^s 
Reales órder^es conel debidOTespetq» las mandó 
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al vuestro Fiscal | q^ii^n en su vi^ta j tn consideraeion 

del estado de ditninucídn ^ 'incertidumbre eo que se 

halla la jurisdicción que los gloriosos ascendientes de 

V. M. comunicaron á éste Consejo, espuso y pidió en 

él lo que resulta de la copia qu^ tenemos el honor de 

dirigir á V. M. 

Visto el dictamen fecal por eíCoiisejá, y teníeu* 
do presentes los perjuicios á que habia dado oca- 
sión el referido auto-acordado; la cautelosa ambigüe.r 
dad con . que está concebido ; los errores » las notoríasT 
equivocaciones y falsos supuestos que envuelve su le* 
tra ; y considerando por otra parte que desde su pu* 
blicacion ha sido este auto acordado un manantial ina-» 
gotable de dndas y competencias, muy perniciosas á la 
pronta y buena administraoipnidé justicia ^acordxi coh*^ 
süttar á y. M. lo conveniente sobre este pmi^, y suh 
[Aicarlé se si^^tesé hacer ei^ él una declavacioH espresüa 
y^ terminante, que fijando les términoa de* su jurisdic^ 
cion /quitase para siempre á la/maliofa de las partes,, 
y á la ambieion de otros tíibunaleá todo mxitlvo det 
tvrbdrla ei^ ;lo siticesivpw 

El Consejo , Señara- sé- abstendría de molbstac 
t^nesta súplica la atención de V. M; sino temiese que 
)iu silencio, á visCj^ de nnos' perjuicios :^an notort0a.i)E 
tan repetidos r le baria/ de ¡algún imodo responsable k 
los daños <|[ue de ellos- redundáis en el público, y este 
temor es tatito^ más just-o cuanto se halla persuadido 
á que la causa' de estos males es una sola, y que tal 
velí*|lo se ha i^emovído'de tma vez, porque detenido 
e n e l - e it amen-del os cf oe t o s qti e "producía y »ose leyaa- 
tó la vista á buscar el origen de donde dimanaban, ó 
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<se atribuyeron equivocadamente á otras causas que no 
existirían si no se hubiesen derivado de aquel mismo 
principio. 

Mucho menos piensa el Consejo en estender su ju* 
rbdiccion, ni aun en recobrar para ella los límites 
que los augustos ascendientes de Y. M. le han señala- 
do: conoce que la mano que le confió este precioso de- 
pósito, puede disminuirle y aumentarle según su aU 
bedrio, y que la voluntad de Y. M. es la única medi- 
da de su jurisdicción y facultades; pero desea al mis** > 
sao tiempo que esta voluntad sea clara y manifiesta, 
y que cuando haya autorizado la potestad de este Con* 
sejof la nota /de usurpación recaiga solamente sobro 
tos que se oponen á sus decretos, y no sobre tos que 
fíeles á su obligación obran exactamente según ellos.^ 
Deseoso pues el Consejo dé hacer ver la irresis^^ 
tibie fuerza de justicia en que funda los agravios de 
que se queja.á Y. M., subirá hasta el origen de la ju« 
risdiceion que ejerce, y seguirá por el orden de los 
ti^pos el progreso y alteraciones de esta misma ju« 
risdiceion hasta nuestros dias. Para e&to hablará sepa- 
radamente de las tres épocas principales que tuvo la 
jurisdicción de las Ordenes; á saber, la primera desde 
su establecimiento hasta la incorporación de los, maes- 
trazgos en la corona: la segunda desde la creación de 
este Consejo, ^coetánea á la incorporación, hasta el año 
de 1 7 14» ^n qtie se publicó el citado auto-acordado; 
y la tercera desde esta publicación hasta el presente. 
De este modo podrá dar á la materia toda la ilustra- 
ción apetecible, y sin la cual en vano esperaria el re- 
medio que solicita. 
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En esta esposicion no se propone el Consejo tratar 
de la jurisdiecion graciosa y voluntaria que ejerce em 
las materias de gracia, gobierno y patronato, á nom- 
bre de ios Soberanos, como Maestres de las Ordenes, y 
en virtud de la cual consulta todos los empleos civi-r 
les y dignidades eclesiásticas de. ellas ^ provee sin coa^ 
sulta los beneficios curados, de sus pueblos, nombra 
escribanos para su territorio , aprueba ordenanzas, 
despacha privilegios de villazgo^ vinculaciones, rom- 
pimientos y cerramientos de tierras , y en fin usa con 
pleno ejercicio de la jurisdicción graciosa^ ya con- con* 
sulta del Soberano, ó ya sin ella, en la estensiou de su 
territorio , asi como lo hace la Real Cámara en lo de- 
mas del reino. Esta preciosa parte de la jurisdicción de 
este Consejo no estuvo* en otro tiempo menos espae&4 
ta á invasiones y combates , que su jurisdicción nece- 
saria y contenciosa, especialmente cuando en el reinan 
do del Sr. D. Felipe III se conspiró de proposito pa*? 
ra despojarle de ella. Pero aquel piadoso Monarca^ 
después de haber ordo atentamente sus representación 
nes, tuvo la bondad dé ampararlo en el uso de todos 
sus derechos, que hoy goza tranquilamente de elloSt á 
escepcion de alguno que otro que ha logrado arrebatadle 
la prepotencia de otros tribunales mas activos , ó mas 
dichosos en la defensa de los suyos. 

Tampoco hablará el Consejo en esta consulta de 
la jurisdicción eclesiástica que también ejerce eñ su ters 
ritorio , pues aunque derivada del mismo principio, j 
espuesta á iguales inconvenientes , ni ^stá igualmente 
necesitada de remedio, ni seria justo envolver agravios 
de otra naturaleza coa los que intenta representar ahora. 



(ai3) 

Fioalmente f no Báblará el Consejo de la jurisdic* 
eíon de la orden de Montesa , g^obernada por reglas y 
principios enteramente diversos. 

La |urísdtccion temporal contenciosa del territo* 
rio de las drdenes de Santiago^ Calalrava y Alcántara 
será el único objeto de las reflexiones del Consejo; y 
aunque hablará también de la que le compete ¿obre los 
caballeros y personas de orden, esto será solo para dar 
una cabal idea de la autoridad que ejerció en otros tiém* 
^úSr por ^i fuese del agrado de Y, M. renovar los de« 
cretos que sobre este punto han espedido sus gloriosos 
ascendientes, desde los señores Reyes Católicos hasta su 
augusto Padre, En todo procurará la mayor brevedad; 
y aunque la ostensión y gravedad de la materia pide 
profundas diacusiones^iolo entrará en las que sean pre- 
cisas para deanostrar á Y. M, los agravios de que se que« 
ja, y escitar su augusta justificación al remedio deeIlos«. 

Primera época. 

Las tres órdenes militareé, fundadas en Espa- 
ña por privada autoridad después de mediado el si- 
glo 12, tardaron poco en recibir su aprobación de la 
autoridad pública, y en ser miradas como unos esta* 
blecimientos útiles á la Religión^ y al Estado. 

Los Reyes de León y Castilla , que conocieron' 
desde luego las ventajas que podrian sacar algún dia de 
su instituto, procuraron situarlas sobre las fronteras de 
aquellos dominios que estaban aun ocupados de los 
moros y sufriande su parte frecuentes irrupciones. 
Conforme á este sistema, inspirado por. uña sabia poli-. 



(ai4) 

tica y se (lió á I03 cabiUeros de Cálatrara la anligua vi* 
Ha de este nombre , para que coatuviesea á los moros 
de Aadalueia. Se situó á los de Santiago en Cácéres y 
Yelez, para hacer frente i los de Estremadura ^ Mancha 
7 Cuenca; y para tener á raya los de Portugal y Seyi* 
Ha, fueron puestos los caballeros de Alcántara, prime- 
ro en San Julián de Pereiro, y después en la villa que 
les dio su nombre. 

Cuan bien hubiesen llenado el fin de su instituí 
to estos ilustres guerreros , es bien notorio á cuantos 
tienen alguna idea de las historias de aquel tiempo; 
pues no solo defendieron las fronteras de las vecinas 
irrupciones, sino que las adelantaron y estendieron, 
haciendo muchas conquistas sobre el dominio de los 
moros fronterizos. Inquietábanlos con frecuentes cor-» 
rerías y sorpresas ; talaban sus' campos ; incendiabaa 
sus mieses; saqueaban y destruían sus pueblos, y re- 
ducían á esclavitud sus habitantes, forzando asi al ene- 
migo natural del Estado á una perpetua guerra, y sir- 
viendo como de antemural insuperable á sus armas. 

Esta marcial conducta anunció á los Reyes de 
Castilla que del engrandecimiento de las órdenes debia 
resultar el de su poder y autoridad, y que nada fa- 
cilitaria tanto el gran designio de esterminar la moris- 
ma de nuestro continente , como el auxilio de unos cuer* 
pos religiosos y militares, cuyo principal instituto se 
dirigía también á destruirla. Desde entonces empezaron 
á distinguir estos cuerpos con singulares beneficios. Dié* 
roules la facultad de conquistar, y el derecho de adqui-. 
rir y hacer suyo, ya el todo , ya- parte de lo conquista* 
do: derramaron sobre sus individuos grandes privile- 



«í<»f y ñittmtimm^ y ^an (m *feíeron de ks dwtenea! 
ttU^rei un especiat dA>j«u> d<» su; generosidad y^ pDO^ 

-í Las órdenes por 'Stt'fftrii, reicó&oddas á tan tos » 
¿^lelk^, «e ^ft^ña^ba jai dará sus SoberonofS üafi^ 
Bite aónslabtes i^tt^M % s^ 1^ y grwitud. SU 

gméfonles en sus empresas y heeiios dr-slrkuas, y és^ 
tavietónt síempipetá sia lado en los easos de necesidad 
)» é^fiflíto; l^úfltoiiser tma prueba irrefragable de este 
ywd$ié ktt glbÜMaé^éoRqtiíslas de'ltís reinos de Jaehf 
Cúréoba , lliireiav^S^lk y^S^ahada, donde sicvjttroi^ 
Mn %an«i ii9pbmát$BÚoé (^endoms* d&)^. órdenesy y cuh 
pt>l«Eini^ pai«e en4^ giorm deltriniifo áíiusv^Iíetitesm-^ 

^ ''^^ A '^'úMéá ■ ima de estaa conquistas seguía un ^ire«» 
fttlr|Ítoi(»MO|^ae loB-ipviiiiiif^ baoiaii de das» 

ii^rtts%cííttqnbtadMeBtreiIoft|0an^paii^ro^^ sbs trtiin«f 
fes , y en esta distribución el méinto de fos auxilios que 
t^!^heékilio,'égéláínedSá Por 

hl^ftiiMMlvt&yri^édeéee tUT¿nrpn eíii'a recíompensa tan«^ 
Ü^p^m^éím^ liabbq^<ltcti«}o en:el trabkj9i y por unr 
siedio^ «^d >gtwÍoso eoteo .etle i^recte^n. oon^iderableí^ 
mente su autoridad y su riqueza. j . ; 

^ ¿*É e£Mto9f?<^wndo rJ4«^ell|fo^ :^gffiérosos ^monar- 

§6d 4etéM}iM»s'5 IpaM^i^^^^ ttérmiiio. á 

M'^gámímádtd? ámyAximÁww^no mlí» t^m gr^de$; 
p&t iAUm^í^mméfit^m teiln^nosf^e comprendían ^fi^. 
fidQ^mbíettSf^.láa.^r»^^ í^oompañabMn^ 

em^¥i^^AíáíéKMm tí^^ fiieivas,el seao^ 

TOMO X. aS 



kimtiias/ ó pefáu* de é&á^f n, y ^i fifi?eM»taifóai4fnid«ar 
y CQnceileki. Parece que cauMos alf usa ves; de hdlUHr 
ea la esencia de su soberanía un efltori>o á su lüierali^' 
dad t se esfarzaban por, romf erle > divádiendo su dignU 

dad suprema f y cedie&daaqiitlto wWBaaj:'^gafiaá>q^ 
por éw naturalea&a se b£iD^zga(lQfiHftm{>seá]iaábdieabief 
é inseparables de eUa. • -; ^^i.c^^ - ^ -../-. ^ 



Ko dice esto el Consejo! fl(i<m^ d^. ambiai«n^ni 
dé vanidad. £1 e^:ada4elae ooAaftha.eanbiádoidetáodaí , 
y la ;^]risdiccion deiloá maestre»! lal>(HíiaiiU!^se4 tolvíé^ 
pur la reunión de sú digtÜdsiáÁUííqmmi^Á Jimfyt^xitA 
de-jdendei sle había demada. .De4^ali(»míma launterM^ 
deriva la que hoy ejeree esteContójo^pfi^ «i^il^^^ 
como se ha dicho , la voluntad de V. M. su úpi€i^jii>#^ 
cUda , lo que deja .sentado j»aki puede «»iitfíl>j:iir 4 dar 
una ideaf;deió qufi>fiae aqueHaijugii^kQÍ9Pie^»jin>M%f Pf 
yfwtd idea seria müy/iniperféela(SÍalj»!abrfiiS(a^t:t^M 

SUS: preh>gativas.. "' '• • ^^'*- ■ •' i''' ■- í'--* íi'> í-''^ 
'i r Por: bso>co«i tinuará >diiGbBSpej^ hiidblantÍíl1#$rieUM<€MI 

alguna individuaiidkd y y prócura»dbidéB«iiMííJ* «^'i 
nrquía establ^da en^suoinrtttd pavkel gd^nm^^^r 

éé las órdenesy^ué>es lo'^Yfe lana&conAiiie^^ahpif^N^^ 
to del día. • .-^mj ". ^'-. ->{H'it*.- %.« m- - uíiui 

-i¿ MÜéBde ecriottti^s y^^tiJÉin <dfcir»id^íiésti» í«b^i- 
siis cccmcesíones ^ li ícdñMiít»ftaa<#olasffó«ienít<lWWi 
lintt.fornkt esUble-y>r^la*yquei!ibí'd€íffl««B^^ te* 
que^tfQieratf buiíearla^lfi su lídjg'fslt^cíMii yíerijsottóí««rí«* 
Según ésia cpmtíluisípn la afta: y^^suftrefliáefiotestad f^q 
sidiüí^iói tóáesti^Si bi'en^qw-i|^ 
e)eécicm*pois«t eonmrBK^^^^iañMík^ 
des. ^ra' l¿s negodiQSi ig^ü^^j^'^^ ' Í9ltlteji0QSOlHtf » 4^ 



b^sMg^ fotiiíaditt^s élilktámen.^^ los cüpitulos ge- 
'Be?alái, qtie ^ráñ como las cortes de sus órdenes. En 
0trtd4oate#ias de importancia, pero de interés privado, 
procedían con acuerde! dci las dignidades mayores de la 
of^iif como eran :1(^ treeea^n la de Santiago. Los de« 
mas negoüioa^ olhxiulies <se resol vian por los maestres, ó 
i ftu nombre porlos a{c|ldli& mayores de su casa, que 
fmtnabflíti su consejo prírado. En fin , riada se hacía en 
elfobte]^no de las ordenesr^queno recibieae de los máes- 
té«íi sn sanción :y aut(»ridad* 

" ' ^^8i los '^Mkosí desde moy antignd haciendo y dcro* 
gando leyes^ generales para su territorio , dando fueros 
y oTdtñOító&B á sus pueblos 9 creando oficios ,'juedes y 
tribunales, concediendo hidalguías, imponiendo trí* 
fatHtos^ y en- fin obrando como áobéranos , y aun usan* 
éú sm- GOntradfítxlíoii de-est^ ambicioso título: pt*ero« 
galleas qme acaao parecerád^ escandalosafS , miradas á la 
luz cte las présenos ideas , y que no dejaron de produ • 
éir gtat'es fneonTetíiéntes éD los tiempos en que fue- 
ron; ttsaias f adqukidás« 

•^ La ádinfnistráct<Hi de justicia estaba también á 
ea#go de los fBMiaítres. Párala espedicion de las causas 
comuna había en las Tillas y lugares de las órdenes 
alcaldes ordinarios que téonocian de ellas en primerat 
i«r$taéeia« Algunos comendadores tenían el derecho de 
eoosweif^de feis atizadas ea las > causas" lÜYÜes de su teri 
ñtoorio-^ pero irbdas las demás civiles ó criminales iban 
ante el maestre, que conocia de ellas, ya por medio 
dé^k>9| aleíaMeeí pibYinctaleii de Castilla *y León, qúeei^ait 
«líosf tiraos (je i|bBa4ia¿:€réadús ptaratecurrer sus provine 
ms fd(Xi^ 6 triis teées iü afio, y eenoec^ .d« las- apelan 



ciones eü los niisaios puébbá éotiik.se mttevfNnMttv j^á 
por »í roismo$, oyéndolas én el coQsejo privada que 
formaban lo& alcaldes mayores de su casa. De este m&t 
do se acababan los juicios dentro de ia ordeo, y es* 
tos juicios eran siempre regustados: por sus leyes y &Re» 
ros pecoUares. De formaiqtie ora se ccflisidere kreons^ 
titucion poUtica de estofe cuerpos,, otra su gobierno ge»* 
rárquico y civil, es preciso decir que las órdenes for<> 
roabaí» en aquellos tiempos una cfspécíe de estadee s6« 
beranos, bien que subórdiMdfeis y dependieales dek 
alta sobei^anía de los principes que las ^ hidnsm ; admiti- 
do en sus dominios^ ^ í i. í U . '■.)■ .:■■.■:, i 

Tanta autoridad concedida ,á los maestres no/po» 
dia dejar de hacer .miiy aípet^íbte la dignidad á quedes* 
taba unida. Asi sucedüídesde, el siglo tcece: iíos{>rimeraiS 
bondbres del reino, los^ hijos^.misixK^ de loSi Aeyá» adu 
piraban al maeslmágo, y^ desde entonces la calidad lys 
altos enlaces de los- que (e obluvier^a^ dieron mas es-^ 
plendor á< esta dignidad, y mes ostensión y Smm^sti ik 
sus prerogativas. La historia oñlecé mucbosr.ejeímploa 
de la í^k^íIuenciaqtietuvíeron«desde aquel ^ig^b)$.iiaaes«^ 
tres en los negocios púbHfcoSf y en los acaeiiAi^tlM 
políticos r y los que probarían mejor esta "verdud 9on 
bien conocidos; aunque no son para cjytadm»' ^ ! 

Tal fué el estado de las cosas mi^3 tras 'el . go-* 
bierno de las Órdenes milita:íes estuvo -á on^go dettaeSv 
tres paritcukres. £1 Consejo recoiioce que ^ste gobierKi 
no y las prerogativas & él conexas, no »an igaales eir 
todas; pero siendo imposible. iséguir la bii^d^ia pw^ts<»¿ 
cular de cada una ^ »ha ibrniado el bosquefo^que éeate 
de presentar) que essin dada el mas coBÜfrraiAbl 6is» 



: ? YasM ^ los Reyw^db CbslUfat^^fetti^ézastó iá< mi- 
tarcoq desanda el esotao de^gmáideaká ^uft hal^U 
tiüM4o^el fode«^4e]osJMeftteMV7^ q»>9 holnea^A |uzp 

liéat;^Mtida .de sM ináiMSf f hirif peligroiaf éi¿iD«yfi|Sv ya 
46» fio qtit qisttS^aM^ coftaP'det ttiá vee far rlñ de lak 
diacordias qiae eadtaba» «a laa^ vaoániés' de loa niaea- 
U*azgos los poda»>806 prelendientes^ /({MMásfuraibasL á 
elloa, loeiertoLeaqueporalguiia de estas eausaSf ó por 
todas, peosaron háiM 1» niífawi^isiglo xv en hacerse 
maestres de-las órdenes. £1 primero que anunció este 
«Mgode.acertadapoIittesáier^mPríiictpri dÍ9<K>!por 
él ji ff^ ana firtti^ ú^ li^ aaaa4íertia < menüsria idt ^ua 

|pii^oas.^e¡bSr. p^Ioaiielttt'ipM^^^p'as^ deia «Quetté 
de miptífado:0/Al«8krdde<Iii«a'^bl:i¡Ui«€^ 
de la ovdea de Saíntifgd^en adiaáiiiflítrddon, |f ledisfriit^ 
por corlo tiempo» A;aa maavieVy^ por bttla:ée^;ia Santit 
dad de XaUsto Ul, aei.dtq k! adtamMstffteióq de , ef|4a 
uaealraago á>au Uja*!). -KAsiquá el ]\l4^quevla .obti^to 
poe^eapacio é^riS: amü^ >&iá8eLa ítandmB.IIi /teli.taa^S^ 
traago de Alqiotara ^ .que díafiruló por vmws tkeitopo^ 
pti^^l cabo^iirea^añoaykwvfiuii^cíá^pam agPMÍará 
a»f¥aliflof IK fiemes deiGa(:Aiea»7(iSóliaimc^i4S8€ uu .-ji.l 
,; '.LoaiíIlejrea^Galélíeosiy baottloi^ |>ára Ipantar la aun 
tofMad á» ait ^^oocóña a^iab fMoloi iik< jgvaiitlaba .d(>fid9 
mo había subido has ta tBtonées^ dieron jm paso n^aa sedar 
bidói ^cib.elj tooipUt^eplOide est^ ^^aa dt^si^io^i jt: 4e«4 
deiql *»&o de 14B8 láisla.btjdr ^499 bgraroii. wiftniv 
ett^si^ eO'ViftlÉid.xfe ccmqeabsiaa^aiUiAm Ipá mÁfi$£> 



/, 



y.[M^ todo el.tiempo'desus jiriida^ . .••> /lait.;!: m 
Bt R^y.iy^ Gáclbs. I; sigiuendé 4dk ImeliM íáfc sn 
glorioso Abüolot díójcl'jiUimo coDbpletociAto al pc&yeo^ 
to dereunioá de los/iuaMlroaigM; f>JMb$(iiQ «olpgfMHwé 
ea cohtiatmR Ja.adt»ui4i»lra0ioii ^ aío4» eo .tminíria [iwa 
ai^mpre^át la GcHüona d«€a^UUa: -|^a«ia q^í^.ú^m^gmi 
iacUineate eñ i5a3; ds su;niia«iG^ iiiac#tip« ya^^^atóiiOM 
elevado á la Silla dQ& Pi^o^» y sOQtMQ^Ot'foii cá^aom* 
bre.dB.A4fiia»o-YL. - :m. ^i^- : .o^íi^i^í^j r.- . i* 

• £^a reumon pedia ttnaúttei&a Ibf ma en eLgdbienio 
y acUniáistiiacion ide itaa« órdéaéa ^ 4|<iejefiritteM|i|of do 
los maeaürei: particolaMSie^ii elijacii&ípiiacIpal'^iíiiíaM 
de su ocopiuuon jndetwlds. £k^! J)«;EQlik^ ea 
el tiempo 'de su admktialarádonidc^pachdiai Wiiegoctos 
de las ORtenes^or.»ipodio:de k»s.»ieiafaros de«»£oiH 
sqó y i quienes? ineaibcaba paóra es(é Ifto. kM.Eéyés Oá^ 
tólicós'y <^tei^a ta ladomiistiitcion , dfel maesjteaaigo de 
Calatra Va ^ formaron en •u-coate..tto CQlKe}0';9an''je| 
gobiterno de esta oiiden^sin-saprÍQMr eltqée les maes* 
tres Mtiiau ^n ^knagro^ pamt el jCon«eMiiént«tte is» s^ie^ 
laciones^ dé?«#'4:erritoriec^A.eáleiConsqé). dicik '*C0«M 
aplioárOtt después el denlas del territorio* djrSanlíkgo» 
desque tambien^obtuiJera^lafadmmidtlisdmr^^pw^ 
biéndo*finalníente reunido é realas Aw^ ddiíiuAí»tKadiotiee 
h delmaeatrasgo de Aleáotaea.^ii^f&bjpudiéndb apHcarl 
suw^encion á la muchedhiitibre dé ttegocifsb «que Iprow 
dacia el gobierno' de trei(«(iveepoS3tai^ jr^at» 



ir¿isl49v rapiiimicffimí^l»^ eonsqofi' pártíciulaífaMr dblcf 
üMiesliies, y üieserVáñckise la parte nuit akaé importan^ 
te .de-este gofaíerao, «iTegbM& ei\ ^sm xoite : woí Conmt* 
|o if úMápmst9á» Uidmdkie8'de/iast9erfófdÍBi(9e^ -esl ^uieni 
d^fmsitatidtí teda k^dmkústtiatMn.ciiriAile^eUat^ Desde 
^ste'pmrto delje etepeéar la 'aegaulda.époc4''de<lá jttm4 
4i^ioii^dé ke^órdanies, jr el CSanecsjo "» i espooer aho«» 
iti' la tiMva'foma que tediq en día á la admioíetra^ 
cion de JMtieia^ y ¿Uifracaeakea y^refiidáfr contíéiidae 
^éUiwoiqttb iijfffir .]^u>iej>iibc«íikir leV.dtpibite deUu- 
toviáiNkf qpie ík»- «priiBew» «üdaeranfae í adainMtiadoreá 

• ' Para proceder ^ü^^ ¿tt*'épdea' eeti lar debidai'dis- 
tifteiéó^, el ed{M^eu4ittirittiéí pñoiéiid^ parte 

dte>8i»íai4sdie<ÑeiiiAtk^it^iiri^ áKnobiff 

lnfetljp'to9^mQesu¿s(^aodQ8.ttw*'*p^^ diBidiH9iiMd«tf 
tíéÉyfTí^paM de^faMfMiailieeieáimi^sai^ia 4^ 
pectiva ai fuero de sus individuos. Como estas wdeB»' ju*» 
ris&ioiffiíiM», famyideriiwlhff d«!«ttiaisiÍH> pEKftdpío, 
9Mt u3i% tdifce»iiCíjíiistjinálerifciv> InsM^elf üomé^ f)^ise, :no^ 
j^dAmtttonCandiUasisiar.péóaÁ^ latiétaeitlad^ íPtuti 
eso^íri^iiré «ta ;^iiiids ^pbca<eíDuttisipaf teb^.yfkdbla*, 
ri^mk itf ;pi4tmíia.idel»deiiMbDe^ 
chisi^ahiiMlit 4edto(«^MÍ <nu9B> úwb taniísmoi de ks» ót ^ 
debed, ^)ettíá»Mgufai|pi delei^oe iftéaie>fBar« eondett de 
]¿|^idbía6afiiGA^3eii'aome¿dadi«^ ea^Ueíeds|}iLdefnaúfinj 
4íeidtios de¿las'kitema$.f*- ! -'O M'. n li ' ,.v\" ¡'Us^ 

•i«'í .,*ní d;x; I • &hnf5>Ji9«, hi oii .^';yi. */ tl> 0410.11/ 
, Primera parte de la segunda época* 

'i\uvs ^k'-^'- '-A»' * ci? #'|i:¿flK\; ;? .S'., ..V ; .i.(ii;J • ng 



¿tüedesv^^faié sih !dif da. '^1 m» (MPiaiñpat r idn ^nea)^ 4f 
conooer á sa>nonihre eki segtiada iiiabmeb de.ktt apet 
lacioneft: i^e .se iolerpaaiesen de seataiéMis de losigot 
bérnadorery.dcaldesimájGdresy ¡ordiiiiéiM .d;e.|lQS..:jts«$ 
térríf orkiél A eáto£u;aktoi¿BairQri*potf «to Reales; eédfh 
bs« al Cbobejo |i^ar él > ejmü:io;;de< «la jtmsdice 
espidiesóD las JcorreS|pauddl)Bñlfi» ^ kAide^aaaaí Cbo^ejos )r 
Audiencias Ráiliés^jpara cfkéeitfc^idíeaeti que nadebiaft 
méadáisejea/ibkiDegodaaisasoetidflb^á .ellai^ n] ^1 ¿'o;'i 
' ^Lá. Aadtcfiiéialdof£uidcukKttail¡f'^undada|ipM 'Qoñ 
JaauelAI iijQ!mitehoa^afiiijimilea^flpii04ia;iá nknlifam 
de la Real Persona ^ de las apelaakmes die«.uui inméM^ 
tenritoHdt Y d^swoeat^a t^a eluao de tanta- aulofldad 
wmq aH JwdMar;piiMlaíéft;sia0;M(«*e#^>^^ ymimii 
gido oiro lri]a^naJjpokiiitgiMl jwisditoii^ 
ttfiíMrMibcíb aiáflí ndittéáa^ baaodo^fimmiAl^MKijtMM 
de deslrairle^ió.á li» 0iea<xs d0.raamckerie4)Ai^3ifpfQ«t( 

, ' fisaábf cBkwtdaí «sti^ ¿áhntiiñafci»<jyngri .MMNbilbBl; 
eampvj^ €iafatt^a^y^rodcM8fc>di& < |W cfcto afi^ 
tes á ifl^bfiMikiií; }&^of«éatpi^naMrQÍraliiino»n »imIMI|[ 
eelob í^iAe4a;fiiriadicaH>mjd^k aínwfi eMWJo ItoigliMii^ 
tocaí n las* potería» ém Ba opsaab/ <;gilnfaM>d hml< yt(» ^atíh 
prime^ad tenaaÜTBSlteiHMon iM^3€^4^Rtlis4»l»f«wA^ 

' Udbiasa atnfitalét aope.dl qfobeimdtiftDd^ Qate{> 
tripta^«arto/pibíiiiii|tae ¡Jtíágfáítíí'jA^Qmii^m ^ 
\alMeudeZf de la inisasa orden., «ocMkJuatae^e^vTdlNut 
vecino de Almagro. Da la .senlenda del gobernador 
apeló Tobas para ante él Conseja de las Ordenes « don* 
dé ¡e sbst^nctd y ttikáim ftt^iegüíAta^liislÉíAettfr^^ro 
há¿iaiidb«tfr)itt(!adó'^é^ki^b^^ «MMé^il T'^iié^ 



<aa3) 
«pitídose c* grado át revista , dio S. M. comisión al 
«ifefiio Gonsejo para conocer en última instancia de la 
caosa , la ^tial en efecto se ejecutorió alli por su sén- 



Mo ^K^Meftto el comendador de su decisión, voN 
vio '4 itif^icar para ante la Audiencia de Ciudad- 
&EMk de^predéae su fecui^, presentóse de hecho en 
ia^ÍAsém»0fa,y'«afa'Ííl»éfsa^ promisiones para atraer 
lo^autáa^B eoittpttitta; y por no haberlas obedecido el 
^Éaibmo del Goi^ejo^ proeédtó contra él por apremio 
f'.ms^tau laámm^é^ Mí'V^.é^ Sres. Reyes Católi* 
c^&^^*tam MtFvériKoatio empeño, ubicaron su Real 
0é^íuk^s, ÚBidmíeÉk Alkxé^é faúe tmvhmhre de i%5j por 
lpt<mfti mMdíwoa 4 la*A«nKeneia que se abstuviese de 
jaquel tmEfSMBmmma^ y devolviese la ejecución del ne- 
ym^ i^C^sifOi^ ái^Méi^le^Bman comelído. La Audien- 
im fe}i^ ée ebedeeeroominuó los apremios, no solo 
eontra el eserihano del Consejo, é quien puso preso, 
%i«o taoiibieQ Qottlto el aikñ^ero de la orden, en quien 
(pK^ifiliftn.lM ani^s : ateeladi^ que se stipo cdn admira- 
ü^f^tKjpm^MM^j y ^^ 4ugsr á que se- espidiese otra 
]|4^l céíkM4$sdsL en Abnazan á ai de junio de 14969 
poi: la i^md Qíia»dai»B á la AudienetaRe^l'que en cuan» 
la á iaa. «pilacifMaefr y éemum toe»aie á las Ordenes, 
ajimpUaiie pasd^liame^to 1m <^HPtes jcpie en razón de ello 
s^ le babiai^,Ubmdo^ 

£1 Consiga no puede, defar de isopiar aqni los tér- 
minos en que estaba» enio^das estas cédulas, por- 
que ellosddmi awk «bfipifftcipal arpoyo á sus quejas 
¿n el püo§fr«» ée)data ooBMlla > éiúfln cual será preciso 
nc^ordarlps «as de una vez* * . >. , 

TOMO I. «9 



(aa4) 

«Ya sabéis , dicen ios Sres. Re jes C^loUecís , ha* 
blando con el obispo presidente, y oi<dor^ de la-Aa^ 
diencia de Ciudad-Real , como Nos habernos foraaadci 
Consejo en nuestra corte para los pleitos y causas qvké 
se ofrecen en las órdenes de Santiaga y ^ialatravm (no 
estaba aun incorporado el' maestrazgo de A:kátiima),y 
hemos mandado y.ordenado^ que deia» setttem^isfiutdte 
los gobernadores de las difi^m é^témmj é ñm^é^t^ieo* 
tes, ios que se sintieren afranjados apeien fkaraanie 
los que residen en el ^^eb^ Consejo dé las ócde* 
nes, como sé acosta«li>ikl apirt»c<pM»«ite« lo», i^^ 
tres de las didias oideneSt y i}iKe'4e^.k»-4caiusttK <|M'm 
el dicho Consejo se cotloeiMaa f detérteftiaaen, ios-ffiía 
se sintiesen por agitiviadas f^uéiesíen a|»ekr para ai^ 
Ko^^ para que Nos, como «Reyes y SeficweaaiqwriM!^,, 
conociésemos de eKo , y k^mmMwmBútos^mnmieev^^ífBMm 
por bien tuviésemos , y delas^ieoteamaa delsaii taáaé cn^ 
misarios no hubiese^ lugar maa á apaiaeíon^i» 

Como quiera que sea, la cotidoela que tuvo la 
Audiencia de Cittdad-lteid eo este cMsat detiBoasendaii 
dor Cristói^al Men^s, pMdba qcie el piríniseréklelO' de 
su ambición fueron la» segundas,, y nola»pria(iéras ape* 
laciones, pues aunqoede^^es^comodiacmoamasade* 
lante, redujo sus pretenaiooea á U» imnaeüa ,r eaHí' qo 
file hasta que á fa«rza ée^ ver frustradas s^.TSims y «e« 
petidas tentativas perdió- del todo la esperanza de obte* 
ner tan singular prerog>ativa. Esta circttiistancia nos 
obliga á dar á Y. M. una dará idea de lo dij&puesto por 
sus augoatos afcendi^ite»^ este paata^ 

Cuando los Sres. ^ Reyes Catóüeos' atribuyeron á 
este Consejo el detseobo de «o^^oet á/aii oomiffe y 



en calidad de maestres, de las primeras apelaciones del 
tefrkorio de las órdenes, reservaron á su Real Perso- 
na, }r en calidad de Soberanos, el de las segundas, co- 
túo pifü^ban las últimas palabra^ de la cédula que se ha 
citado. E$taL reserva era muy conforme á la máxima es- 
tablecida en las Cortes de Burgos por el Sr. D» Enri» 
qtte-Il, y ampliada porsu Sijo el Sr. D. Juan el I en 
las d& ©uadaiafara '<te' rSgo, por la cual se declaró to« 
cup eacfodtirameiiteá la soberanía el derecho de las úU 
tíwaks apelaciones de cualquiera tribunal ó jurisdicción, 
aunque fuese de partieular señorío. 

' Mre¿e - que el efercicio de este derecho^ en cuan- 
to áfa» segundas apelaciones del territorio de las órde^ 
Bes , fue atribuido al principio á las Audiencias Reales, 
pues hatlainos que habiéndose introducido este Conse- 
jo & admitir las que se tnterpotiian del Consejo particu> 
lar ée Catatra^a, residente entonces en Almagro , decía* 
raronSS. MM.qiie estas' segundas apelaciones tocaban 
privativamente á su soberanía , y debian admitirse pa* 
ra ante sus Audiencias Reales, salvo en aquellos casos 
en que particalarmenteiee mandase conocer de ellas 
en la corte. - 

KA esperieneiaí manifesló muy luego que era in- 
dispensable convertir en regla general el caso de la 
eseepcien , prues residiendo en la corte el primer Cou- 
•ejp de h^ Ordenes, ^a sumamente gra^vosa á las partes 
iáne(%sldadi-de llevar los recursos de sus sentencias á 
mm^ tribunales tan distantes, c(mio eran Iks Audiencias. 
De aquí uakáói^fte'eoipesuinMa á dar oemision al mis- 
mo GOQsaío de ks Oc^^nes para oouoeer á nanibre 
deSS. M¿Mby y en rivia^, de las suplicas interpuestas á 



sus sentencias para an;te la Real Persona; y e^o;se hii^ 
ya desde 149S en la causa df^l camendad^^ Ci^ístovat 
Méndez , como hetn^s yislo. , ^ , • 

Hubo de reclamar cautra esta^ cíomiaíoae&ki Aiüb* 
diencta de Ciudad-Real, como si le tocase por deré«c 
cho ordtnc^ia elconocimientcií de todos los recubrso» in- 
terpuestos á la Real Persoí^, ó como «i lú$i Aeyes eti» 
el ejercicio de ^te a^to de sobeMpta^no kímmi Uhfiea^ 
para espedirle pov medio dj^jt^tribiMiaU ó rpciwmt que> 
fnas mereciese su confianza. Loque consta es que ¡Bmít 
hallada aquella Audiencia con que las Realeo cédulas^de; 
<49^ y 14969 que: hemos'.cilaidó» le^ privasen del con^ 
dimieuto de las segtmdaA apetaciones de este Conisejoi 
^nvió á su escribana Francisco de Medina para que.oe^ 
gociase en su &yor la recuperación de esta prerogaliva; 
y en efecta i sUs instancias, por una Real. cédula dada 
en Burgos á 3 de noviembre deLmt&mo 9íñ^j ^ f»and0< 
que de las sentenquis de. este Cons^^Q hubiese lugar «¿ 
apelación páraanté la Audiencia de Ciudad-Real. 

Pero- esle trMunfa £ue para ella de muy eotia di^. 
ración y porque el ífitefes^mÍMio:de4as|iafte8 liaeí^ioe* 
cesarlo el recurso á un tribunal ma^ inmeditto» La ?% 
eidenciade es|e Consejo egpa;eu la e^ie^ y coiio4ién- 
jdosé en ella dé las primeras apelaciones ^ era nmy cd^ 
^odo á la& partes que en ella tambiw se conociese 
de la$ segundas. Asi io declararon sus Mage^üéés por 
otra Real cédula dada en Zaragoza á ao:<de s^oBtoifde 
J49B, por la cual se establéele que de las seieiteBeias 
<le este Gonaejo no hubiese iugaír á afekoíon para auh 
te las Audiént^ias Reales^, sino ^que^se suplícase para an^* 
te sus Magestade&V quieoeíi cobio Aéyea y JfeñóceK qq«» 



(aa7) 
meterian las súplicas á quien les pareciese; y se man* 

dó que esla cédula se iusertase en las comisiones da- 
das por.sus.Magestades para el conocioiiento de estas 
défdkas jr ' en las ejecutorias k su consecuencia espe- 
dídas. 

Este fite «I verdadero origen ^e la Real Jun- 
ta de Gpoiiskines , que hoy conoce á nínnbre de Y. M. 
de bís apelaciones de este Consejo. Es verdad que en 
i5aa lograron las Audiencias Reales que se sobre« 
cartase la cédula que les atribuía el conocimiento de 
las segundas apelaciones; pero esta sobrecarta nunca 
estuvo en uso. La costumbre de suplicar para ante la 
Real Persona y de nombrarse por. Y. M. jueces de co« 
misión para el conocimiento de las súpKcas, duró basr 
ta el reinado del Sr. D^ f'eltpe lY, en el cual se ar« 
regló este Tribunal en la forma que hoy existe. 

En efecto , el método de nombrs»: jueces para 
el conopknienlo de cada súplica parecía muy cmba- 
razoso, y lo era en realidad, porque se gastaba en 
pedir y ¿e&alar la comisión el tiempo que debiera 
destinarse á . la terminación del juicio. Para ocurrir á 
este inconveniente el Sr. D. Felipe lY espidió en ^^ de 
enero de i6a<8 una Real cédula (i), por la cual dio co- 
misión á los licenciados D. Juan de Frías Mesia, y Boa 
Cedro lilarmolejo 9 caballeros del hábito y ministros del 
Canse}Of|l)sal, y al Dr^ D. Juan Jiménez de Qco, y T)oxk 
Fetrnando Pia&arro de £¡ste , de las Ordenes , para, que co- 
nocieren de todas las súplicas que se interpusiesen de 



Wmim 



"(i) Está' cédula anda impresa al frente de la Ciónlea -dé las 
4rdéi»ei qa^ {KiliUcó Caao de Torres* ¡ 



( »8 ) 
las sentencias de este Consejo en el espacio de áqmel 
año y declarando ique :Siis sentencias causarían cfecttlo- 
ria , y cometiendo Ja ejeeocion de elias á los cíladds 
Consejeros de órdenes Jiménez y Pizarra. Después .aeá 
se ha observado constantemente e( mismo melado, ndm<« 
brando S. M^ en principio de cada año des Ministros 
de este Consejo , y dos 4el de Castilla paura formair kí 
Junta de Comisiones; y desde entonces «sia^il^al Jiml¿ 
es ya un tribunal e&table y píerp^étuo , aunque compnes* 
to de ministros añales y amovftiles* 

Pero sí fue vano el empeño de las Audiencias Rea* 
les en cnanto al conocimiento de las segundas apeia«- 
clones t no lo fue menos por lo respectivo á las pri^' 
meras , á que también aspiraron obstinadamente. £a 
efecto, cuando la de Ciudad Real envió á la corte á su 
escribano Francisco de Medina, para reclamar contra la 
determinación tomada por S. M. en el pleito del co« 
mendador Cristóval Méndez, rio solo pretendió qua 
debían ir á ella las segundas apelaciones, aino tam^ 
bien las primeras del territorio de las óidenes. Fün-í 
daba una y otra pretensión en la cositambre, s^iBgii»^ 
raudo que en tiempo de los maestres ci^no^a<de unas 
y otras. Pero esta costumbre fue sientpi^ ne^da por 
el Consejo; y á la verdad, que los mismos términos de 
la pretensión de la Audiencia daban una prnéba de 
la falsedad del supuesto en que la fundaban, pues pot 
una parte, para lograr las segundáis apelaciones'^ a»e^ 
guraba que conocía dé las sentencias de los maestres 
á quienes iban siempre las prii^eras ; y por otra, para 
usurpar las primeras, aseguraba tamj^ien que estaba 
en posesión de ellas en tiempo de. ios maestras: eon- 



("9) 
tradlccioQ .«stra^i^f ante que está descubierta i prime* 

TA avista, y c^« m>bm todo no puede hacerse compa* 

ti&le. cofL la i4ita^^ui^ bemos dado del gobierno y ge- 

rarquta c4vU de la& órdenes en tiempo de los mismos 

maestrea.. 

&]»emt^rgp de esto, en; la Real. cédula que de- 
temii^ó IjiS; pretensiones de la Audiencia Real, y he« 
xoiOSt citado ^u'ribd ^ se mandó que en este punto, asi 
coma. en los demás, se estuviese á la costumbre. 

^to fue bastan^ para que las Audiencias aspi« 
ratená» usurpar de lleno el conocimiento de las pri- 
mesas- apelaciones^, especialmente después que por 
la Real cédula de 1498 se le privó de la esperan* 
za de conocer; de las aegmidas. Ningún recurso de 
loa^.qtte se intevpo^taiifc á ella era desechado ; y atenta 
siemfH'e á fijar en su tribunal esta jurisdicción ,; abria 
lafr patotas á icuanitos* acudían á quejarle en él de las 
«tnteociafide los jueces de las órdenes. Cansireicrse es* 
lafl, y i^ci|BiSÓ el Consejo de sufrir tantos* atentados; 
ocmrriecon ávrepreses^r á S. M. el despojo que con 
^os- ae. ci^iasaba en su jui^isdicciou; y tomándose sobre 
el asina^el. debido cpnocimiento, sé espidió una Real 
cédula en Yalladolid (i) á a6 de junio de i^i3, por 
la cual ^ nmndó' al presidente y oidores de las Au- 
diencias de YaUadolid y Granada, se abstuviesen de 
<^noder.de estas apelaciones, y que si alguna fuese an- 
te ellos la r^nptiesen al Consejo. 

Frustrada por e^ta declaración el efecto de aquella 

(1) . Ordejsai^zas de Orftanda, AUi, uiimero /|. 



tentativa , ocurrió la Audieada de Gfaiíadá á otro medié 
que al principio tuvo para ella el suce&o mm íéliz. Repf e- 
¿entó al Sr. D. Carlos I, que el conocilÉieato de las apela^ 
clones atribuido al Consejo de las órdenes de su temto- 
rio , no solo era contra las leyes* sino también contra la 
utilidad pública; que las partes sitian en esto grave 
perjuicio por el dispendio á que los oUigaba la diMta* 
cia del camino , y concluyó de aqui, que era precÍM 
concederlas el derecho de apelar á aquella Audieaciai 

La apariencia de utilidad que envolvía «sta re- 
pre$entacion / movió eli Real ánimo en su favor, y ^n 
efecto por una cédula dada en Yalladolid á 7 deagas^ 
to de 1 5^3 y se mandó que sin embargo délo deter* 
minado por las anteriores pudiese la Audiencia de Gra^* 
nada conocer de las causas que foeseM i ella en gm« 
do de apelación. 

Como en esta desolación ao se privaba al Coa^í 
sejo de conocer también de las apelación^ que fuesen 
ante él, quedó establecida entonces una especie deja* 
risdiccion acumulativa y á prevención , cpie han pre* 
tendido conservar hasta ahora las ChaacUlíBiias, sia 
embargo de haberse revocado muchas vecses^ i^Msa ira* 
mos (1) á demostrar. 

Hemos hablado aqui de las Ch^ncilleiyas, porque 
en consecuencia de la atada cédula, tanta la de Grir 
nada como la de Yalladolid empezaron á oír todas las 
apelaciones que se llevaban á ellas del tezr^itorio de las 
Ordenes. Entraron estas en gran cnidadp al verse des- 



(1) Ordenanzas de Granada. A11I| numero 5, 



p<g'adM^4!e'Ja>me)^ prte ée sü farísdiccioti. Iledpmi- 
»ón altamente^tote pí)erj'u¡okyv^i» ios^ »oapiulo8C|;€iíeraIcis 
t|ti« ¿o él liri^b 9íñ(¿ y el4igúiei^' c^M^rarowen V,9:^ 
UadolHl y en Burgos; tomóle sobre el asunto el debi- 
do* «otiociinieDto;ea:aiqináircais^ )a8:cédiiulaá y^ .decretos 
>^adoís •acofrca^^ ^1 «i ^ Aifcj^eiilesTáieinpógv yin avista 
de 4odb te ücordá icspedírtina iab«fa;ff¿du^ dedaiijB 
Vitoria á B dé mamo de .i5a4i PO>? la rual vse iretiotiS 
en tocto '7 por todo la <d^. año anterior, y se dio so- 
■bÍK el 4S]}iito;una.{m»ríde<Hciá.vperetotótiav:que estááufa 
-en. arigor V .pues jaa fue ! jpattinonii eiáe i itevqcada' ipbr 

iiOtrafalgllaiu'o ir,' a. o; / ;»,'■: i,C|'Hv.lj ;,í ■-..■• ¡i./,; ^j¡> 

í ! ¡El (!k>á«4^b no!|ibed«r>díspeQisar8e dis copiar; ilinsi 
' lis {iálobras ceneque S9 intimó esteidecisionáíla.Cliab- 
-dllerid(de:?rjaillaá«4id!, aeni cuyasiojídeaianeaí, sedialía id- 

casfloraifai «i^toB qoi, wííí nnéado! iOdKc{>ttoe «op£obm« á 
íílas KÜtthin béfhílaé íAc»rai^tri«>ai}«i'afleianl»'i<pnáhto mi 

merced 7 < yotóntad foere^y cada tít qúaédo antei wos ívé- 

»eri 4 se prdseaitorisn (i> a%una ó algiinas, pensonas en 
)^raaU ;de ap^aoiott:de loa, dtdaqs alcaUds iJrdi^nidsvf 
iftlfaUéAnfo^oneaiet. #(¿)«rnbdoF»a4« JasfdÍ0|iasórdf neá, 
.'dfeí*otendia&5»i>-eIlq*.dáaaft«n ^usas .««iks4i<iriém 
M»l9»y6p<njtíece&Mc<mmQfkf^áos porJds dicltosigo- 
abfenftadoí-eftijóxte^ldel. nuevo iCobftejV,,! lasirenUtais!¿ 1^ 
/«leí flWííSÉí&ieQWi^pi d^ l«»<i*ideiKftvf onio.í»íiadé».fc^ 
.««,,|«r%]q«9ifi}bfc.<:qtt*?caft;<ií.ieJ avaho ^lééo Asiape- 
Mdim deAafcs,í5^8«íí,^ hagao<i<'''«^*<»*IÍ»<«»cí«;»igüab. 
.i^do íJ tep^i" y.íorma dp Mfi,die^?^«ildi»I»fc„««tf«. 

■ '" ' ' "' " '•'■•«■'• ■■ ■ '■■•'■ '•'i it- fii -■■■.-■■•.■■ ¡.|f I (• 
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éíaM^aníé . iavjrevoiaéian. áfi \ las\ xti^kas < bellas que 
mandamos hacer ooa a€uendo\de\lqs.) )dúl nuasírds.Gor^ 
sejb por una huestFOaeédtíla'enla^ villa de \ Fallado' 

• t Esta ; Real cédala {mao la i jurudiooioBe : dUL , ,Camfe- 
íiy'deiias/órdepQsiea jlaJr)grkdo iáe iárateastjf claridad» 
fqjae i nút parioaia i> poderse! (teñí es» ¡ nuefvba MeoladiM icoti- 
'traella, y en efécto< pagarán alguaasaños sin quebu^ 
-bíese 8Ído notabl«i]iaQté"iiif|uietada. Pera iK>(Iiien:8e 
iLubo desvfHíeoido^ ia i t^cicttle i noempiia de aquel Usu .de« 
ejiones, €iiaQdo>faia>iGteiMJillertá3 diaeiicrien»^ 'iniie' 
▼os arbitrios de usurparla; y como los obJ8tQ8l.de ilaí^ 
aatigiNís; oantroirersias estal»ii»;ilaiti desliiulados en la» 
citadas Reales cédulaiSr fueron poco^á poca ñcetiendicr 
'hú mano -en otiNos^: qoe*^ aunque .süktimdlaImfiBtef ete»« 
iteindo8^<no**e6it4baiif>tit»raAmeate7 «kclsaanlos . ea el)aar; 
!.if owfinspf^flaiKitr priiqero) í admitiendo iápelaoidaiB.'. de 
há sent^icias dtt" ios (Tuebe» d« < residencia qu^ ienviaba 
este. GoQsep^paca^ averiguar lal^ conducta de 'fu»^ gober^ 
Mk^doMsi^iíalesAñé^'ikaBj^ de las 4^ 

Joft jii«desi|>ejqaibi^re93fl^de'oeb4s}on t^ 
-iátmisma:CbráeíeeiP£(sar0üfidot)aqubá;i(^ 
'%^nlíekék»á\sí^te^^$iÍ9i^^Mm ias! drdenea, 

<y: últimániencei lafii>adüiitiere« tádtbieh^delaá'^dadas 
-pAif^i(is¡hiismo9:gotiertiadoMÍ ^^-ja^eet^^dÜlartoB ^dn 
•pipitob «bbt^ <)ílívkibrit»<iy'^pdsiüilAies^ide 'e^men^^ 
dadores v^i^bálieiHsisv^ptiiftH^ fffáÜtBj''y^'iiúh seibre 
4re»«aKedel«bhes<}^^^i^¿^mí4étkítt9<y'^tta^'üds^ tocacr- 

?nonas|9f^s^jfe9§jpj^^^ íís- 

ceptuar las materias que teman aii^'fti eépk!tUlailidad;.;> 



iu\ ,1 í>?:o'- 



(a33) 

Sjm ihúirli^ [atentados produjeron ituéTiB qaé^ 
jas dadasv ^gamtiempc^^en^ yan^i; p€ra£fialmeiite oida» 
louando la tcíz de las óí^enes juiitaa en sus capitulDS 
generales de 1 554 * 1^^ ipMS«{it6 tí 6iv emperador ; que 
tañías Tbpes>fe^ hábia Qseigaiiado>la(iiiisá(i»r)prÍBdíctíaii 
y 'privilegios^ -^ue iaiiMa sé< "viahbaní áé ^íiueirbv:;la'r0» 
aolubion^na' pudo ser iMs^áTotaKlef^potsi^orrdósilItm- 
le$ cládDlas '¡espedidas ¿nTaHadólidcá i;i de nlaya 
de aquel a&b, sé declátó iqú& ¿ui^ódos los* pteítos^y 
niegoeiofr <{tie ' s¿' halii^e<i¿ialys(d0Í^^eF^i»ít haij^ la 
Idas «Aeá^dJi jeBpii88ioti\ las ipedáráHiék tto fmedjo iry 
ni Ivai/^m ^ante las Audi^ftciaa t y-- C^aáciHems ni á otra 
parley sÍBO' ante los del Gonaejo de lasióiMfeaes^' 

£ra tnuy grande el .erápefio' ton qué-las Ghan- 
4^iUeriaa 'aiaealalin^ >4a juria^íMioit^dei^^iOf^isc^V phrai 
que 'M eonfosmasen^ 8ÍB>r^)ícari<«)b éstas 'decisiones; 
En efo^ :;(i) ^uspeiM^erisiin^^^^ ^eeuid^dKi y tratsitdt^ 
de representar cooftia sú coMetiido/£l> fiscal deja ca* 
iMdleinf de SantíagO'y Al<^t^)!^ j pOonzakz de la 'Rna y á« 
nóíalHe deisup'dnieniy debíais de Xalatra^á y Atoan ta^' 
jra, !diór caéiEllái ;de^ekt^ üowdtld al Ptindpe- D. fefi^- 
pe, que ya entonces se limlkba^e»4a-CorafiaV pron* 
to á cmbnxarse para ¡Isglarérra^ No qniso aquel, de- 
loao £né£ipe^|iéirar consigo Maqud cuidada*^ y por utiá' 
sobrecarlá: dada en á«^l/jmerto 'á 5 jAe ' jüitíd- áét tQis*^' 
mo. aw^, mawióiilasdianwillerias que observasen f^d*' 
tualmente laS' dos primeras .^cédulas. Aufí iwy sé' aq^ie^ 






* (x) ' Ordciíanzasdé Granada y YalIadoTid en los lugaret cita- 
dos : OrdcnaDzas de la Eeal Audiencia de Sevilla, lib. i.^ tit 1^3 t 
amnelro 3 o. 



(¿34) 
lói ia de YaliadoUd^ y )iel Prínüipos :deBpáekór segfan^a 
sobrecarta eu 5' de.itflto $igu«tfn:tev R«sUtÍQ ^r íerioéca 
ye2 la ^jecucioaaquellaCbaacillem, y i^eclamó de nue- 
vo, su cumplimieato si represe^itant^Lde las Ordeues» 
deifonnaíqvLe £ifiifie¿dsarjo?^ajcoafta {Hiepepto para 
cQi|$eggirle« .Bsbi) taccbf^a> í aobrecaotiii; f «o ¡libraba ; ; por , la. 
aefétiísiti]a.jlfrwi^si^ Día&a Xbaaa^ gojbefonadom ><^|itoñ- 
ces de estos ¿Deiáos^iáinaiobre^ide sus ^b.uQlos,pgidfe y 
hermanoen YaHádoUdíáL.Stde noar^o áe i55S.. . , . 
f.i i;£j}^utfti^as;!6nalai«tt«ei!a»jBieaJleá órdenes ^¿no/p^r 
eso fieiaiwf la$ GhaiM:ilb&riaseu el emp^o dfe elodir «us 
]ie^ucioDesi.<£9(i)eI>C)tsp9 quot^aleilaf^ liabíat^esceptuado 
S. M. un >afliculQ. 1^06 no (|iftk0 sdmelier; ;esclusiiyan)eni- 
te á lag'wisdicíoa dej$^te;€onbejo>.Siguiendor|a.cláusu- 
la^di^ U esoepoionisescávQÍibiáiep $$tosifcérmmoss ccsál- 
to, dice la.Keal'Cód^Kieo ^£t cosastf -caaosique fiíereii' 
sobre: e9 ta«icM 1 y nueirasi inipo^í^^lones.^ . la$ : cuaLeSi. que»^ : 
dea sijijetas áJaifli^osicionidel dereohK» y leyes ^e estos 
r^ino$f {)ara ií¡Me4^ jp^tUí qn^^ñ á^a^úfvtífiúlíd^ si qíibilSK 
re^ Q<:¡abt:ir^l;fUeb^;nui9^jti^l<GdnseJQ:de;laaiéit& ó á 
las' itl^chlSLiiUe^ltris íAUdlénreías y? Ch^ciUftrías> Reales^ ' 
donde yieAen^ueínn^ ¡lé éonivienei-^ )',y r /: / , ' - 

. 54^ ínsita :escepci:ón ;dió Iqgár áu) tenores contién* 
4a$M IjiaS| vqoes Jdeifiálan^os*jr nuevas, imposfoontíf sel 
eix<pf2^pi9i^áiir^terp£elar)Vaga!y arji>itrariam¿nté portas : 
Cbancill¡^rí»^>i^ era^ uii:qr!raroslo$ asüñíxis de qwe no 
pretendiesen cofii(>cer cómo «comprendidos, en elias. £1 
afecto de las partes fomentaba también la discordia, 

fr^'x '.'4rj.' ' r'*' Ki'" A'j-* 'i" ./,'.. '>.!^ -,.4' rl ib í'í'vlí/: ¡l' '"> : r-: 

(i; Yeaú^e aaas y otriis oraenaazas en los lugares cit^oj. 



I 
r 



<!l3ÍÍ) 

dividiendo tos recursos entre ios tribunales que teniaá 
la jurisdicción pre^entiVá^ y haciendo que á un mismo 
tienipo coüociesen unos y otros de unos mismos asun- 
tos ., y se causasen un recíproco embarazot: incoBrenien* 
te á que eutre^otros estará sien^pre e&puebto el derecho* 
d^ conocer éxpre^eneion^De-este túodp^el empetiode 
los tribuaales contendientes ptodujp coiiipeteBcias, y 
las competencias recUi$os, que* hicieron Recesaría otra 
declaraci(n]« 

4 

Hi;sola por fin el Senof Potí JRflli^ H én la Beal 
cédula dada «n Alonzon de .Aragón á 7 de noviem^ 
bre.de i$j63., por l^f^cfial mandó que las Audiencias y 
Chancillerías se abstuviesen de conodeír en todas las 
matianas dc/elaradas/eii l«s cédulas anteriores, aun'- 
gu0 ife.ahgase^pqif. ¡^04 partes ser sufi causas sobre ^s\ 
tqncosjc nueyas.inaipQsicion^i, jr áunfáífs ^lo fuesen con 
^ef:to:\y que las^ pleitos pendienies. sobre estás pUMos* 
se reifiiíiése^ (1 ) ^l Consfjopára su. determinación* t . 
i , ,f^ft„5a3^e^ecid/^ ^Sta.Real-c4dwte,piff.I«» ,Chírfi* 
9}ile^ías,;per/9i pftwp, ^n<^iri^A 4© h»fe)a^e splííwenjtfedf b&^ 
^pelaciqn^s , cq|^«K)|i«ipr(^ <;ppfi^l|do df l^s.n.iAet^>d^> 
mandas que salase, )A9s,.mjsmqi$:iasuntQS llevaban, anie 
ellas en primera ins^aaipis^ aIgunps.ConceJQ3>l7nÍT^rfii« 

caso./}e.Coi^V;^J^a.qKeí^j4^.es4¡^,|)^^ ^cesq prodiijor 

P«:r,f «^ftliY» í^9<?'ftT^^»^»» PPJO. f^^^^ ^'a el;siguiei)te:: 
«Beclar^n^^a y mandamos» que lo dispuesto y conteni- 
do en ella (babla de las cédulas de ii.de marzo de .1,554 



(1) Ordenanzas deValladdlid, y Granada, pág. 6 y p¿g. 5a : Ordc- 
nauzaidela Audiencia de Sevilla^ Ub. sf tit. x 3 ; pág. 26>j y siguientes. 



(á36) 
7 7 de noriembre anterior ) sea j se entienda general- 
mente, j que en grado debelación, ni por caso de 
Corte, ni.|>oF otra manera alguna, no puedan ir ni va- 
yan á las dichas nuestras AudíenciaB , sino <}tte se guar-^ 
de lo ooQtenido en las dichas nuestras provisiones , y . 
que los dichos pleitos f- cadsas se determinen en el dí- 
diQ nuestro ;Consejp de las Ordenes. Dado en Meínzon ^e 
Aragcrnáa^ de* noviembre de f56B;»' .... .> ^ 

Aun fue preciso librar nueva sobrecarta para ' la 
Ghanciiieria de Válláüolidj quiófiabia suspendido' el co* 
nocimientel de la primera, y en eifebto se libiíá p^t d^ 
mismo Soberano en Mouí^n á 6^dll éñéro^ del ááo st^ 
guíente de 1 564. t ', ■-■< - • 

Esta conducta uniforme y constlmte'i¿on qbtí el' 
prudente Rey D. Felipe y su^áyigustó'Padt^ sostü^e- 
ron stempre' la jurisdicción delCoñséjc^, ácábó^d^ p^er-^ 
suadir á'las 'Audiencias f €haU€fitíeria^ (que seiriáti' va- 
nos todos los esfuertos dirigidos á menois;cabat4á. En! 
efeclo, se aquietarbtr -pé^ '^ttíúeei\ y la reconocieron 
#in resistencia. La Audiencia* de 'Yálliddlid itaáertóeii 
sus ordenanzas reirbpí^esas'fen^ íSdS'tóda^ás «édülás eu 
que se aseguraba. Siguió sb ejemplo (i) la SéGránfáda, 
cnando á' consecuedcia de lá Visita que hyió^ de ella d U-' 
cenciado I>ón' Juan Acuña, deíCódí^jo y €á¿6íárá,sé le 
mandó en 1397 'r6C0[}ilá«''<í ímprinlir sus Ordénateas, 
16 que líérificó ' en i 6o'i , biefa qué con* la' iidtable par- ' 
tiéülaridad fle que insertando en ellas la cédiila del Se- 
ñor Garlos I de i5i3\ que le daba^el derecho de cono- 



(i; Véan545 las Ordenac^sai ya cit«49»]iji) .!. . * •'• 



.¿ñ de ias apelaciones en el temtoifio de las ót denes, 
süp^riüMé cuidadosamente lá^de r5a4 <iue la revocaba- 
También la Aodíentia de Sevilla {mblicó en i6o3 al- 
gunas de las vciladat cédulas , antique con igual dimi- 
nndon.iPev^ste medio fiíe genieralmente reponocida: la 
jurisdicicU»! dei Gónsejode ks^órdeues v y aunque lacn- 
/ridiat d' el desauislo numesi (Quisieron dar un lugar: entre 
las leyes del Reino á las «Reales resdlúciónes que le au- 
torizaban «'iio/polreso^ dejaron de ser notorias todas sus 
-ÍMraltades^ ?• i •)! i" --: ";^'..... -- ».«.» !• » 

1 ;Desde estos )ilic«pos basta los fines del si^lo 
corrieron paila. est^'Gobsqo mucbos años de paz y de 
esplendor 9 sin que nos conste que en ellos fuesen no- 
tablemente turbados los confines de su jurisdicción. Pe« 
S0 eoL los primeros^ anos : del siglo i7tTolTÍeron é reto- 
á»r ks antiffuasidiscor dias I r declarada iotfa^ ves la ráer- 

rav se hicieron ttveiites'mvamiiMr &o<9olo sob» él de- 
vedn^áe conocer de las apelaciones , sino también el 
td^ juzgar ániea y privatítamente á los caballeros y per- 
sonas díe orden. £1 Consejo hablará' ¿on separación ^e 
-iina< y otrdi puntó' para< ucl coníiindir las lacultadee ique 
''Son'dedisiiÉftanátidralefl;a.''>''íi<'*' '> '•'•'■ • - ''•'! 

Cnando' entró.elsígto'iiíásadoy ¡la condncta de 
las Cfaancifleiibs babia ya iiecho raiaber* iciá clamorj^s 
i^ Itec^^ija^^ deUas órdeaesvjustaiiieqie'ffeiididas oqii 
4a> ^uAur^^cidn de: sus dérethoísj l£l pretfsto ^que se to- 
•mdparaldái^ %dlor >á lá €«Miit^avineion>d¿í tantas y 'tan 
claras- 'decisímes leomo se^ han ^eitado v ^ín^nm las* que- 
rellas de capítulos que algunas partes llevaban jinte los 
tribunales Reales contra los gobernadores , aJcaldes ma- 
yores y jueces de comi^n noja^brados por él Con^ejor 



Era : ¿tera 1 de dnéa que este .caso estaba tpon^rendítlo 
en las cédulas <le i^5a4r>^^4* i5i6i^ i554; pero á las 
Chauietllems* les bastaba que nó estuviese espresadoKeh 
ellas. A Yueka de este esceso se propasaron á otro mss 
nolable, que fue»el de CQUoeer de los pleitos de estan^ 
eos: y nuevas imposiciones , contra lo mandado en la 

\ citada cédula dé^ i564i^ fil capítulo general celebrado 
por la orden de Galatrava á la entrada del siglo ^ se que^ 
jó de estost escesos, y el Señor Don Felipe III por Real 
cédula dada en Aranjuez á i6 de mayo de i6o» ^ maii- 

. dó ( f ) nuevanlenlé qne Ihs Chaneillenaa y obo^ tribu* 
hales no pudiesen conocer de ias >querettas¡y!icapitnIos 
puestos i los gobernadores y sus itenípntes : que > cuan- 
do, las partes pendiesen ame ) ellas con i semejantes ins- 
tanciíia^ la&remitteseíi.iáGiinficjOide bsfór^eRes^ijpque 
asimismo oumplissetílaá<:é()uJas que imaiao^baniwknitir 
al tiiismd GoaáejoiCia^Lesqnierat pleitO)Spbreif»^[Hiéioio|Ms 
y estancos qué s^ moviesen á las órdenes por cualesquiera 
jueces ^ asi de Me^a y. Ganadas, «oipo por^otros, ó por 

. personas.particulates. .«v a • /M '. . ^ :« v 

. if|fii* ^ Gotn^aifióséeslíEii cédula. áli^Ghancflloáa de Va- 
Uadolidy residente entonces, len Mediaa del .€aaipo ; y 
para.4letenar su putaplimie^nlo, opusoisu fisoalan ale- 

:gato.<tán Ueho^de. falsas aseroioues éiimípertíuentes aii* 

. ^nieótósa^ t quefKüdiera! jpitat ai&; como un» ejernplbo «de la 
ofuseacion ■ á q'n&r^okidui^ei M deseo< juiiioideradpidfe soit* 

; tener una mala causa. La;QhanciUería y ias Ordenes aon- 
dteroar á un tiempo ante UReal Cám^tr^t fundáronse poír 



í I t. 



(i:) DlfiDÍcJQD«i de f^^^Tíí^tL, .tSl»]i6^f cap^. ^. 
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. UDA y ottn parte las recíprocas pretensiones , y se 
oyó sobre ellas al )5s.cal del Consejo Real , D. Gil Ramí- 
rez de Ar^Uano. Este celoso Ministro, obrando coufor- 
, ne i la buena ie de su oficio y su conciencia , reco- 
noció abiertamente la jurisdicción de este Consejo acer* 
;Ca délos puntos disputados, y citó en su abono las mis- 
. maa ordenanzas de Yalladolid , con que no habid: con- 
tado la ofuscación dé su fiscaLSoIo notó, xjoé el punto 
que sometiaé la jurisdicción de las órdenes las apelacio- 
ueSide los jueces de Mestas y Canadas^era nuevamente de- 
clarado en la cédula que daba causa á.Ia cuestión , y pa- 
recía depresivo de las facultades iie la Junta del Con- 
sejo y Cabana Real, donde presidia uno del Consejo Real 
y conocía de los esoesos de estos jueces. Tambienma- 
«nifesló que había algün inconveniente en que ñiesea 
. al Consejo de las órdenes las apelaciones de los jueces de 
residencia, fundado (aunque.por equivocación, como de- 
, moa.tratiénK>s después) en que seria mas cómodo á las 
.ipajrtes acudir i Jas Chancillerias por su menor distan- 
cia. Como quiera que sea^ la Real Cámara, sin detener- 
se en estos reparos, y menos «en los.que había maqui- 
nado el fiscal de la Chancilleriá^ mandó espedir la cor- 
. respondiente sobrecarta en io ^le diciembre, para que 
se cumpliese en lodo y por todo la de i6 de mayo ya 
citada* 

Resistió la C!hancilleria su cumplimiento con el 
pretesto desque hablaba con el Consejo fieal , y que allí 
debía presentiarse. JKf ando sé librase segunda sobre« 
carta en ix de mayo de lóoS, para que se cumplie- 
sen las anteriores,^sin mas escusa ni dificultades, y que 
si en razón de ello tenia la Chancilléria algo que espor 

TOMO I. 3l 
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ñer, lo hiciese ante la Real Cámara. Tampoco fue cum- 
plida esta sobrecarta, ni acudió la ChanciUería, como 
se la mandaba, á la RealGámara, sino al Consejo Real, 
á quien dirigió una consalta^ oon fecha de vS de mar- 
zo¿ El Consejo en vio los papMes k la- Cámiara, j visto en 
ella> todo , se dignó S. M. espedir nue Va Cédala dada en 
Burgos á a4 de junio* de aqu^ año, por la cual man- 
dó cumplir en todo» y portoidO' las anleriores y sus in- 
sertos inviolablemente j'ski nueva réplica. 

Táuto fue menester 'para que las Ghancillerías 
reconociesen la jurisdicción del Consejo, ocho veces . 
confirmad^ en este solo punto desde i554 basta i6o3. 
Tuvieron por fin cumplimiento ^ estas últimas provi- 
dencias, obedecidas lisa y llanamente por la Chancille^ 
ría de Medina (i) y por la de Granada en aquel mis* 
mo año. Su observancia fue constante en todo el st« 
glo pasado, y si alguna v.e:&^se trató de alterarla, las 
representaciones de este Consejo favorablemente oídas, 
lograron detener en su principio los nuevos atentados, 
y conservaron entero el depósito de autoridad que los 
Soberanos le habiaii confiada. 

No molestará' : el Consejo la atención de 'Y. M* 
con la menuda relación de sus triunfos judiciales; pe- 
ro no puede pasar en silencio dos casos que ponen en 
la mayor claridad los puntos que hoy se controvier- 
ten. . - ■ " ^: : ■•■ r' • ]\ '*..** 

. D^ /resultas de los capítulos generales (Jue, en 
iS5^ celebraron las tres órdenes i presididas poif su So» 
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(i) Dedaicionei de Calatrái^ , alli/ 
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l>erano y Maertre dSr. D, Felipe IV, se suscitaron al- 
gunas dudas acerca de la naturaleza de la jurisdicción 
de este Coss'ejo. Querían sus desafectos que, siendo 
exactamente la misma que |]lertenecia á los maestres, 
fuese puramente abadenga 9 sin reflexionar queeregido 
este Consejo por Beal autoridad, y declarada por la 
misma la* estension de sus Éicultades en el territorio 
de las órdenes, era preciso que participase también 
de la naturaleza de jurisdicción Real. Esta duda fue de- 
cidida por aquel Monarca en su Real decreto de fio de 
noviei^bre de i€53, en que declaró que en este Con- 
sejo Concurrían la jurisdicción Real en sus distritos 
j lá del Gran Maestre unida á la corona (i). ' 

Seis años después pretendieron las Chancílle- 
rias introducirse en el conocimiento de ios recursos 
tocantes á elecciones de oficiot de justicia en los pue- 
blos dcfl territorio de las órdenes (2): opuso el Con- 
sejo su privativa jurisdicción para este conocimiento: 
.alegaron unos y otros tribunales cuanto les convino; 
y \isto todo por la Real junta de competencias, se de- 
claró que el conocimiento de los asuntos de eleccio- 
nes ele justicias tocaba*privativameute á estCvConsejo 
en el territorio de las órdenes. 

Otros muchos ejemplares y resoluciones pudié- 
ramos citar para hacer patente que en todo el si- 
glo pasado no sufrió menoscabo alguno este i.'^mo de 
la jurisdicción del Oonsejo; pero nos parece que ha- 
.biendo demostrado este punto irrefragablemente, seria 



(i) Bularlo de la orden de AJcántara, al fin. 

(%) Decreto áe x6 $9 , que se halla en el mismo Bolacio. 



(ii4a) 
importuna la^ alegación de otros documeatos. El que 
quiera poner en duda esta verdad deberá alegar teiti- 
loonios de igual valor y energía ; pero está muy segu- 
ro este Consejo de que nadie acometería con buena 
suerte tan difícil empeño. 

Segunda parte de la segunda ^oca. 

Hasta aquí ha procurado el Consejo compendiar la 
historia de las controversias que suscitaron las Chan^ 
cillerias, con el empeño de usurparle el conocimiento 
de las apelaciones de su territorio, y ahora va á referir 
brevemente las que tuvo que rebatir para asegurar el 
fuero de l^sfiersonas de prden, contra las tentativas de 
las mismas Chancillerias y de otros tribunales del reino.; 
Con este objeto es preoiso que suba otra ves al origen 
de la segunda época de la jurisdicción de las órde*. 
i^cSf y qu^ siga de nuevo el orden de los tiempos y 
de los sucesos que forman la materia de esta segunda 
parte. 

Que los comendadores 9 caballeros y dem^s per^. 
sonas de orden hubiesen estado en la primera época 
sujetos solamente á sus superiores y jueces regulares, 
tanto en' las causas civiles como en las crimii^ales, es 
una cosa fuera de controversiii. El Consejo puede ase^ 
gurar con verdad no tener presente, ni haber visto do* 
cumento alguno por donde pueda inferirse que este 
fuero les fuese negado en aquellos tiempos. La prime- 
ra memoria que halla en sus archivos de haberse pues- 
to alguna duda acerca de él, es la que ofrece uña Real 
cédula del Sr. P- Enrique IV, dada en Ecija ¿ 4 de se- 



(a43) 
tiembre de" 1 455 (i). HabiaD pretendido los jueces ecle« 
siásticosde Sevilla por aquel lieinpo conocer y proce* 
der en diferentes causas contra algunos caballeros y 
otras personas de la orden de Santiago* Quejáronse es* 
tbs al cardenal de Hostia, gobernador entonces de aquel 
arzobispado, y le exhibieron los privilegios é indultos 
apostólicos que les concedian el fuero de su orden y 
la exención de la jurisdicción ordinati^l . El cardenal 
mandó que se les guardasen en todo y por .todo; pero 
este precepto no detuvo en su empeño á aquellos jue- 
ces eclesiásticos, y fue forzoso á la orden llevar sus que- 
}as al Sr. D/ Enrique lY, que acababa de obtenerla ad- 
ministrácion de su maestrazgo. Enterado el Rey del 
asunto , tuvo á bien espedir la Real cédula ya citada á 
todos los arzobispos, obispos, cabildos, provisores, vi- 
carios y jueces eclesiásticos del reino. Su decisión es 
como sigue: «Por cuanto al presente y ó tengo la ad- 
ministración de la dicha orden de Santiago, é mandé di- 
putar ciertos del mismo Consejo para que conozcan de 
los negocios de los dichos comendadores é caballeros, 
de la dicha orden, mandé dar esta mi carta para vos- 
otros en la dicha razón, por la cual os mando á todoís 
é cada uno de vos, que vos' no entrometades de cono-, 
cer ni conozcades de pleytos ni negocios algunos de los 
comendadores I caballeros e freiles^telac dicha orden 
de Santiidgo, t,)i de algunos; de^llos ci'ril ni criminal- 
goieute^ mas que los remitades eemJbiedésatiteMí é.anté^ 
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(T)^i?5ta cédnhneifste órfgiint éA el aTilstvin!l«ñi irecréiaffíi 
del CoQ9eJQ. ^ • 



los de mí Consejo que por Mí son diputados para los 
dichos negocios de la díehá orden , porque yo lo mandé 
ver, é mandé proveer sobre todo como la mi merced fue- 
se é de justicia se deba fazer , et si ante vos ó ante algu- 
no de vos están pendientes algunos de los dichos plei* 
tose negocios 9 cesedes de conocer é non conozcades de 
ellos, 7* los remitades ó embiedes ante Mí é ante los 
dichos del mi Consejo por Mí diputados para los di- 
chos negocios, ¡como dicho* es, élos unos ni los otros 
non fagades ende ál por alguna «mañera so las penas en 
que caen los prektdos y personas eclesiásticas que non 
son obedientes á los mandamientos de su'Rey j Señor 
natural.» 

Continuaron los caballeros ^lilitares gozando tran* 
quitamente de su fuero bajo lá sujeción* de los maes- 
tres,' 'hasta que erigido este Consejo por los Seño*» 
res Reyes Católicos, '«e^e^ mandó conocer en prime* 
ra instancia de todas^las caiisas* {Pertenecientes á ellos. 
Pero la Audiencia de Ciudad Real, á quien su situación 
hacia émula natural del Consejo , tentó por varios me- 
dios defraudarle también en esta parte de la jurisdic- 
ción. Sos priiperos esfuerzos se dirigieron contra los 
caballeros de Calatrava , cuya independencia le parecía 
tanto menos llevadera, cuanto vivian mas cerca de su 
tribunal, empezó, pues, á tomar conocimiento de sus 
causas, á emplazarlos para que viniesen ante él, y con- 
denarlos en varias penas cnando no venían. Subió la 
queja á los Señores Reyes Católicos , y en vista de ella 
se sirvió espedir una Real cédula (i) dada en Almazan 

(i) Ordenanzas de ]a Ghancillena de Gr^inada, p&g^ 44* 
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á 21 de jumo de 14969 cuyo tenor es el siguiente : «Por 
otras nuestras cartas vos ovimos ebviado mandav la 
.forma .<|ue habéis de tener acerca dé las ápebíciones 
y de ks otras cosas tocantes á lais órdenes de San- 
tiago, Cadatrata y Alcántara. Aquello vos mandamos 
que cúmplales y fagades asi. Y porque ipor parte de los 
caballeros de las dichas ordénes nos es feclia relación 
que Jvosotros conocéis i ck laS' causas y pleytos tocan* 
tesa su^ persona»^ y rentas , ''empezándolos seyendo 
ellos reos, y condenándolos en penas > debiendo ser 
convenidos ante el Consejo de las dichas órdenes, lo 
cual dir qiie ; es contra su privilegió y exenciones que 
tienen ,:y que ellos reciben agravio , raandamosvos que 
Jas tales cansas ^ cuando se ofrecieren ^ remitades ' al 
dicho nuestro Consejo de las órdenes, para que en él 
sean vistas y determinadas según su regla, establecí* 
mientos y difinicicines de las dichas órdenep, y non fa« 
gades ende ai d ' 

£sta decisión fue también reclamada por el repre- 
sentante 4e la Audiencia Francisco de Medina^ cuando^ 
vino á la Corte á iiegociar el conocimiento de Jas' ape-* 
laciones de que ya hicimos- memoria , y en efecto 
aleganda una costumbre que no prpbó^ ni había, lo- 
gró que en la Real cédulia dada en Bulrgés á 3 de no« 
viembré del mismo año, de que tambiéfn hemos habla« 
do, se mandase qué k Audieñm^ coqtinciase conocien- 
<k> contra: los comendadores de fa orden de Gaiatra^ 
va , en aquellos casos y cosas en que acostumbraba ha* 
cerlo. 

La Audiencia interpretó esta decisión conforme 
á sus deseos, y en consecuencia tr^tó de someter á 
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su juicio todos los de inventario y última disposi- 
ción de los comendadores y caballeros de Galatrava ; pe- 
ro enterado el Rey Católico de este eaeesx>> espidtá&u 
Real cédula (i) dada en Burgos á ao de enero, de i5o8> 
pof la cual mandó á la Audiencia se abstuviese de co- 
aooer de semejantes juicios « y que los que pendiesen an- 
te ella lo$ remitiese á S. M. > 

Ko bastó este precepto para contener el empe- 
ño de aquel triboaal Real, ni el de otros que conti- 
finaron siénipré c^n tratar de aometér á su jurisdicción 
los caballeros y personas de orden, juzgando de su pro- 
fesión por el vestido , y creyendo que no podian ser re- 
ligiosos unos hombres que se cubrían con. el peto y la 
coraza. Empezaron A tratarlos como á seculares , y no 
exentos , y admitir no solo las demandas civiles , sino 
también las querellas criminales propuestas contra 
ellos. Las quejas y lo& exhortos de los jueces de orden 
eran desatendidos. Nada los contenia: todo se atrope- 
liaba , y la misma leotitud coo que procedía el Gobier- 
no en el remedio de . estos esoesos , autorizaba las vias 
de hecho é iba poco & poco canoni2Kaado el despojo 
de las órdenes y sus individuos. ^ 

^Erá l^reeiso !que esta conducta produjese nuevas 
quejas, y eon efecto las produjo. miiy agrias y reñidas. 
Las órdenes reclamaron altamente contra la violación 
de un privilegio que nacia de su mismo instituto, esta^ 
ba confirmado con diferentes bulas pootifiéiasy decre- 
tos reales , y jamas había sufrido semejante diminu- 



(i) ' Ordenanzas de. Granada, pag. 49-, núm. 7. 
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ciou: peiro entre todas instó con mayor ardor la orden 

de Santiago, congregada en ^capitulo general en el co- 
legio de San Gregorio de Valladalid el año de 1527. 
ElSr. D. Garlos I, que habia mandado juntar Cortes allí 
por el mismo tiempo , quiso tomar algún temperaroen-» 
to en asunto tan delicado, y lo trató por una parte con 
el Conde de Osorno, presidente entonces del Consejo 
por la orden de Santiago,. y por otra con aIos ministros 
dje su Real jurisdicción. 

El negocio á la verdad parecia ambiguo y espino- 
so. Por una parte la profesión de los caballeros ha* 
cia de ellos una clase separada y exenta, ^nirada has- 
ta entonces como verdaderamente religiosa , y solo su- 
jeta á sus jueces y superiores de orden: por^otra los 
caballeros eran unas personas poderosas y ricas , mez- 
cladas continuamente en negocios públicos y civiles, 
y que por su representación tenian una grande influen- 
cia en el Gobierno. Las órdenes alegaban diferentes pri- 
vilegios ganados en remuneración denlos servicios he • 
^hos al Estado y Ala Iglesia, y los 'fiscales del Rey de- 
cían que estos privilegios eran perniciosos al mismo 
Estado, que no hablan llegado jamas á su noticia, y 
que si se manifestasen espondrian sobr^ ellos lo -con- 
veniente. La sazón tampoco era favorable para dirimir 
una 4:oDtroversia sostenida por tan poderosos conten- 
dedores, y pedia mas bien un acomodamiento. £1 po- 
der de las órdenes congregadas entonces en aquella 
ciudad;' las Cortes juntas al mismo tiempo en ella; las 
recíprocas y mal avenibles pretensiones de la corona 
y del reino ; la memoria de las recientes y no bien apa- 
gadas inquietudes, todo persuadía á que se tomase al- 

TOMO I. 32 



(M8) 
gan temperamento, y ei\ lugar de una decisión se hicie- 
se una concordia. Este medio eligió la alta prudencia 
del Sr. Emperador. El Consejo no molestará á Y. M. con 
la menuda relación de los capítulos de esta concordia, 
de que acompaña copia por no haberse incorpora-, 
do en las leyes del reino. Sin embargo, como tendrá 
que hablar en lo sucesivo de ella, dirá aqui en re- 
sumen, que por el capítulo a.^ quedó confirmado á este 
Consejo el conocimiento de las primeras apelaciones 
de todo el territorio de las órdenes, y reservadas Jas 
segundas á la Real Persona: por el 4** <I^^ ^^ ^^^ 
delitos de heregia, lesa magestad, nefando, conmoción 
pública , y alta traición cometidos por caballeros , co- 
nociesen las justicias Reales : por el 5.' que en otros de- 
litos enormes y atroces, como raptores ó forzadores 
públicos, incendiarios, quebrantadores de iglesia ó mo- 
nasterio, y otros de igual enormidad., conociesen á 
prevención el Consejo y las justicias Reales; pero en 
todos los demás delitos, aimque fuesen graves, y mere- 

• f 

ciésen pena capital, cotiociese solo y priyativamente 
este Consejo. 

Tal fue el tenor de la célebre concordia , que le- 
jos de producir el efecto deseado , solo sirvió de es- 
citar en lo sucesivo mayores y mas reñidas contiendas. 
La misma orden de Santiago, para qxiien solamente se 
hizo, la reclamó antes de disolverse el capítulo ge- 
neral^ en que estuvo antes congregada; la protestó 
de nuevo en el que celebró en Madrid en 1573, y no 
' celebró después alguno en que no hubiese repetido sus 
reclamaciones' y protestas. Las démas órdenes , con 
quienes no hablaba la concordiü^ se unieron también 
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é la de Santiago para destruirla ^ porque siendo uno 

misino el origen del fuero en los- individuos de todas 
tres 9 creyeron que negado , ó cercenado á los caballe- 
ros de Santiago , no estarla muy seguro el de los de Ca^ 
latrava y Alcántara. Y los tribunales Reales justificaban 
eán : su conducta este recelo ; porque fundados en la 
identidad de razón , trataban de estender los efectos de 
la concordia á todas las personas de orden indistinta^ 
mente. De este modo cada juicio producía una compe- 
tencia , y cada competencia muchas quejas y muchos 
atentados* 

£1 Sr. Dé FeHpe II ^ á cuya singular prudencia 
no podian esconderse los grandes perjuicios que llevan 
irás de sí estas guerras judiciales, procuró por diferen- 
tes, medios apagarlas y contener á cada tribunal en 
;SUS justos limites. No contento con dirimir pronta* 
xtiente las disputas que se ofrecían, hizo particular en- 
cargo á los Presidentes <le su Consejo Beal para que 
velasen continuamente sobre este punto, y son muy 
dignas de memoria las instrucciones que dio acerca de 
él al célebre D. Diego de Covarrubias ^n 1072, y á 
Rodrigo Vázquez en iSgs. £n esta última, que fe en* 
vio escrita de su puño, y es un estimable monumento 
de la sabiduría de aquel Monarca, le dice: «Para la pos- 
tre dejo una cosa que uo la tengo por de:m«nos im* 
portancia que las que he dicho, sino por de mas, y e$ 
que conviene que haya mucha conformidad en rodos 
los tribunales de esa Corte y fuera de ella, y que no ha* 
ya competencias, ni quererse tomar los negocios los , 
unos á los otros, sino que cada uno baga lo que le to« 
ca, y en eso entienda que no hará poco ; y asi os en* 
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cargo que de esto tengáis muy particular cuidado, y de 
no coQsentír lo contrario ni en el Consejo Real , ni en 
los demás , porque en esto suele baber desorden algu- 
nas veces, y no conviene que le baya, sino mucha 
conformidad. » 

Estos djsvelos del prudente Monarca, >y el celo 
de sus sabios magistrados, pudieron á la verdad miti*- 
gar el m^l , mas no le cortaron de raiz. Conoció aqudí 
buen Rey que las órdenes estaban defraudadas de sus 
mas preciosos derechos, y que, como Soberano y 
Maestre, tenia doble obligación á reintegrarlas en su 
goce. Discurrió á este fin diversos espedientes , pero 
sin hallar alguno que llenase sus deseos ; y teme- 
roso de que le sorprendiese la muerte sin llevarlos 
al cabo, quiso declarar su última voluntad sobre es* 
te punto. Son bien dignos de memoria los capítulos 19 
y ü'j de su testamento, otorgado en Madrid á 7 de 
marzo de 1 594 , y el tercero de su codiciio , otorgado en 
S. Lorenzo *á a 3 de agosto de 1597, V^^ tratan acerca 
de la restitución de los vasallos enagenados de las ór«* 
denes* - . ' ! 

Pero sobre todo lo son las cláusulas del capí» 
tulo 4-^ de este mismo codiciio , donde esplica su 
voluntad acerca de la jurisdicción de las órdenes y 
del fuero de 5as individuos, y so tenor es como si- 
gue: 

^Y porque Yo he deseado dar orden y asiento á 
las diferencias que se ofrecen entre las justicias, se- 
glares y ei mi Consejo de órdenes , y personas de las 
tres órdenes de Santiago, Calatravay Alcántara, decía- 
rpy que habiéadoio mirado y hécholo mirar muy de 



propósito , tengo penéadá' utiá^btiéna forma, en qué la 
sustancia eé 4 que todos los negocios criminales tocan* 
-les k lo« caballeros profesos de las dichas tres órdenes, 
Tengan en primera instancia al dicho mi Consejo de ór^ 
4denes, y por graves qu^ siean los casos /y aunque estén 
presas las personas ^ se^ren^ifan elío^y ellas al mi Con- 
aejo de órdenes, j por él sean éentiefaciadas las causas 
en primera instancia 9 con intervención de ancianos, 
según derecho y orden, y que de alli se pueda apelar 
é otros cuatro jueces, dos <iet ttoismo Consejo Real; y 
otros dos del mismo ' Consejo de las órdetiesVy qi^ de 
esta segunda isent^nciá ^e pueda también' suplicar jpara 
ante Mí y mis sucesores ^ para que conmigo y don ellos 
á sus tiempos , consultándome lo mandemos dete^tni* 
nar definitivamente por nosotros por ihlecK¿ de la' per* 
sona ó personíks qué fuéretíios'sek'vidbv y <Jüé ¿s^a'for- 
fíia y asiento se entienda que haya de 'dui^ar todo el 
tiempo que ia administración pefpéttiá de los maestraz- 
gos de las dichas tres órdenes^an^uviere reunida con la 
corona de estos reinos , y nb^lh^^v ^si^acáesciete que é^ 
algún tíempoi se apartase: tdd<^Ío'cüKl traigo eii téi*mi« 
nos de concluirlo y asentarlo pi^esto; Mas por si nues- 
tro Señor se sirviese de llamartíie antes, he querido de* 
jallo declarado, y quenepa «IPifíridipelnQi' hijo él estada 
ign que esto queda, y que entiencto^qtié ^e) Uévárltí áóés 
4bttíe,y ponerlo en ejecución con lá^^niityor' brevedad 
'cjue se ptieda, será cosa que estará' bien á su servicio y 
al sosiego y quietud de estosnegocios, y que la traza és 
eual conviene para qoese cumplacoa-todo j y- ansi4o 
encargo mucho. • ./. í . 

La muerte de aquel Monarca etí el ano siguien* 
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te de 1 598 c^usó á U^ jó|rc|QQei^ ^1 : iiaayar desconsuelo,^ 
porqjuie les arrebató ^ su Jbienhecbar al ; mismo pual;^ 
que iba á poaer eu claFQ.3usi ma$ preciosds derechos. 
Sia embargo ,> concibierou graades esp^anzas de reco- 
brarlos cuando vieron que. apenáis ocupó el trono su 
bijoi el,3r.;D. Felipe III, ap.Ucó toda su atención ai cum- 
plimiento de la última ypluntad ,de au Padre. "So bien 
fue avisado por Los.testamentarios dé lo dispuesto en el 
capitulo 4*^ ^^^ CQdiciio ya citado» cuando después 
de oir el dicjtirpen d^fpersoaa^.sábias.y timoratas, en- 
cargó ásu.embaj^do.r eQ.Rs>iJ9fa que impetrase breve 
declaratorio • d^Ji fu«ro de lo^ caballerQs de las tres ór^ 
denes, y de la forma que se debia observar en el prin- 
cipio, progreso y.: t^rmiíao de sus causas; y con 
efecto eq 39;de epero dfs i Sopla santidad de Clamen- 
te VIII espidió, qn breve (.1 ) , por el que ¥edu|o..este 
punto á los ipismos.piiecí^os téjrminos del codicilo del 
Sr. D. Felipe II que sp babiap insertado en^ las preces. 

En ^s te .breve, ¡po se contcedió á los caballeros 
^ero alguno par^; las c^^saa <;ivile39 porque en. efecto 
4espuei^,del2^>qq¥iq^rd^a'd?) í 5^117 . habii^ pre^valecido la 
práctica de que en seiitiejantes juicios respondiesen an* 
jte los jueces secujiarie^ ; pero los juicioscrímiaales seré- 
^ervarorn indcsjt¡i|it^ipep|e á este Consejo , que debia ter* 
minarlos con asisjtencia de ancianos de otrdeu. La pri- 
mera apelación; se' di^ á la: Juuta de comisiones, yulít 
súplica se reservó á la Real ¡persona; todo con arreglo 
i lo dispuesto por el Sr. D. Felipe II. 



(i) Este breve , y el de la santidad de Paulo V, dado posterior- 
mente sobre lo misino y se encaentraii wn todos los Bularios. 
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Para poner en ejecución este breve, le envió el 
duque de Lerma á la Real Cámara, á nombre de S.M., 
con los papeles conducentes á la materia. La Cimara 
fue de dictamen , que agregando oíros documentos y 
noticias , debia pasar este negocio al Consejo Real , pa- 
ra que tratado en él, con audiencia derfiscalde S. M,, 
se le consultase lo conveniente. Esto en sustancia era 
dar largas á la ejecución del breve, sometiendo á nue- 
vo examen un negocio agitado desde iSá^ , y que ha- 
bia pasado ya por muchos criterios. Por eso S. M. en 
a6 de noviembre de 1600 se sirvió decretar de su Real 
mano (i): «que pues el Rey, que haya gloria, tuvo tanto 
cuidado del asiento de la jurisdicción de las órdenes, 
como se vio en su último fin, y en consecuencia se 
mandó "pedir aquel breve, era su Rt^al voluntad que á 
las órdenes éeles guát*dase el breve en las causas cri- 
itoinales y mixtas, y queá l6s caballeros que las justi- 
cias seglares prendieren é¿ Tragante delito los remitan á 
las órdenes,' siendo requeridos, sin hacerles molestia, 
para qlie digan' sus dichos, áiuhque tengan cómplices 
déla-júWsdiccibn se¿láfr.'*<5úe las justicias seglares po- 
dráh conocer- dé íásxáulsas civileá de los caballeros de 
órdeh entre tanto que se da otra, y que para esto se 
traiga breye. Que de aqui adelante tengan licencia ge- 
neral para jurar ante las justicias seglares, asi en los 
negocios en que fueren presentados por testigos, como 
en los pleitos que trataren , como actores, ó reos, para 
lo cual también se traiga el breve que fuere menester. 



(i) Este decreto , y 1q3 demás papelea que se citarán sobre este 
punto, existen en el archivo de la Secretaria del Consejo. 
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Que para la ejecucioa y cumplimiento de todo esto, 
González ( el secretario de las órdenes ) hiciese los des* 
pachos que fuesen menester, y los enviase á firmar á 
S. M., y que se. comunicase sobre ello con el presiden- 
te de órdenes.» 

Resistió la Cáms^ra la ejecución de este decreto , insis* 
tiendo siempre en que era negpcio que debia remitir- 
se al Consejo Real y representando sobre ella á S. M. ; lo 
que dio motivo á que ea 1602 se formase de nuevo una 
junta para examinarle» compuesta de los presidentes 
de Castilla y de órdenes, del confesor de S. M. y. de Dou 
Dionisio de Ayala, adonde se llevaron todos los papeles 
relativos á la materia , y se empezó á conferir sobre ella 
en 7 de noviembre de aquel año^ 

No puede asegurar el Consejo cuál fpe el dicta- 
men de esta Juntsi, pues aunque conserva. en su archi'- 
vo muchos papeles .rel^tivQS áella, no existe su. última 
determinación. Pero no duda que, fuese del todo favora- 
ble á los deseos de las órdenes , pues se halla que en 
1608 se impetró, á nombre de S. jyi., otrx> .breve de la 
Santidad dé Paulo Y, que con^rmó, en todo y por todo 
el de su predecesor Clemente VIH, y a^ñadió á él, que 
los dos jueces de icomi$íones tomados del Consejo Real 
para conocer de las apelaciones en las causas drimina^. 
les de los caballeros , hubiesen fie ser también caballa^ 
rps de hábito, para que estos juicios se decidiesen siem^» 
pre por personas religiosas, conforme á la^ bulas de 
incorporación. Para dar vigor y autoridad á estas de- 
cisiones pontificias , el Sr. D. Felipe III se sirvió espedir 
una Real cédula, dada en Madrid á 19 de enero de 
1600 f por la cual mandó á todos los Consejos , Audien- 



cías 9 tribttnalef y JQ^icias del reino que cumpUesen y 
guardasen el tenórde los diohosbreves^ coino mas. 
cumplidamente consta de la copia que dtr%ímos>á. 

, No era difícil de aditinar que la pubUoaoion de 
esta Real cédula escitaria los celos de los tribunales 
del reino , defraüdacloís por ella en su pretendido de- 
recho de conocer -oontra lo^ caballeros militares. Eraa 
estos: tantos y tan poderosos entonces, que nopodia mi- 
raxse con iudifec^encia^ su génersal ejecución. El fiscal 
del* Consejo Real^D* Melchor <le Molina, fue el primera 
que se declaró coblra tos bfeeves;supiica»do'de ell^s pMr 
ra antesurSantidaíd, f pklíeaidq ^sé necogieae* la Real cé^ 
dula que' los níamklabatffjeotitar. £1 Consejo de CasiUla^ 
oído el recurspf £ftroió,uiia> nueva cernía» en^q^iQ der 
cb^aba el fuero dé k>^ caballeras^' bo^itándolo á .los. ca- 
sos: comprendidos en lai concordia' del conde de (Hor-^ 
DO, .y aun añadiendo. otras escepciones»muqhpmas. di- 
latadas. £1 Sr. D. Felipe III no quiso conformarse eoii 
esta nue.va cédula sin el dictamen .de s^ cpn|esor ^ que 
se redujo á que solo debia CQrreif y ponerse exí ejecu» 
eion te primera, pues su conlieuido eraeonformie á jus- 
tkía..y habia sicb espedida cou ^1 debid4^ ooQpcimiea* 
to de. causan 

. Mieotras, esto pasaba, en i6io, se preparaban sor*^ 
daniente. nuevoíS «embarazos paca detener el ^ efecto 
de la Real cédula- del 3tlo anterioh La mayor y. m%B 
jii^ta dificultad que se oponia á su ejecuciofi^^ra el 
fuero de los caballeros empleados en varios cargos y 
destinos públicos. Parecía á la verdad muy repugnan- 
te que lo^ que seguían la inilicia , los que ocupaban 
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algan cargo en el gobierab civil « y 4os que senrian in* 
inediataiDente á S. M. en los oficios de $u Real casa^ 
no ealUTÍesen sujeloaá sus gefesy superiores inmedia* 
tos, y esta repugnancia era tanto mayor cuanto. sien- 
do incapaces los caballeros por sa profesión para es- 
tos empleos , como lo declararon loa Sres^ Beyes Cató- 
licos en 1 480 (i), habian sido habilitados para obte- 
n^rlos por el Sr. D. Felipe II (a), y parecía que no po* 
dian aceptarlos sin renunciar tácitamente su fuera en 
cuanto á ellos. Vencióse el Sr. D..Felipe.III á estas cob« 
sideraciones , y para fijar de una Ves un punto tan con^ 
troTertido,dió orden en atade mayo, de 161 a al<kique 
de Taurisiano, su embajador, en Roma^ para que ob- 
tuviese un nuevo breve conforme en todo con I0& dos 
primeros^ salvo en laa tres escepciooes que debían aíla* 
dirse al fuero de los^ caballeros f á sabep^que loá que 
ocupasen aétoalmente algún empleo en. Iit tropa,, en la 
admii^istracion de justicia^ ó el palacio^ no gozasen de 
Alero alguno en los delitoa cometidos én sus empleoa 
y por causa de ellos. 

En la ausencia de un cardenal miembro de ja con^ 
gregacion donde se había remitido, el examen de las 
preces, retarda en Roma su d^paebo, por mas caloc 
que el ministro de España quiso dar á la negociación.. 
Entretanto sé suscitaban acá nuevas dudas sobré . la 
materia, porque sU' ambigüedad era mas favorable á 
los tribun&les que la dilataban, que pudiiera serles la 
lilas ventajosa decisión. £1 presidente de Castilla Don 



(i) Ley 12, tít. i6,lib. a del Ordenamiento Real, 
(á) Ley M) Ut, 5, lib. 3 déla RccopilacioD.' 



Itn^ de Acafi^ dirigid & >S« flf^ ttna^imiíulMi ac«lmp&* 
umiM de tréft papeles, mn que se CMibaliaD de Utnb lai 
&cqltadc6 de «s^ Genaeja jr el dé la^ ¿rditoes. El pre^ 
eidenfe de élb$ respcHidió á los píftp^les, j puso en 
•claro los' paradcígunnos en qne se apoyabaip : óyéron* 
ee varios dicSámeBCS que todos fueron favorables i 
la esiSepcion de los caballeros, y ya el punto estaba 
en sazón paM'^sérvfHHrentotiaiaeiite decidido, cuan« 
do un nuera ¡ttohaiMO' dio ocasión á mayores dilat 
Clones. :;'•/:!» 

' • Fué el caeo^^ queal cab^ de dos añoé y esto es , con 
feebáf^/i de mayo de 16149 el j^babafador dé España 
en Ro^ma Amió una iB&nuta del miévo breve que ' sé 
pedia, dicieiido;, que aqudia corte antes de espedirle 
queria saber já jeria, ó no admitido^ Por desgraeia iet 
breve no 'iriKiia en formal ^ojndente; jya fuese que n0 
sé entexidié. Iñén \en Roma el lenor de las preces, y 
ya que áqiteilii ^curí^ quisó ivineulM** en su misma am^* 
bigüédad la: espésauMJde ulteriores recursos, ello es 
que< ms^Ptó aCU «et bcearis^f minutado ciertas cláusulas 
quie(4i!6>paireciei^9«adilásíii^ asi lo juzgaron los 
eonftaores de & M. j el ;Seffénlsámo Príncipe sb >hi/é^ 
4>quien se <éonáliiyitó este negociD en jdidainen 'de* i9 
de Julio devaqud jaño; ! .* 

Para saliri de esta, nueva duda asando 'S.íM. pot 
decreto de ^i del mismo mes^ comunicado por ^el du* 
que 4e Lerim -^1 padre confesor^ que se formase nna 
junta en su celda, compoesla de tres minístroa del 
CkmsejaiiAtmUy-tresi. del de ordene», y queteq ella 
tie texamioaseai^todob los pápeles, reliiisvos á< .k^'>i|m- 



^ 



Pasavoii'Oinrtrixró cinoó aaossib <|oe Ai 'la ji 
ni el Gbbiema hubiesea éeterminattdo eosa algiiim so» 
bre esta< materia » bidn que consta que á principios 
del de 1619.se entendía en ello por roirá }unl)a forma» 
da de los presidentes dei Consto. Eei^l y el de las ód- 
deneá^ de tres minis^os :de cada uso. de estos Conse» 
jos, del inquisidor geue^aly y ti confesor J^ S. M. Pei- 
ro tampoco esta jauta Jiiejinaciactrva^^ie las otras^ 
pues^á pesar de las kislaiicias>deLpi*eisident6 de órde^ 
nes , 110 se pudo lograr que los de Castilla diesen pa> 
SO; al^no en la matiriái ASeirias d^ esto el yiagé de 
S- M. á. Eívora') jcionde debia ^guirle el padre confesor^ 
)» célebre eaasa del niarqiiés* d^^ Siele*igtesÍBS i en qiie 
etitendian lésnlissnos^YDinlistros de Castilla , que eraq 
Éiiembros de I» jontli^ 7 otros dtloreníes^ émbardfloa 
qitita.*on ageste Consejo haeta las ésjpefaneas^ deter tev^- 
ipinado aquel negocio;. Representase sii^emb^goá Sw M»^ 
quíettifior sa.decread;fiirni«ido eti>BYora k-tñ?éem^Sij0 
d^ i6i^9^mandó al prestíh^lKte:>d6'C;asrilia lo s(g<iiten|ei 
«^YereisJas ;do8 coDSQtoaáfitidf^Kii Jél Corislejo y pi^en 
^sidente deórdehesv qiie^tntáh d'elttjttiita ^[tiis estfí^lnan:^ 
4adá hacer, en la materia ^e jarisfllc^otí ; y porqué 
de tanta dilaeion pueden resultte'fi^úichos ¡nc^nveíliisn!^ 
tes, convendrá que sin dar lugar ^ mas se^'hágá'tweíi 
goe&fil juáta, nosabdando paraielta e» hrgar de los jue- 
<ses que e^tuviercü ocopadc^ en otras cosías que imfHU 
dbn est3o,7otros m^nos embarazada» que fio tengan ño-» 
pedinienl»»: y asi os lo encargo^» . .^i; :. id ■ .. ^ 
I :. » .¡Qtti^n creyera quétantos d«Rt^l<(sJ\eMÍkto8 y laa 
«spetidos encargos noihubfeaeh 4»¿«ládi»'>é>ouinpltr el 
justo deseo d^ aquel piadoso Monarca! Puesasi^ioA 



biese logrado poner en eje^ti^qoi'^ voluñUci de &u 
augusto Padre, tan esprésameute d^clanda en eUe 
punto. 

ICo puede decir el Consejo qué acooiodamiento 
sé tomó Mbre él en to$> principios del siguiente reinan 
day que iBofua para las órdenes menos turbulento: lo 
que sí puede asegurar es, que el Sf. D. Felipe lY, me» 
aOA. detenido en. los embarazosi^ctc podían prolongar 
e(ít;(Mnp)ementq de la voluntad de' su Padre y Abuelc^ 
ag;sJrytóiespedir un decreto en 07 de mayo de i644» 
por ^L cual puso un término feliz á tantas controver* 
sias, mandando guardar y cumplir la Real cédula de 
J^qA^ eneró de 1609, en que encargaba poner en' eje- 
^ttcton los breves de Clemente VIII y Paulo V. 
««cr^lírp.hubio. resqjugioü contraria en muchos años^ 
slUflqiie JJ frecuen-t^s y regidas! coéipet^icias;. Las* ór- 
deiiés dbmafoa siemprp^ porih -ctiinservaíeion de este 
pH^H^o t^ y aq^Q^l ManárQa^,|>ft]ealo^á^la frente de ellas^ 
éomíy su.Saberanoi.|[ naaeslretétiloacapitulosí genet 
tales s^'la ofreció répetádais ve¿es^ como: consta db 
las ' peticiones y reapuesla£[>qw andan impresas en sus 
^ definiciones» ;í..'i i> . -'^ . . '". . ■ •• • 
-. >£n.ei reÉiBsid€^;defc.Sr/I>JCatIos li estaco sujeto f 
muebas oototiendas ;< perd)nD podeeía diminución alga> 
na ^ altero de* Jos. ioabaUbrosf aoaite& puede citoi' el Con^ 
aelo un; téatittionáa'bien claro de biprapoñsimiile es^ 
Monarca á conservarle^ en lá Rtadr cédula queja repre» 
fiehucioñ deteste Consejé sb sirvió veapAdir éniM»dri4 
á:;»7 der4pflyo(dé|jD683M!'p¿^ lav ctiat (mandó gMávdarly 
anmiplbíttBLtodo f ,p4^É^doo)aadoiJ g^debeñef o^dfinifiegí 



j el decreto de ay. dé mayo de r644f *^e que ja he- 
mos hecho fnencioo, como paede vene en el docu«» 
mentó ya citado. 

Tal fue el estado de la jurisdicción del Coase* 
jo acerca Ae\ cooocimiento de las causas de los caba- 
lleros y personas de orden , caando entró la presente 
centuria «en que Je estaban res^vadas nueras y mas 
notables TÍcisitodes« 

La primera duda que se suscitó en este puMé 
fue agitada «con mucha interés j cialor^- porque las cii^ 
cunstancias ^coetáneas la hicieron ;grafve é importrátv} 
y porque tiunca fueron tibios los -^fuerzos de los in* 
Tasores <le la jurisdicción de este Consejo. 

Fue "eLcasOy que algunos caballeros de las órdeneSp 
tocados jdél veneno de la discordia ^ue .dtvidia enton* 
ees los ámmos de los españoles y sé .ii^eon empeñar 
en el irijusto partido de los ^ustnatos. Este delito ^ik 
recio tanto mas grave en eitos, f^uanto lo^dcaaias de sil 
instituto habían iavorecido ^noblemente la causa ^de-hf 
nación y la justicia. Fue por !lo mismo praáso^ irotav 
de su castigo., y el Consejo á quien tantas decisioilei 
atribuían el conocimiento ^de^^us*^ pausas,- empézódes^ 
de luego á proceder fcontra ^ellos. No faltó *quíeñ ' ms* 
pirase al augustOf Padre de i Vú^M. qué seria mejilr sa- 
car ! e$l)08 riieosí áé' ki^sujecionidetsus Jueces rnatuealés , y 
«)aíleterlesi j& kin tnbuna^tmJ^Uiímo -y- ¡momesitáneo 
que deterininaseifué dausas^con^aitbreiredad y se« 
€re|o; pevo nóiijirisb 8. M. resoléer^este -punto sin oír 
sobre él. á su Consejo BieaL Los diotámesies fueron en 
i|íl ivíiaíoi^^^y díscon&rmesi á(%p|ióé 'opiiHwcm por : la jt» 
ícdoa pnv«tlrt detesto Coas^y y ^deiofidalkíá exk 
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hs bolas qae se la atribuían, especialsiepte en Jas de 

Pbulo V y <jlemente VIII ; pero la mayoría «atuvo en 

contra, j el díetamen conaultado á S. M. en ag de ee» 

tobrcí dé i7¿6 áe rediijo á que los caballeros debían 

ser juzgados por individuos de su orden , j nó por jue« 

ces seculares^; pero qué era libre en S. M. la elección 

de jueces de drdeo , puesto que las bulas que le eos- 

cedian la jurisdicción para esta j otras materias eclé* 

siásticas, le dábanla facultad de nombrar los jueces 

que hubiei^ea de ejercerla , y la de mudarlos á su sít* 

bitrio* 

Entonces fue cuando el augusto Padre de Y. AL 
, dio una relevante prueba dp su respeta al institnto de 
las órdenes y su confianza en el Consejo nombrado pa« 
ra regirlas» pues por tres decretos sucesivos aseguró 
de un modo irrefragable el fundamento de su jurisdic* 
clon. En el i^^de 5 dei diciembve del citado año de* 
claró S. M. que está innegable la incapacidad de los jue- 
ces seculares para conocer de causas criminales y mistas 
de caballeroa de W* orden es, y poder ser castigados 
solo por susí jüécep^ de' orden» Por el ql.^ de 17 de abril 
de 1707^ que es el auto acordado 6 del libro 4-^/ tí- 
tulo 1*^ de la Recopilación, usando S. Mi^ de la facul- 
tad de elegir los jueces de orden ^ nombró á los minis* 
tito^ide este Consejo, que eran caballeros profesos, pa- 
ra conocer de las causas que entonces pendían contra 
los caballeros infidentes. Y poi'^el 3.^ espedido á aa del 
mismo mes y año, mandó que de las dichas cansas pen- 
dientes y las qué ocurrieren en lo sucesivo contra los 
caballeros, conociesen solamebtelos delConsejode órde« 
nes, aunque tao fuesen profesos ,' con intervención de dos 



ancíahoft^ ségniiDios y orden, y con.lhsftpdlfl^ciociesiá lá 
junta' d& <;omision: todo' con ; arreglo á los l>réve$ d< 
Paulo V y Cleráeate VIII, sin embargo de alegar» eai 
taráuplícadó&*,^y para el ciimplitoientío de esfeé? decfet 
to Ubró S. M. Real cédula dada en el Buen Retiro á jia 
de mayo siguiente, en la cual se mandó que asi se 
observase, y que todas las causas que pendiesen ante 
cualesquiera otros jueces y tribunales, á quien se in^ 
hibió perpetuamente, se remitiesen á este Consejo, co- 
mo todo consta de la adjunta certificación que acom- 
pañamos* 

Estas Reales determinaciones, religiosamente obe- 
decidas liasta el año de 1713, pusieron término á la 
segunda época de :1a jurisdicción de las órdenes, lle- 
nando gloriosamente mi últioio periodo. El Conse- 
jo las ha referido coii una >satí&ffliCCtoa inesplícable^ 
nó tanto por el honor que le Desülta de ellas , co- 
mo porque descubren los verdaderos, sentimientos del 
augusto Padre de Y. M. hicia sus pirenes. Los. des- 
afectos á esta misma jurisdicción tpri^tendierQn; desr 
pues sorprender su Real ánimo íusfijbráiidple ideas del 
tpdo contrarias á las que ya había adoptado , y valiéa-, 
dpse para ello de supuestos erróneos y dp ^stuc^ádoa 
paralogismos , cuyo artificio y falsedad se harán piit^Qn 
tes en la última parte de esta consulta. £1 Consejo^pcon 
cederá también en ella con la noble libertad con ^que 
ha hablado hasta aqui, y que debian inspirarle la bon- 
dad de.su. causa y la alta jjustifícacion de Y. M., por- 
que está persuadido á que cuando la verdad apoya las 
representaciones de .mi t;ribunal ^ ;^l artificio que la cu- 
bre ó la disfraza» es.taa^ndecprpso á ;la justificación 
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de qüieii h oye, cónio á la buena fe de'qmeti la'diee. 

Tercera época. 

I/atereera época de la jurisdicción de laa órdenes 
te anunció con aquella memorable resolución que por 
ün breve tiempo desfiguró la forma y alteró la disci- 
pliha de los tribunales jAe la corte á los fine» del año 
de 1713* El deseo de mejorar la administración, que 
acaso en el interyalo de una guerra larga y doméstica 
había padecido algún menoscabo, inspiró en los pri- 
meros momentos de la paz diferentes providencias di- 
rígidas á mudar la antigua fornsa y disciplina de to^ 
dos los Consejos. Son bien notorias las reformas que 
en este punto introdujeron los Reales decretos de 10 
de noviembre de 1713 y sus declaraciones de i de 
mayo y 16 de dicien^re de 17 14 9 y no lo son meno$ 
el desorden y confstsioh qoe ocasionaron estas pi^ovi^ 
djencias en los Consejos, é inspiraron una pronta y to^ 
tal revocación que se hizo de ellas por el Real decre-* 
to de 9 de junio de 1715, que es el artículo jx , títu- 
lo 4.® dellibro a*® de los Acordados. 

£3 Consejo de órdenes fue también comprendido en 
ésta, reforma en virtud de decreto (1) particular que 
se le espidió con la misma fecha que ai de.Castilia , y 
por el cual se pusieron en él dos. presidentes, se ali^ 
mentó eluúmero<le~sus ministros hasta el de doce, sé 
añadió un abogado general, se hizo división desalas, se 



(i) £»te decreto estile en el «rciitYo de U iétretaria del Coa-"^ 
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señalaron a^teHas'j negocids á cada una i y finalcpe&v 

te, se estableció una planta del todo nueva y diferente 
, de la antigua. 

Pero en esta reforma quedó salva del todo su jurisdic- 
cioit, y aun fue, si se puede : decir > asi, fustificada por 
ella , pues hablando de la división de salas dice el Heal 
decreta : «En la de Justicia concurriián el segundo presi* 
dente y los otros seis consejeros^ togados con el abobada 
general , y conocerá de todas ias causas asi civiles cq^ 
mo criminales del territorio de laa órdenes y de ios caí* 
balleros de ellas.» . 

Vevo los que dictaron esta reforma tenian medi* 
tada otra , que no se resolvieron á establecer hasta que 
el Consejo de Castilla y este de las órdenes estuviesen 
sobre el pie de. la nueva planta, en el cual al favor de 
la confusión que ocasionaban la multitud dé mínistrm 
j dile^encia de fórmulas introducidas en él despacho,' 
se creyó que podria pasar cualquiera novedadL £a efec^ 
to.t á consecuencia de una consulta del nuevo Consejo 
de Castilla 4^ aa de julio de 1714^ $^ espidió' en. 19 de 
octubre siguiente el célebre decreta que da causa á es* 
ta consulta, y es elauto acordado 9,, tit»^^ i del libro,4-^ 
( La confusión que causaron en el Consejo de ór- 
denes estas novedades^ no fue la que menas eontri'^ 
buyóiásií general revocación. £1 Consejo puede asegu*: 
rar sin recelo que esta na solo comprendió: ja casadpn 
del Real décretode i a de noviembre dé 171 3» sino tamr 
bien la del cijtada.del 19 de octubre; de* 1 71 4«^: Fúnda- 
se para esto en la letra del mismo decreto de revoca* 

ciout ^^^P^^^^^^^^^i^ ^7 de diciembre de 1715, donde se 
hallan estas palabras:«£n primer lugar revoco y anulo 
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los dcíeti^lQsdé la nueva planta de lo de noviembre de 
J 7 1 3 y cuaiesquiéva otros espedidos eñ su consecuencia, 
ocmo asimismo las retohiciones y deciaFacionés da*' 
das sobre su íoteUgeiicia y piictica» anulando también, 
como anulo, lo que Mir ellos ae menciona y espresa. 

Y puede ser otra prueba de esta verdad , que en 
la impresión que se biio.de\bs leyes del reino en 1 7^3, 
no se recopiló el Real decreto de 1714» cuya agrega- 
ción al CDCppo: de las leyes se verificó por primera vez 
en la edición de 1745, ó por malicia, 6 por descuido 
de lost compiladojrea^ . . J > 

Como quiera qUe sea ^ el Consejó no puede pros- 
cindir dé que este Real deeceto es ea el día la norma 
<ir su jurisdiAcioii para los que no tienen de eHa ólrat 
idea que la que tpman del cuerpo de nuestras leyeá don^ 
de está iiicorpoyado» Por lo .mismo se ve en lá riecesi^ 
dad dé hacer un menudo examen de sus palabrasr paca 
demostrar los eirorei y contradicciones que envUel)íen« 
A este fin seguirá *en' el i^esto de la presente- consulta 
xask método puramente analítico ; y sujetando á él la le- 
tra del acrtoaeiordado, haijáipor piif|:es un exacto cri« 
terio* de cada upa de sus proposiciooes. Puede ser qué 
estolé empeñe e« alguna. mayoir düacíott; pero tsorad 
au:i«teBto oó sea otoo qué sacar h vevdail del abiamo 
doíide la ba sepultado la malicia, espera .que se le dKs» 
péñsajiá cualquien deteacion en favor de la justa causa 
que base correr su pluma« 

Pero antes de entrar en éste examen debe , bar 
eer presente el Consejo , qué su censura no recae sobre 
aqueliá partedél auto «cordado que contiene la espre^ 
ston de ia Real voluntad, digna sifitopre de su mas pro- 
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fundo respeto, aun cuando no fuese tan fiívoráble á los 
derechos de las órdenes, como demostrará después^ ái- 
no sobre las proposiciones maliciosamente 'insertadas^ 
en &u preámbulo por los espíritus novadores , que desea*»- 
ban arruinar su jurisdicción j deslucir su autoridad. 

j 
Primera proposición. 

La primera . proposición cpie contiene el preátn» 
bulo del Real decreto, se reduce á que la jurisdicción 
de este Consejo es limitada á las materias ecleaiásticav 
y temporales tocantes á las ordene». 

Como-quiera que se entiettda, esta proposición» ccm** 
tiene un error de hecho, para cuya demostraeio» 
no habrá menester de raciocinio; porque si se entiende 
de la jurisdicción que se ejerce en el territorio de laa 
órdenes por medio de sus jueces, es claro que esta ja^ 
risdiccion fue siempre general y absoluta , especialtoen-* 
te para las materias temporales, taoto criminales como 
civiles^ de gobierno y de poKcta; que fue siempre ad- 
ministrada por los jueces npmbrados, ó confirmados por 
los maestres r comendadores .óprioresy i quienes toca- 
ba este derecho: que foe siempre eslendtda á todas las 
materias de administración ^úbKcaV ora fuesen tocan tM 
á las órdenes, ora á sos indiyiduos^, ora á susTasallos^ 
ora en fin á los vecinos y nroiradores de sus pueblos: 
que en suma fue siempre una^ jurisdicción librea ter^* 
ritorial, y solo limitada por los términos de sus distri* 
tos: que esto fue antes y después de la rennion de los 
maestrazgos á la corona: que estocfiie amtes- y después 
de la creación del Consejo, puesto que la incorpora- 
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cion y la creación dd Consejo , lejos de menoscabar la 
jarisidiccion de las órdenes, la coofirmaron y dieron mas 
Tigor p<>r medio de la nueva forma señalada para su 
ejercicio. ¿Cómo pnes se pudo asegurar que esta juris- 
dicción era- limitada á las materias tocantes á las órde- 
nes? 

Pero no lo será menos si se entiende, como sue* 
na, de la jurisdicción que este Consejo ejerce por sí 
mismo, cuya naturaleza es análoga, y cuyos límites son 
unos con los de la jurisdicción de las órdenes, con so- 
la estadifer^icia, que el Consejo fue creado para ejer- 
cer la parte mas noble y superior de esta jurisdicción; 
esto es, para conocer por apelación y en segunda ins- 
tancia de todas las causas de que conocen en primera 
los jtieces de las órdenes. Pero para estos casos es igual- 
mente amplía y general, y no conoce mas límite que 
los señalados á sus pueblos y territorios. 

Segunda proposiqian. 

La segunda proposición del Real decreto es de 
la misma naturaleza que la primera. Bedúcese á seu- 
tár que la jurisdicción ordinaria que tiene y ejerce el 
Consejo en el territorio de las órdenes , es sujeta al Con? 
seje ReaA , Chancillerías y demás tribunales Reales. 

Es^ proposición contiene un error de hecho y 
otro de derecho : uno de hecho, porque supone que 
el Consejo ejerce jurisdicción ordinaria en el t'erritorÍQ 
de las órdenes, siendo constante que solo ejerce la ju- 
risdicción alta y superior para conocer de las alzadas, si 
yano se enliendeque ejerce esta jurisdicción por medio 
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de los jueces que nombra Y.^M. á oousulia^ya, y es* 
tan sometidos á él; pero aun en este concepto se cleberá 
decir que la jurisdicción que ejercen aquellos jaeces no 
es del Consejo, sinp de las órdenes mismas j de Y, M#,. 
que como Maestre y Soberano de días la confiere 4 
los jueces en el Real título que les espide para su ejer«* 
ctcio. 

El error de derecho es mas notorio: porqué si^ 
según él, la primera, la mas* cierta señal de sujedoQ 
es la facultad de oir las aUadas , ¿á quién se dirá sujeta 
esta jurisdicción ordinaria? ¿M Consejo á quien de*^ 
ben. ir, como hemos probado, las apelaciones de todos 
los gobernadores., alcaldes mayores y ordinarios del' 
territorio de las órdenes , ó á los demás tribunales Rea^ 
les espresa y repetidamente inhibidos de conocer d<^ 
ellas? 

Tercera praposmon* 

En la tercera proposioion se dice , que si se ha to- 
lerado que las apelaciones vinieran ante este Conse- 
jo, había sido por gracia, y oo por justicia, como que 
eran á preYcncion. . 

Que el conocimiento de las apelaciones atribuid 
do ¿'este Consejo fuese* en sñ origen una gracia de« 
bida álos soberanos, como maestres, no se puede po* 
ner en disputa» En- calidad de tales , * tenían «I derecho de 
oir las alzadas interpuestas de las sentencias de los jueces 
de las órdenes , y de este >d«recho podían usar -por sí , ó 
por medio de las personas de orden á- quien quisiesen 
bométer su ejerciciov Pero creado por los ReyeaCatólicos 
un Consejo para el ejercicio de la junsáiccion eminea* 



te qaé teman como «mestres de las órdenes , y dada á 
este tribanal Qoa forma estable y perpétaa, ¿no es un 
absnrdo'el mas chocante asegurar que solo conoció de 
las apela^^onesi por tolerancia , y que este conociraien* 
to le tuiro de gracia, sin que ie tocase de justicia? Re- 
líense las cédulas y decretos que van citados ^x% esta 
consulta; recuérdense las repetidas tentativas hechas 
por otros tribunales para usurparle este derecho; exa- 
mÍBeiise aquellas decisiones, siempre uniformes y stem* 
pre diictádas por un mismo priúeipio,, y siempre dirigid 
das á refnndir en este Ck>ns^09y conservar esclusivá« 
miente en él esta jurisdicción , este derecho de conocer 
de todas las apelaciones del territorio de las órdenes; 
y á vista de estos documentos vengan todos los letra* 
dos del mundo á decir si el Consejo de órdenes ha te^ 
nido el conoctmietíto de las apelaciones de su distrito, 
solo de gracia y por tolerancia , ó si le tocaba por una 
clara y rigurosa justicia. 

Dícese también en la tercer» proposición^ que 
aquel conocimiento tolerado y gratuita de las. apela^ 
ciAnes le tenia este Consejo á prevención con los tie- 
rnas tribunales provinciales; esta es , que su jurisdie^ 
Otón para este caso no et9i privátin^a ,. ssnoi^ acumulati- 
va ; ¿ pero de dónde pudo inferirse que 1h |urisdiomoll 
de las órdenes tuviese e&ta cualidad ? ¿Cuál es la cédu* 
la ó decreto que ae la atribuye? . . 

Es verdad que por la Real Cédtila de 7 de agos- 
to de i5íi3, que hemos citado^ sé ooneediió á la Chdnci- 
Hería de Granada que pudiese conocev'de las apelacio- 
nes qué fuesen ante ella de los jueces de las órdenes;; 
pero también lo es que esta concesión fue espre^mtn^ 
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te revocada por otra de 5 de tXMfftoáe i5á49 qtie asi 
iDÍsnao hemos citado. Es verdad que por la Real cédur 
Ja de II de mayode i554 J sus sobrecartas, se ctmce^ 
dio que sobre pleitos de estancos y nuevas imposiciones 
pudiesen las parles apelar al Consejo» ó alas Chanciller 
rías, según les pareciese; pero también lo es que esto 
fue espresamente revocado por otra dada en Monzón á 
7 tle noviembre de 1 563 , de que ya hemos hecho 
•memoria. Fu^a de estas cédulas no hay otra alguna en 
que se concediese á las Chancillerías el conocioiiento 
de negocios de las órdenes , antes por el contrario, to* 
das las que hemos apuntado las inhiben espresa y repe* 
tidamente de tal conocimiento. ¿ Pues de dónde pudo 
salir esta decantada prevención de que han hecho taii» 
ta vanidad las Chancillerías ? . ^ 

Por honor á la verdad debe confesar el Conse* 
jo, que después del auto acordado , cuya letra y espí- 
ritu vamos analizando, las Chancillerias han conocido 
á prevención de las apelaciones del territorio de lis ór- 
denes ; pero este fue ujk> de los muchos abusos á que 
dio ocasión el mismo auto, y que seguramente no tie- 
ne otro apoyo que sus voluntarias aserciones y lá prácr 
tica errónea que se ha apoyado en ellas y ahora se 
trata de destruir. 

Cuarta preposición. 

lia cuarta proposición pretende destruir, de un gol- 
pe el fuero de los caballeros militares, pues supone.que 
el conocimiento de sus causas , tanto civiles como cri* 
mínales, toca á la jurisdicción ordinaria, escepto en' 
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aquellos casos 'étf .que delinqiiéh' cómo tales caballeros 
de orden. ' - • > .- * . iii .- ••••« .> '.;•.« 

Por fortuna lá' f^litídad <!e éitir ^i^óposidión está tan 
descubierta cóitíb'lá délá^. préeédetiiés, pues aun juz- 
gando é^te plinto por la famosa concordia del conde 
de Osorno , es claro que el fuero de los caballeros se es- 
tendió é todas laif^catísás criminales y mistas , aunque 
fuesen capitales , salvo* én los delitos que esprésamen*; 
te se eseefituarotí como dejamos dicho ; pero yá hemos 
indicado también que las órdenes jamas han querido ni 
debido reconocer esta concordia , limitada en su orí-* 
gen á la de Sáñ!$i^gó, hecha por' un presidente de ella 
sin la debida autoridad, protestada primero por el capí-^ 
tulo general de lá tbisma orden en él propio año de'i S27, 
t*eclamada después por todas las órdenes en diferentes 
capítulos generales , y finalmente revocada por varias 
Reales determinaciones de los Señores D. Felipe III en 
1609, D. Felipe IV eh 1644, D. Garlos 11 en i6é5, y el 
Au'gusto Padre de V. M, en la Real cédula de 1 707^ qué 
hemos citado. ¿Pues cómo á vista de esto se pudo asei> 
gurar que el fuero de los caballeros era limitado A los 
casos en que delinquían como ta;les?¿ Cuánta ignoran^» 
tía, ó cuánta malicia no supone esta aserción en^ids que 
tuvieron la desgracia dé inspirarla? , . . . 
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Pero V. M. oirá otra qué'supon^^autf i^ayol^^^noi 
rancia, ó mayor malicia en sus autores. Dice la propo- 
sición quinta, que lo en este punto, esto es , en 
cuanto á causas de cabxlteros , se permitió al Consejo, 
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DO fué en fuerza de. Imlas, pues le coosta^ que m los 
Reyes Católicos , ni otro alguno de sus descea4ientes 
las admit^ran,r Aif Aoi^ rar<M> ^^ ^ré^ic^. - - ; 

Los te^t^Donio^ que^ 4?ja|]p9f *|egft4o»> Po^ cscut 
san de repetir las pruebas^que convencen de falsa esta 
proposición. En et progreso ¡de esta cónsul tsi hemds cit 
tado un griaincúinulQ'di? doQHmentOfqiHB^^guipan; quQ 
todos los: Señoras Rejnea »desde lo^ QatólM4<^hai^a,^laut 
gusjto Padre de Y; ]V(, » han mao^do ,qfie se goardaa^ 
su fuero á los caballeros militares, y estosdecretos ibaa 
siempre fundados en la exención que^ les correspondía 
por su instituto y ,priyi^giips. Es^o i^lp;ba3ta|]a;para 
creer, que cuando s^ espidieron se t^.vo. i^Qnsidfiqr^^fiíi^ 
alas bulas y breves pontificios quec^f^^jc^ncedian esta 
exención. Pero el Consejo ha hecl^o ver también que 
estos mismos breves fqerpn ia;ipetratdps.deórden[ de los 
ilHsfnos Séberapos^ y mandado^ ^¡^yíUv por diferept 
tes Recite oéduUs, como se v^^ eajia^< de 1609; i$/i4t 
s6&3 y- 1707, que hemos alegadp. ¿Y qué? ¿la im^ 
petracion de ellos, y la^; Bleaks céduks espedidas pa- 
ra su. cumplimiento, ser^n una prueba equivoca de 
su absoluta aceptaksioin? fista^ pédut^i; fueron e^ipedidas 
con .cénocimíentQ de cau^a^ |uei;oir comunicadas íl es» 
te Consejo , fueron notificadas á todos loí^ tribunales del 
reino, fueron mandadas archivar en el archivo de Siman- 
cas , para que nu^ca pc^^ciese. su; memoria ; y des- 
pués de esto, ¿se podría decir que los Monarcas nunca 

lasí^dmitieroQ y,t9bn*aroi]b? :^ ; i* K 
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do hacer este Consejo habia sido un eCectÓ!^ Ja. vo«ftJ 
luatad de los Señores «Rey es, j que el augusto Padre de 
y. M* tiHsirSolo le hfdlíAM!^lMriQfiiléuiti6 facultades, 4sim> 
qiie 1^ ha]^ amp^iad^ con: lieidancíoBea • que jamas 

m;Aí62^q eate^esjjk^ádBíicajpridl^ioM^ 
ae. éACBaatüR/ en>í^ auio iaciMfdiidp*, £ll£<Mtt&ep^ ha iseí- 1 

^bttfíé d&jy»[M:.|iíí|ue:lsr}bacé<^K»ttaí^ 
3nauiique(Ui:q«e!ii»»i)«^{»Btwa'«i(l €íükQúmleat¡f> de.}eL$ < 
«aqsaa;de€iabaUef0s^ seapflrefdbdísram^aAe.écléaíáattcaf ^ 
lamtpooa |médej4»egar^k{u4')la*t£diw wdiatmtamea d^ ; 
¥i) Ais y A i quíeoi iooiÉKa<'jmtslfe> ' papn^tiiá y^i su{>enm:i 4e 
laaíécdinwttyujHM^; :ifB«Kiallaa(^<'pert^^ origÍDabiiente 
en Tk^^líéddeflaa iHilásq^éséílaicbiuiedeB, con&pulud 
de nombrar juecear de órde¿ pa^ra administrarla. Tamr 
bieip rrecbíxofié «fiierla Bttadi.qcéd«ij[|V^de 1 707 V espedida, 
portel íau^uslói^adip ^ y/ril.^vfi I9 umineiara y deci^^ 
siva ^tMi después*!}^ loarRejass^Ealóticos^se ba<:espedida 
^ti &Tor de su jurisdiccson j del fuero de los 4:abaUe« 
ros. ¿Pero qué tribunalhayeti España, c|iya jurisdio«> 
¿ianñp se:d)^9i9^d^]kinsnso|prioc^ioB iios conceptos 
de^ Maéstrety. fipberéq6^eKkan;.y»^itan cotiíiindtdos' des* 
puesIddikrinsorporafiibsÉ'^qtiie.eni cierto váxaAo parecen 
iose^mblési^y nó acierla el Ck>nsejoá descubrir cuál 
fuese el fin vcon .que sé estupipó esta proposición, ea el 
a»to aq^dbdo^'^MPdet^^Vf í;e (mas> biao ^iMa. raoomnpQ-. 
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cion qae üoa adi^ert^ncia , como si el Consejo pudle* 
se desconocer el orífen-^/si^^cültades, ó como si 
no le fuese mas glorioso deritrar su jarisdiccion de la 
seberaaía que^de ali^ -ieaáh{atew^6i^fi9 nMiios ilus^ 
tre 'Y autorúisadaí^ •:- ' < 

I^ proposición que se sigue acttaca á'lbs' tn^fividciiw 
qi le ^compcloian entoficQ^ este Consejen una nota de am- 
biuñon' y ternt^idad, tp»e )por honor áfsos cetitzas debe^ 
m ^s madusAv l<^*qo^ hay^^vimím'^ boidbr>tte • beopa» 
siji^asitftttd^t 29a éiia^ iñdif^tetfiipdrat^tó^H^^ fcir^í y^ 
n aolesb apología; ^La ^presétliir-iMnsiilta [icatiMpetiff 
c ;0m|iend¿O'liis4s¿rico^db'lás prínoipaies ^odiifiendas que» 
1 xúboeaso^tet^TMtmiCrímep^^eísA^ parer 

j mpnoiiciafi^ainbidtosasrjtenla^hirasi^ 
\ SemcMi citado una , geán^ mfisú 'dhr ÁsáMfmv^^é .aere^ 

• ditanqi^ jamás turba los- ílóaitea db< dtraijdpiscfi^cfons 

* que estando' siempre sohi^s iaidefeosivA jse<coiilentó'conf 
defender las <|ki la >sift^,'eolit¿Dáiaikieiile iovadiA» por 

<otcoé> tribunales 9. .y! que.lllós dk -ptooeder de->Ueclio 
eontra los.iisurpadol!es;dejfril8f pv^o^afisap, lamas co* 
nodóofra defensa* que £a deifanseár en la-justificaeion 
de los Príncipes^ que le.habiah ereadü j. eonservada^ 
un escudo eontra Iw .usuipoeioiieá y atentados quetu<«» 
^fo que sufrir* Sin emba^of ia;sépltma plt*ápostek>n^d«i 
anata acordado supone cpm[ e6lsd>a muy '«mpéfiado en 
querer quitar j desnudar desu juri^diccipn ülos'demaá 
Consejas y tribunaks : iQOpuiackkn. csdumniosa ^ y que 
lio podóbSQiittQecsel contra JasÁ4eakoslKa|:idii¿s. qsne i^ 
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acamuladas, y <iaé una vez, deseubieita al resplandor 
dé tá ▼erd^ , nierece ser borrada del cuerpo de' las 1&» 
jéi , no tanto por lo iqfoé ib}i»ria á este Consejo , cuanto 
por lo que ofende á la piadosa memoria del Monarca, 
ante' quien se atrevieron á levantarla sus desafectos. 
^> A estas siete proposiciones, tan aventuradas y 
tah depif^siva» de' la- ail rondad, de este Consejo, que se 
leen «ftd preámbulo ^del auto, acordado, parece que 
debiera seguir una decisión que anonadase, ó redujese á 
los mas estrechos límites su jurisdicción y fateultades* 
Verak ^[dese baila en él, al mismo tiempo qoe pruelw 
acib^v^naiíieiitse'lai justificación' del Mgustb. ftidre de^ 

'V;'<]ft»t Ctciéiíii<>'<[^<^*^P^^di^^ un panto solo del ejem^ 
pie <ie sus pradecesores , convence la ignorancia y la 
malicia con que se pretendieron inspirar ensn áni- 
mb :aquelbs proposicíoiaes. £1 Coatejo do dice* cosa 
qveinO'íeugasu apoyo en hechos ;, 'ó razénes irrefraga^ 
Mes. ¡Óigase k decisión del Real decreto, y se verá la 
exactitud de este juiciow 
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Conclusión. 



«Mi deseo es , dice S. M. , qíie se observe y prá¿ti* 
3aeentod)í> lo que se observó y practicó desde que 
ka órdenes entraron- en k corona, hasta la muerte del 
Sr« Felipe lYí, mi bisabuelo^ qoeson'ks regks mas se« 
guras* y sdlidaa en que sé a£ían.2a el i acierto de aquel 
Consejo y demás tribunales.» 

- Después de la demostración que se ha hecho de 
las fitoultades que tiuvo el Consejo délas órdenes en 
sá^mrigaff d:ta)Qt loa fti^es Gató{ieos^ detiprogr^o df 
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dUs Im^o de los Gtnco Mbnarcas saceñvos^ j desnes^ 
tado al tíempa de^i» moei^dcl Sn Felipe- IT^cs £&cil> 
de concluir que la de¿Uion det ^al decretofide)<i94^ 
octubre de 1 7 1 4 no pudo !ser ni mas ventajosa y ni; ims 
conforme á los deseos del mismo Consejo » puesto que; 
la época señabda para servir de regla á la «stenstofi de 
su jumdiccion , fiue . preciaámttiile aqutUa en quelest^ 
jurisdicción estuvo masü Hestei!idida y ; mas bien. aa&* 
gurada. r. s.- » - v) 

A pesar de esto 9 la decisiouquehemos^ referida fiíei 
tenida en poco, y las &lsiaa snposicioiite insertadas^ isa 
el decreto, hictevon todo. él efecto que M'faabiaa'^MÉK 
puerto sus autores^ Cuidaron estos de envx>lT^r.#es^ 
pirítu de aquélla decisiou en unos* ti^rminos va^os y 
generales , cuyo favorable sentido 5oId pudiesen cqh 
lumbrur los que sabian la .Jústom y^ los derechos «de 
las órdenes, al mbmo tiermpo i¡u6 concibieron la&:pK^ 
posiciones del preámbulo en lérminos claros y decre^ 
torios que pudiesen deslumbrar á los de^revenido^.^ 
Hicieron mas, y fue comunicar el decreto á todos los 
tribunales y justicias del reino, inclusos los Consejos 
de Guerra , Indias y Hacienda, cuya jurisdicción jamás 
' habia contendido con la de laakSrden^,y poráltiino, le 
dieron un lugar en el cueipo «de- las léyes^ donde ja-* 
mas le h^ia Iterado .alguna de. las mucbas cédu*^ 
las que bémos' itefesídQ* ; Bbm^ itales - ^1 tayí / án^ficiosoft 
medios se «trató .dé. despojar de sa íurisdiceionvá^^te 
Consejo.' ».- -s'.: :; /•• ... ■ ^ ..-.» 

' £1 efecto corre^ondió á iba . idbas', poes^apraas se 
conmnicó el Aéal fdecreló^' cilando Jna (¡^«killéria&eai- 
ftezaroA é^miiMt cada ptwp^MA dotofJ^ifta crói MM a 



su preámbulo , como uoa ley declaratoria de sn juris*- 
dicción; y partiendo de este principio procedieron á 
establecerla por todos los medios qne sugiere el mas 
riguroso derecho* Conminaciones, apremios , multas, 
comparecencias, fueron ks armas ordinarias qne pu« 
sieron en uso para someter á su mando los jueces de las 
órdenes, y ya sometidos, las avocapk>nes, retenciones 
y otros ifiialeá medios de usurpación acabaron de es» 
tedder la superioridad que hoy afeqtan sobre ellos , di« 
manada de aquel tícíoso. principio,. pero ya canoniza- 
da de algún modo con la práctica* 

. Desde entonces sentó su. trono la .discordia en ^ 
tejiritorio de las ordenes. Empañadas las Chancülerias ea 
meter su hoz eo los negocios civiles y criminales . que 
n^cian en él , y el Consejo en defender su jurisdiccioa 
y sus derechos, nacieron frecuentes y muy reñidas 
competencias, cuya resolución, fiae per lo común ia* 
cieita y varia, porque ol^curecida icouel auto aooñda* 
do la luz. ffde delna aclarajr los limites de una y otra 
jurisdipdon, faltó un principio. cierto para distipguir« 
los. Lsi malicia de las partes, siejmpre propensas á huit 
del. tribunal donde la suerte de. sus instancias es me* 
nos dichosa, aumentó también esta confusión, pues 
4¿gunas llevaban á las Chancillerías los mismos negOr 
cios que otras habian r^ioado ya en el Consejo. Hasta 
los jueces, diel territoóo p^Mierc^ de vista el norte á 
qne antes confprmsfaWE^ sus prACediicnienlps , y deshim*^ 
brddos con las nubes del R^l decreto , vacilaban entre 
las Cbtancillerías y el Consejo , fin saber á quién debían 
conceder, ó .á quién rehusar su obediencia. Los buenos 
citan muchas ye<}es vktma de esta perplejidad , y \m 
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malos hallaban eu ella un asilo contra la vigilancia j 
la censura de sus legítimos superiores. Todo fue confu» 
sion en esta época, todo desordea, y el Consejó no 
tiene reparo en afirmar, que esta incertidumbre fue pa>* 
ralos pueblos de su territorio una especie de plaga» k 
que se podrán atribuir sin^ temeridad Su atraso^ sa 
despoblación y su pobreza. 

Seria notablemente molesta la relación de * las 
varias contiendas que después de Ja publicación del 
auto acordado , tuvo que sostener el Consejo contra los . 
tribunales que apoyaban en él sus invasiones. Las con« 
Siiltas que dirigió al tremo en 31 de agosto de 1721, 
«7 de febrero de 1747» ^4 ^^ abril de 1707» a3 de ma- 
yo de '175S y 4 de junii> de 1767,^ hacen ver que el au- 
to en cuestión fue una señal de discordia que sublevó 
todas las jurisdicciones contra la suya. Es verdad que 
las resoluciones dadas á aquellas consultas » confirma'' 
ron de nuevo stt^ prerogativas ; tal fue la de 1721^ e« 
que se declaró su jurisdicción inmediata y privativa en 
la villa de Porcuna, y el derecho de conocer de la apro- 
baron de sus ordenanzas : tal la de 1 747 9 en que á pen- 
sar de los equivocados principios 'que se sembraron 
acerca de la exección de los caballeros de hábito en el 
decreto del año de i4 y en otro ,del de a8, que es el 
«uto if, tit« i.^ dellib. 4 de los acordados, se mandó 
renovar el de 1707, restableciéndolos en su fuero, con- 
forme á las bulas de Clemente YIII y Paulo Y: tal la 
de 17679 en que Y. M* mismo declaró su jurisdicción 
privativa para el conocimiento de talas de montes en 
su territorio , prohibiendo al de Castilla la faeultad de 
hacer reasumir on él la jurisdicción ordinaria ún su 



Real permiso: tales en fin otras muchas que es forzoso 
omitir en favor de la brevedad ; pero estas resolucio- 
nes comunicadas solo al Consejo, quedaron por lo 
común oscurecidas, sin causar otro efecto que el de 
convencerle mas y mas de que la disminución de sus 
antiguos derechos nunca provino de falta de título pa- 
ra sostenerlos, sino de dicha para conservarlos. 
' Debemos pues concluir de todo lo dicho , que á 
pesar de lo dispuesto en el auto-acordado, que hoy se 
mira como única regla délas facultades del Consejo, tie* 
ne este en el dia un indubitable derecho para preten- 
der todas las que le han pertenecido en otro tiempo* 
Derivadas todas de la suprema autoridad de los Reyes; 
reconocidas en su origen por todos los tribunales del 
reino, y confirmadas en todos los casos en que se pu« 
•ieron en disputa , parece que no debiera llegar el de 
sufrir nuevos atentados contra ellas. Pero aun hay otra 
razón suprema que inclina á su conservación, y es la 
futilidad misma de los pueblos sobre que las ejerce , y 
esta es la última demostración con que debe coronar el 
Consejo sus reflexiones. 

Que las jurisdicciones acumulativas y á prevención 
sean espuestas á diarias y frecuentes competencias en» 
tre los jueces que las administran, es una especie de 
verdad demostrada por la esperiencia. Podrán ser de 
alguna utilidad en el recinto de un solo pueblo^ donde 
la grande concurrencia de negocios haga multiplicar 
t\ número de los jueces de una misma clase ; pero siem- 
|>re son embarazosos y peijudiciales en pueblos dife- 
rentes: cuanto hemos dicho en la presente consulta es 
otra nueva prueba de la solidez de esta máxima. Es pues 
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necesario que Y. M. declare la jurisdicción alta y supe- 
rior en el territorio de las órdenes á un solo tribunal, 
ora sea este Consejo , ora el tribunal provincial , en 
cuyo distrito estén situados. 

Prescindase, pues, por un instante de queesta juris- 
dicción toca originalmente á las órdenes, y debe ejer- 
cerse en muchos puntos por lo dispuesto en sus esta- 
blecimientos y definiciones. Prescíndase de que este 
Consejo fue creado solamente para ejercerla á nombre 
de la soberania, después que se unieron perpétuamefci« 
te á ella los maestrazgos. Presdndasé de que privado 
de esta prerogativa , sería menester suprimirle, pues sus 
demás funciones pudieran fácilmente llenarse por una 
juo^a de ministros cruzados que se congregasen im so« 
lo dia en la semana. Prescíndase de que seria también 
necesario suprimir la junta de comisión, solo creada 
para conocer de las segundas apelaciones de este Con- 
sejó á nombre de la Real Persona. Prescíndase en fín^ 
de que la Chaucillería de Granada , en cuyo territorio 
está engastado por la mayor parte el de las órdenes, es- 
tiende su mando por un distrito inmenso, sobre el cual 
se reparten débil y perezosamente los influjos de su celo; 
¿pero cómo podrá prescindirse de la utilidad délos 
pueblos que viven bajo el gobierno de las órdenes , á 
quien es mas conveniente traer sus recursos á este Con« 
sejó, y cuya felicidad pende' acaso de este punto ? Es 
constante que la mayor parte de estos pueblos está co- 
locada á mas cercanía de esta Corte que de la chanci« 
Hería de Granada, como podrá conocer cualquiera que 
tenga una mediana tintura de nuestra geografía. Hay 
algunos partidos , cuyos pueblos casi tocan en el rastro 



de la Corte, como son los de Ocaña y Almonacid de 
Zorita. Hay otros , que estando á moderada distancia dé 
Madrid, se hallan notablemente retirados de Granada, 
como son él de Alcántara , la mayor parte de los de 
Mérida y la Serena , y aun el gran campo de Calatrava. 
Otros, como el de Jerez , lierena é infantes, están casi 
colocados en el medio de uno y otro tribunal , y mu« 
chos de sus pueblos mas inmediatos á la Corle. De for- 
ma que á reserva de los partidos de Martos y Segura, 
que están mas cerca de Granada, y los de Cieza , Alca- 
ñiz y Castro-loriage , qvie lo están en Valencia , Zara- 
goza y Valladolid, se puede asegurar que los pueblos 
de todo territorio de las órdenes tienen mas fücil 
recurso á este Consejo que á cualquiera otro tribunal 
provincial del reino. 

Agregúese á esto , que los jueces del territorio de 
las órdenes son todos nombrados por Y. M., á cou* 
sulta de este Consejo , y residenciados por el mismo: 
que por esto sus procedimientos serán tanto mas ar- 
reglados, cuanto mas estén sometidos al examen del 
mismo tribunal que tiene en su mano su premio y fitU 
castigo : que en este Consejo reside por la mayor par- 
te la jurisdicción eclesiástica de los mismos pueblos^ 
y la facultad de dirimir las competencias que nacen 
entre ella y la jurisdicción Real, sin necesidad de fuer- 
zas ni otros recursos estraordinarios: que las eleccio- 
ne$ de los oficios públicos, las residencias, los jui- 
cios, los pastos, los montes^ los diezmos, las cuen- 
tas de fábricas , y otros muchos puntos de gobierno, 
tanto civil como eclesiástico, deben regularse eli éste 
territorio por una le^gislacion y una jurisprudencia pe- 
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cuUar, de qaé este Consejo y sus inferiores han hecho 
siempre un cuidadoso estudio, y que descuidan ordina*. 
riameíite otros jueces. Y después de esto ¿habrá quien 
dude que no solo la justicia, sino también la utilidad y. 
conveniencia pública , exigen que solo el Consejo de ór- 
denes ejerza en su territorio la plenitudde poderyjurisr 
dicción que tan injustamente se le disputa , ó se le 
niega ? * 

, ¿Pero qué seria, Señor, el instituto de las órdenes 
si sus personas y pausas se sometiesen al conocimien* 
to de nnos jueces estranos que no le respetasen ni co- 
nocieseQ? ¿Por ventura le han «alterado poco el des* 
cuido y la relajación , para que se busquen nuevos me* 
dios de*desfigurarle enteramente? ¿Acaso se querrá, que, 
no quede á los individuos de las órdenes otra distin*» 
ción que la> ilustré insignia con que se, adornan sus 
pechos?, Pues qué y ¿la profesión, los votos, las obligar 
cioneÁ cegula|^es , y . los vínculos de amor y confrater* 
nidad con que están unidos estos .cuerpos, serán unos 
Aombres vanos , solo porque la igoQrancia j la ambi* 
cion los menosprecian? ¡No quiera Dios que el Conr 
tejo, cuyo celo ha trabajado siempre por mantener la 
pureza de .disciplina en estos ilustres y piadosos insti- 
tutos , aconseje jamas á Y. M* cosa que pueda ser con* 
traria á su conservación! , 

Los augustos ascendientes de Y. M. lejos de des- 
dieñarsé del titulo de maestres, le apreciaron siempre 
como, uno de los que> mas ilustraron su corona,: pre- 
i^idtatí personalmente los capítulos generales: atendían 
ppjr. sí mismos al gobierno de la$ órdenes:: cuidaban 
escrupuloisamente de .conservar sa$ |>rivilegios , y el 
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glorioso Padre de Y. M. lío fue quien dio menos ejem# 
píos de esta TÍgilancia y este aprecio. £1 Consejo, Se- 
ñor, conoce poí* repetidas esperiencias , que el piado- 
so corazón de V. M. no está menos propenso á pro- 
curar el lustre de las órdenes, el restablecimiento 
de su disciplina, y la conservación de sus privile^ 
gios. Por lo mismo ha creido que ninguna^ ocasión 
•ra mas oportuna que la presente para llevar sus xla.*i 
fliores al Trono. Por eso ba hecho un esfuerzo es- 
traordinario y superior á su misma moderación^ pa4 
ira representar á Y. M. , por una parte las inmensas 
gracias con que la generosidad de los Reyes de Casti* 
Ha recompensó en otros tiempos los ilustres seryicioé» 
de las órdenes, y las que derramaron sobre este. Con'-* 
seje después que tuvieron el tituló de maestres, y por 
otra los celos y las persecuciones que escitaron estas 
mismas gracias en otros tribunales ambiciosos de man- 
do y de poder ^ á quienes eran odiosas. Por eso ha re- 
corrido la memoria de los tiempos pasados, ha recon 
pilado los monumentos que yacian entre el polvo de, 
sus archivos, y ba procurado dar una idea la mas cía-* 
rá que le ha sido posible de la jurisdicción, delgobier- 
üo^ y de la gcrarquía civil délas órdenes^ ya en tiemy 
po de los maestres particulares, ya después de la in^ 
corporación de e&ta .dignidad á la Corona , y ya en fii| 
después del auto-acordado de 1714» que tanto los ha 
desfigurado, y tanto daño y confusión causó á las mis- 
ma^'órdeiies y á este Consejo. Réstale pues hacer unas 
breves deduetiones que nacen inmediatamente de Iq 
que; lleva espuesto , para qve dignándose Y* M. de.exar? 
minarbs con su.alta penetración 9 se sifva v^eter^iíjiait 
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en consecuencia lo que fuese mas conforme á su no- 
toria justificación. 

Primera deducción. 

Siendo constante que los maestres de las órdenes 
han tenido el conocimiento de las alzadas de sus res- 
pectivos territorios antes de la incorporación ; que des- 
pués de ella los Reyes Católicos crearon un Consejo 
y le atribuyeron este conocimiento en los territorios 
de las tres órdenes; que los Monarca^ sus sucesores 
declararon por diferentes Reales cédulas que le debía 
ejercer esclusivamente , parece que no se puede du- 
dar que todas las apelaciones del territorio de las ór- 
denes, ya sean en causas civiles, ó en criminales, de*^ 
ben venir á este Consejo. 

Segunda deducción. 

Siendo igualmente constante que las Chancillerias 
nunca tuvieron el derecho de conocer de las apela- 
ciones del territorio de las órdenes , ni en tiempo de I09 
maestres, ni después de creado este Consejo: de que 
las dos únicas Reales cédulas que al parecer se la atri- 
buyeron en i5a3 y i563, fueron inmediatamente re- 
vocadas por otras de iSi^ y i564: qué la práctica de 
conocer de ellas , en que hoy está , es abusiva y solo 
fundada en una proposición errónea, que maliciosa- 
mente se insertó en el auto-acordado g del titulo i*^ 
del libro 4<^ y y contraria á la: decisión del mismo auto; 
tampoco puede dudarse que las Chancillerias y demás 
tribunales Reales no tienen jurisdicción alguna acu* 
mulativa , ó privativa en el territorio de las ordenes. 
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Tercera deducción. 

Siendo cierto- que la mayor parte ele los pueblos 
del territorio de las órdenes están á menor distancia de 
la Corte que de cualquiera otro tribunal de provincia; 
que los jueces que ejercen esta jurisdicción son nombra- 
dos , consultados , ó confirmados por este Consejo , y por 
lo mismo le están mas subordinados; qué muchos de los 
juicios que ocurren en su comprensión deben dirimir-^ 
se pot leyes de las órdenes, y que por otra parte el 
uso de la jurisdicción acumulativa entre tribunales dis* 
tantes es muy perjudicial - á la pronta y buena admi* 
nistracion de justicia, no hay duda en que seria muy 
coiQveniente atribuir al Consejo de órdenes el priva- 
tivo conocimiento de las apelaciones de su territorio^ 
auii cuando no le tocara como le toca de justicia* 

Cuarta ileduccion. 

Siendo los caballeros militares unas personas verda- 
deiramente exentas , ya por la esencia de su instituto , ya 
por diferentes bulas y privilegios pontificios , y ya en 
fin por varias Reales cédulas qué confirman esta exen- 
ción, al menos en cuanto á las causas criminales y 
mistas, y habiendo por otra parte muchas dudas so- 
bre los verdaderos términos que deben prescribirse 
á este fuero, especialmente en el dia en que la mayor 
parte de los caballeros siguen la profesión militar, 6 
sirven á Y. M. en otros destinos públicos , parece indis- 
pensable qué sé haga sobre este punto una declara- 
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cion específica, señalando los términos y casos de es- 
ta exención, para quitar todo pretesto de competen* 
cias y discordia entre los tribunales. 

Quinta deducción. 

Habiendo nacido toda la incertidumbre y confu- 
sioii en que hoy se halla la jurisdicción de las órde- 
nes y la de «ste Consejo, de las falsas y equivocadas 
proposiciones que se insertaron en el preámbulo del 
Real decreto de 19 de octubre de 17149 conlA^ la 
mente del augusto Padre de Y. M. , espresamente de- 
clarada en su decisión, y estando revocado este de^ 
creto por los de 27 de diciembre de 171 5 y .27 de 
febrero de 1747» ^^t*^ Qo solo conveniente, sino nece- 
sario suprimir en la primera edición que se hiciere de 
los aa tos acordados el 9 del titulo i .^ del libro 4*S que 
contiene aquel Real decreto. 

Sesía deducción. 

Siendo ignorada del público , y aun de todos los 
jueces y tribunales del reino, la verdadera jurisdiccioh 
del Consejo de las órdenes, por no haberse recopilado 
en el cuerpo de las leyes las cédulas y decretos que 
específicamente la declaran, es indispensable que se 
manden ordenar estas cédulas , y formar de ellas un 
titulo que se inscriba : De la jurisdicción del Consejo de 
órdenes j el cual se añada á la primera reimpresión que 
se haga de las leyes del reino, poniendo al fin de él 
la declaración que Y. M. se dignase haceit en vista de 
la presente consulta. 



Estas son y Señor, las consecuencias que legítima- 
mente se dedulseti denjuanto Rei»db Áilrho en esta con- 
sulta. El Consejo ba creído muy propio de su obliga- 
tíon rtepresérilárlás *á V/M:\ |)áTa'qoé d^^^^ eh vis- 

tá de éUás'lo que sú suprema j^ustificacion. le dictare. 
Ufo le ha movido á este paso ninr^ffciti .espíritu de -am- 
bición ni de resentimiento, sino el celo de vuestcp 
'R^I servicio, y^ el bien de la canisa púfelicau Repitt 
"por ló itiiSsino lo que dijo al principio; esto es, que no 
iispirá-'i es^teiftder, ivdoé aclarar su jtirisdtQcion. Con* 
tento^ con ^ejevoer lasque Y.'M; se dignare deposil&r^n 
"SUS 'manos /^oÍ6 Aeseá- que su augusta voluntad se 

^ tzyauifieste en términos tan claros !y decisivos ^ que no 
dejen entrsída á la^ continuas y perniciosas competen^ 
^«^las que' tan l¿ hamturbarda antes deiabora á este Con* 
im|o ; y tanto? fa»a afligido á los pnebloa q^ie viyfn.bajo 
de su gobierno ( I ).J)ígnese 5 pues, V. M^ defCQjn cedería 
le es<a gracia , mientras ritega ferv^f^psaniente al ^Altí- 
timo por la conservación y felicidad de m aiigu^ta Per- 

^ ^otm para consiieh» de sus fieba , v^isaUos y , gloria de 
Ja monarquía <a> í ^ ». > -. ají, , .^ 

(i) La resolución á esta consulta fue casi en toJo conforme 
á lo que en ella se propaso. 

* (a) ' Xa( escogUla erudidon i|ii« el ,8^. ,Hyfl}^noti ka f sembrado 
tan oportunamente en^c^ ^nt^ior escrito.^ le l^aoe de ipérito mujf re- 
comendable, pues viene a ser como íin resumen dé la historia po» 
iá4Mfr áe-ÍAi' órdeiMS miiitertt^-y so* Conaejo.. Por SiXf% parte», lo^ 
inteligentes en la materia de que trata , no podrán menos de mi- 
rarle como un modelo en su linea > digno de imitak>sci, tanto -por la 
conveniente ¿ístHliitcibn dé las principales ideas qué entra roq en 
él plan del Aótpr, como por la dignidad del lengiiage^ elidecofo át 
U éspreslon ; y Id ^^aciá y persj^i^íiidad det est!to.<> ^ • : 

TOMO!. ' 3? .¿1 1, i ;.,.... '> 
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DISCURSO 



•i 



sobre el Unguage y estilo propio de un Dícciúna^ 
rio geográfico^ leÍ4hpor el Autor en la Acade^ 
m¿a de la Historia (i). 

t ' ' 

llustrísimo Sefidr : no podiendo encargarme de concur* 

rir á la ejecución del acuerdo del 16 anterior por no ha« 
ber tenido parte en el estracto déla» cédulas geográfí* 
eas , he estendido algunas reflexiones acerca de la for- 
mación del Dicoiooario, á que están idestipadas(a). Mide* 
feo no es otro que el de contribuir eo la parte que pue- 
da al complemento de una idea tan provecbosat y por 
lo mismo someto inki obserracionea á la censura ^ 
y. S« L, para qué las reciba con indulgencia y lasme-^ 
j'ore con %\ú Inces. • 

Algunos señones han escrito ya conerudiciony acíer^ 
to sobre la materia de nuestro Dtccionario^y sobre la 
forma y distribución de elb; y i sus obserraciones ee* 
ría difícil añadir cosa apreciable. Pare^^e^ pnes^ queso- 
IcL resta tratar de.jlR.p.i|.nto no menos principal en lá 
empresa, ni menos digno de la detención de la Aca- 
demia. 

Hablo del estiló. Vivimos eñ un siglo en que la sin- 
gularidad, ia solidez y el orden de la doctrina no bas- 
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( i) Citiijdo per Cean Bermndez , píg. 1 5 9. 

(a) Aun<|iie eftt« importante obra no Wtfá á irealisartei t\ Sr, Jo; 
vellanet puso casi d«l to4o corriente la parte d<^ qnj^^ffttabaencarga- 
do, que era la delospueUoi coBij^r^&dido^ en. el Jerrilorio déla» Or- 
denes MlLitaret. 



fttfa paca^ixacer recomendable una obra^ cualquiera que 
sea^,: si' su e^tUcüo tíe^e toda la claridad, toda la exac- 
titud/ y prmcipaljiiei2te ,toda . Ij» apalpgía y propor- 
ción: <^av«« bates, á, h naturjale}^ de #u objeto. 
^ .iiEsracbltcadlI^eés el pi^inKcr» fruto de los progresos 
de l4{Utafaturai jF fyrtieba! de&de luf^go el buen gusto de- 
ima naciof)^ ó al menos de aquella parte de individuos 
^e la- posee. 

En éfócto, cada genera de escritos^ deb^ ser tra^fi*) 
do de UQ modo peculiar $r distinto. La ;poesja, U elp« 
ouenéia, k liiMoria» las ci^^ias naiui^aies^» 1;^ ab$il;rfiCT 
tas exigeémi estilo propio, análogo á sii naturalfe^ 
convenieiité á ios erarios métodos con qqe pue^den tra,- 
tar^, y proporcionado á sus objetos* . • ¡ 

'- : Pero sobre todo» las descrápcíones^ora jtengan porqb« 
jeto las producciones de la .naturaleza , ora los trabajof 
délarte» requieren un estilo peéuliarifiinio ; un estilo que 
presente los objetos á la imaginación, y que los.grabf 
ea la memoria; un estiio «uyo £n, no tanto sea conven^ 
cer y persuadir, como instruir y deleitar. A este. estilo 
0e le podría llamar; oou propiedad. la pintura de la elo« 
cuencia. 

' La geografia, mas que.oli'a facultad, toca i fgte gé- 
nero de escrítos, /porque abraza, tantos 0I1jetQSfC.9u19.ia 
«laturale&a^ ysü üflcio tuo^catptjoo qi|ie el de describir* 
40S y pintarlos. . .• •/ ><; ; . j , 

£1 oficio del geógraíb es presentar á spile ctQfes una 
idea, la mas viva y completa que sea posible de los pai* 
-ses que describe, es6Í;lá({idoi6n su imaginación , y gra- 
bando en su úiemoria ¿KqueUa itoisjoaa sensación ;qa^, iin- 
priittiria.en ellos ¡la yistat material de Iqs pbjetc^Sf . .^ 



Pero la pluma del geógrafo no debe pititárl<K<tpde¿ 
La inmensa ostensión y variedad de sus objeto» leoUi** 
ga á qna especie de economía que hace mas difidl su 
ministerio, y que solo podrá lograr por medio de la 
precisión y parsimonia de sq estilo* Di^be por consi* 
guiente reducir á una cuadricula pequeña los objetos 
mas grandes, copiar exactament^.sus contornos , seña^ 
lar y distinguir sus perfilen , describir sus partes priii« 
cipales 4 é iháiékt Ugeramcfnte sus accesorios. Debe tirar 
rasgos grandes y certeros; debe representar con ellos 
et tamaño, la figura y las fwoporcionee de cadaobjero; 
debe dar el término, la posióon y el colorido conye^ 
fiiente, y sin detenerse en loa accidentes m eo las par* 
tes inútiles, menudas ó m^nos principales^ 4ebe desper« 
tár en el lector aquella id<^a yitá y profunda que es el 
fin priiíiarió'desu profetion. 

'' Tal deb^ ser en general el estila déla geografía; clá« 

VÓ; exacto, conciso, y en 4ioa palabra, gráfico y pinto*^ 

l^éAétí , p^i<que sólo asi se conformará* coa-.el nombre* y 

^1 objeto dé eáta facultad* . < . . ' 

' ' Pero ademas. convendrá que este? estilo sea tambiea 

figurado, y en cierta manera poético, no solo porque 

liAé pf litar , ñnó porque debe pintar c^n gracia y con 

SriVé^íi'. 'De otro modoUs5*oüeasi'degeogiiáfi» serán áríp- 

da^ y defsaliliadas^j «o pMldm bailar lectores eplícap 

dos y atentos. Compuesta por la mayor piarle. de nom- 

'bres propios , muchas vefe» comunes é ignobles, y no 

*f>6ca^ estrayaganl;esy^exiótiods;f de nombres inaágnificaa- 

*tes, ¿ierí^pre ingratos 'á la ida^iúiuieioa y aloido^ y pre* 

'Ciisía'd^á 'retratar lino» objebasffasi siempre parecidos, y 

pocas '^ecesnucfvois y agt-adables^ ¿quién podrá sobre- 



séqtiedádidesii) estudio, si las gracias del estila 
Bo le haceu' entretenido y gustoso? 

Asi lo conocieron los célebres filósofos de la antigüe* 
dad, y por eso él estilo fue uno de sus principales cui- 
dados! Si se eáamtnan atentamente sus obras, se halla- 
ráique l^nio, Esrtrabon , Ptolomeo , y sobre todo nues-r 
tro M^a, tanto. bonio' de. las cosas que habían de refe-» 
rir, cuidaron del arte y modo de referirlas; porque 
ereian que esta especie de obras no podian producir 
utUtdad sino en buanto ias recomendaba el ingenio y 
gracia oon que &e escribiáiw .^ : 

Yusitantasr: calidades requiere en general el estilo 
geográfico, ¿cuántas tnas .deberán brillar en un Dic-« 
oionario^ donde la& cosas mas. grandes deben colocarse 
ai.lado^de las^.más* pequeñas; donde una pobre aldea 
tendrá síi Itigar, joomoeusa 'opulenta capital; un escaso 
toréentfev como 'on^caudálosovrío; una humilde colina, 
Gomólas -altísimas mtímañas^deEuropa? ¿En un Diccio- 
nario c^ debe abitazar 'la >eslension de los mares ,. la fi- 
gura y sénosdeilas costas , la.si¡.luacion y cadenas de los 
nontes^y el origen y el cur&o de los rios, la distinción 
y limitesí de los reinos. y protincias,y hasta las últimas 
divisiones que exigen la geografía fisica y civil?.¿Un Dic- 
dionário, en fia, donde cada articulo ,^ por pequeño 
que sea, debe contener un breve tratado ^ y donde por 
Jo mismo las descripciones han de ser mas uniformes^ 
^nas interrumpidas r mas repetidas y mas menudas? 

Agregúese á esta dificultad la que nace de las pecu? 
•liares calidades que , según lo acordado , debe tener núes* 
tro Diccionario. 

Ademas de la geografía física y civil debe abrazar 



también la geografía economíca^j' p6lfiica de la nacioii. 
Esta parte^que es siá duda inuyJii)|Mirlante, y qiie^inas 
qiie otra alguna contribuirla la utilidad de nuestra em- 
presa^ hará también mucho mas arduo y penoso sa 
desempeño, y «obre todo aumentará las dtficoltadeses^ 
puestas de parte 'jdel estilo. £n las deifiai partes, los;er4 
rores , las omisiones, la inexaetitüd, la obscuridad, seidttí 
defectos de corta «onsecneacia; pero en esta nada. se« 
'rá tolerable, porque podría producir enormes per}ui<» 
cios« Por lo mismo^ .en je^e f>a]íto todo <lebe ser cbm» 
pleto, exacto, perceptible; todo debe in$tn;tir, eotnrensf 
cer , desengañar; todo «debe servir jgiíalmente al mlnis- 
terioy al magistrado público, al gefe{>oliticoy al eclesiás- 
tico, al sabio y al ignorante^ ál nacional y al «éstrangero^ 

Es pues indispensable que el estila de tiuestro Di6* 
Cfonario se lleve «una gran]>arte4le la atención óe laAca^ 
demia, para que sea cual eonMénealiobjetode la obra¿ 
y á la reputación <lel euerpo que Ja presenta al públicoé 

¿ Pero se podrá lograr esta idea ten una .obia trabafa*^ 
da por tamas y tan diversas |>tumas ? El «donde enun- 
ciarse con clar4dad y precisión «no es dado i todos , y 
entre los mismos sabios hay tina diferencia tan gran- 
de de estilos <omo de ^semblantes. La disposición na- 
tural, los primeros «estudios, 1a ^elección de modelos, 
el hábito de traitár tales y tales materias , la profesión, el 
genio, el gusto, todo concurren formar el estilo de ca- 
da uno, y á dar, por decirlo asi , á cada estilo una- fiso- 
nomia particular. Cual se enamora' de la abundancia 
del estilo asiático, y escribe con una facunda, pero re- 
dundante difusión ; cual del énfasis lacónico , y escri- 
be! con ana enérgica , pero obscura brevedad. Es pues 



imposible i{iie tantaa 7 tan diferentes plumas sé acof 
«Eioden á.un éstiUi) qué requiere tantas y ^n diversas ca* 
lidadest y mucho mas que acierten á producir, no ya 
un estilo uniforme ó semejante » mas ni tampoco con* 
veniente y análoigo á la naturaleza jdjs la ohra propuesta* 
El único art^trio de remediar este. mal^ seria come* 
ter la estension de 1^ cédutaaá un cprlisíiJQO número 
de persoiSaa» Fórmense en hora huena por. todos los 
indi'viduus del cuerpo; desempeñe cada uno su parte 
según le pluguiere;, e&cr iba en el lenguagey estilo que 
ié sea familiár^'peraestoa trabajos vengaA después á 
i»uy pocft&.manos : á personas que bien convencidaa dé 
laa eattdades. que requiere el estilo del Diccionario , po«* 
•sey^dolas en alta grado, las hagan brillar en cada aty 
-tíeulo j y la Q^ra selga tal cual puede desearse» . • r 
^lonces no será tanl difícil lograr la uniformidad^ 
la concbioa j las dinnak gracias peculíarea que requie« 
re este estilo» Loa encargádoa de arreglarle podrán es* 
tttdíar sus priucipies^ ej/ercil^e en su práctica ,. ob* 
ae^r^ar Iq» bellos modelos deHa ¡antigüedad,, y no desean^ 
ser basta iguábrlos. ^Cuánfiasi iieilaa descripcioae& geo« 
.gráficas no halbrán.en.HQis|Tp^.en Yirgilio, en Vale- 
rio Placeo» en Rufo^Festoy otros poetasf ¡Cuántas enLi* 
riQj, Césjar, Tácito y, «¿jft^Ji^Jftcj^dores I 

. Pero beberán estudiar ma& particularmente los cé'- 
lebres geógrafos griegos y latinos^y revolviendo dia y 
noche sus escelentes obras» copiar de ellas la erudición 
de Estrabon, la exactitud de Pliaio» el arte de Ptolo- 
meo, y el Uwo de bellezas que brillan en las de núes- 
tro Mela. Si Cicerón hubiera cumplido su propósito de 
' escribir la geo^rafia , como prometió á su amigo Ático; 



descubierto en él estiló gWjgtáfic<>|a8^SHi§utareé hcr 
4le2aá con que 'idortió lo&éstíloá de <la elocoeiict'a^ db 
la política 9 de lá moral yde lafilósnéfa, yo le propon- 
dría acaso como el'^rimerov %oibo el úmca de todos 
iw ttíodeloSé Per6 en dfefeeto^ sujlo^solo merece estáí glo* 
fia im insigne esp^áñol pdlmisiiid Pbn^nioi Mela. A 
<este escélente geógrafó/qáe^ües gracias del estilp so- 
brepujó á todos los demás, tanto grifos como latinos, 
deberán Imitar con preferencia nuestros redabf ores^ Nii»' 
guno supo reunir tan &en la-precisípn «á'la claridad;^ 
ia elegancia á la exkctitudvel' mérito de la doetriuirrá 
4as gracias de la elocucioD. En sus obras, .y en sus di- 
ligentea versiones heqhas por Tribaldos y Salas, deber 
rán trabajar coñtínuaraieate' nuestros .aóidémicps , Uiv- 
m¿ sa idea de los rasgos r lai frafl^ , las locttcÍQQ»s'(^ las 
fórnjiulas de este gran geógrafo, y beber aquellas be(- 
Uezas de espresion,* qub tciásladadas después! á» naestr# 
jSiccic^rio, bagan qtne^ árei^qa eael público rcomiQJUDa 
obra digna del decoro de ilai nacibn ^ ¿de la reputaeie^ 
de la Academia y de la ilusUráoíón de) siglo. XYlIlXi.)*; 



, í' • 



(i) Ei pdblico po4rá ahora observar si la forma jel estilo ge 
nuestros moderaos diccl^ii«i$í¿í^¿i£j^tt & lá» calidades tfalpíf^ 
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pronunciado, en 3^de.xí¿qiembjré de 1786^ al cen- 
sar en la pr^sidenpía de la Sociedad económi-^ 

ca de Madrid. 







tuaiido Alea fim^del sfio próxima ocupé por; 
Ift plrkfi^lite'eifa'ttUa^ ana séciMa desconfianza me 
\úao jpoblimrel temw ife que en el tiempo de mi direo* 
jé^^i^M'MésiAiMriaitt^ decadencia de meatrá Sóctedadi 
ijMiriii^iáltttea anuoekkla y eñipíeiicada á áéntir. En aquel 
püiita aolo^ Mwa ante ftik ojus las juntas genérales ca« 
» átíámümáp las ftfaciones de algunas clases , ó sus« 
IMWididas delatado, 6 tibtameste éssempeñadas, los es- 
fi«dÍÉttiaa de tiivjfor hflrportancia abandonados,' ó dete^ 
«idos, Iá"tliscofílm en^ometlda en nuestro seno, y un 
•ntorpecimtento casi genéAil, que derramado sobre to» 
4m las parles de este cuerpo, le conducía lentamen* 
te á su eslenuaision y á su rmna. 

En tan críticas cii^nstanctas tomé ¿ mi cargo sé 
ipfaiemo, é implorando el auxilio de aquellos pocos 
indrviduoar^ en quienes, por decirlo asi, se había re^ 
concentrado su vitalidad, empecé i animarlos, á des* 
|Mertar y poner en. acción sus espiritus, y á dirigir es* 
ta< máquina deitcadii, cuyo movimiento parecía tan 
«accéaibb 6 la debilidad de mi impulso , como á la 
pi^peaa de sus resoltes* 



mm^^ 



; (f) Citado por Gesn I pif. irkt. 

TOMO I. 3i 



Pero gracias al cielo y á vaestr<)9 évn$fM,iá 
to ha desacfelfitadcí ciiis temores, y en ^^pmMf^ét en- 
tregar en mefofes maitos d góbtéi^iia áe k Soc i éé ad» 
tengo la Satisfacción^ de eéi^graiulañSie Mh ^oMtfM 
mismos de los progresos que en este corto perkudtf 
debí á vuestra aplicación y. vuestro celo. 

'Habrá tal vez'algui^os qué, calculando buestra acti- 
vidad, no por io que ha hecho, sino por lo que IfA 
dejadorde^ hacer9iquelTátt>de9pojarno¿;de> estii^giitM 
Bero si faían o^stevadoJa concuÉireiicia'y el'biii(o ordetí 
de nuestras sesiones generalei> la {apMcaeioii y i»| oeki 
^ lois átfdiiiid«ioa dto iasidiasi^st, ék fíiimdkgiétíM^m^ 
juntas. y. comitioncü fesiafai&rdlitftfiá^t dgáfcKftrfbrf áifiry 
)a. caiid¿id:d^ tos.e3p«dfenl|^ 4§í%puAísiém^ áí^^m^iáé^f 
dos^i deberéitios oír .é^n ilrasyquiitidatl siis .MMsraék -^ 
" Es muy üi«rto -qiie en -algitDoé <^eiQ» niat^ehaü? 
tw no heiib^Sultogftdo ihasita laflpri a^[nrife]iiiei|mtftb9df 
ffista ,que nuestros ém^és $0i faabfeaii«|woniélMbf' peM 
no to 'es menos. que ^eAte atraso, mas que 4 nuestra 
dtssid^a, se debe- imputar á-^ila importa nenr» 4 la es* 
tensión , y á^ la perplejidad de las materias que coa* 
tenían. ¡ Guántor^^estttdio v cu^áuta mcdilacioa ^ eiriinto 
jtrabajo no; se ha empleado: en ilustrarlas! ¡CM^ntaailo^ 
ees, cuántos ^conocimieB tos , cuántas v^rdadftS no se 
ii^n descubierto y adquirido acerca de ellas! s -4 

. £3 menester confesarlo eli' obsecfmoi de k^<q«W)lai| 
á%ílraente.«|e ocuparcm en los y4ri»»s espédsesüf^^íocui»' 
fidos 'CSte^aao^.á oiedida^q4a'l»i8tí^6íedad hÍBi ido #a» 
mentando sus conocimientos, rectificando sos ptnMEV* 
jaios t ¿jaiulo y me|arando4Mis máximas, suspaaos 
iido á la. verdad mas leutiQSi, ngaj» detenidios, pero tam 






lémt hstm?(ái0r m t íBísm^ í m ü^^^^mm ¿fiMtit'jé'iBafr Mea 
af fcffilf^iHlli vmim 4<^ U fímaímim pú^a? todo m 

poro» y Terdaderos principloá;; sf. b filoiiflá^ iflevando, 
de la mano al celo y al^patríotisoio, les indica las an« 
chas aéndas qne le$ tenían abiertas la preocupación y 
el error, y loa aparla de ellas jMura guiarloa al bien poír 
el eaimno de la verdad. . ' 

¡Qué eaperanzas no deben inspií^arnoa Um felicea 
dispositDkmes^ «nidM «1 «elndiiáiiiMre persMMfe nom* 
brado^pa» a Mi»M i i a o ^ saaon^i^, ytá4a aibiáuriaiidct 
d^mHnagiélra^ (9) «iififiíiio pM»a»twipiáa mnwm^iítt* 
tíQBM aitseiiciliíy'y aiuíiiatle^en.tafiL'íaipovIaiHem 
rio ! Parece qae el cíele- ha Mialado en ellos la épo€a<^de 
nuestra giorfd% I«a Sdeiedad ha- ^poricpiecirio comidt* 
nábtemente' el pattiüaonio d^.sfw jaommimentoff^ el 
celo de sus iaáMéaeS' faa éaspet^iad^f^^i pn^to^e ea 
aeeion ; los ttibunales h honr^u» con su cenflanza , el 
alto miniftlerto la anmia con au proleeeion , f el pábli« 
eo la premia eofi sti estimaeloii y sm aplausos. Todo, 
todo le es (atorable en esle íaaiante^ y todo aJM*e á 
vuestros ojos una nueva perape^^a de prosperidad, 
que debe' servir de estímaki k vuestro celo y de apo« 
yo á vuestra cdnatancia. 

En cuanto á mf*, lÉsatituido i la condición de indi- 
viduó particular, la mas proporcionada á la corta es« 
tensión de mis taiénttía, y á la moderacicgi de mi ca* 



(i) El Marque» de PeñafieU 
(a) D. Felipe Bibero Yaldés. 
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rácter, ▼obrera coa imcnro' ardor^ üurtig»» á ^nML 

de qu0 es caj^Q Hii<aimm^^ la éh^ tM^msA§im$^*féamíélk 
el aplauso y en laígtona qitédebe:MmlftllMS^:dií^{^ 
moirer la .|^líca felicidad. ' »« - * <" " '»'^' ^ 
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DICTAMEN 



OAIiO.Eír LA JUNTA DE COMERCIO Y MOKEDA 






EMBARQUE DE PAÑOS ESTRANGEflOS 

PAttA ürnxsTaÁs GOLOíriAs(i). 



D. . . .. ...... 
.. €^ Gaiiparée Jovalbao», después dé haber niedU 
ta4u muy díe^eio el cottienido de las Reales órde- 
nes de 1 1 de íi^lio de 1 786 y ao de agosto de 1 7881 
y^ tctníep^Q. présbites las jftstas y sabias rjeflexiones 
qM^ ^aerca.de una y otra bacen los Señores Fiscales, 
f^ree ^UQ b Janta esti en la obUgacion de represen- 
tar. 4 S« M^ los enonnés perjuicios que pueden causar 
a^ijiiellas. providencias á la industria nacional , y de 
4Pfi|icS|cIe bmaüdeniente se digae^revocarlas del todo. ., 
.; .Qqs^ {KiPtos: de giiavj^ consideracum debe» formar 
el Ql:^t;p jdeestai. súplica: el primero la pro^hibicion 
de euibar<;ai: k Indias paños estrangeros , declarada, 
a,unqM^.<:p|i.la.c;9Íidadidepor:abo9P9,en k Real orden 
4.f .90 4^i^fpstO( deKafiotpasaído; y efc^eguudo la ne^ 
C^ti^d íd^j coutva4BNirea , íanptteÉla por k de 1 1 de ju*^ 
lio d^: i06if y la» ¡formalidades fifíiadi^as en la úirima 
pitada, res^ptu.de Iqs paños^nacíoDales destinados al 
mismo con^Un^nte; Aiiibos ptintus sonidic^ios de exami- 



( . . í / 



(i) Copiado d«l origiiial que o^Ule en el fLcMl iMlitttl^ 4l!tv- 
fiano. 



(3oo) 
narse separadanuinte, y de (|ue Sí^r^svi^win por sus ver- 

dailei-os priuGÍpios. 

£1 primero aparece desde luego . perjudicial ¿ 1q^ 
Tasallos de S. M. que viven eu el continente de Es- 
paña ; porque siendo cierto que los paños nacionales 
no alcanzan al surtimiento de nuestro consumo inte- 
rior , resultará que si se estraen á América , tendrán 
los españoles que vestirse de paños estrangeros , siem- 
pre mas caros ; quedarán por consiguiente defrauda- 
dos del derecho de consumiifiós nacionales, y todp 
el beneficio.de este consumo riecaerá áibreios^ mo>a^ 
dores de América, con perjuicio de ios de lia Peninsula. 
. £s verdad que la Real orden no prohibe á los es* 
pañoles comprar, con preferend» sus paños ) perón phei 
prohibe que los estrfiíi^geros paseí» á América^ es^lárc^ 
que necesitándose allá todos cuantos sé t^abagün-en 
España^ y no permitiéndose embarcar otros, los fr^ 
cios de.diiuestros paños stibirán en aquel continebté 
ed . pr(>fiiorcÍQU de i^ necesidad: que* tíéiie-ie' élfós^íSCí 
coofiumot; y entiráces losi cai^adoreá iM^tsrffebaéarán 
de. Ud.iíMi^s:lde nuestros iábtican tes pa^ra tt^flór- 
tarlos á dopde teiiigan mas. valor, fiekultará pties que 
lM.>vasallos úe £spañlu iio^ pendran mas arbitrio que 
cossumir los paíños esiba»g«ros4 Jfei hay 'ttl^diof : si líí 
providencia di¡ngi4a {á aiiii3«iiar'á')n«!efiilros'Comé 
tm á qué embar^iieai pañosiuiumniíles |)rodubé (sueféc-' 
to, los vasallos de ác4<se quedarán sin ellos j y sí no 
le produce, porque los españoles los consuman , la 
América quedará sin paños algunos , privada de los 
nuestros , porque se los arrebate el consumo interior 
y de los esttaftok por la {Prohibición. 



(3oi> 

Para descubrir ios pérjuieioi de semejante sistema 
es^^ndifpetiáirbte s«ibir á los priftciptos dé 4a material 
á que corresponde. 

Las coloniM en tanto son útiles , en cuanto ofre* 
ceil tm seguro consumo ¡al sobrante de la industria 
de llar metrópoli, y este sobrante^ no es otra cosa que 
h^^cfiüe» resta del consumo- interior. Si se supone una 
nación cuya industria esté al nivel de sus necesidades; 
y no tenga sobrante alguno, ciertamente que esta na* 
cien no i^eceaitará colonias, á lo menos ^ra este pri- 
mer objeto. Podrá sacar de ellas otras utilidades que 
indicaremos después; 'pero de liada. le servirá estender 
los plintos de su consumo , mientras tenga dentro de 
sí el necesario para todos los productos de su propia 
industria'. Y contrayéndonos á España , de nada la 
servirán las Américasipara* fomentar las manufacturas 
de paños , mielgas Ibs productos de este ramo de iú* 
dustría no suban sobre la cantidad necesaria para su 
consumo interior. Tales son los principios por que de-^ 
be regularse esta materia* ^ 

En' efecto , él priíteer objetó de I9 industria de una 
nación es surtirse á sí hnisma;'el segundo formar so^ 
brantes para surtir Á sus colonias ultramarinas , y el 
tercero multiplicar estos sobrantes , buscando su con* 
sumo en ciii|lquiera parte del mundo. Pero dejar des^ 
proveída la metrópoli de ios; productos de' la industria 
nacional, para proveer con ellos 'á las colonias, 'sieíA 
lo mismo qué socorrer la necesidad de afuera^ y de^ 
jar el hambre dentro de casa. . ^! - J 

Tal ves podría delenderse este sistema > si de él po^ 
diesen resultar ventajas conKycidás á la industriii saw 



(3ot) 
ciooal; pero eneat» caso debe sufcedet ki ^Qtrvio: 
porque . si el objeto del Gobierno "éo es iOtro que ba*^ 
cer una guerra bonrada á la industria estrangera, el 
medio mas seguro no 4será acercarle, lino alejarle los 
puntos de su consumo. Cuando: k>s paños del estraii*. 
gero se bajan asegurado entre nosotros^ eamasuceÑ 
derá si los de España pasasen á- las colonias ., entoor 
ees nuestra necesidad , como mas conocida y cercana: 
á él 9 bará sus especulaciones mas seguras , y le pro«> 
ppr^iunará mas bien seguir sus progreso»,. y aqomo* 
darse á ellos, Entonces el estrangero espiará nuestra 
gusto, nuestros caprichos; entonces introducirá nüe*^ 
vas modas, nuevas. necesidades ^ y entonces acobarr 
dará con seguridad nuestra industria, teniéndola en un 
perpetuo desaUerúo, ^pues WMm>i imitadora, y m^-atrar 
sada, j^má^.ppdrá si^giiir la r^^pid^ vicisitud dflau» 
ii^xrei^tps. . £Qt9oces , atenida deltpdo la industria na« 
cional.al gusta de los consumidles de América, tan- 
to mas difícil de adivinar, cuanto m^ distante, se 
hallará espuesta á que sus productos^ i»eau tiesprecía!-. 
dos ; y st, cprpo es yer^^siit^il , «J, ignoto y, las modas 
de aquel contenente siguieseii (a vicisitud de las de. la 
metrópojü, la ruina de nuestras manufacturas de pa- 
ños será infalible, porque ni. España, acostumbrada 
ál^ paños e«rtrai)gerQs,'q^errá^consumii:: los suyos,, 
ni América los adii\Uii^á,; por lip conformarse^ con el 
Q^piaícbo y las modas-que hubiere tomado de la me-^ 
trdpoli,. . : , 

E* pues claro, que cuando una j metrópoli no tiene: 
ettfjat industria nacional , ó en algtoü rateo, de ella so- 
bwintés )«Qft í^ue. abaj»|§oeff aá% cotonías , k buena, eco*. 



(3o3>; 

nomia ^Qierb^iqüé IksiábqsIfKca c<mí|ntit]tictoS'e8lran* 
g^ros^f pan ast^WjfVM d^ b» conMrcib-e&closiTol £ii 
este caso la inetrópoli debe conlfntarse con un co- 
mercio de ecoDonita, que annque no tan precioso ^ es 
SBOtnpi^ para ella 4e»o^n<»iderable otiUdad ^'porqué So** 
bre los derechos que adeuda el género «es rmogetoá la 
e¿tm<ii^$ sobre ilas'Cjomisionesvarlmacenages^ y conduc- 
ciones que paga basjta ios puertos de salida, contribuí 
ye á S« M. los derechos de esta y los de entrada en los 
puertos derlas ^ólomas^yestas son» propüamente ga<< 
nancíás nacicmales, que; fomentan el comercio y ^a ma-' 
riña mercanül I y mantienen^ una niuchedumbre de 
mafnos interiaedias, instrumentos indispensables en ésta 
especie de coniercio. ' 

i> Per eso; índioatitrony bien los Señores Fiscales, que los 
producios» de iá iiidust riia eslrangem, una Jtz ^Mhnitidos 
entre noédtros / cki^erian reputarse comu_ nkoíonales; 
no solo porque est»n y a en üaanos españolas , sobre las 
cuales y y no' sobre las del estrangero, recaen los iiite«« 
rieres graTáaaeyíes que se les tmpoligan ^ sino porgue' 
pepr^eutan aquél déficit delsulH^ante de nuestra iñdus»*' 
tria que necesitamos para completar el surtirpiento de 
las colonias. La materia de este surtimiento es absdlu*. 
lamente necesaria; pues queriendo nosotros, como de«^ 
betlll>S, hacer solos el comercio de nuestras cokmias; 
esto ^'v p^^^^^>^ eselusivamente á sus necesidades, es* 
preciso qiie suplamos con -los productos de la estrafia 
aquellp á que no alcancen los de nuestra propia indus- 
tria ; y entonces los que hubiéremos adoptado para este; 
otíjeí^ > deben ser tratados^ cómo nuestros. Y á la ver- 
dadyyá (pie'eo.elíos nó Ib ganemos todo, '¿por qué á lo 
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menM.no ganaréfnos algima pdtte? AbfuutoñefQOs-en* 
horabuena al estran^ro bs priitt€v»|panftncía^ indas* 
tríales; pero sean para nosotróii tpdas las ganancias 
mercantiles que debe producir desde que et género 
entró en nuestras manos hasta que:Uegaá fcasdel urlií»* 
mo consumidor. 

"Si se crea que este, sistema puede fiíToretefi b 
concurrencia de los paños estrangeros con los núes* 
tros; porque siempre estará en nuestra mano gra« 
▼ar á aquellos hasta bailar un nivel favorable á es*^ 
tos* Pero 9 como advierten muy bien los Si^es. Ftsca* 
les, este nivel no se debía buscar al tiempo de la: 
salida de los paños á América, sino al de su entra* 
da en el Reino. Este y no otro es el ofrcio de las 
aduanas , las cuales a'Uwque se. han mirado »empre en 
otro tiempo como. un obj^o de eontcibuctouv ya re* 
coñocenihoy todas las nadones que solo deben ser* 
vir para asegurar una favorable coocurreiicia á la íd« 
duslarra doméstica, respecto de la qué' viene de otra 
parte* En este sentido son útilísimas ^ poirqae gravan 
la indu&tnia . estraña hasta el punto de encarecer sus 
productos sobre los de la propia, y. facilitan asi el 
preferente consumo de estos. Pero cuando las adua» 
ñas haU' llenado este objeto: cuando solo con el de 
enríqnecer el erario cobran mas derechos de los «que 
el nivel exige, entonces el eacesa es ün gi^airámen im* 
puesto sobre el consumidor nacional, que le. oprime 
sin utilidad, y sin que haya títiilo alguno que pue4a 
justificarle. . . . . ; : • 

I>e ahi es, qtie. Joviellanos se persuádela que tos 
géufton esti^mgéros en su salida, y ¡satradaiáAmérir; 



neo» v '. df b«r2ain ser . taaif librás eomo los ^espfl&ólcst 
paes-UeYan ya consigo ^elgrahráiáeiiqae clebea ter 
ner. respecto de estos^ y- si no le llevasen deberán 
recibirle 9 no en el puerto de salida de España, ni 
en ;el de entrada en América, únói en las aduanas 
que Itíi reciben cuando vienen 4 España : pantos 
donde: se debe hacer la nivelación xle UQa y otra m* 
dustria. 

Estudoc^ioa es tanto mas aplicable al presente 
cago, cuanto la contraria íomebtasifiiiiAliblqNieaie .el 
cpaiercior ilícito de. los paños esttangeree,' »ume;ntaQ* 
do el interés del defraudador. . ,; ,; ') • . .. 

£n efecto, si se calculan los derechos que pagan 
Cfito^i paños a ¡su ' enerada é internación lén < España), y 
á:síU. nueva .salida de eUa y entradfi enrATTaérica,-^ se 
hdUainá queile^vaa ufi f 3o ó 4fo por citotó 'de mas 
gravamen que ¿1 paño macional. ¿15 cétno será po*^ 
sífek que un inlerés tan enorme no determine al es- 
tJiapg^F^ ^1 'Comérdn üícito? Por Ina» que sacrifi* 
qne, una g¿an parte ; de este ínteres á la recoma 
p^a |de .sus . rcótxipijfcesv ¿ no lé quedará siempre^basi^ 
tíinte ganancia para cebo de su codicia? Í< o se crea 
que 1^. aterrarán los riesgos; porque no hay especu* 
l^pi^^que ño se: emprenda, éuando los cálenlos de la 
e§f^r0fa^ so«isSupeeiopes:á loe del 'temor: fiíerai de 
<||i^ ,Ii^ ^Spedencia qae p^rfecoíc^na todaj^ las^'arte^i lia 
perfecc^nado también la del contrabanda, « hasta el 
puntpr de sujetiar. sus ^contingencias á uoa poHzá 4e sen 
guro. La esperiencia, enseña cuates son' los lilgüres y 
lostien^Si mas^ oportunos pm hacerle t; d^^ubre á 
los delraudadofes nuevos eompUbe»: te^^f<\6^k tikp 
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reéif^cos átíterotes: <hrb : nuevas sendaí f iíqwm 
pantos al fraudéis fiiüíUyi' con ei^onocimtenfo'id^e ios 
riesgos el de las precauciones; y en una palabra » da 
á las empresas iiíciias ,: íaTorecidas siempre por el 
interés y la libertad de quien 4as emprende, 'eF 'mis- 
mo grado de seguridad que. pueden > tener las legí^ 
timas , siemftfe sujetas á la ley y a sus durase formal^ 
lidades. 

Por esto recela, con mocho fundamento Jove* 
llanos^ jqiie la' supecabaodancia de paños ;ei$traifg«^ 
ros' ^e He notó' en América^ y sirvió de supuesto á<'la 
última orden, no proviniese tatito de la causa que allí 
se espresa, rcuanto de la facilidad con que han pasado 
á aquel (Continente spor medió deloomepeio iiícifo. 
Desde lutigo se st^ne, que eskos pafios fueroD' á Amé^ 
rím C4iu éhidá dcbespa^oleit y<iio {Midien^.¡verifi¿ari 
se esto sin campTicidad de nuestros &brioantmi ¿oó* 
mo será creíble que estos concurriesen á un ñ'aude 
que hubiisra frustrado d consumo de* sus propios pa^ 
ños?; Si la misma fieal orden* supon» -esta jaita de clm^' 
SBoio^/CQmOiUuaiicMiisQcuknaia^ 4e\aifú^lifratid!e', ¿íqtftéil! 
se persuadirá á q^eun fabricante español aventurase 
el consumo de los productos, dé^su industria para íhr 
cuitar el de la estrangera? Y.aiaeffso los cómplices no- 
fueron fabricantes * ^iuo.^omcrciantes;- ¿ieuál«)s ta^^u» 
saique los, irn4)6lÍQ árbiiscalriípor' media de >iin fmttñií 
los giénelroseslratigeros^ caros y arriesgados^ y dejar loa 
nacionales » baratas t lícitos, y favorecidiM con tantas 
exencionjes:^^ &aiiqu{QÍasB ': . :>,!>>' ^ ^ > -vi «^ 

y A^iiqMí^t p4(*^$^<ÍO(Kl(^nMUe,'vnp>solo.quese revo« 
qw íl^!p^lPMfetpjiq«i>d^: j^mbAPearáAnr^ic» los. paños 
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mercio de e^QQpiiiii^á Wj;apfígwa4i|>erta4,ííSÍao que 

lo será también disoa.muv'^.áqiii^r^cl^l todq loa.g^a? 

yáni^es icopuasten eobv^^laf g4Mro& estMogfsiiQS en 

su paso á. Améi^ica^ {)^l|a;>4S4lfWb9^r:,eliconi6rcio iliqtUo 

(|ii0i ,se Uarái^^.n elMg^ íWiepWW !duf^ la. i^i^m^ 

4e$ÍguaJldad ,quQ: $ufre^. .^q ie],pi^bl¿^ y, l(?gí^^^ 6 

. Ni^eránjiienQreSrlpsr pier}MÍcÍQS.que result^u de U 

contramarca y .dornas foiimalidades exigidas en el em- 

jbiarque^ die/pano^. csp^ño]^^ ppv . ifjis dos Qi|t;|d2|s Rea- 

I^ ordenes* ]La iqdu^tria > qiuya solo puede prosp^ 

rar e^ ipj&dip, de la. libertad ,. debe de^alWeer á . yíst 

ta de tantas sujec;ioaes y je$tQrbos> como Se le opp« 

nen« £1 priáter perjuicio de estas providencias está sin 

duda.eqi exigir: estas foi^maUdades .del fi^ricante , ei 

K^iai jiMoaás estrae paños por 0u cuenta » ni eisto pertei- 

BQce á m profesioaa. Los fabricantes' se . pu^en . divir 

- dir en dos clases: una que trabaja de cuenta del cor 
oQuerciante, y esla ^se arruinará por cualquiera graya* 
«in^n dispendioso, €pi<i se jejniponga, pue^i^ disminu- 
yendo sus utilidades que d^ ordiilavio.se reducen á un 
jorqal.^ ya¿ uo podrá. subsistir; y olr^ que trabaja -df 
cueiMa propia, y esta, aspirando splo á.Jas gaiíacbcias 
industriales, trabaja para vender ^1 pie de fábrica, si 
jbay f^omer^iant<) qu4»: venga á.e)la, ó envía, sus pro- 

^ du^ctQ^ al ,mer.^pi masi inmédiajtO , Ipara {irovocar jal 
i^poierciaiite qu0 vipneallí á comprar* Ni uno ni otro 
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(í) Enñ día- es rá |jel^iirftid« iií entra'dA aanqiie dtseiábkr^iíéiji 

diredAiQienit^dEefd^.eJ ei^aiifer^¿ . T . i. . .«;.> 

.Toxe I. 4» 

V 



Vándia tié testas férmárlléatfé^; j^orqüé <)éni|^ra de ofdi- 
h'á'rtoVíÜn^¿i(^r»'de^fMttV^a á4ás fábt^ás^ á las fem$, 
ó rtocft^d<>»/y'coniptía d II pat»^ surtir Sú uIómlccíí; ó 
í¿nj« €^háé¡ Be^de élIatsUrte,^ya al Cílrtiiercianté que 
débé sufrir un territofioma8'f^ÍHTí,ya al mercader que 
comptá pdra etnbatcar ái América V <>'^ olidos pütitos. 
Dé ahi es^y quiB lWsformstltdades''noéváBiente' eligidas^ 
M' (^s6 d«f'8é#4;onvénreul<;HV«óÍo'ie'^ilebe^íttn 'exigir 
del cargador á América. Prescindiendo, pueá, de que 
ios paños «pilestos é)a ftb m^ano , ya no podrían récí-. 
birlas! ;e^ ^^prteei^o reconntPr'qué aun Ik' serian ¡gpá- 
Tdsas,, pii«9»^o(Hi^ia pcidriirslrf'epentirse y di^áijliar el 
d^&ti0«^ dei^sus psifib^. ¿Ctiántas veces las noticias re* 
ctbidas de América, la proporción de una venta maft ' 
pronta y iitjils la falta 9 ó tardanea dé buque le obli» 
ga^á^ á «tidd'ar de^ .iñte]t)cio«]l, 7 á^'^nvia^ ^U5/pañ6^ á 
d^rá' patté ? RésuttW< püesf,> qíie las nuevas Jbrhpialidades, 
á ser iiece!^tias; solo s^ulebe^áti^)tigir en las últimas 
aduanas, y al tiempo misñM del- erabarque de nues- 
tros paños. ,. , ^ i í 

¡Pero Jovellanos cree- qtie tíutí^k Id sótt! porqué ú 
mi objetó es evitar la ¿bhislon-^dét feb¥i(^nfe, ó cbhiiér^ 
Cfánte español con «1 e^trátigt^rbi/pñdilétido está fcolu- 
sion verificarse respecto de una, también podrá veri*- 
Mears e res peclü ' de tltrann a r ca s ; y ni largttgerrerá' c1e"la 

je|a?LÍ9^ jm^ada , ni ia C9rjti6,<;;acioti. -^l^t; adniiniíjtra* 
do, ni el visto bueno del iiita^deüley ni et aptesttrdode 
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fabricante obligado á observar estas formálidajc^»^.^^! 

majcca,, l^, cual pw!§|l/í ie(^^r £ÍN»kMi no. j^qI^ f»eím- d« 
si),,casa, jsifío mucíi^a^ vacefluer^a.de/sp pji^eblOr y<W 

tó exigirá otro tiagí^jífttrp»ipfti^í^»|PU^«íi9:SÍeflip_ríe. vii 
viráií f?9.u«a,ipMip*ifiajw.4fM*^]Wo^JI^^ 

do 4ft pwy^íljia^g» , qnf^Ml vfíaf 4e^|íi ^p.lifiai*e4; trin 
plisarse; píifis ffpfis^taftíJa «|i,>ui|)rPMmQ|P¥Ql>lpf.s^iiai]9i^ 

o>rQs^4í^ftql^p^^;il{5i^a^án*finftUftWte,,|QS p4ñ(i6ialt»üueffn 

reu, no est$^{ji:ej|c {áhr'w^t»} Uhff3 íbfk^tÁa^dinpfi^ettláii* 
l^^^fe§{9o^i4ei* 4Jq U i(6^itimi<l^d<clpitgÓKei^')riinU*ca8y 
á,pjQUa^'l4&.» i]r;á.i)«$yaAi¥fíQr J^$ ,duda« qu4$>faulMieren cch 
914l^Qj ^Hfñrq^ yÁag9s^i»itevdamQl8UÍa$);yj>deitéDtÍ0iie9« 
o ullhq^r^jhiiQn:..aQniQ «D<^:&i)drÍMdtie^im:Hsdtoekditi«t^* 
tii 'm]\\t^fH^ $ii|Qi^Ip1^ndid|si tteftíefiip^' hi^ AM^icaliaay 
ipj^. di$gu)sto]^'^ fiMáif. ^.tjtuptPifitttete (ikiweiitariStt dplid 
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panos, y que «storsolo caós^ia aa. .iií creíble perjuicio 
i la industria española, que solo pueda. asegurar su 
concurrencia con la estrangera^ sobr^pujáqdoi^, ó al 
menos imitándola , y acercándose á ella en el gusto y 

perfección* » : t , .. ! : ' .■'' ^i> 

Por último, estos medios iÍ9direic:lK>sd^ .fomentar fia 
ramo de industria, lejos d^ lograr, &uo]bj,eíü ^r obran en 
contra de ella , la de^alieoiai^ y, airriiinaii* £1 camino 
derecho de animarlfit está muy bien i|nc|ÍQ^P »^ ^Ip^y 
peí que elSepor Iri^rü^ tuvo la bondad .4/^ poa0^ra¥*1 
AlU se pueden ver li^s medios, diri^ctps y^.pifgui^oar.dí^ 
fomftntar esta importante -manufactura, que p^r: tantos 
títulos debiera ser esclusLvamente nuestra. Yo me redju^ 
co.áo^^ principio, que jamá^Q9€;caflnf£|r,^xle inculcar: , 
Ma industria , sea.la. que filare ^JíqIo puqde .esper^^ 
del . Gqkierno iiberfad,, ^cea j, qupciJUps^ \^..^^. Vf^ í^ 
ellos se la oprime con stijecione^ y grai^dmenes^ 4^* 

■ 

tro de un siglo tendremos tan pocos jr tan malos p^^ 
áps. co/ifo ahora ,{\)* r, , ., , ,;, . . i i . ,o 

(i)' £1 anterior éicrlt o, ¿iii^qiii de corta estsüsíou y 'trabajado sin 
mucho enpcño, <«s á nfi jñÍ8to uoo :de lo* quemas honrWla momo¡tiá 
át iu «ulor. £sUi .raconqci^o. j^or lod,09 los buenoa eqonomistas, quA 
el arreglo de ob sistema de aduanas, ¿uyo objeto es'tégular el mo- 
TÍmíeato del comercio esterior, es la obra mas delicada y dlficil que 
j^n^dc^pirc^efitar.niíigiiiio'de l«ftTWO«jde.]»| ■üsiiaiUrabioB el^onó- 
n|jea ^ no tanto por la j^ransama de co^ocimien^^^ que sé necesita, 
^¿ner en la materia , como por el particular tino que requiere.su, 
acertada aplicación t y ea dado i njny ptiéos: Bien'tnedtttifdt^^él pié-' 
Jií^^le éilu^vk^^ Kreditftrá.tiufieJ &r, Jov)eliÍ9J»s Jo r«iMH«t ^todcH |M>r 
la profundidad de sus investitíaciones acerca de «s(e yunto «. oor la, 
sagacidad con que descubre las arterias de que puede usarse para 
4mt^W^dliW«tuJhdó^ ypto1á'efi¿atía'^e'tii& iñ^ál&s ^eés^iiiéiki^ 
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DICTAMEN 

QUE Dl6 

en una 7unbt fonriádá de arden de S. M-pcira el 

examen det proyecto - de " un Banco: ^acional^ 

presef^tado por e¿ Conde de Cabarrus el año 

de 178a (1), 

SEÑORES: ^ 

' V amos á habl^ij de un establecimiento cnya utili- 
dad e6tá ya canonizada con la Real aprobación, y cu- 
yas reglas fundaméntales , después de haber sufrido 
tihgi madura discusidn'v's^ somete» (|e nuevo al ezá^ 
méu de esta Junta* Al h^érbs con attncton, «a preei* 
so decir que las ha diet»do utía razpn ilustrada con 
las luces de Ja economía política y de la esperiencia 
Por lo mismo suscribo sin dificultad á ellas , bien se* 
guto de que la misma espeeíkioia diotará con el tiehu- 
po'á- lo$ iñteresad0^ todas ia» ^alteraciones y mejora* 
m lentos que conduecan ál mejor gobierno de este es* 
tablecimíento^ tan provechoso é importante. Por esto 
reduciré mis.reflexiones^á un solo objeto , que me pá- 
rete dignó de él; esto-esv ál foordo señalado al Ban- 
co Nacioníat: á eáte fondo inmenso/en que no se pue- 
de ponfir la consideración ^inlRstí^tarse. Trescientos iní* 
ilones át reales, añadidos á la circulación en un reino 

' (í) ' Estie iliscurio se copió ¿eíWigifl'al qae existe ^n el Insti- 
tuto 'Astiuia'áo* '< *.;!••. . • : 
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cuyo dioero circulante se ha aumentado en el corto 

periodo de tre$ añps con la suma de ciento cincuen- 
ta millones de reales efectivos , sacados de los depó* 
sitos dopde estaban miserablemente sepultados, y con 
la de otros doscientos y cincuenta millones de reales 
que giran en billetes de tesorería: en un reino, don- 
de el equilibrio de la circnlacioa es siempre desigual 
entre las cosas y los signos , porque aquellas circu- 
lan lenta y perezosamente por unos canales, obstrui- 
dos, ó llenos de /embarazos, y estos por medio del cam- 
bio giran rápidamente desde la Corte á las provincias, 
y desde las provincias á^ la Gort<; ¡qué. alteración no 
deberán causar en el comercio y en la industria! 

No se infiera de e^te preámbulo, que yo dudo de 
1m utilidades que debe ^producir el Banco. Ningupp 
está fnas eoilveacido deiellaii que yo*, y á |a verd^4 
seria preciso ignoi*ar los primeros elementos de la eco* 
iiomia política para desconocerlas ; pero ¿ quién nega- 
rá que tales es tablecimíten tos ^. vuelta de grandes utir 
Udades^ suielen producir rigiiiios inconyenientesr El que 
«ni^aiiieDte se presenta por. abora á mi imaginaqioi^, 
-es el aumento de la masa .de dinero circulante, y por lo 
mismo él solo será. objeto de mis reflex¡one3f 

No me de tendré, ávprobar^que la mayor parte del 
-dinero que entre en el Banco,, será injuevameiite aña- 
dido á la circulación, ió. porque sea.deJ es^trangerc^ ^d- 
mitidoal derecho de comprar; acciones, igualn^oteqq? 

4 

el natural, ó porque salga de . los ^ cofres y depósitos 
donde está encerrado po^Jalta de establecimientos que 
lo hagan .circular qpp pr9porcionada u^li^a^, ó en 
fin, porque abriendo el Banco nuevos objetas. al COr 
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mi^rcio interior^ debe reconcentrar en si una parte del 
xHnerp/que nuestra balanza mercantil da en el dia al 
estrangero. 

Tampoco me detendré á probar, que este aumento 
de dinero en la cirbulacicm influirá en la estimación 
y precio ^e las cosas comerciables, no solo en razón de 
su cantidad , sino también en razón de la mayor cele- 
ridad que adquirirá con él y con las acciones del Ban- 
co, qpe le duptiisan y representai> en la misma circula- 
ción. Es innegable- que eí precio de las cosas está siem»- 
pre en proporción á los signos que las representan , y 
que cuando el aumento de la circulación y su celeri- 
<)ad,no es una consecuencia del aumento y £ácil.uego» 
ciacíon de- las cosas comerciables, altera proporciona- 
damente sus precios. 

Últimamente, no me detendré en hacer otras deduc- 
ciones que resultan inmediatamente de estos princi- 
pios, y que no se esconderán á los que hayali/estndia- 
do h economiía (i). Bástame poder asegurar que el fon- 
do del Banco aumentará y avirará la circulación, y que 
de aqui resultará mayor precio en las cosas comercia- 
bles. La única consecuencia que sacaré de aqui, es que 
pues el^anco por la estension de su fondo, debe pro- 
ducir este inconveniente! lo que roca á un buen ciu- 
dadano es ter como podrá disminuirle, sin menoscabo 
de las utilidades que ofrece el Banco. Para esto es me* 
, liester considerar la cantidad del fondo que se le 



(i) Yéanse estas deducciones en la nota puesta á la rigina 
I xo, hablándose de las causas que influyeron en la mina de nues- 
tro antiguo poder. 

Tpxo I. i%. • 
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señalado con respecto á sus objetos, y vec si sin perjui- 
cio de. ellos podrá subsistir sin menos fondo que . el 
propuesto. 

Tres; son los objetos en que. debe emplear sus 
•fondos : giró real : descuento út letras ', pagarés y 
billetes de tesorería; y provisión del ejército y armada. 
Los dos primeros objetos son seguros» pero jmiuy peque- 
ños respecto del fondo; el tercero es contingente, ptro 
muy desproporcionado. bajo cualquiera respecto que se 
considere. Yo hablaré de ellos separadamente,: y. con 
la posible l>revedad. 

He dicho que los dos primeros objetos , aunque se- 
garos , son muy pequeños respectó del fondo señala* 
do« Confieso que estoy muy poco versado en los hechos 
relativos á esta materia, para poder hacer cálculos muy 
exactos; pero me parece que treinta» ó cuarenta:ñtiillo- 
nes de reales, girados y regiradds oportunamente, por 
drian bastar para cubrir los objetos del giro re£|l ui^ año 
^onotro; bien entendido, que hecho él g)i?ode<^ada«<9no 
tidad, deberá ser el Ban^o pronta y ^eguramein le rein- 
tegrado de SU' capital é. interés. 

OíTA igual cantidad bastaría para el descuento de le- 
tras, pagai^és y billetes r puesto que en el de los prime* 
IOS nuncja^^tará priv;Klo el 9anco desu fondoporips^ 
ftiem{>0 que el de noventa di^s, que es €|l plazo. sumo 
i que puede descontar. De forma ^.que jCod otros, cua- 
renta miUones dedicados á este objeto, podrian descon- 
tar al año ciento y sesenta ó doscientos millones , á que 
seguramentjs no podrá subir la suma de letras y paga- 
rés que vengan al Banco. 

En cuanto á los billetes será muy poca la cantidad 
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de dinero necesaria para su reducción y asi porque cuan* 
do hayan recobrado su crédito (lo que sucederá desde 
el momento en que sean descontables k la par) nadie 
llevará al Banco sus billetes , sino aquellos miserables 
que por £ailta de crédito y dineiro se hallen' en la nece*^ 
sídad.inomcnláneadecambíarlotf como porque al mis-» 
mo éstaUédmiento le será en cierto modo indiferente 
temer efi sa caja billetes ó dinero , pues con aquellos 
podrá, hacet) sus pagos y negocios , no solo sin perjuicio^. 
pero coil notoria utilidad de los- perceptores y qne un| 
vez reaiaUecidó el crédtlQ, preferirán el paípel que frue^ 
tífica guardado en su cartera t di dinero que solo frue* 
tífica trasladado á otras manos , y arriesgado en el co« 
mercio» . 

» Puedéf pues, suponerse, que con cuatro millones de 
pesos fuertes, poco mas ó menos , tendría el Banco so^ 
ficÍ€»Qte fondo para atender á los dos primeros objetoe 
de su instituto. 

He dicho que el tercer objeto, sobre contingente^ era 
despn^rcionadoá la patte de fondo que se le-destioaba» 
Yoyá. hablar- primero deja contingencia de estc^c^je» 
to , y. luego de su desproporción con el fondow 

. . Eliirt. 3.^ del plan del Banco dice á la letra... (Uase)^ 
Puede dudarse con justa causa^ si este articulo ofrece al 
B^^pisdguaa seguridad de entrar en la administración 
fí: fi^jientq de la provisión' del ejército y armada , porque 
«en sus palabras no la eincueutro: Supongamos por un 
instante, que un particular ó compañía de comercio ofre- 
ge á Si Mj. mejores condicione^ que las que cree poder 
ofrecer el Banco para entrar en la administracipnó asíen* 
tf^4i^ es|te. pIí^%q : ¿qué sucederá entonces ? La Aeal ha* 
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cíendii admitirá la contr)[ita que fsea^nias úcilá stis iute- 
reses , y el Banco^ ó qtiedará privado de este objetóy<ó 
tendrá que acomodarle á las condiciones ofrecidas por 
UQ tercero, y |[)or consiguiente se espondrá á sufrir en 
el término de esta contrata forslada.iina pérdida irre» 
mediable, que á pocas ^áTpetíciones:agotar4 su fondo. 
Se me podrá decir que S. M. ofrece preferir al Ban- 
co en estos negociados , y yo lo creo asi de su Real ge- 
nerosidad. Pero esta preferenóa , mientras de otro mo*e 
éo no ^se esplique , debe enteilderse solo -por el tanto y 
cu igualdad dé clrcimstatidas: por coitsiguienie no saU 
t:i^ el riesgo de que el Banco pierda este importante ob- 
jeto de negociación. Y si no.me engaño, esta sola con- 
tingencia basta para que el público se retraiga de la com- 
pra de a€¿tr)ne^, si antes, y pFéiriam<ente á lapublicsiciou, 
nase dfgtia Sí IVf . de acordar en s«fa«ir>r una'conceston 
ivín^Iy •segura; por la €ua4 se le dé ^le hecho la admi^ 
nistracion ó asientos de que vamos hablando. 

i Y en efe<!io,>6gurémoríospoif un inslai^t^^ue junto 
d« fondo del- Béinoi>,tio i^ewrificáse ¿fí et^Yradá'>^'^'$l09 
neg^^eíados^íjituái sería eií ton ees etinteVés q'iiie difpiesé 
á las ciento >ctt¥Cii<enta mil accioHe¿,^nttíe' quiénes Sé 
repartiesen láPS corras utitiéadés del giro y los déscuen- 
fosV de qaieánte:sí deberían rebajarse' Us crecidial^ ísruUlás á 
^leíHóti ta rá n 'án^ialíné^te lo^ sueldos y g<^tos oi^d inellios 
d^'tístibleclñ^iéoW? ¿QUtéb dudW que el interés áé^iat 
mily corto, ó ningntl6?'Lóí9 acdVyníátái^'por coiisignie^^ 
frtistradds éh Sus esperanzas, retirafiáfti stfs faíidoif*,^y lá 
ruina del Báttiáó sería 1ártpt»b'iltácó^r]S>ifttólibl^ fH 

(^ftlfero ^bkierftte «H^el dasó d*\|ü'é íogra* tííéclí^ditVftite 



(3i9) 
qae el íóndo de los onc* txrill<>h€s de peso« ftierte» es 

despt:ópóróiot]ado al objeto.- Para ha^^ermet^fit^^i^éll 

estie punta, es premo hablar cóii tcrdfif distificiort , y tlti 

pl^rder de tísta el plan éñi^iado á nuestro extuneíi. - 

-' SffpqrigainbiBÍ id Baitisó admitiisttiáiifdo de <éuenf a de 

S. M»Uddt^siái9:provífeid|i€^s d«>sb ejercitó y tfhíftfi da'! éH^ 

to lo pued^ hacer de'dó^ mbd¿st Ó''bíeíf» nfitici^aWdd 

laM sumas necesarias para el acopio de los inntíiDerableS 

articiit^qíie abraza^ es^a inmensa adltiinistrkcibn , sin 

¿í»ÍíJbii^'feiiíittípbr*e|«liá^íí )^iic*^'d«lír' á-^ftíi- de'^áíib'ík 

cuenta general, cobre á un mismó^'fifeibpíJ/'lfiS'lliftHksipa* 

cftiWefer^ W :c»a*m^p%i^ eiétíióí^de éllááíi y 'd^tlfcifiípor 
díenró ide sü aídtiiíííi$íV¡i¿ióh , y eh-^í^cbSó ef'Tondó 
señalado es ;muy'icdrfd,^'<>*bieii irá i^efeíbíemlo pót'itte^ 

puede? mG^íiut^l p8ra^^i"í?cidpf A « ée -\ik ! MiJefiíáP ^ffeert^ 
^áirkai?íliiié«t6'de^tíidd^^) (aireas lá' túúym'pi»{é del 

redbír'atifi«íjt>adáhiémé^*f)tó^ tercios á tíiiérta'^cilhtWfá 
las suma^r' ríede^áríák pará 'segút^^^i>-cunttáfá , t^^^^ 

n-' *>A?í^ád álgAih'6"éo^«ÍcFéraHad%'^á¡/al'^^^ 
pf ta|í <f^^é4ié¿»niíflbíí?S^le ^só^^íb^fe,^^^^^^ 
nirigfiiFCííSo puede sct iustrncíl'iíllí l'jícré'sí cortiüdéía 



construc4Í(m « ¡aiAiaaiento y proyÍ9Ípii«s dé uaalpode- 
rosn afffD(i4a,,cof»pu^sUi dornas, de ciintuy ^nacocinu 
buques de gueirríiv y. a^rvuln' y [ecjulpad» ;por .cuarenta ó 
cincuenta loil hoinbres, ofaj^^toa todó8 4nii>enfto8» que 
consumen en .un iii$i)inte iMmoa íticteiUeA, y para los 
cuales . ^p^enas bastap. el oro y plata de natsima minas 
y las. copiosa JTfinlas de ia .cortina i ¿cómo sie* itjtreverá 
4 censurar, de te|ñera(ía ipai:pi?oposí^on? Yo apelo eil 
este puii^> á los qiiff coipctc^A el poüipedor de^ cada una 
dje estos r^99#s., s^^guro^de qu^ '^M dicti^iiieo! no dejará 

,. q^e<jE|^ml(]^ querva 'ttPQidftÍ9«íai}tíiMMoa del e^abl#-^ 
ciinientQ se supone , que.fl la R^al Hiifiienda quisie«ic^ 
ahorrar el ^a^r^ por. jci^ntpt >que debe ¡pagar al Banco 
por las ^%ic\fmcÍ9fk^iqu^Mi»itítn:j debeaU dfirAe: au» me* 
f^4as>eala £9í;nit^<qiie b«i9o^i^$Hlo«do^^Pff«o ¿:qaiéO(Ho 
7e que la üi^l S}ici^d^<píjqu^rráiiUf podt&i^ al menoa 

en estps .tieiyipQ# ^f|.qua4u^ iieoesidadieiSiaoii io-iBfeiisas^ 
j los medÍQs de. cabrírMft insufieíienAeA^ ó d^fiQÍlkes,; blK* 
ctr semejante ahorro? Por consiguiente , podrá llf^^ 

ff,c98fl^^^»»ilMifAtW9 ri|e./f!peufíBm»p»ii^,4i|ieTOl an. 
IM :q«fi H«g«í!( eJlt^»"»? Í90i,4ftil? (Wf nW. ,¡ ^ qué JNpé: etti 
j^onpsf? Bifscffrá ine.()¡io9,iesJtT^orf|it){irü<i4 ,|W»» üflqHÍric- 
|o,; rf tíMrd».if^ ¡t;! p^go. 4^ flU5#fínt;^á|»p sf^t^at^rutu» :. ^MSr 
penderá el des|$iie|i,tp dftljf ^^ni^^^iljietf s„y,QiMUo«nte 

4«^<?Wl«"M:?l;?PÍ^<>.St<vflHf ífi.MJftí y.dejpeutaiado «;» 
jV;^ in^tapt^,,!^ 4t*cqi>^^„ cQrf^r¡ái^id^),ti:of»el,|fif^ 
af cioqÍ9t^$ ^ ^«Ivar «fíi fíaj^i|t9l)t y ia concurrencia acs^t 
J>«r4 4e w^ gfllpfi «9>^:^l.^«W:f>..ei ^rífítffíq pfftpiV««tp,^ 



(Sai) 
rír ú lo^ riesgos iiiidícaclOfi» y d^sd^ lu^Q aupcntasá el 
perjuidó que indipamo^ al |^i«cipio, hablando delaur 
meato de la circuJaeioo. Por consiguiente , este artícu- 
lo es leutre todos eJLmas digno d^ }^qprimii;$f ;, porque 
$i ^1 fuado del Banco no es.su&)iente» ^p-^uip^toja^ 

m 

tardío y escaso nada remedia; y si. lo es i nada aprove* 
cha al Banco:, y i perjudica ai Estado. 

«Sobre todo^ para aumenl^r ^1 fondo ^ si I4, espe^ 
ciencia, m9x^iSf^tu»i.$fíriÁ^tt$m(Qi mmf^^ ^h^y tieojir 

« 

flo;i xoas parajOontt^okeYiel precjo 4e 4%s cosa$» v^ ven ^Sf 
zadov :&i^mpré es tarde^.SiJo&.efecti^is i^irrei^fi^^jc^n.i 
auestras esperanzas ^ la. idea d/e ila«,pritií^a^;,g.apAliqia9 
que se repartan aLcof tanumer<» de<a^f(?r^^tíis qii^/Cpmr 
puaiei(eB el fóndoi^d^ loa; |)iw>f rosí.UQyf ^t^ cpi^llqc^s 4§ 
reales^ coa qMTjdbhe i^mpesar el PaAca> ^l^entHir^ ^ tff^ 
el mundo 9 y el Banco queba de poder negqqiar la^ acr 
ciónes restantes á su arbitrio ^ hará un tráfico de ellas, 
y mantendrá la ilqsion del público por algún tiempo. 
Por esto es menester ocurrir de antenáano á este incon- 
veniente , y no guardar el remedio para cuando el mal 
sea incurable* 

Omito' otras reflexiones que ofrécela materia; y para 
reducir mi dictamen á puntos determinados, es mi pa- 
recer que se consulte á S. M. : 

i.^ Que para que los accionistas puedan asegu- 
rarse de los objetos ciertos que deben tener las ne- 
gociaciones del Banco, se digne antes de su publica- 
ción concederles en términos claros y precisos (en la 
forma y bajo las condiciones que fueren mas confor- 
mes al recíproco interés~dérEi:íi¿io y él mísmcrBanco) 
ia adiúiiustraeroii' ó'asiefttds dtl ejército y armadai 



<3aa ) . 
• ik.^ Qoe paní que la suma de uitiero drcidanté en 
el reído no síiba escesÍTamenté rei^ecto de las* co^as 
comerciables , se reduzca e\ fondo á diez mUlones de 
pesos fiíértés, sin que pue^ sMmeatxtaty conio-no^sea 
con nueva causa, demostraba por la':es|>eriem!Ía, y 
aprobada por S. M. 

3.^ Que para que este fondo nunC¡a se es tenue hasta 
el punto de no ser proporcionado á su objeto^ laconce- 
sioiique se boga ^l Banco de la administracíoo ó-asiea* 
to del ejército y marina , sea siempre con caUdad de 
áuticiparle ó pagarle por mesadas ó tercios,, ó á buena 
cuenta, las cantidades que se crean sufícíences para con- 
tinuar sus negociados, atendidos el estado del Real £r^* 
ció y el de k>á fondos del mismo establecimiento. Mat 
drid é4 démaraui dé s78!i«¿sPon ^aspw Melebor 4e 
J'ó^éllanos^i), 
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( I ) Todo lo que proho!¡t^9 e) .Sj^ Jonfellawjiíi M)br^ ia ruja* do 
Baoco y se verificó al pie de la letra. 
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SOBRE SUSTITUIR* Ulf NUEVO MÉTODO. 

: '^ ,r... t. ;». . . . • .. . , 



PAIU hA. HILANZA m SEDA (i). 



D. • . . . r . > 
oQ «Btmarilo biüarte y Doh Gai^r Melchor d* 

2ov«tl«aos 9 áfltpiíM de haber caosiderado madiira* 
Mente el objeto de ei^ espedientle» dijinroa; %m^ no 
{NKÜan dejac de mivaiple ooflao ubo de loa mas .graT 
%eés que puede» preaettCarse á bi óonaideraci^u de ^ la 
Joma, ya ae atiauda á la iioportaacia;,. ya á la eateQ? 
«¿OH xle au influencia,. puea del aeierto de su «esolut 
CMHt^ 'peitde tío metioa que la ruina^ 4 laproaperid^d 
de uno cleifl0&pr«n9i»rioaBiananfíaies^>d^ la riqí^ieísa n^r 
j(rk>Balv:iuii*4iiya; coriaerv^ciou .Uu$^r#aii aji miw^Q lienH 
po la -agrienhura 9 la iuduatfía y. el coinercio de va^ 
ria» pr0iriiH)iaa; «que pov, e«iA PMucm habían a|>lícaKki 
i^,ma5íwi eiftiidie» y> *iiiodi f j irtop f 4) .^amekii^ldiifl; r^gla^ 
in#i>tQ piump^afés <!^)^alvd^ prufi^i^ft^ poK P- Jfo«$ de 

' (i) Está copiado del' original que éxUie en Jfjon. 
r* (a) 9o)k^ Ir IriláMa ^ aedkii;ll:«tt«lí m titftiibá.idiri 

TOMO I. 4* . 



(3^4) 

la Payesa^ f k |o^ d<mriii|brróes'/cliÍM:um no- 

ticias que contiene el e$pediente ; j que bien y ma^ 
duramente considerado^ juzgaban que el empeño de 
desterrar el método de la antigua hilanza de nuestra 
seda y sast&tuir otro nuevo ^ sea el que^ftiere, por me- 
dio de una ordenanza ó reglamento , lejos de produ* 
cir el efecto que puede proponerse la Junta, prodo* 
eirá infaliblemente la ruina de e¿te importante ramo 
de agricultura: que siendo el cultivo de la seda vo- 
luutario^ de parte del cósécbero, no* debe esperar el 
Gobierno que los de Valencia ni otras provincias se 
dediquen á él, sino en cuanto hallen que les produ- 
ce uti interés cierto y eonocido : que este interés pa-^ 
ta' que* le sirva ;de esdmulo , d^he ser s^uro, pro* 
porcionado á sus ifdeas y compatible con. su sitaaeíoii; 
pdrqilié éual^tíiéra dutia , ciiatqtfier Recelo/ cualqoíeM 
faeflza é*siij^cviín«^ifó 9»^ oponguá él^ podri rtit^üet 
á lo» c^i Vflklores de esle género de enltivo, é ineU* 
Darlos á preferir otro , que isjerzati: mas Kbr.emai«r 
te y les produeca u«i interés mas oíefto>^ ó mas cono* 
küáói qtíC'de aqti^es', qué l»leS'^bjetos jamás prospe^ 
mu <sin la libertad, y que siendoi«ontc|arí6s á ella los 
reglafmeMbíir y ord^nanasüss ^ iiHir<m debe bueoanse» su. 
prosperidad por semjjsjante meilio: que este principio 
aplicable k tod«is kifd^«r&fiib# de -indu^iia^tes tanto mas 
eiet td en^ 4a' b»lafi>2á áe «»#^s^ ootf»tor. eetá : c^perMV^n * eí^ 
tá uffida'á k^g^i<}ti4v<#rári y coivé^i <^rgtl>(d«; tos eo* 
aeckcjcoa» ^nie jcuda , liiirfi, poco fiujglaA^emipa ni 
corporacioi^.^, at^w4a JtfOiff&qi^nte,^, fUs antigups'usos, 
y 'ftOoétiilnMadA á kenefictait aíis> Mudu&i^ aÍM<Mijeeipn 
alguna I por unos métodos tradicionales, W|W? ^jáfnttá 
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(3a5) 
abandonaráo tiao á vicia dé un intarés grande y pal« 
{Míble; que toda ordeuaiiza aupane preceptos y pro^ 
faibicioDea, penas ciertas, ó arbitarias^ miaístros efi«- 
cargad€»a^ de velar sobre su óbserTancia, visitas', de<* 
naneias, causas y condenaciones» y otra larga cadena 
de molestias, siempre gravosas, siempre opresivas , pero 
nuAca ' tanto coaio cuando recaen inmediatamente so- 
bre el infeluí agricultor, y entran á turbar su aplics* 
cioQ^ y su reposo en lo mas intnno de sus hogares: 
que pojT .esto sin duda- la ^ plaga de leyes municipar 
les, que tattto ha cundido sobre todas las clases in- 
<luatrt€i$as del pueblo , no ha contaj^irio jamás á los 
labradores , á qtiiene» las leyes han de}ado sieaoípre la 
libertad de foawfieíar^cobio ks parezca sus trigos, sui 
vüros , sus aceitas, sus linos , y ^ una palabra , todos 
atts crudos, sin sujetarlos á gremios niordealinzas: 
que por la' misma raerán, y tm enfliargo de que CfHíí- 
A:lra.itan sahidaUe^ prkwipio han querido nuestras an<» 
úguos leyes, presicribir algunas 'reglas para la hilaii^ 
za de la seda , es constante que ninguna de ellas se 
ot^m^tw , n¿ hay . mcibaria de ^ue se haya observado 
|Kir xaa&qua han sido obstinadamente repetidas: que 
esta inobservancia^ lejosde estrafiarse, se debe mirar 
conla nalutal y favorable á la iqdustrta, la que pot 
este medio ha ido recobrando insensiblemente su na* 
tural. libertad, yidérogando tín<^ escándalo, ó al menos 
poniehdi^ en olvido cuantas leyes opresivas, ó mal me* 
ditadas se opusieren á su prosperidad : que estos mis* 
mos principios han dictado hasta ahora k nuestro Mi«* 
nifiteria las- {MrovidMíciás ^das en este punto, pues 
aunquc^eoñveineidó de bi i^tídaíd del método de Mr* 



VaucDusotí) ha tratado ele ttitrodiiciHe eii nuestras pro^ 
vinpias, Japiás se ha valido para.«ik> de preceptos, ni 
probibicimies , sino de eihortifcímies j premios: qtie 
aquel método inventado ' por Vsiii^Otfson en lySoy 
introducido en Valencia por Mr. Boboull en I7&^| 
j perfeccionado respecto de la máquina por Francis- 
co Toultot, ha logrado toda* la protección qué podia 
desearse de parte; del Gobierno. 

Que es buen» prueba de ello lo que se ka-hecbo 
éíi favor de Don José la -Páyese, promovedpr del mé- 
todo de Rcrboiills y cuya aplicación ha sido tan ge«^ 
nerutsalneojte prqfegida , aunque tan débilmente pro«> 
pagaila: hasta ¡el dial que' no deben, «stfviñarseios cor* 
t9S j>rogresos. de etflos métodos, porque ana novedad 
tal que <^Hgaha á . reconocer ,' no solo ks máquinaír, 
mas. tankbieá el pormenor de las pperacÍAnea dela'h^ 
lanva^ no >era pmttrie que ^6^ tadmiticae por los'labro^ 
dores de . repente»; que estos «oanirvate la » Referencia 
de sus tornos , pop -ma) baratos > mas fáciles de re* 
componer, mas mane^^l^s, maa 'prontos, y sobre to- 
do fi)2|s conocidos ;• y : u|ue iá':«istr de/táiAas vents^ 
HPQra de esperar su ahanéeiKy^ porqtie ias de los 
nuevos turnos,, aunque mayores, «oii, ó menos ciertaa 
para ellos, ó menos proporcionadas y ccmtbrmes á su 
situación: que los mismos hilanderos, dueños por lo 
comilón de los; antiguost tornos y eUndongas, y man* 
caociuia^ados en interés con: los cosecbyrros > debian 
(:^M9pirar al deserédilo .de las .nuevast- niáquinas , y 
por consiguiente á dificultar su i^ntrodAieciqu^quepor 
eso se. necesita gran tiento ^lara inlrodnc^i^st majantes 
riovedad^^ y es iadíepiéDsabfe 1 este^fio buscar me^ 
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(3a7) 
dios ÍAcHreetos^ análogo» á su naturaleza, y de* loa cua- 
les liablarán despees: que por ahora, y sin descono** 
€er las ventajas dé los nuevos métodos, creen los que 
voldn que se puede hilar bien y sacar escelénte se- 
da por el antiguo, usado con destreza y cuidado: que 
ia rnala calidad de las sedas no tanto pende de .la 
imperfección de las máquinas y antiguas operaciones, 
cuanto<de la falta de aseo, destreza y cuidado de los 
hilanderos^ ya en. la separación de los capullos en cla- 
ses, ya en- la preparación délas hornillas y calderas, 
ya en el temple y limpieza del «gua, ya en el orden, 
diligencia y sacón de cada maniobra: que aunque 0. 
José de la Páyese se queja altamente de los descuidas 
y vicios ^on que se hilan las^sedas por*^l método an* 
tiguo, tos votantes deben advertir que estos descui- 
dos y estos vicios son y pueden ser comunes á to- 
dos Ids métodos, y que las mezclas de ozel , ó aldia- 
car con los demás capullos, el uso de aceil?e, toci-^ 
no y otras tliQterias pingées, y en fin todas las adul* 
te raciones, conocidas, ó posibles, pueden verificarse 
en tod«^s los métodos y máquinas, ya sean antiguos, 
é modernos: que es nel^esario distinguir entre defec^ 
tos y fraudes , para no confundirlos en las prohibi- 
ciones: que la mezcla de capullos no se puede llamar 
fraude f ni seria justo prohibirla al cosechero , eti 
quien debe ser libre hacer una ó muchas clases de U 
seda- de su cosecha, segttjn le dictase su propio interés: 
que no hallan que esta liberta^ pueda producir in^ 
conveniente alguno, pues si los fabricantes pagasen 
i^asedj^<cQn ifna diferencia proporcionada á sus cla- 
ses y calidádi^y no és creíble que los 'co$eeheros 



atrAldos del maypr interés «. no las biciesen hilar can 
la debida separación t ni én este pnnto e$ 4e [espera? 
que baga una ordenan^ lo qoe no puede haeer el es;* 
tímulo de su propia utilidad : qute lo$ votantes spspe^ 
cban quf todo este clamor de los fabricantes nace 
d^ que quisieran coiKiprar la seda de escelente calidad 
y al último precio; dos cosas que no pueden verificar- 
se á un mismo tiempo , y cuyo d^seo obliga á los co* 
sécberos á poner mayor cuidado . en sacar mucba se* 
da que en sacarla escelente : de que se in&eret que la 
mezcla de capullos no merece el nombre de fipaude, ni 
lo es en realidad , ni como tal debe $ex objeto de la 
prohibición , asi como no lo es al cosechero de vi* 
no ó aceite la me^qla de ubas , ó aceitunas, de dife* 
rentes calidades., por mas que escogiendo y separan** 
do las mejoras, pediera sacar iñas escelenites caldos; 
porque al fin « si el integres no inspira ^tm aperacio* 
nes «§quisitas y embarazosas, no . bay qoe iesperarlas 
jamás de ningua otro estítnulo; que no piensan I9 
mismo de las mellas, de^iatevias estranais, hechas frau* 
dulentamenté para ^aumenJtar ^ peiso.de. la seda; pifies 
este es un verdadero delito, digno de ser castigado con 
severidad; pero que .en, este pimto no halhín necesidad 
de. nuevas leyes, pues basta observar las antiguas que 
prohiben tales adulteraciones^, que sin embarazo creen, 
que aun pf^ra etitar tales, frauden, no es coavenienté el 
.sistema de las ordenatas, pues contra eUas nuagá 
en diciámen de los q^e v<)fón se debería proceder de 
oficio, sino á queja de parte, dejando al interés de Ism 
p0i^onas.datnnificatdas la pi^oducciion de i sus acciones y 
quejas, y pro^iediendo,. cuando las haya« 4e plana, sw 



(3^9) 
estrépito ni íonna de juicio , al descubrimiento y cas- 
tigo del ffaude,y al resarcimiento del perjuicio: que 
este freno opuesto á los abusos de la libertad, seria 

* sacíente para contenerla en sus justos limitas, sin ne* 
cesidad de risitas, Teedoresy denuncias, y otras for^- 
mraltdadés qué oprimen continua y sistemáticamente 
la industria: que encano se alega contra tan ciertos 
principios el ejemplo del Piámonte, atribuyendo la es^^ 
celenctá de sus sedas al' método estableciéD ailí por uii 
reglamento lleno de prohibiciones y penas : i.^ poi- 
que aquel método de hilanza* no se ha debido al re- 
glamento, líi el reglamento «e ha dirigido á-estable^^ 
cer ttn nuevo método , sino á fijar el que yá se ha* 

filaba establecido de antiguo, como evidencia su cou'- 
testo: 2.^ porque aquel reglamento se hizo para un 
distrito corto y comprebensible ; esto es, para solo 
él consulado de Turín , donde todas las sedas se bir- 
laban á vista de los cefladores nombrados por lo^ 
cónsules: precaución que era impracticable en tó- 

> do el reino de Valencia , y absolutamente impo- 
sible, si se quisiese éstefider á todas nuestras provin- 
cias criadoras de seda: 3.® porque en^el espediente na- 
Ida cdnsta del actual gobierno de eSte ramo de itidus* 
tria en el Piamonte , pues solo' hay en él un ejem- 
plar impreso del reglamento, publicado en 17249 ^1 
cbat pudo tener muchas alteraciones desde entonces 
acá: 4'.*^ porqtie ora proveng'a de la mayor aptitud 
del stielo del Piamonte para el cultivo dé morerar, 
ora: que este árbcilvive allí naturalmente, sin necesi- 
dad de ingertos^, y produce la mejor hbja de Europa, 
dio es que Ift sedtf del Piamonte es por su calidad 1 y 
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preBcindíeado del hilíido, superior á todas las den^dí: 
¿•^ porque si valen ejemplos * deben ser para noso? 
tros nías autorizados los del resto de Italia^ ^e Io« 
glaterra,y sobre todo el deia jFraacía, cMy9sniaiiiifactu<^ 
ras de sedas son actuahnente objeto de luiestra envidia. 
Que en aquel reino es l¡l3fe la hiUnaui de la seda» 

sejusa para ella de diferentes ip^odp^Tj ^ tr^gdN^^ 7 °^' 
dita diariamente ep perjCfCciqqiirlo^, p in? eut^r Qtros 
nuevos ; lo que se debe mirar como un saludable efyc- 
to de la libertad, pues los reglamentos ,. fijando las má* 
quinas y. las operaciones á uq aceitado procisQ, y pri- 
vando biUbertad de alteradas , prpducjep ^el efecto pon- 
trario^ y atan las manos, y obstruyen la imaginaciion.d^ 
los artistas, para que no se propasen á mejorar ni in* 
ventar cosa alguna: que para mayor convencimiento 
de esta verdad, basta sjaber queenXyonfe observa, to* 
da[via el antiguo método de bilar sus sedas ; y que aun- 
que en otras partes de Frauda se ba introdvcido e^ de 
Sfr. de Yaucouson, jamás paria ello .se ban hecho le- 
yes ni ordeuanii^: qi^e toda es.ta doctrina apUpada ala . 
hilanza da la seda., s,e; ppede esteijid^r á la^ dornas pper 
raciones de que hablan el reglanfieuto.pia]ponté^.,,pua* 
les son torcido, tintura y tejido, chuyas iudu^ias tam* 
poco pueden prosperar siqo al favor dt^ 1^ libertad; que 
ya I9 ha reconocido asi el ^cal de T. Jj/I^ en j:\jfidi\o :,á 

la primera de «stasopejrMCÍopQS,,prMP<)^i^^o C^f^r^ 
medio de los fraudes que se. qometian por 1^ >t(^ceflo* 
r«s de Valencia , que se concediese la libre fs^cultadi de 
torcer indistintamente, sin suj^cipn á. eicáinen ni gre* 
mío : que los votantes , intimamente /:anvcncidos ¡del 
acierto de este dictameii , creen qi^jéif^lOiPiU^é.jfee* 
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ner uaa inflaebm direcla en el mejoramiento de las 
níanufactiiras de seda de aqiu4 reino: que el primer 
eíecto de esta libertad será la multiplicacioii de los tor- 
cedores; de ella f^acerála emulación entre estos artis* 
tas; y los fabricantes, Ubres en su eleácion, se valdrán 
del que sea mas diestro y mas honrado, sin hacer 
caso de los que carecen de habilifdad, ó buena fe. 
Que una de las ventajas de las sedas estrangeras 
consiste en su mayor brillo, y que este brillo proiirie;ne 
principalmente de lU limpieza y cuidado de los torcidos: 
que la otra ventaja, no menos considerable, es la de los 
rkites; y aunque la libertad por si sola nunca podrá 
perfeccionarlos , porque su mejoramiento pende de 
, muchos conocimientos qne üo hay en nuestras pro* 
▼incias , no'faay dtidá en que la libertad del arte de la 
tintura contribuirá ed gran mancipa á su perfección^ 
ya eácitahdo el genio de los artistas hábiles hacia la 
invención é itfbitacion de nuevos métodos de tefitr, ya 
atrayendo los sabios y los artistas de otros paises^ que 
jamás se animarán á venir á uno en que las leyes y 
operaciones gremiales se han de mezclar en su ejer* 
cicio 4 sujetándolos á meto dM precisos y 'Coutribu'* 
Piones, á exámenes y procedí órien tos molemos. . - 

Que otro tanto se puede decir respecto de los te- 
jidos, en los cuales está ya en parte ejecutoriada U 
libertad ; pues segnn las últimas providencias , todo ei 
mundo podrá hacer los que quisiere, sin sujeción á or- 
denanza, poiriéndeles la marca de fábrica libre: queeQ 
éste punto quedan todavía otras leyes gremiales , dig^ 
ñas de revocarse ^ y entre eUas merece mas partieular<* 
mente la atención de la Junta i aqueilaque^reduiOfr á 
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eiñco.el número de telares qne píieiJé tener en^ Valenr^ 
cía UQ fabricante : ley vis^tbtemeitjle cootraria á los pror 
g^resos lie U tuclustria, y siti embargo sostenida por 
este funesto apego á la conserv^cioon de k>s antiguos 
usos^ solo porque la iutroduccion de otr<>s nuevos exi- 
^e estudio, diligencia y resolución. . 

Pero que en este punto merece muy particularmeti- 
te la atención de la Junta la reslriccion puesta en las 
últinMis providencias á la libertad de inventar ó imi- 
tarnuevos tejidos » con la necesidad* de maridarlos con 
el sello de fábrica libre; pues siejMlo de esta clase los^ 
tejidos que nos envían los estrangeros, y coriri^ndo j^iu 
eéta jseñal por lodo el reino, parece qtie los; producí^^; 
die.la industria nacional han venido á quedar 4^ peor 
cóndíciooi que los de la estrapgera , pai:'ti^ularmente si 
^e cree,icomo d<¿be creqr/ie, (pues de otro m.Qdo scrii ri^ 
diciila.lá imposición de esta niarca) que el o^^jeto dbl 
Gubierno es avisar al pqblico que se :pr.eca va contra iii 
mala calidad de, los géo^rps libres: de:lo qpe; $q infie^e^ 
quela marca es un<i, nota.de su aprobaiQion, y; del descré- 
dito con que sid ell^^oftep los géneros «d^otro^ p&i^es^ j 
qué por otra partQ no. laxnereqen losi xfue U UeTan, pues 
puedep scHT ^ y .^bsolutan^ente hablando sop imejpres y 
ñias apr^ciables los géneros marcados,^ quecos que no 
ha estaña porque nadies jíos. fabricará que no t^nga upa 
^robable.;esperaiKid.^e sip^jor coQ^umo: que en tale$ 
eonitraprinpipios bace caer muchas vepes el deseo dcr 
fpsíi^tQéjc al púbUcso de unos daños que evita^ fácihnen-» 
t^ Ja vígil^iMpia dd consumidor, la cual basta por sí 9p- 
l^ir pufa^í pre«ftisei:te. de ios.iríiudcs ^m s©. co^)f5te!n: eje 
0nslái»mi> #0|i^l Uso de ia.vída : qud:esii^ e^^M^l íustia* 
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?tó batüral qtie^ha inspirado la Providencia á lo$'|ioní- 
bres para librarlos de engaños y de male^, y que el 
espíritu de tutela de que se han revestiilo los gobier- 

•nos, en lugar de auxiliar esle instinto, p;irece que so- 
lo se ha empeñado en destruirle ; pues asegurando á los 
consumidores con la aprobación y form^ilidades mu- 
nicipales, no hacen mas que quitarles aquel natural 
y saludable recelo que los hará mas despiertos y avi- 
isados en el uso déla vida: de forma que las leyes gre* 
miales ^én este sentido no son otra cosa que uoa es- 
pecie < de salvaguardia , á cuya sombra podrán correr 
en adelaúte con segi:úridad todos los fraudes que no 

. éstéa marcados con la marca nuevamente inventada. 
Que estos fraudes Iserin tantd mas frecuentes, cuan» 
to el interés que los inspira es el mismo que. los to- 
lera; pues el veedor y encargado de examinar, será siem* 
pre un individuo del arte, que á su vez tendrá también 
interés en cometerlos, y en que no se le denuncien. 
Que de todos estos principios deducen los que vo- 
tan, que el Grobierno para mantener cualquiera ramo 
de industria,' dttbe reducirse ¿dispensarles libertad, lu- 
c^s^ y.auKitios, con tpdaJa' generosidad que permiten 
las cireunstaneias : que por Ip mismo lejos de^ publi* 
car nángün nuevo ^eglaxnento , convendrá derogar po* 

> sitiyamente los antiguos., declarando que la: hilanza de 
;la seda t debe ser enteramente -libre en elí uso de má- 
quinas y operaciones ,) y estMtdiendo esta mismia li- 

«bertad á las artes del torcido , tintura y tejido, con 
deikigaeíon . de todas sus^ o'rdenai^as ; y si por lo- r«s* 

< pec.tivo á estás últimas i se ^creyere necesaria mayor 
ilistruceiou i se recoimende al Fiscal 4« S* ü^ «1 
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despacho del espediente de Gabriel Maroto, donde el 
Ministro. D. Gaspar de Jovellanos tiene propuesto á la 
Junta U necesidad de establecer )a libertad de las 



artes, y los medios de hacerlo sin ineonvenieiite ; y se 
franquee « desde luego á Ips fabricantes 4a de aumen- 
tar el niimero de sus telares , para evitar el daño que 
continuamente causa la restricción propuesta por sus 
ordenanzas. 

Que en cuanto á liíces, habiéndose publicado ciar- 
te de hilar la seda de D. Miguel Gerónimo Suarez, el 
de D. José de la Páyese , el de D. José Antonio Yal- 
. cárcel, una instrucción formada por Mr. RobauU v y 
traducida por el mismo Valcarcel,- y otro tratadito del ' 
Cura.de Foy os, que es una abreviación ó cartilla del 
método de la Páyese , y habiéndose ademas protegido 
ios descubrimientos y enseñanza de todos estos por 
la Junta particular de Valencia, y por el Ministerio, 
. parece que nada resta que hacer al Gobierna, sino di* 
«rigir mas sistemáticamente la propagación de estos 
conocimientos. 

Que i este £n se podrá prófioner á S*M. la nece- 
sidad de establecer en Valencia^ Murcia; Granada, Za- 
ragoza* y Barcelona, escuelas gratuitas de hilanza de se- 
' da para mugeres y .niñas, según el rhétodade Mr. Yau- 
. causón^ dotando estasesrcuelas competentemente, y po- 
- nténdolas' bajo> la direecion d« las juntas particulares, 
-y sociedades económicas, que conio cuerpos perma- 
. neates . podrán establecer ,: perfeccionar y conservar 
ia discipbna de esta enseñanza CiCiti <general utiirdad* 

Que á estos mismos cuerpos st^debi^rá encarrgar la 
díipeaaacioá.de ioH'.auxilKosMconvemeutefl^'lo^ cuales 
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podrán reducirse á la distribución de tornos y pf e» 
mios: q\ie los primeros se darán á las discípulas bi^n 
aprovechadas en la enseñanza, y á los labradores en 
cuya casa «haya n>uger, é hija que sepa hilar según 
el nuevo método; y los segundos, que deberán con- 
sistir erí dinero, se ofrecerán y darán solamente á las 
personas que roas se.dístinguieren, tanto en el apro- 
vechamiento de la enseñanza, cuanto en la aplicación 
práctica de ella á mayor y mejor cantidad de seda. 
Qu^e esta distribución de auxilios tendrá las si- 
guientes utilidades: 1.^ pagará el conocimiento del 
nuevo método y sus ventajas , de forma que nadie 
pu^da ponerlas en duda: 2.^ reconcentrará el arte de 
hilar la seda en las mugeres, desterrando insensible- 
mente los hilanderos, y con ellos sus tornos y candon- 
gas antiguas: 3.* introducirá el uso del torno en las 
familias cultivadoras, y una vez domiciliado en ellas 
con el método de manejarle, pasará tradicíonalmen- 
te de una generación á otra. 

Que esto es cuanto se puede pedir del Gobierno,' 
y los votantes son de sentir que asi se consulte á S. M., 
representando á su suprema justificación, que el fo- 
mento de la industria mas se debe esperar del tino 
y acierto con que se les dispense la Beal protección, 
que de los grandes dispendios derramados s( Lre ella. 
Que todo cuanto se gasta es inútil, si al mismo ti* m- 
po no se siguen las máximas dictadas por la naturale- 
za, apopdas por la razón y canonizadas por la espe- 
rieticia: que la primera <le todas es, que el Gobierno so- 
lo ptiede promover la industina concediéndole libertad, 
luces y auxilios, y que habiéndola aplicado á la resolu- 
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Tarse ; y que de aquí restdtará lá ruií^a de aquellas £&• 
bricas y la traosmigracion de sus obreros á las nuestras. 

Ofrece en conseQuencta Bertrán al Ministerio de 
y. £• los conocimientos adquiridos en ios anos del tra- 
bajo que tuvo ei| la fábrica de bonetes de Marselb, 
perteneciente á Juan Francisco Rozan ; se nian¡6esta 
pronto á pasar á España ^on el objeto indicado ; dice 
que su £aimilia se compone de muger , madre , una 
hermana, y otras cinco ó seis personas; asegura que 
si tuviese fondos, solo pretendería de V .£• un permiso 
para establecerse' acá; perd por falQi de ellos los espe* 
va de su generosidad, y concluye sinpoot^ condiciones, 
ni pedir sefiatadamenU cosa algu»». 

El objeto de esta proposición merece la atencicm 
de T. E%, pues aunque el uso de los gorros tuneoinos 
se haya disminuido oonsiderablemenle, no bay duda 
que se puede hacer todavía un gran consumo de es- 
te género. 

Fue esta m^inufaetura muy celebrada entre noflo« 
tros por todo el siglo xri, y lo «ra todavía en los prin- 
eipios del pasado, aunque ya entonces empezaba á la-^ 
meutar su decadencia OaTnian de OUvares en sus es- 
critos. 

Habia £ibricas de bonetes en Sevilla, Córdoba^Gmi 
nada. Valencia, Barcelona y Toledo, ^como prueban 
sus antiguas ordeiians^ gremiales, siendo la de esta úU 
tima ciudad la mas considerable de todas* . 

S\ es cierto lo que asegura Francisco Martínez de 

la Jtfata en amo de sus discuraos. pQliticQa,jCÍIado.en el 

rnianSA apéndice á la ff^uoaciím^ J^opMlWf h^ia.por los 

^4 ien Toledo uo0 maestros boneteros jr los 
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cuales trabajaban cada uik> dos cajones por semanas 

^ada tdjan contenía cuarenta xloctnas; por consiguien^ 

te. ti*d)>ajab0n alano 19^00 cajones; esto es, ^68^000 

^locenaii. ^ • 

Los bonetes teiiian por aquellos tiempos, piró par** 
.tiíoubrmen:le "^en el siglo xví, graii consumo dentro >d? 
España, {>eir ser entooees el cubierto ordinario. de la 
^eote- del pueblo en todas ilút-stras provincias ; pe«> 
co su ifiayor consumo se hacia fuera del reino, en 
África y todo el Levante « donde los bonetes espa«- 
fióles tenido )a primera estimación sobre los de Mi- 
lán y Genova, 

Varias causas concurrieron después á la decaderí» 
da de esAa manufactura; i.^r la carestía de Jos jorna» 
les, resultado del enorme auitoento Idé dinero que Mian' 
JO á nuestra circulación el cómércio^de Ainérich^ porló 
pualy^ i la mitad del siglo xyi sfantian ni^stras tnú* 
nufacturas la concurrencia con las estrangeras, cotilo 
M /infiere de una petición bet^ba é Córlos Y por los 
procuradores d^ las cortes de i545? ?í»f la espuWon de 
Iqs moriscos yeriftcada en 1610, eti que salieron de Es* 
p4Pya cerca, desuní n^iUon^ite iudividuos, que eran por 
la mayor parte fabricantes y CQnsiimiiloi>e$ de esta mz^ 
nufacturar3.^ el .\>so dejos sombreros, que se empezó 
á bacer geneí^al coetáneamente á esta época, siendo 
antes peculiar á la gente de distinción, que ^oto los usa« 
ba p^fa defenderse d^l sol, yendo de (imino , y h.abi^#> 
(dpse usada def^piies como cubierto comuu/y ordinario 
de$de>la*iilÍtad4el)úgl09Y|K4'^L^ intemipoion de nuesi- 
Jvp coiiiertía de Levante por; el corsp de los be?b^ris- 
que Uej;ó ail mayor wii»mo d^ insol<weia ppr^qntt 

TOMO I. 44 
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-lloft atismcM tiempos, en que nosotros careoanws ya de 
comercio activo j de marina mercantil, j aun de mar 
Tíoeros para sartirlos, y de escuadras para prote^rlos. 

Estas causas acrabaron enteramente con todas iuie»> 
tras fabricas de bonetes, no subsistiendo en el día nin- 
guna de las que eo lo antiguo tUTieron tanto nombre. 
. Sin embargo no es desconocida esta manofiíctora 
en España , pues se fabrican todavia bonetes ó gorros 
tunecinos en Putgcerdá y Olot de Cataluña, sin que haya 
sido posible averiguar qué cantidades se trabajan. 

Fabrícanse también en Mallorca, donde hacen estos 
bonetes á la aguja las mugeres del pais, y acaban las 
demás operaciones hasta perfeccionarlos los individuos 
del gremio de boneteros, ^e se compone en Palma de 
ii4 maestros con i4 tiendas, como se ve en nn estado 
de la industria de aquella isla, trabajado por su socie* 
dad patriótica, y publicado entre sus memorias en 1 7841 
alfolio üñr. 

Ito se que en otra alguna parte de España se bbrí* 
que esta manufactura, pues aunque en varias provin* 
cías del Norte se trabajaban gorros de varios gruesos, 
son por lo común de hilo, ó de algodón, y no pertene- 
cen al ramo de que hablamos. 

El consumo de bonetes en España puede ser toda* 
vía considerable, pues los usan nuestros marineros, pes- 
cadores y gente de mar, no solo en las costas de Le- 
vante , sino también en las del Norte y Mediodía ; y 
fuera de España se usan asimismo entre la gente de mar, 
particularmente en los puertos de África y Levante. 

La: IcuiSf úuica materia de los bonetes ó gorros tu- 
"■rana y añil, únicos ingredientes de su tin- 
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t^, pites solo se asan encarDados y azula; en una pt* 
labra , todo cuanto es necesario para la materia y for* 
ma de esta manufectura, abunda entre nosotros, son 
géneros propios nuestros ó de nuestra colonias, y lo 
son esclusivamente, 

No puede pues dudarse-que será de grande impor^ 
tanda multiplicar estas fábricas en £Bpaña,.y lo seré 
tanto mas, cuanto es una manufactura vasta^ fácil da 
aprender y ejecutar, en que pueden ocuparse* mngereSi 
niños y otra porción de individuos , que se vician en la 
ociosidad, y suelen perecer por falta de trabajos- 
Acaso convendría establecer «sta. fábrica, con prefe* 
rencia, en nuestra costa del Korte, ya para no perjudi» 
éar á las que hay hacia Levante, ya para surtir mas<de 
cerca la marinería de aquella costa , ya para aprovechar 
la baratura de alimentos y jornales que hay en aque^ 
Mas provincias, y ya en fio para ^dificultar el contra- 
bando que pudiera hacerse con los bonetes de Tunes 
y Marsella^ Galicia, Asturias y las montañas^ de'San» 
tander serian á mi ver las provincias mas á propósito 
para situar esta industria;^ Gomó quiera que sea , resul- 
ta de lo dicho, que ú Bertrán fuera capaz de cinnpKr 
lo que ofrece, se le debe juzgar aícreedor 4 los autiUos 
que solicita del Gobierno. 

Pero en la distribución de estos auxilios es neóe^ 
sario proceder con gran precaución y economía, no 
seaque el Gobteroo^esperdicieen este estabkcimien* 
to, como'cn otros, gruesas caistidii^s, sin recójet el fru* 
tb deseado* : . \ . 

Y yo no opinaré jám&s por la concesión de sueldos 
4 salarios á estos artistas , pues suceda muy frecuen- 
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temenle que en leniéiMiolos , cuidan mas de<lísfrataN 
)m que de merecerlos. 

Tampoco por la oferta autíeipada de pensiones y 
pretnios ; porque ai cabo ae hace muy di&cil negarse-^ 
los 5 aun cuando no tos merezcan, dándose muchas re- 
ces i la importunidad, ó la compasión lo que no se de- 
be á la justicia* 

£1 mejor medio á mi juicio es dar generosamente 
auxilias. para ios nuevos establecimientos, franquean* 
do anticipadamente ios caudales necesarios para ellos, 
con sola la .obligación de restituir el todo ó parte, ^ca- 
paes deiiaberlos disfrutado y enriquecidose con ellos. 
Eslje medio sueie tener el ineonTeni<»ile de que 
los artistas aventureros no hallen quien Jes fie ó ábo< 
me^ y sin otra, precaución , suele set coa ellos muy ar*> 
nesgada la generosidad. 

. Bero á CEStri inconveniente ae puede ociisrir de dos 
maneras; á saber!, tomando conok^imientQ anticipado 
delsugeto i(|ue.M pratege, para/ que áilO/ menos res-> 
ponda por él ia:espérienctade!stt conducta^ y dándole 
princí pálmenle los auxilios enrespe<iiet para que no los 
pueda malbajratar». sino ponerltís á logro» 

Procediendo • sobne estos principios^ me parece que 
á la proposición de Juan Bertrán se puede resolver lnk 
¿iguientei.M: . > •.....• ♦. . ....>;». 

. :í*^:r .Qo^ s^ indague p^r medio delcórisisl deS.:M« 
en ^t^s^Ua quién ea Beirtran^ si üiene loa cohoomien- 
to^> peá^tica>y bu^ñ *piiO;pós¡ío que indsea, ycsien él 
concurren calidades que prometan el buen . cumplid 

iqatea^. ele io.jque :oireiíeb ; . 

* » •• • » 

. a»Vf#9 P9#<>^di^.tAPfd9^ s^etk prQmetf^rá uñardcteen-» 
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te ayiida de costar pera venir á España y trasladar á etbi 
su familia ; debiendo hacer este \iage á su riesgo^ ún 
que' el Gobierno se comprometa en manera alguna á 
facilitarle la salida; á cuyo fin nada se le anticipará ni 
dará hasta después de haber llegado* 

3.? Que ha de establecer la manufactura de bone^ 
tes en la provincia y pueblo que el Gobierno le seña* 
lare^ no quedando á^su arbitrio esta elección enlma*» 
ñera alguna. ' 

4«^ Que para establecer dicha manufactura se le 
darán^ bajo de seguro abono^ y por costo y costas, to-. 
das las máquinas , instrumentos , materias é ingredien^ 
tes necesarios para él cardado , faikulo, tejido^ percha* 
do , tinte , forma y prensa de los bonetes , g'orros, me* 
días abatanadas y demás géneros de su arte, como 
también el caudal que pareciere necesario para man*» 
tenerse en el primer año: todo bajo la obligación de 
restituirlo en la forma que después se dirá. 

6.® Que por cada telar que pusiere corriente y tra* 
bajare por espacio de un año á lo menos ^ se le. abona* 
rá una^eantidad determinada, la cual se irá rebajando 
del capital que importaren los auxilios que 8e le hubie* 
•#n anticipado, reduciendo á menos por este medio la 
obligación de restituirla* 

6.^ Que por cada oficial español que diere comple* 
tamente enseñado en todas las operaciones de su arte^ 
á Satisfacción del Gobierno, y de tal forma que sea ca- 
paz. de establecer por sí y dirigir la misma manufac- 
tura ^ leabonará otra cantidad determinada. 

7.^ Que se concederán á su fábrica todas las gracÍ93 
y franquicias que logran4as de.ma^fábricas de lana del 
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reino, y particularmente las de botietes j medias de 
Cataluña. 

8.^ Que íin embargo de deberse entender prohí* 
btda la entrada de bonetes ó gorros estrangeros en el 
reino» como comprendidos bajo el nombre de cosas 
hechas^ de que habla la lej 5a, titulo i8, libro 6.^ de la 
Recopilación, se hará ademas particular declaración, 
prohibiendo en forma específica la introducción de di* 
chos géneros en nuestros puertos. 

9.^ Que para el pago del resto de la cantidad quo 
importare el principal de los auxilios anticipados, des* 
pues de hechas las rebajas correspondientes , se le da* 
rá el plaso de seis a&os , dentro de los cuateá deberá 
rerificar su retribución sin remisión alguna» 

to. Que si el éxito de esta empresa fues^ favorable, 
y tal que el Gobierno esperimente una considerable y 
cierta utilidad , se le concederá un preníio proporcio- 
nado al tamaño del servicio que hubiese hecho, sin que 
pueda exigir que anticipadamente se le señale cantidad 
ni recompensa alguna determinada;. debiendo esperar 
de la generosidad del Gobierno que, si desempeñase sus 
promesas , no dejara defraudadas sus justas esperanzas^ 

1 1. Que el señalamiento de la cantidad que se bay# 
de ofrecer á Bertrán, tanto porelviage, manutención del 
primer año, como por la enseñanza de oficiales, se ha^ 
ga después de oido el Cónsul de Marsella , el cual te^ 
niendo consideración, á la habilidad y prendas del su* 
geto , á los fondos necesarios para conducir esta ma» 
nufactura * y á la utilidad que puede producir anuaU 
mente cada telar , propondrá al Gobierno lim que le 
parecieren convenientes, distribuyéndolas de tal modo 
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que^nelcilado plazo de seis año.^^ pueda Bertrán con su 
aplicación y trabajo enjugar la mayor parte de los au- 
xilios recibidos, y hacerse acreedor al resíduOfqueen el 
caso de buen cumplimiento^ se le puede abonar por 
via de única recompensa* 

I a. Que este establecimiento se ponga á su tiempo 
bajo la inspección de la Junta de comercio y mon^» 
da y á quien se encargue por S. M. la vigilancia sobre 
la conducta de Bertrán, la ejecución de sus promesas, 
y la observancia de las condiciones con que se aceptare. 
V. £• resolverá lo que fuere de su mayor agrado. 
Madrid i4de junio de 1787* 

CARTA 
con que lo remitió á D. Pedro de Lerena. 

Exmo. Sr. Muy Sr. mió : dirijo á V. £. el informe que se 
sirve pedirme por su papel de 1 3 del pasadoi no habiéndolo despa- 
chado antes por esperar mas noticias de Catalana, ^ue al cabo np 
han venidoy como deseaba. 

1^0. me atreto á indicar el cuanto de los auxilios que ae pueden 
señalar á este fabrijcante» En este punto ea. aventurado rodo cálculo 
que no se haga con un perfecto conocimiento del pormenor de es- 
tas manufacturas y fondos necesarios para ellas » y este conoci- 
miento me falta del todói 

Por esto creo que sei;i lo mejor iafpi^narse del fdiisul de Mar- 
sella» puesto que en Cataluña esta manufactura es un accesorio de 
otras, y en Mallorca corren las operaciones por muchas y muy di- 
versas manos.- 

Yo celebraré haber llenado los deieos de Y. £.: el mío es que 
me continúe sos órdenes mientras ruego á N. S. etc. 



INFORME 

* 

del Real Acuerdo de Ses^íUa al Consejo Real de 
Castüla sob^e la eMr^ccion de aceites d re¿^ 
nos estrangeros f^ estendido por el autor ^ siendo 
Ministro de aquella- audiencia ( i ), 



■ I j m ^ * 



JTor Real provisión de V.A; de 3i de manso úUimo, 
espedida en consecuencia de las representaciones be* 
chas anie su siiperioridad por los diputados y síndicos 
personaros del común de Sevilla y y por la misma ciu* 
dad 9 sobre <|ue con arrecio á la Real provisión de 6 
de febrero de 1767 mandase V. A. que no tuviesen 
efecto las Ucencias particulares para la estraccion de 
aceites por el muelle de esta ciudad, que hd!>ia coneé^ 
idido el Intendente interino Ti. Francisco Antonio Do^ 
me^^in, respecto de correr entonces su precio á mas 
de ao reales artoba; y asimismo sobre que declare que 
de esta materia no debe conocer el dicho Intendente, 
sino e) teniente primero, que por ausencia de Dt Pablo 
de Olavidehace de Asistente, nos manda Y. A. le infor- 
memos sobre pno y otro punto, oyendo antes ini^trup* 
tivarneute á los dichos diputado$, síndico. y ciudad, y 
que le espon|0;araós puanto se nos ofreciere y parecie» 
re sobre el contenido de sus representaciones, que para 
este ñn vienen insertas á la letra* 
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' Cim la misma féchasenos comunicó otra orden dé 
ToiAvopop D^>4<ytonío'MiirtíiaeE}dé SalaoArynmestro ée» 
oreta#ióv espedtdar ^enf 'ooñisecuehcia de instanchc >liedhft 

por^ D. Frsníwea Cabaxrits y<;Argiitrr.evtv«<tioic» dáMz* 
drid^ sobre qáe ¥. A. le diese licencia para «atraer pbr 
el. rioiide esta ciudad; 3o,ooo atrobfis.de aceite, «respec^ 
ta>á i^^aabsn¡k)pireciO|de los.iQoitreaLdIs .em arroba; y 
eoiiéáfa ordéÍFseiibsímandainfoitfiíaitítanibieoy si ser poi 
dntacoiK^edérpd«rm'riióipara'la>d9tráccion de aceites fike-» 
na xleL nei<lp y iy si oL precio dei-oiQ'Taales^: señalada pon 
limita á la) estiaeoibn , 6S¿iiio;b«aja);jsí coiiiv^ndráió uo 
»uineiitari]e,'y hastarqtté>¿aQtídad.') - h< • ". * > i* k^ 
*. imJBÍ áeofrdbvcoiidoiefiKló. la* Qoafoniiídiid de «aaosbofi 
asuntos, que 'debefi í^egiilarséi por ¡unas mismas! .raso •« 
nes, y deseaádo poner stt dictamen: eii;!el>órdeDf cUtí*¿ 
ddd }^icoiiioÍGíioti qup exigeiit»imatería ,t!ba dclermma?* 
dd)eviieuáiriambos)Enfoiyraestb:i}e(;de :)un coüllesto ^ es^ 
Ottsanüo/á^ñrV AdIu méUíSiist de^ oioiéeifi veces las refle* 
xíones que«eo« esta* ocasión ha formado V y va á espouerí 
á)Sus€ipenioFÍla8tracion« >' • • < 

- w;Yiipaira)habi(ai» «slep^vradámenliBidertodo coañtooon^ 
(Vierueiá ialtssirabciot» dniadeífeis^ ¿rfiptfeaió c|ue d(^ ckr«fi 
rallan ¡y iii la I fórnia lehique) sd debaipubftéar y ;efi**| 
teud^r .SiU.pro^siHu , dirá án^s brevemente lo , que- 
s/3[>iie;ofrec6Hfncua4jto á la perdona á cuyo cargo tlebe 
rárfebdijCHKÍaduideieéta materia^) y el ^ejercicio dd la^ 
Rfjal'ijiiiyisfircciijfBen-éHaJ "I'. fíf:>."í» 'm n ' /<» « f. . •. i J 
^'i'^ líTotiotDbsf'heiboi m irado > sien (ir e teste: ptiutut como* 
uniírajÉo )de:g0bieirno.y»palicía;!(y»i:reido tpoa. eou&ir. 
gMfee»teiq«i«ii^ü ookiooi«ifiiehtD.tooalf»^rlos cOfre^id^Jíre^ 
6^«UípÍ9s.oiidiiiaéta| deilas^tt«Uoii> ]^lki»iJÍ¡»3»Q^ir%h 

TOMO I. . 4^ 



. • 
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sbn at^iína particular que pueda 'aplicar -este 'ouidudo 
á;k>s>itítttiid^iile8l^^ttbfttrajii¿|]dMaá4a}vigíl^cia,dfli^ 
géfñB ledomáiiiioosv á qxiieiies4iexie/CD«fiifala SvM>:La)eik: 
nVcitm deilos negocío&'piibilfcas en todasí loartrrié^ide 
admínistraeioii y g^obierno de ios^puebLos v'^p^ciaU 
meqte de aquellos q4»e tienen relación con su abasto^ 
y 9urU-inient0. La ^nisma Real' prbieifqoín. espedida 8o4 
bre este asunto^: ^nosipei^uade él. haber^.sídb el-áiiémo» 
dt4 CoííBty» someterle: ái cónocímieiito de Ibs' corregid' 
dores; pbes ^siendo constante que dn Ío antiguo cotria? 
esteTaido. áv'su cairgp^y^aunliabi^ndo sofare«lló>la es^ 
presa declaración que.bohsta;del;test]iBobio.(^e aaooon'^ 
panamos! con' el númepo.t.^voo M'<3(i^íble'<}tie<ios pri* 
vase ide. esie coñoccimienti» , 'sin haceb. de::este punto 
algdna párticíriar^mencioni. Y.amnqqe erinténdejgrteí 
quiso* fundar ka ebnocimientaien qii¡e dicha Aeal^ pro* 
visión habla' en primer lugar tcohi los Jntendenles dé* 
las provincias ,* oooioiesOé/ sea> un iestilo/ob^erYado* eoú 
Im dir^cion. de ¿tca^s áupierioresoresojnciene^^cuya' 
cumplimiento toca á la jurisdiaoion ocdínatia^ j qjue 
sín.)aii»hargo sdec^míitfáianrjÉfiodail'^UsipIslMdnasj^niiar- 
gadas die la admí>nistriibion;pábJi6Íi en difereiile^ ramosv 
para que les cojiistó y las cutpplaniiea.lsí parte que les 
tocf»;es dilro que nada s'e infiere en sulaaroryjquepue-' 
dalf^írfirde apoya á la jurisdicción. de ialnteordencüa*' 
■' ' Kke coucejpt(^'eqquá vamo6!t3^bla0*lo>ljcs»eé-ielqae> 
ha corrido siempre dicha ReaLóüdea**! Su cunipitmjehtoi 
norte pn^o p^r ante e[iB9cribá»o de Ja InlétidenoiaV^ .si- 
no Jpo$ AMf el'dt^gobijbrbá^queaotiki (énjodos^los^i^^^ 
goofOs<4oMta clase, qbe(sonldeipéeulia0 oenoi^iii^wl»^ 
drüos amsiieátesr', ó(»mh^^ea¡¿\Ld$ piiovidbiciasifi4«ilf-6 
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rioves., dadas panuabríf, ó cernir la BStnccixm dé ñcti* 

•16, ^ban' comida es el míMiío MpedíeDle# y siem|ife 

-^por^iAQte: oL eadribono ^e "Qobietoo'v como pe^ulta 

*é0l!t^tú»^ici) námefo a.^; y últímainteiite ^ de'Mro 

itesfmionio.5 queacompañamoi ¿on el tiániero 3v^ /cims^ 

pk qu^ en el aña pasado de^yS, dirigió V. A. al asii^ 

feote interino su Real provisión ' ^e i6 demaraip 

isbbiHBÍ >hp )ie#¿oia que bolici taba la, vt»^ de Arboré y 

iQompaAiav piftra' ' estrato fuera^ deli^ino lioei^o pipas 

desaceite; hecho que'^oavenee masespecificaiÉefite la 

solidez de nuFé^tro^^^itdláníeti én este .|>ufnto. I^ur coii- 

idosicíik ét 4Í I debamos, advertir ^ que^^t tnérc^do benci- 

ilcr^fjit^méi qttcí propóftdrétdoa^n el^ <;ni^60 del pw- 

aíetíte informe ptira e^g^bt^Hio^d^ esta i^aieria, hanl 

ver mas elarfimente^ ;qiie su-'crinócíinieiífo dfbe^ eor- 

o^eti á cargo de: IdS asistentes de Sevilla, y de los CDit^ 

i^i^éifesy^igéfeif.^dtmpiitiiec^ re|pe^liv<»s cm los puttr- 

tó^, ' por(dol»ié ai$^dcíl)i4nf baeer las eséracctdiMsr qiéiddo 

i^ Ibof^dto^a togNi'sef a^mene^ cot^^tai^a espedí* 

t$ibtí(tfí leste ptfíito sé semHe«ifese'al<pn1dailo de lofir inten^ 

tÜMttt^v^qde t^Mfeiidoc^eietnpre en i^as. grandes» qapilii^ 

leSySueten ballarsemuy retirados de lo» puertos^pér^dotí* 

de 'd^et)i ^qlür fes; aoeif esin ( riPMHpo de lifteitad, y qu e 

deben cerrarse (sóbitamente én el^ de probibficionv* 4 : 

*: Abota Hraéaos á bablar ¡separadaraentepde^iasc'es^ 

trác0ioaesl»ill Adul9rdojeompi«9ii{br^ grwr^e imyorrMfi> 

día<>de> >laiimM^9isi!sobre^^qiif» defcie t4ñfont>a!r f< prev0 

que 'de su^ ris61uJbiohi>piiede iiasici Uabr, iñu igran «pai^e^U 

felieldad de este reino', doudé ia eoéeoba'de»acílite £h!» 

afaa'^tnl raxno casi; tan ceháiderabie yntan dig^nq^le^ia 

atené&an del tí¡obiei|io y^«eifíio> ia^^^llr^gp^ly .fioalmdbri 
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le conoce t qne eslb ímporunle Inamo de ;e¿iUivo bd 
p«|iieiie . pra^periirf .niientras los fruixis que prodkice no 
:Uxi|;iin vun? precio tal> qne. despuei'de résareiit ^alioo- 
aechero le« girandes xofto^ x]iie eapende paca Jüenéeft* 
^iac .$us oiivares, le dejje en uoa:dc;^enle ganaocm el 
precúo estimulo para tooaar carina á s\h ocupacioo, 
y iC^ttitiiiuar prósperaineutfliieQ etU* :; 

Ni> .\l uihcMa -que la oóiitod idpd eu ; ios : pndcios de 
biStCosaSí d9 priioeila neic^id^^dit corn/^ m pi*ede;cre«r 
ti 2ioeiAe .al<' menos en estas provincias, deb« ser uno 
de Iq3 /primeros cuidados del <¿ol>ierno^ . 
•r i .«TíiitopocQ podemos dudanqiieeQimedtP^e Ja esc^ 
wa icáreslía) >es imposible-i^ue prosperan ias ai^jtiesk^ y la 
iudustríaj; p^ro esWiUQs. aM#i|ismo iti(erapp. ^onveneir 
dosde|c|Ue laiComodidad die loiS:j>?ffiio$ii<)«.e6e.gpza«^li 
4^rjuicÍQ:de/l9s agriculjtor^ío^lot selgQM^^ve^ái-iíiy 

igMra.sprepursoríi»,4^ .Uf.lcafQfttlaf.yi |líf ,eítíf4*«?<»tj|J^ dp <|ttr 
^Uaifdo esto^ Itegaa^á ^ei»tir«et son. íaatq:mH¡fí^e^ y o^^is 
ÍA!^ffitables ^) eitotitO'pro¥Íaikeii.,da la faA(a> fl§;<>uUÍY0dp^ 
^esqiqiie/:<d' ^b^}0*» pn^io de tos^ >írulMr !»# iJWfyapJMadb 

,.>;)^e/iemubi! el. At2^(urdP(defestoA.prif)i^ioa Vigile k 
supei?ior>|Mtiriol:iracidn dei Consejo tiene :ya i t^anontza*» 
dostlcbfi; bus! sabias jMroyideHbias^ soloílirata^pé. de bus- 
<2ar'. ax}{LieUa::iuiítf| f^rQporQ]|éiu>i|ub'!debe !b^ber<iW)b)S 
fiweuios dieiacéite,'>pai*a (|Uf>j»ír.via;.de:iQS^únultí)alicose» 
jübeno^tj^ÍD; servir deruiíiariyi dec^aHentolá;l(is:coisiísumtt 
doires.:iEsJbe!es támbseri;.el purito<que buscó el- Gobier^ 
no superior eufiínrdo! espidió Ja Real provÍ6Íaiiide6id0 
fcAkremiAe 6,71^)1 J&l4ue¿ entoi^ciDSipdrecid bdnatslir jQ9 
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^véiiiobdie coivwnceilo llrevéoMu^tie ^ aolea da e^poiuif 
npesCró tliotatnien so^ce la áltet^acion d<<ii}Sle preci9.1i 

emUnKlo díjttidrQ sobrf({el áDbol^^t{iipJie ji99di4^^<^^{P 

éé'^iidAnctí i j et*.tnálDdoi<deKsu ;agKÍc«iilil||Hr% ^nji^t^ 
'i*ámoí{^haoen fiíiM'xiostlpso.sp ,eaUÍM0«X9» b^cje^jta^:/!^ 

'4íe^ y ' ym^* ^ti§ídB8\i mvíMxAB»} ^^im9toxp\ xúd^^ax^ «^P^l:^ 

idé iAmenaos «nádales^ fiíavab dt CPAtÍDin^ig^ilp. á,/iu^ 
firopiétiarios^ óilchloBbsu£bjpt)^s(^i9^^e^r^^AKeiUs 
i totlo «eJ dito' Imrf ti9Mmr^;ijÍ^¡Mtt4i»^>^^ «ftlf 

jal'U^ ópíe|wio^fc•7dd^^caD^^po*^y Q«ao»ei^iüíipp9i|^iJ^ft- 
ütfíkriosy or» deréqeieGfcmi v i^ d^ desdi^i)PD r vf fit^H con- 
ilh]ukñseiii4c!;oa9|S9««lqHabp»e^ ciMt^^f^ 

r /ílitit6t*¿peipcioiieé>€toiipiiefílai^m^<fr^ 
famlbiii^'naly dísp£«dioáas^(Elihu^i>''a¿rkaMot ¿^ra qoa 
veEs dMid iiiasi'^us'ioltiuiarea ¡«Bt Ca^dfa?»^4^>5)ñp;,q^Va( el 

mBiPü^ itaiti bien ^aqualn^bnltftf < )¡^p;« q i*) u ^ j f : o ly . r 
Como ias posesiones $on grandes, para tock^f^^M^ Id* 
horafl ;ii0cfi8kia piji ^rVn^mianí^TO d ^ í#f ftj^i %Hfij>^Oi.pres- 
tan^l^usauoüilícfó (sitin^fppr «titos iyi,)QiUi^i^Í^sjpr|*^k^. 
GsfoHJJoorialeíl .ba¿ jei^idi«i<)<k||SÍ!^t^^(^^ !'4- 
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tM'neb(d9a«iasp»f8 la.viilm lift:iiMs$»dftdtiiéouiitáileade 
ióá^dedtti^ oiMíecia^Qs «umeatfld bl (urbitriQ^ij. eLttpnnefo 
lie ^eltoái ' Ckntwib^eli stiloiqH» h^ihfedko -gipidwilcMlds 
^íi¥a • i^epjrrar su *Jóo9mih^ , :1¿ aknéuamioiodhviailc^ d» 
la* cogida y moUe^da^d^l^iruto^v 4*^ íuoaooi inferiores, 

• >Po^í*mr^ parle, am)«piuarn6ba<ila«ti^ai^ á 

qoe^ifíii^riei eiit# :^fi|vqe$io(lel labrador <) .baii)UíVlaí;^tt^ 
<atífi»dn áqiil al>iyaliy/jbnKifeajntctM»i!k>aoiGM^^ tie 
ac«fit«y y ^^^ M poedB Uainar itiia ^aii^^ddd natlH 
t'al. Está e^eriVoctiiaUo, Jipieel^oiávaida: n» '4Bq.su 
'^iil«f; >y deíícawiií ai^si^víenlao Al aih>it«iO'ji(4o/Aba!Bi* 
tbfi^téi^ sin%i'fttMíani»i^«ipcíMe'iiilro; e$caiO{:r<i¡Mli{W48 «i{- 
tétí^ porfío CU tfti estar oeoíecUa t$e r r^|nUi9¡ ¡g9n«it4tirei»te 
i^ViK)^ a&a^ yiMéSi De«foraáa,r^ei}8iiii9tt€it{eniitodas 
ios ^és * es ' pat^* el a§r«f iriibr águbl > U) ti<);^midacl -df 
tláir »)áW«éÍivaJimiiet )]M|MA$jo'^«o«tuiQbra ; Ja esh 
pitiHís^^íí^ lU'^émífipéM9^^ú0i ési%Hal ,vpries; padeíge ^9l 
|ídrB^ited'y f^nefoio^meiídsc^bo qM^yaigcáMSSi^ñalaktoi, 

• ^HeiKóa ' iMPehfiT'tl^^ mentida éapticatiom para con> 
i^^mtóeí^ ^ «Qfá^iiáelb , qiie i «P^ei InUat^^cogiéat '4: itaof a 
costa, no tietie una alta estimación en.^^doa ti^oi^ 
poli , éd1i^dts^itfirdbtei46|'4fflpDslide>dos'>qu0 ie ^mteivan. 
fj^'c[ué he^d^'i<|ícltO'^p^iÍ6ba bastantpiüentfiíe^á jprot 
'^oémnév^^M^hl^^^ pro. 

to no está en él precio s^6alaído»por:ilíidíte.á JfisnQS» 

' - £F hfM^áé fmÁ^ idsegist«ir lái Vj Ai^;<{He actnalmem 
fe leifsüfe^* e^tei'i^eiieo^sib t5opsoftiofl»!ntfijF «pasta 
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eso es menos cierto en la opinión der.ouáiti^toft tienfO 

prácff6s del ttbiüfis' :hflCi[)e9tiidQii&efppff^ejscte j90t«m*/ 
let»^i¿no'je8'esto una pi^eba 'eo^cluyente de: qw^i^^lse* 
ñúUíáüi'pot'iimite á U^tráccit¡m<é$.xili|y. i>9]o?¡ 

' '£i^ ^ gan^rai - fiodenids * ta bbÜKO ;deotrv i i{^mí ie| piMíftiltA) 
qn^^sei^lm "Me^dUlo en lesloA^áhiákMr a&dIsh: hftii|icip, ^ i4f>. 

tan mos 'que pneidan confimiaKtbestefioiando .j^uls^oU^, 
v^resv^i<w«nder ^lgtuia> pai tei de ifks^ cose4baa ^9XtiÍQr¡ 
nes. £stqs^ áderté^jenpartetjfaaHv.ppoveÁAeí alifQ^ 
0ln*pavte^tisten dU íbsíaltAúcBhésAaútiSiÁotk&lúsmXt^A 
Los ^ose<íherDsmcbs:guaniaii,Gl.sa}M» bistcqué/tea}^.!:^ 
un pneüio,qne tés'resarxa'aiis espevifias>y fesrdiiiiquella] 
jtJ8<ta> ganancia r &2i|Uttrj6oh.aciieedqrie5/>í\rpd-j8^lli. íV^/A^í 
ei beneficio qu^rdisfceiiiaí'ofifece^^e. U.i^UímeUmltiU in 
'IrSü^ itpnqs eqg^HRNtíÜoiii^ceslb és^.pl'éióisddiGCit^ fíljc4>r> 
jeto <!«' laíl-cy qneiOás^^ioede^iá. -libertad, y í(|t:fii5e/htf; 
malogrado con: jai prohibibiónu£s Iconsiañté ¡que; dl^sjd^. 
la tpufet'íi^dofonqde ¿l£l tiRt)áid:édjúk: ttk. ^ 
1 767, síolo una Vez se Verlfícó.eslaRt)biéirÍaMjeAtraf(C;JÍQIf,i 

y^Snrdí'deiide Boide^jonroi hasda. 5iic|e.<oclKubreiíd^>Íi9x ^^ 
qtie ivólvió'á x^nraV^^ Lásrdiéí cosechas SfMC^siv;i$^ iiQ 
logratvrn iit$slliti)ir-erpvéció.|de 2^ .r>ef))es, ni facilitar: 
la e^^trttcHoñ hiui sola iiebvibaiaio«(Xn$kia.del,teti(tío[)onÍQf 
queroff^iti^os «dn/elíaúeij^roJi^" Pw€;iSí¿4>que ot^r^xarusa^. 
qiiQ ií iacesiiufiiiciop de(ejít«artÁeij:lQw/i19S biiep rqpddi^U • 
esioafieii, podremos iatribjiair. la eonM^ncia.CPn qne.jsd 
raantuvM) ei'precioisobré3o>neaUs]euelkirgo espacio de 
d^e&iañb^iGi^ qué por ;juaj calculó i:agula£,3f pu.ede Mse^, 
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<" MSToiK^tfos 8iipdn«^n(»^^(pari maycnn it)aarii¿ad-:y . opilf 
vMíiíimieiHla d¿ e^toitrefteipkiii^SiqaelAiidáliadtfll^ -dóiifle 
d& treinta años á es^tá {Kirte ie^h$[aufneTiitudoiConside«- 
rableinente 'el plameío ¡derjolivtis, prodjMicetjiiuiifeii>!año& 
AbaMst mu^holiursfacetMsde) quiírínfeoe6Ít»!pM^si|i;:^on- 
ííútnú^ "fijuiíf ku 4^ fmtákitiasñt' después^ Hiél motín lá Qt«a^ i 

dt sobrante fde esta fruiov que solo puqde.conaiunirs^ 
por' Alodio de U> esfioitladon á.miíjbs ieflílnmofi« I^a ¿ey/ 
c[iüevii'^gt9i^tnéate(jqije< salgad ics^ttfsotoásttev^pt^ -eii 
ha1ÍékfiÍ$^átádo<UbtÍ)e'áilajlibiéictad! Ae éj$«(ái(9 ^)9Q¿^ hlb 
stáo'pot'^&yitab id mafteb, -A I» eacesim oaredtj'ar^ y ;aoí 
pát*^ ' imeMr ' ^enlate de 4as ^pnovin^isvi^ «obraiitis 
qúe-/'ea¥|}6cf^iifloa^ pheeú»delQ<espfp;ié, caiisasie Ja ¡rairi 
na del<cód^itín*o«iiLtre|gfoje¡(;pr€imQ»(iidñdb{ÍQ por ;bJe^D 
efa >iin ^sitoWé'iU tqgrd' dfr'£pa/fikitfi»;^p(9nque ^pudlen* 
ckiiverifioíí^se á'oln mismo ttempo) mucho sbbrante, y* 
precios si^peirior^ aí sfeofaládQfpbr. la< pnohibíbiou,^ se. 
Veri&dsrpdnitsdíbLén )¿i u;¿bos sóbrUntds y)p£oliibicisifi< del 
eátt>á'ei«%rt:u5fc^»hi't¿ibaíaíi;o.V.')iliij'/ j< x // í..ní oí^.^ ,- fí- i 
't^ X^W^o •doá^>ik«egJuBa<lK)s! eniie^t€iljjuh:ióy^¿OL>aaÍ¡o'^ 
cl'^enfifoa <^íie' cofcirieae alterárnoste lUtniluf de la' liber-» 
tkd-á^e^ástváier, 8ÍHD«que)ü[iiÍ6ÍéraniosfqiJíÍtarle .emer^-- 
íMki'^:' i(^ifisiém«¿os>^i^dst«líidrr iki txklo dñilibeHad^ ) quel 
e^'éií»'íi[m^^ de^lj><ioíft*é#dío^4Ta)'qu8i dalánlaís «oróSi eiSívér^j) 
dá&t<ed<^qii<dll(¿ e8tttaa¿io«ilt]ire]<;oDÍ*esf»xrnde ¡áf^sivlibuBq) 
dahCía, óe^ck^tt^iy iOf qá€f¡i(¡jáilliijusticía.SnqturaLdet 
Ids precto^'(5on respecta )¿'ia<e9tiidacloii« de ;lás dnismafrí 
co^s/^ÍPod^ '^6i¿i¿d|^V óUe.'aiteca'ioqipi^ píxjjiíblciow/) 
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•ta embargo la creemos precisa cuando el bien gene* 
ral, que es la suprema razón de los gobiernos, indi* 
ea su neceaidad. Pero cuando la admitimos como un 
remedio, debemos cuidar que no se convierta en un 
nuevo mal. Debemos procurar que detenga en el rei- 
no los frutos necesarios, per(3 no que estorbe la sa- 
lida á los sobrantes. De otro modo podrá desalentar 
á los cosecheros en tal manera, que disminuya insen* 
siblement^ las cosechas* Es una máxima de economía 
pak|)li)2a, que tanto se cultiva , cuanto se consume; con 
^ae si no proporcionamps el consumo á este sobran^ 
te, poco ápOÉO Je iremos perdiendo; y reduciéndose 
paulatinamente el cultivo á la cantidad del consumo 
interior, se cogerá tanto menos aceite, cuanto tenia- 
mas antes^ de sobrante ^ i^mtil p^ra el consumo, 
• Por conclosion de este punto , debemos esponer una 
razón que hace mas necesaria la estracciop en el pre* 
senté año. La última cosecha ha sido abundante , pe« 
ro> de muy niala calidad. Todos los aceites, aunque 
ólarosf y sin mal olor, han salido amargos y desabrí* 
dos al gusto. Es Indispensable salir de ellos por algún 
medio estraordinario , pues el consumo interior no 
los admitirá, y «e preferirán los añejos, aunque séáti 
nia9 caros. Y aquí notaremos de paso, que cuando la 
sabniftdavi0ia'i3rimaia calidad de Ibs aceites de ogaño no 
hat| bastado rparajbafjar los precios á los <2o reales en 
arroba, tenemos 4n esto solo la mas concluyente prue^ 
ba de cuanto hemo? sentado antenorn^ente. ' 

De todo* lo- dicho ¡nferírrtOíi, que '^é ítidíspensfcblé 
alterar 'el preéio señalado por lípaVte á láiestráccion del 
aceite, y señalar otro m$s alto. ¿'Pero^^éuáld^be (é%f 

TOWO I, -4^ 
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este precio? ¿Dónde se eucontrará la justa proporción 
que deseamos para señalarle? Confesamos que este es 
un articulo donde se esconde á nuestro juicio el pre« 
ciso punto de proporción y de justicia. Hemos me- 
ditado, preguntado y y afanado mucho por acercamos á 
él, y al fin nos. hemos fijado en el que espondremos 
á V. A. 

Pero antes nos parece muy preciso decir alguna 
cosa sobre el modo de buscar este precio para abrir 
ó cerrar la estraccion : artículo que á primera vista pa- 
r«^ce poco importante , pero que es acaso el mas arduo 
y delicado de toda la materia que tratamos. 

L^a Real provisión de 6 de febrero de 1767 solo 
dispuso que fuese libre la estraccion del aceite, inte* 
rin no escediese su precio natural de ao reales en ar- 
roba de la medida corriente en las respectivaa pro- 
vincias y pueblos por donde hubiese de atraerse. 
Na habiendo aenalado específicamente el modo desha- 
cer esta regulación, creyeron algunos que, según «ella, 
(|t;^ia e^tar^ al precio de los aceites en el campo; y 
pon ff^cto las es tracciones que se pretendieron, ha- 
cer últimamente, bajo la autoridad del intendente, se 
ri^gi^laron también por este méto(k>. Decíase que, ha* 
blando la Real provisión del pnecio, na turril del acei* 
te^.no se podia entender otro que el qtie corria en 
el campo. Y como hubo algunos pueblos, en que 
se vendió este fruto á.ao reales, y aun menos, los 
compradores, que se .proveyeron de él Á este pre- 
cju, alegaban un derecho á la esrr4ccion; pero el pre- 
cio, fie Qlfo^ pueblas.^ y! especiblcúente ét de la capí* 
^L, e4Wbapi in^ft 9ubidos 1 y la ^resistian. Clamaron 
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los diputadoa y síndico del común , j clamaron tara« 

bien con razón ^ porque vieron que cuando el aceite 

corría á mas de los ao reales señalados» se iban á sa* 

car por este muelle inmensas porciones de esta est)e- 

cie. Tal fue el origen de los recursos llevados antd 

y. A., en ios cuale» los que estaban por la estraccion» 

y,, los que la< resistían, todos creian igualmente pro* 

ceder conformes á la citada Real provisión. 

Esta esperiencia nos convence de que debemos 
bosoar un método mQB pronto y mas seguro para la 
regulación de este punto. Miramos la libertad de es* 
^' traer ccmio/un medio para evacuar la superabundan- 
cia de aceite, y la prohibición como un preservativo 
para evitar su carestía. 

Las operaciones que precedan al establecimiento 
de una ú otra, deben ser fáciles y prontas, y la regla 
que $e dedjuzca de ellas clara, segura y general. Esta 
regla no puede tomarse de los precios del campo, que 
varían increíblemente, lia misma distancia que hay 
desde los pueblos en que tfe coge el fruto hasta aqiie^ 
Uos en que se consúmense halla también entre los pre» 
cios de unos y otros, en tanto grado, que el mbs ó me- 
nos precio está siempre én.rason de la mayor ó me- 
nor distancia. Con que es imposible que los precios 
del campo den una regla clara, segura y general. 

Pero cuando pudiesen darla, sieria forzoso antes de 
hallarla , hacer averiguaciones de todos los pueblos que- 
pudiesen concurrir con sus aceites al puerto: nuevo* 
inconveniente, incompatible con la pront^tiul que exi* 
ge la materia, ademas del embaf^azo en que pondría* 
al. Gobierno, y de Jos^iraudes p que por su misma na* 
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turateza ^sik espuesta ia operaciod que le produce. 

Creemus .{i(ir lo inifimo que el precio que. 9e de' 
b;; tomar por regla, debe ser uim> solo, pero tal que» 
tenga correspondeucU .con todos los demás. Tal es el 
que Corre en los puertos por donde se hayan de ba* 
cer las estracciones. Este precio, fecilitará incieible* 
mente el arreglo de ellas. Los jueces que hayan <le en« 
tender en esta lídateria, tendrán un punto fijo donde 
poner los oJ4>s; un termómetro, que les indique día- 
riameiile lo que suben , ó büjan ; el estado de la och 
secha en la provincia, y la necesidad deahrir ó cer** 
rar la puerta á la extracción: con él se evitarán ave- 
riguaciones inciertas y costosas, y se igualará en la 
prohibición ó libertad la suerte de todos los que tra* 
fican en este, fruto. 

Algilnos. íbdaran acaso de la equidad de esta re> 
gidacioti, movidos de la misma -iliversidad que hay en 
los precios de los aceites en el campo. Dirán, que cuan- 
do, en unos pueblos corre á ao reales, en otros corre 
solamente á 8 : que los costos d« acarreo son mayo- 
res en los lilas distantes) y finalmente, que el precio de 
los puertM es en todos casos el mas^alto: de donde 
inferirán, que este. método, lejos de igualarla suerte de 
los pueblos, introduce entre ellos una notable desigual- 
dad. ! : . 

Pero estas rasones tienenmas especiosidad quefuer- 
zai El tUiá puntos del consumo todos los frutos tienen 
un mismo precio, porque el consumo es la medida de 
su. valor* Sise pudiese suponer un fruto sin consumo al- 
go ua, este 5 fruto tampoco tendría valor, y por consi- 
gtticutena tendría parecía. Por la iiiisma razón hemos 
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dicho antes, que el precio delos^frutos en el campo 
está siempre en razoii de la distancia que hay desden 
ei ^Uflo donde se 'cogen, á< aqnel Hóude se 'cononúien. 
En fin, los frutos buscan ai consumidor; con que la 
regla ma^ segura de esta materia, se deberá tomar de 
los puátos del consumo^ qucí soni?los qocigualan^loa 
precios de todos tos frutos, y liaisu^te dc/todos losr <^o^ 
aecüeros. ' i .¡^^.í'. •*'»•! i 

Para mayor claridad pondremos un ejemplo; Un 
hacendado de Ecija y: otro de Carmona cogen cierta 
porción de aceite, que.pi«n«ía»^iHi$uiDÍr en Seiri>Ua. £1 
secundo gaslará mem>8jén^sfps<pert^ que e} primero, y 
por consiguiente dará mi aceite íá inaeoibs precio >• 'per» 
una de dos; ó el cosechero de Ecrja se ha de conformai^ 
con los precios á qué vende el de Carmona, 6 no ha 
de vender. Cpn qneel(Jelar&<i|iYe én estinhcpóteais^ aun* 
que el'acíéité:det péiin^rbr valga benqs^efyiel'tianrpo que 
ei fJel sef^-mido^v'en el piinlo del consamo, que es Ser 
villa, ^mbos tendrán un mismo precio. Otras rcfleiio* 
nes pinliéraracKi hacer para probar la intrínseca iguat* 
dad de los priecio^^ aun eii el campo, con 'respecto ^á? 
la diferencia' de los jormáles y dé Ips precios fie las der 
mas cosas en los pueblos distantes del consumo ^;' per 
ro créenlos q«e para probar nuestro intento bastarán 
la^ que dejamos indicadas. 

Es verdad qtfe el predio de los puertos es éietnpre 
el m;is alto; pero para nuestro caso nos basta que 
sea igiial. Con reflexioi^ é q»ie en él están ya i^nibe- 
bidos los costos de los portes, nos hemos dttermi« 
nado á señalar el que vamos á esponer á V. A., y aun 
por .estx>^ na pudbá parecer - esOesrvu , habida couside- 
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ración á que buscamos. principalmeote la urilidad ikl 
cosechero. 

» 

Si nosotros piDcUésémos conocer la porción de acei* 
tes que necesita esta provincia para su consumo, ó 
lo que viene á ser lo mismo, cuál es aquel puntu fi« 
jo de (os precios que deja peco mpensac^s. las (aligas 
del cosechero, sin espooer al consumidor á. las an^usr 
tias de la escasez, nos hubiera sido fácil señalare! pre« 
ció donde debiera empezar la prohibición. £sle precio 
hallado > justificam completamente la privacioa de 
la libertad á los parúculares[,^eif. favor ^lel común,' 
Pero este punto fijó np.^pncd^ eneoiitrarse sino por 
aproximación. Acaso el mejor medio de atinar con él 
seria la esperiencia de algunos años de absoluta líber* 
tad. Er^tonces pudiera observar el.Gobieriro el uso que 
hadan de esl¡a libertad, y loe efectos que produjese kr 
servirían de regla para lo sucesivo. Pirfd entretanto no 
nos atrevemos á ponerle muy alto , y solo ^steudereoios 
los límites de la libertad hasta un ponto &sk que se* 
guramente no será perniciosa al consiMnidor , dejan» 
do al c^k) y superioridad del Consejo, el ciúdado de 
moderarle, subirle, ó quitarle eiiteraménte , cuando 
nuevas razones lo persuadan, | 

£1 precio de a 4 reales en arroba en los puertos por 
donde deba hacerse la estraccion , nos parece el mas ' 
arreglado. Suponemos que este «precio ? s el mas airo; 
porqine ya trae en sí k>s costos de conducción, que 
importan uno, uúo y medio, dos ó mas reales en ca- 
da arroba. Nuestra regla es , que en estos últimos años, 
no obstante que no se ha sentido la escasez, y que an- 
tes bien ha habido aceitfds sobrantes del coosumov, ha 



(36 1) 
corrido varias veee^á este^ y 'au'n mas altos^precior.Cree* 
mos por consiguiente, que el señalado podrá ser un jus» 
to límite de la libertad de estraer , &iu temor de que con 
este frettd pueda verificarse niitica notable carestía. 

Debemos prevenir que es'tos a4 reales deben en- 
tetíderse por arroba iBcnor de 36 cuartillos, que es la 
común en este reino, y á la cual se reducen todos 
los contratos, asi para el ajuste, como para el adeudo 
de lo6 Reales derechos, no obstante que en varios 
pueblos de él se usa de otra arroba, que llaman ^mayor^ 
por tener un i5 por ciento de mas cabida qué la otra. 
Y entendemos también que este precio del aceite bm 
de ser libre, ó como entra en el puerto, antes de ha* 
ber contribtit<k> cosa a^ufoa. ■ 4' * ' ' 

Tambiieti ' prevenimos ^ara mayor dandad, que eb 
Sevilla hay utía calle destiiíada para la entrada' jd¿ to* 
dos los aceites, á la cual y al postigo, que es la gar- 
ganta porvtohde entran, did este fruto su misimonom- 
bt%. 'HneJla i^eáide el cajón dmrdé se t<>m|iraMnildB las 
e^ntfadti^ y foá'précios por Ids fieles y mtiilslvoá.di|>u-. 
tados para iEfl arreglo y peíreepcíou délos Reales dere^ 
chos ; cuyas certificaciones podrán acreditar diariaiqea- 
te tos' pi^cícfs generales á qlie -hiln> corrido los<coillra« 
tos. Por taúfto^i^tívendriai qtie^»n<é5iaoíÍGma'2;é publi-> 
case ttf noticia del «precio que d^be ¿errar lá éstr^&ocloínv 
puesaíii se encontrará prontamente, cuando quieni qwe 
se busque. 

La regla d^da patla'Sévilté ,' pódráf 6stel»<^rM'táiD« 
bien'á los dema^ piiertósVdoiíde Mpónetilos qbe habrái 
alguna oficina igual ó equivalenteiriente gobernada , en 
que se pueda tomar noticia de los precios, con la mis* 



ma prontitnd ' y sogurídad; j si aoMQ no.U bübieso 
se habrá deestaj: á los que corran en ^1 mercado pú« 
bütto. I. 

Perodetal modo habrá de gobernar e^e precio pa^ 
ra Ja prohibíctouv que. una vez verificado,; se .cierre 
la eslraccioa para todos iodíMinCam^nte» fl^ciqueel ha* 
ber comprado los aceites á menos precio con elobge^ 
to de estraer, ni'Otro pn^t^stocualfoiera» pueda ser 
motivo para alterar la prohibicii^n /ejck &iv!Qr. ;de parti^- 
curar ^alguno. De otrp>n¥)do i^esuUaria , que con haber 
bajado el aceite, del precio señalado ^n principio, de la 
cosecha^ ó en* otro tiempo del ano» ae podrían hacer 
eslrai^iones iudefiniflas de todo el que .sa hubtiQse.com» 
prado ei^ tiempo de libertad» y avm.deXoctoifelque Um^ 
viesen, igts oosechert^A i 4.q.u^eAe6 d^be^ría >£|proy¿phar 
aquel precio ^é no er^rioa de peor condición ique lot 
Gomerciantes* 

■ 

Suv^aceioaso el precia de Iqa aceites dejaría <le sei> 
un indicio tseguRO vdej.>e^t%dp de: la aMS6cha;>c^tP.efc 
de }a Abundancia .K^efti^se^^;; poique iCO.^o bay muchost 
pobres cosecheros, que venden su aceite antes de tiem^ 
po pasra continuar el, cultivo, el mayor número de 
veittlfidoFei mcm9íTÍ»f^th%'mf^en^\if^i^c\;p\Q 4i^ la <ro* 
seobajeLmiamOvef^^tOíqMfiW Jp;siu^e9ÍvQ,la f^lj^iindancia' 
deliiHito, Ademftí^ 4e 4|ii!9 f^f^^.e^cqpioiíjQiAei^ »p. sie po^ 
drán hacer sino dQspv^d^ h^ber recibido justificacío* 
nes sobre el becho de las ventas, y este es otro incon*'. 
vMittnteique vamPrt>4^vi|^ry^írPfira.simplifiq^r.la di* 
iseocidn dfs «stii^ptidpitQ ij^jp^r^,^ Gobierna, como 
para úo (k^r s^s.;proy¡i4fíncíia^ e^ifc^tas á loe (r»}^(i^. 
y cohisLOEnes^ que son tan; frecuenta» desdf! que se ha 
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deftieirada' la bw^ne fe de ftitre ím hómbreft. 

f Em mt^imHQé0 noi habrán qve ^émer limfMseo 4á> 
i^pjl d^j€>9f slri^toees que biibtMéii eémprado {Min^ 
^caeHT eo. tjfpifi^ de libe^^lád ;. {lorqttei^imto eopüoe^^ 
nMs.qUe laprobíbieion se funda en la subido delor 
pc^jcÍQft d.el aceiJKe que! ellos han comprado 1:011 n>aa 
eqiijij4ia4riskm^l ea;4egMiH(> q^^^ fmilkM' 

e«{b|s.y^tMi Pitted^ aei? <)0e tm.baHoii^^tadalarj^Mnim 

tjR^erá de compa^j? , pqrque )os beopíibres de conerao 
ai^ypf^pireibrQ^ si}i» cíileuloii.s^bfe los iríesgies oi4íoa-. 
lU^firiyii^iMiitttH^ de«]i)9í^i«i|HK»i^ fipsm 9^é¥m^tvmmA; <j' 
c|i»iido. ol;^sfDi^^p(.W9KM f^didar*^cmtiipfi9tein#« los 
detiene^ ¿^«éiil^ iM^Mus -}qs doleudrá-él de h^ieer ^o» 
m^ifj^r gaoaqcia, que ^ nuesiro. ea^o Atré lai^bieo-an 

JU^tfd <i¿«strapí.; 1^^^ ^TertimQ^ que.pque^tl^Sfi^ciki 
^c»piM que en tiei^po de Jíb,erta|] dispusiese^' sustecei*! 
te$ p^ra lattstrampí^'» teni^lMlQ pf «parado h^fif^ñ^ sgits-i 
tadr> i 4 fle*e ,. , |iaga^Hop( . \q& der^hí» . correspondkfif.t 
te*> ífi(aSJ¥ÍQ s«ji,df^píh&hí«%Hl« ki^ai Adíiafia,^iPfapti?. 
cadas las mas de estas düigeAciajs», j^oi^rit^ifeomiai^ 
la j^sfraccionp aun cuando* por la subida repentina de 
l^.prepiotí sobreviniese Jji .probíbieiMí ; posqiie en es-^* 
te caisp bl&n.erdp^ado yaik*m9if^44¡ ^t^etí^u que ile». 
dí^JaJibícrtadi^ty, .no fte;lies,p«eiíe.ip*«íHfíi|e élisin mo- 
tori^:injnMiciayr.miMipsci^bi9^^: í$rt| :i;» .¿f» .1 í , : ,. í 
.$pk> nos i^estiaiaiiora, de^a fik»jiaif^^sa.sejt^*e;4a con- 
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esla mareria. Paira 'esto pr»¥ttiiimos, qt)e se debe tohúí 
airar ;as|í ai :c<M0ri]fei^t|coiiib ál «omerietatit(? de aceite 
rn^tei eétwriottie kibcriddv SHfMiísstO'^fiie' p&t ida ieye^' 
e«le fnfiloes'eitlevafEi9Rle:|ibl'e en sii'O0|06ricio^^iii qile 
» nadie éÉti prohibida viehd^r , cotnprar, acopiar, fe- 
sarTar^'óeslrdbr asaite8¿ La prohibido» de extraerse dé-n 
tte * ' m i f ar eomcp < tm < ir ettiftlio ' e9ffaordinari<]^i'íiiTéMEido' 
ptfra evitairla leaéesiva é»r6stii|, Fi&r tó mfem^Ovl^S'^^^-' 
eteties Ulef)' 0«biefy»o* 'd«i>e«' tlirrgii<$e sélam^te & ptb^ 
hibir eti sct'caso^, ppeto nunc^ A conc^er, por^c^ sti*^ 
ptieata {¿^Jüt^ertad qm dala ley eii el suyo, seria óeio* 
sá la cHHic^Mctr di^ ; eítrae^. ^ \fíím ^poi* eso lif ^fteál pre»^ 

vi9Ío«i><q%ie*'cH^ ti«ffa^il ^esta; tt«a<:|i4a*)-^ij^4 4d^l<^'^'^ 
iractc^rea tio^:faabriat]''tridiestd##eÉ%f«iai' p^^^ ettw^éfH' 
tffiaiitio é\jpr¥^b ií ó 'espedí és^ cte tW ^b'reales en ai^^ 
roba comtin. Según esto, al principia d<í:^[^adtf'C^9S)^ha^ 
attí lleb¿ Mip^ieiPp^rthitotal hí k%1WiS(ñdíPf táW^^ tse p«* 
bKquev y ^ 'j^joi* forliintí nd lh>^^e- «t precio á» a4 ré»--^ 
les en* rtiiichos años', -los extractores díeberántéMí* 
nuar usaiido- de su (ifoertad, sin necesidad de recurrir 
al Goblwtto á peáif-ttceiicias,' ni áe "esperar proviíiói'- 
nes, p^és :la úoíca que -pódtia seri(!»>e<^a stWaiiide' 
prohiMefón éni^itiCBto. ' ''• - - ' ♦' • ' -' 

Pero nosoirbs creemos que ni aun.esl^ conviene 
que se htiga. O bien porqtie la prdhiWcíon de* estraer 
e^-iii^aiñutldd^^lkapHHriáibiíd^ cá^es{felv ábíetí^pór- 
q«w as"una^(M*tfMt4i'tÍetaiIrbérfftd*'narAii^l »de d^^sa^ 
lida á los frutos, su publi^déiof) lBÍiífnt)^í¿ *setá>lMi^ 
y móré6tHn^,*y<^k^lM^ncñ\¡r$Hták^ el 

tík prdiáltiuddft f ]^ó« i«fiht^4}ét«síd^dn«| tut^^^^^i' 



1109 preckMr^of^rrieote» de^la caUe del Aceitería : íodií* 
-cariil , y ^ estes- pMoias: son inoAof ios j áil»dos , al .iUfiíaM 
4^ tN^íkisí los- astpuf tdres; fittsfca#4 qosíj^toa; losseipan, f 
ste^¿ lio'bv^láce ^ bastará que^kadlen eercaidas las puev* 
43IS cuando se les nieguen por la Real Aduana sus*des* 
«pachos. Este método sencillo y. &cii quitará á la prohi>; 
iñe^vijaida la odi»ídácb<»>o<i|éeos« h&iinirado siem» 

átr&^todo etileri«fíoio qo6¡iá legislación se p^oprnie^. ' 
JEn este.easo el Gobierno nó teiidráp^qireiiarer Mra 
eosa que velar sobre :|a obserrancia de 'la ley. Los ad- 
i«tdiálrG¡dQÉ*es^d^' brf vesfieetiyasladyQaBasKdeberán po* 
nerse tle acuerdo- con» él Qkie p^il^bcpr del .pueblo^ :pa» 
ra sabercuaiwílo/lidn'de'iiAegaF'iS ponceder losdesp^» 
chos, con respecto siempre al pi^ecio general y actual 
del.aiPíPitej y.esta inteligencia regulada quitará todo 
jNnnor de fraudes y de ineonyenien4;e$ en una materia 
jf^n grave, y;d¿li<;a;da,.c^Qj¿ qy^ bemos.inforw 

' " Entretartfe^ no ¿reátaos necesario decir nias partí» 

CMlili^?).i^^^m)f ^^c'^^^^Pjt^W^^ spbre las pre^ps^ones de 
tos diputados sin<Ucos de este coroiin y^estp^^ ci^nlad^ 
ni sobre la de D. Francisco deCavarrus y Aguirre. Las 
reflexiones que llevamos espuestas /indican bien da- 
raraeute cuál es nuestro juicio sobre todas. 

En resumen, Señor , mtestro dictámenes, que el 
precio señatailo en la última Real paovision por lími- 
te á las estracciones del aceite, es muy bajo, y pue- 
de causar insensiblemente la decadencia del cultivo 
de este precioso fruto: que subiéndole á ^4 reales, po- 
drá proporcionar la salida de los sobrantes, stn'cati* 
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str notable carettift eb la prevftiieiar(pie'pttfa<{iietF}i pffd- 
lAmoh obre «IBES proBlAráJgUftlaiente^tisicfect^^^ m& dch 
be. veg^riar por «l^rmp «d»io$ pnertG^^qiie uxá ha^ pnifc* 
t0$ g^nerales^de aonsaidov al ineiios: caaiidd<¿e>lMiUA de 
la libre estraccion : q^ esta probibicion'debcfser cierta 
y general, empe^^ con el precio se&ilattoi y cesar con 
8«i modiecabíoa ú que debe esáiUweisse .y( ete|^ocLeeafe 
sin edictoá niipubltealciáttbarinttilósasiteoiir:^^ 
veoeton^de las «doisfH^tfÉdórefr de aduaiiaé^f|ufeihaii :de 
dar, ó>^iie¿ar loa despachos, y dé tosí corregid<M*es , (}iie 
deben- prevenirles el cuaudode úao y otrbw'Aai ae pou 
dráD loigrhrftloaateos^fittes.qfxe'ae pdefpbtte.lai jnatífióH 
eif^a'del Cqrá^joyiqtiíeci sébdettodo se iserjviéá iese^li^tf 
I0 qiie 'fnese su iSnpéríor.agrftdoA Sév^ifim :i4 de 'Mayo 
de 1774 («)• 



I ■ f - - r - ■^-. ^ ^_^ 



(i) Con es^i profundidad, con este rigor analítico trataba el 
Señor Jovellaños los' puntos mas importantes y difíciles de' Hi eco- 
aomia pébUca siendo de edad de 3 o año»> y cuafido lot<viHeda^ 
deros principios ^^ el. leng3i9g(e^pr9j)ía,4.cí^e^ta.cieiiLfia 4eran 4e$co« 
nocidos en España , j poco comunesen el resto de Europa : ¡ cuando 
empezaba' lí hacéti la Vefari^a de sai esttCdScfs'V (^ino él' mismo dí^ 
ceeiíjotratpiftitei -^ .• -i. -t-r/i: 
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del Real^yJ cuerdo de Sei^illa al Real Consejo de 
Castilla sobre el establecimiento de un Monte- 
^ ^pio en aquella Ciudad (^i). 
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M. P. S. 



Jr or Real provisión de 6 de octubre del a&o pasado 
noB iftañda V/ A. le ii^formemos lo que se nois ofre- 
deíi^y jjáíecierc dobre cicVta proposicioiv hecha a la 
Superioridad dél€dñsejo poi^ D. José del Castillo , Veci- 
no de ésta Giaclad, en el año anterior de 1773, relati- 
Ta al establecimiento de un Monte-pio en ella, cotúo 
también sóbrli las ordenanzas que para el gobierno <li6 
•dicho Monte hizo ; de orden de V. A. , el tiebiente, pri- 
-mero dcf'Asislebte de esta Ciudad D. Francisco Ruiz^de 
^Albornoz, por ausencia de D. Pablo de Olavide, y so- 
bre el nombramiento de Juez protector y demás pun- 
tó6 relativos al mismo ob^to ; todo con audiencia fins- 
fruettva id^ vuestro Fiscal, del mismo Castillo , y djbl 
«Síndico- personero del coisiun. *- , 

£1 Acuerdo no soto ha oido instructivamente á l^s 
{personas qnd previene 4á Real -pro visión , sino que, com- 
prtgndi^kido la íitip^rtaistiW d«lM:]d>geto y >ia nec^$idad 
<]ii6'hay^éia ^evíNá^ tfe'wn ^efetabkdiáieMo de esta;.chi« 
^9' ha* estendído su e&á^eti hasta ' las «as ineiuuda^ 



» • . , ' 
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. i ' 



(t) Citado por CtAú , pág. a o. 
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indagaciones , deseoso dls cütoplic 1a' orden de Y. A. de 
UD modo correspondiente á su constante 9m6t por el 
.bien público. Asi espondr;i á V. A.^ ton el onfen y bre- 
vedad posibles^ las ideas que le asisten en un^ materia 
qu^ cree digna de la primera atención. 

Los Montes-pios debieron su origen al deseo decohi^i 
bir las usuras ; y aunque este azote ha afligido en todos 
tiempos á las sociedades. antiguas y modernas, nin* 
guna pudo atinar con un remedio tan efieaz y tan sen- 
cilio como los Montes, basta que ef, fervor d^ la «cari- 
dad cristiana inspiró su invención y . establec^íepto^. 

En tiempo de Tiberio :buscá>Ronia uti n^cui^o qotí^ 
ira las usuras, equivalente y. parecido a l'dj^ Ips fMo|i«> 
tes ; pero no supo aprovecharse de él para lo sucesivo. 
Estaban los ciudadanos entonces ostigados con las 
instancias de los logreros, y ^eibaa á per4fi.r n^iichas 
familias. El Emperador conociendo este conflicto , y. p^ 
viendo sus fatales consecuencias, ábriá geactr^aoienr 
te su erario, y mandó distribuir entre las personas mas 
adeudadas grandes sumas de dinero, sin otra obligar 
cioQ que la de restituirlo deñtro.de doji aSos^.$¿a cé» 
dito alguno, y bajo^la segiuridad Sde oierlas,tíiinM^.'C;Q0 
solo este socorro, diCe Tácito, cesaron ioá clacnOré», 
y pudieron respirar muchas perdonas;, á quienes el ri- 
gor de sus acreedores iba á reduoir.á.láúkima miseria. 

Esta esperíencra fiude» haber dadora h^& ronsanoSfla 
idea de un estahleicijélent$> iconijtafiffe/ de esta^.^jld^jcr* 
•que sirviese en todo tiempo de lipeno oóiatira las usUtas^ 
y moderase los altos intereses del dinero; pero parece 
que esta gloria estaba reservada para la Roma Cato- 
Jica. - -,,■;. 'i"j-> -xu t)iA .¿- 'i • 
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Los ptítneroÁ MoHtas de Piedad se viermí én Ila- 

" lia liada b nlilrad^c}e^l siglo xy^ y cerca del pontifica- 
do, dé Paulo- XI. Éíi aquel tiempo ej¡ercian ia usura los^ 

}^[fdiosdesenfrei^ádtíit)eiite,asi én Italia como en el res- 

■ « • , * 

to de Europa. Era dificil la culpación de un mal quaña* 

cía y se propagaba oscura y disimuladamente, y para 
cuyo rettoedio ofrecía pocos recursos la triste cohsti* 
tüciori dé á4óeilÓ!if' tiempos. Esta misma dificultad su-.: 
girid ¿^algunas personas féttvorosa^fa idea de estable*-, 
cer unas casas públicas, en que se socorriese á las per- 
sonas menesterosas > prestándoles dinero sobre pren* 
das, sin' interés algtítiq C6n éste desig^tio se juntaron 
Vtfriós indi vid uoéficqs^y car ilativos, y formaron asor 
elaciones ó cóPradíasf; que dieron sucesivamente prin-t 
cipio é los Montes de ir^dua, de Roma, de Turin, de 
Yerona y otros, que en el siguiente siglo se estable- 
ciei'oh en las (irinici))^iejá ciudades, de Italia^. Flandea 
y Aiemauia. Francia no ha conocido Jamas estos esta* 
biécimiieiltos, y én España no se admitieron hasta Im 
principios del presente siglo. 

£n los del pagado; esto es, hacia los anos de 161:7^1 
se hicieron proposicioncfs á S. M. el Sr; D. Felipe IlL 
por su contador D. Luis VtíHe de la Cerda, ¿abre eri-- 
gir Montes-pios en todas las capitales de España. £1 
reino, congregado entonces en las Cortes de Madrid, 
aprobó este pensamiento propuesto en ellas; Liugí» 
, iionibró S. M. una Junta dé ministros para que se exa- 
minasen mas p^rticularñoeffité , y logró eu ella igual 
aprobación, aunque no de conformidad; pero, ó bien 
fuese porque este proyecto era parte de otro túas vaslo 
sobre el éstáblecixhieüto dé cortos «rarios publícos^tii 
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qae debían entrar todos los caudales muertos del reí- 
no y las rentas Reales, pagándose por ellps para pres- 
tarlos de cinco á seis por ciento, .en }o que.se halla* 
ron muchas dificultades, ó biicn por. las fuertes 9|io- 
siciones con que combatió este establecimiento D, Juan 
Centurión, marques de Estepa, uno de los ministros 
nombrados para su ei;amen $ lo ciertOies quf? up cgns- 

' la que entonces hubiesen tenido. ^fqctojps er^^riqs públi< 
cós ni los Monftes-pios, y que el dct Madrid;,. que tuvo 
principio en 1 703 , es el primero que se ha conocido en 
España. 

La jPoirma dada á. los Mante^-pios,]^: l;ats.regtas dicta- 
(Us para su gobierno, no fueron. iguales, $;ii/to4as par-^ 
tes. M principio hacian los Montes sf|s empréstitos 
gratuitamente, y conforme i la letra; 4^1 Eyangt^lio:. 
daban el múluo sin esperjar recompejipsa.aigvtna,,:^! de- 
seo quci tuvieron muchas ciudades 4."^ Jpgrar este ali* 
vio, y la falta de fondos para prapo);cÍQparle, hizo ^ey, 
pues que se estableciesen algunos Montes, en que se 
daban Jos socorros bajo la. obUgacioii d^ un rédito mo- 
derado, para subte^nii? <on su prq^ficto ,á 3U, conserva* 
oibn.y al pa^o de los nHnís(ro$. npceaarios. De aqui 
nacieron las terrihli^s diaputAs.^gitajdas entre loj^ teó- 
logos'de Italia éu lo^. principios del ^siglo xvi, que 
duraron basta la celebraciou dej (^oncilio L^fteranen- 
»e^ Miraban, un^os este iníí)ré3,'3yjnqiiq rnoderado, co- 
rao usurario, y parjCt^n^^guiente |c creían. r^robív^^j. 
é ilícilo; oírosle defeqdJAi[i,«ya por su misma corte- 
dad,, ya porla piedad >dielobge,to ^ q}W sp tletenminaba. 
Los fRa<QciscainQ$ ; sos.t^vieron acéi;]f im a^nepíg^ jp^tct 

último ;pafetído, y, hs Ú'm^m^Mmm^lkíim :d iftfS,. 
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alto punto. Entonces el Sumo Pontíñce León, X, que 

ocupaba la silla de San l^dro, para evitar el escánda- 
lo que prodacia fsta controversia, hizo que se exaraí*. 
naseen el Concilio Lat^ranense, congregado por sufpre* 
decesor Julio II desde el año de 1 5i a, donde después 
()e un maduro y reflexivo examen, que se hiz.o eje esta 
ipateris^, $e decfaró solemnemente en la sesión X,. 
celebrada en 4 ^^ m^iyo de i5i5, que los Montes de 
piedad establecidos hasta entonces, en que se lleva- 
ba algún moderado interés, con el único objeto de pa« 
gar á sus ministros y las inipensas necesarias para su 
coiiservacion , lejos de tener cosa alguna digna de re* 
probar, debian reputarse por meritorios, laudables, y 
dignos de que se promoviese en todas partes su esta** 
Mepimiento y conservación; bien qué seria cosa mas 
santa y perfecta que se dotasen , de manera que los gas- 
tof necesarios, ó & \qf menos la mitad á parte de ellos, 
no hubiesen de salir del rédito del dinero,, para que 
este ffiese stempír^ muy moderado* 

Después de esta declaración, que cortó del todo las 
disputas, creemos que los dem^s Montes de Italia lle- 
ys|ti ajgun interés por ?l dinero con que socorren s| las* 
personas, desvalidas, y tenemos entendido que en et 
femqso Monte-piq.de. Ron^a, fundado y enriquecido 
por los Sumos Pontífices ^ y cuyos estatutos hizo Sái| 
Carlos Borromco, siendo su protector,, se prestaba^* 
ta la cantidad de i5o escudos romanos al plasi^Q de . i S 
meses; sobre buenas prendas,^ sin rédito ni interés' al- 
jguno; pero por las cantidades niayores llevji el ¡NJoa- 
te una quincena al año , que equivale al rédito de 6i y f ' 

por ciento. . - 

foMO I* . 4S 
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Sin embargo de la dectaracion conciliar qné deja- 
mos citada, y de varias bulas posteriormente es|>edidas 
en su coafiriBacion y se empezaron á mirar con me- 
nos ^eccion los Montes-pios, luego que se e^tablecíi^ 
en elliis la necesidad del rédito. «La rígida moral dé 
«la Sorborra en matt-ria de o!>ura5, dice un escritor 
«rde aquella u;iciony ha dester#adó basta el presen* 
«te de Francia un establecimfénto, que la religión, 
«•feí política y la ra^on haceh *crec'r que convendría en 
«cUHiqíiier estado i Acaso' por lo mismo careció Espa- 
ña de este alivio en ios tiempos eh que mas' le necest* 
taba , y ta! vez los Montes que hoy existen en el rei- 
no, no hubieran logrado estcibíecérse, sí no bubiesen 
evitado la odiosidad del rédito, cuyo iiombre solo ha 
dado 'siempre susto á la!4 personas que no conocen la 
esencia y usos del dinero (i)'en éf comercio. 

Con efecto, los Monfe«y de Madrid, Granada y otros 
menos considerables qiie hay en el reino, bacen*sits 
socorros gratuitamente, conformándose en lo ^émas 
con los establecidos c^n otras parles. Es verdad que re- 
ciben, por vía dé Kmbsiíatt iréníúnef ación grafúitíi, aque- 
llas cantidades que vf/íilrttariamenre 'quieren darlas péf- 
Sonas socorridas al tiempo de restituir éf empréstito y 
recobrur sus prendas; pero este arbitrio Jha sido tari fa- 
vorable j provechoso á los'Móntes , qííe ai favor dé él 
se han enriquecido, y hecKó opulentos con ei caudal 
dé las per86n*as más desvalidas (1er Estado. '• 

'Cnatido el Acuerdó examinaba este punto, itó pa- 






fi) Eütá destinado para ioUrttmenti^ de cambio, y lodor cam- 
bio supooe tttilidad reciproca* 



cíq dejw dcí HMer.ulia r&Üw^^ baM^afttd ¿bvia indiw 
estas retribuciones voluntarias, y. ^s que han sido bar- 
io mas útU«s Ji Jqs ]ÍaiM:iaf , ^Xes bai| producido m^^ 
jroras caudales id». los.<}ue pA|djeri^.^s|)erar jdel rMito 
aiasalto». ,'-/;, . ,. '^ 

i Ei Monte de JAadrid dekdetel año íW i 7|»4t en que 
lava suí últinpa.- aprobación , basta el iba, ba juntado^ 
sin mas recurso que léi^ ^imoflnas , iui ifenido' de túir 
lk)i)kyipe«Uo.derealesy y ka invertido en misas f su* 
fra§^tcast iguukl eaniidad. £s vecdad que este Monte 
está dotado, con una- peiisiei^ de. setenta mil reales, que 
le piedad del Sr. D. feUpe T le concedió sobre la nt» 
tadel tabaca; perorata pensionase invierte en 'el peí» 
go^de salwios de mititsitos f otras^.ira^pirasaa ii6C¡esa* 
tías del Monte. Loe mames pakos ha Ueva4o el de GnM^ 
Mda. £rigi]óse este pm* losiaños >de 174^ v y tuvo sA 
isípi^obftCiOn en el áe- 43. «Entooces jeoa^tie su primee 
Ibnda ea cuatro mil reales; en el di»diee D. Jos0 ^1 
/Qeatílkii!».qua pas» de 43a^ci>ao, deepuíes de* haber pargede 
deoesle^ute á siía míaísavo», lé inyertida^en stifragias 
desde>su creafikmcfeeídas caataj^ades^^fil Meote^de JeeR 
¡m prosperado poi; ígiMleemledioi^. ' : • 

. Gomo á preporcionr .de tkt ^tU^em • y; «ecindarib de 
les pueblos dedhe bebes «n ellos mejier' néi|»ero de*pefs. 
é04siM neeeskadas, es i!ttdtipeiieili)ek taonbíf 11 que^ según 
«ajan aumentando ana fiados ím Mofttwwf^oá^ sea» »ié 
kie seoorros qtie.iiaga» y ^ eántidadee que lee pro* 
d«eoan las reliibttCÍoaee^ohintertaeiiABií;'^sto9^efltablek 
oiAíenf o&» erdeniidoa por eti httislij|toi«l bien^ del pábif 
en^areildcáB'j^iMa el tiempo^ i>«frle gfafHíeos; artimyettdf 
insensiblemente á su teim» le imsttitdíe de^»hia f^ee^ 



\ 



TKis ttia» ((é«;VaH<ffts ^el e&Caitot c«ialés sotí Itfs fiie^cci' 
den á ellos por soeurro. 

' Dirááe t|ire la espontaneidad de (a retrtb^iekm deba 
quitar tocio esct ú^Hilo ; pero eate punto es digno d« 
algunas reflexioiies, y el Acuerdo las bará^ aunque de 
paso, po^qne n^o tuDenta desacreditar uuos establecí- 
KÍeiitos autonsados chn b apri»ba€Íon* superior, y saiip 
tíficados coitJa altes» de-su^ofaíeto. 

' Hay algunas acciones 4*n 4a vida civil que, etamt» 
sadtt^ eu si^ iirígeu /. pa recen puraaíiente toiiintaiias, 
pero en realidad no lo son , cuastdo ^^si^ tos iBotivoa 
«eates , é de opinión obligan á su ejercldií>. Como ea» . 
taa retribuciouas volunt»ri«s^ que se liact^n en tos Mon^ 
tes*pi«rs, están autortaadas pijc la cos^umlivé generai, 
ündie báy ^que dcj» de hacerlas en mas ó menas can-* 
iídad:iio co<|trarici^ es inal visto y desagradable ¿ ba 
«iuistroa de ios Montes» Asi p|ies\^ la oostuttibpa, tol 
ejemplo, de «irtis^ la grfttitnfi i el esipefio de no ser 
aaeoosf y taltv^ el temor de> arriesgar bii beoe^otetteia 
de hiú» ew pleados «9v el M\»iitc; y «oei battarios:fiPdpí^08 ei^ 
otras oourteüciáSy^iupKtrki eobatus los^isnicos motivos 
que determinan la vokintail del ootUribuyetile; y cuoNilo 
osa spfMlerosacnriiA^ influyen en» ella, la>nlo mas. dismi- 
nuyen la ie$p«HMiuieidiKÍ délaaocion á:^iie se dirigen. 
• Por otf Sffiafcte es>^hBCSs# coaíesar que la mente idel 
(Goi)c4io Laler^oenséiíie'déqueias personas soicortt* 
díSS'^u tos Mof^lesif'Soki^a^nmbMyesen ip preciso para 
^bvetiir á tas^jaspafisas neoesarias (Knsrrifks en^elhü^ 
^ieiie^f^a piNÉi*éBffiqtiéMrlos<^ ^ni engroi^arsué fondua, 
ff^iH^uiollf^,. mQiiK»si.^paiiqii^ bU^íeaen igaaof «riaidel'aaiOi» 
^.víiiroi4ío'd« bfcaiÉilaá oatstíAn»^ «r >; 



en nuat^ía de «isiiras. El máttlo debe ser ^ralúito^ ano 
en ia inieiícioQ d^l que ie baee. La eaperansa de cual* 
qttiera retriboek)», amique volaotaiWy seguida detefec* 
lo, lo TÍcia y haee o&urarío, según los DD. Naoa efe 
mas claro en esle panto que la semencia de) Salvadiir» 
referida por S* Lucas al caf^uio 6«^3 Símuttéum deém^ 
ruis lis áquihus speratis reeipefe, quee grmtia^ est «o» 
bis?... Bemfiiciíe^ ei muiuum duié^ nihií inde speran* 
$es. Otro incODveaíente, f lat vez el T»ayor qoe ofreces 
las relrtbueiooes ToiuBfai^tas, es que no cotioeeti iimi* 
te alguno. Si ifna persona ^dcorrída en el Monle con 
3oo reales al placo de 6 meses 9 deja gracioMiirevte ai 
tíetnpo de so pago sOY^ales, rálrilmyeeott roas die iift 
6 por 100 al foedio afio, y mas de i3 anuaimenie ; eosa 
ekorbilanle^ á qtie ntínca {mdiera' llegar él rédito pacta* 
éoí, por mas alto que fuese* Deesle moiík^kM Motites e#» 
tal>lecidoe en E^f^pana 1 buyendo del rédítd preeiMí f 
regulado, aunque aprobado por lai Iglesia^ bau Mtdo 
en otro incoii veniente bario lÉasdigno^ife evttaiee« 

Como quiera que sea, el Acuerdo, etamMéndolft 
proposición (ie Castillo sobre estos principios, jinegá . 
que por la eort^dad'del íemáé fto piteée *«étiiilár8e, aín 
atropellar graves kicon^em^n^fi. * ' " .- ' 

Aun cuando quisiera preMtffdir ée tes fr patos que 
vatek eapuestos cdntra laaretrrbuctooe» volunlar ias, ¿ cá* 
tto se podría esperardeelbrsqiie prodiitcan^ sin ineoii* 
Teniente y dafid- del pábttco, 1^ pi«€Íio fl JFf a' la ««abste 
téncta^ de un M^fit#^/A poeó^pte^^^reA^d^neaobée bi 
éjatamioiriitdiiipenásMé, yain laciM tK> pilede subsistir, 
ae edbi^4e vét, qiie niie^i^MÍlsle-sMai^'dé laali;< 



gaeomiltts. Lo» fliffMeatM <ióis(puto» at^a^ará» ded^ 
ihartraT esta verdafí.» - .. . . : , « 

Rarb la subsUldiifuU) 4^ ^^^ >Mk>nle ^ 4^>erá iioiir 
tar imi« ttfiás «osa» can ijofia fdiAPadQ» ppr iQ-m^nos^ 
dMtlnados al pago: de gastoa. oadkiarípa., y da salarios 
da nlDÍstroa^ fK>it|iieaíanvp9e:$erá preóa^ dignarles 
iiiia pequera d^la^ioa ,. no fi^nU^^iidQ asfNE^rara^ qua 
haya.penMuiaijqueqiikranví«r.vii' al ^QQf^ eu.uu tra* 
lia^o fkonew y cMÍ-cpiUiauoi Siioo^gni^ r^ix^wpaifóa. 

Bfücba «i^mc^a .aaBveadi^& radvicir ó «pa^a^ p^r** 
mnM el-liü«ie«o da.'taApl^dos, porquip eptonc^s eguí 
l^ta el Moma ^ffA a^adioistrado^ y fi# daría lugar á pr^ 
féfeneMia^eu. 1«» aoaoaHis, y^ uoali^ versa^ÍPHes en liif 

•aodalffift; •'•;..-. * > .' 

Ea, tiiiUap#iiaat4atqiia.^a.ao.c«4a^Qiita 4u^ 
Mr > im cüaiador^ ua, aeer^l;año, up teaprari)» ua d*p 
^oattarío' da pratifelis, 4aa ^pfeQÍa4oM% y^ ua .p#|Btefi»f 
y imiíque los ei|i}>Uoa'de iMcirato y 4tpa»í|an^ pHr 
diera» foo algún iratmó^ aorvÁrte wiídoi pof imoifolo^ 
Ho^tíií toa daadai». 

. &n loa pmiclpíoa del vMonta de Madrid s^.q^me- 
ton renaarias Msf^foa de^faearetarÜQ y; (:oiiUtd9<' ; R^*" 
ro luego se notaron vaws inconvaiiíen^la^» qua pl?Mg% 
Bo^i al &r. £r I^iíb I.I á JMrpar^íc^. , f - 

; , A. «slos i,ooo diM:adaa ae deban adadir iitroa ;»%<^ 
piara pagar fi\ arraiidaiviwal:a^,de uiia¿casa doi^dé js^ esta^ 
MezbaeLMonlfK, y aiin.p(or.ea&epreak>.apeMasaJbiaU^ 
tÉ iStfvíila riágutoaicpie tm^la. eofAf^^^te capaoidadt 
, ) Goéao e4 üanda qifte eofaeae^ C^m^^Uo. isot»$a«ia: peor. 



resti fifí rio en dos piaros de cinco affcb ^etda ono^. Je- 
ra' también preciso que en los la afioé primeros adt 
qiHera el Monte otro tanto fondo eo propiedad, ó qne 
se acabé y cesen lossocort'as. Con que deberá contat'^ 
se con otros f,ooo. pesos iil afto, para restituir al^abo 
de tos to años la cantidad debida á Castillo. 
/ £b snma el Monte, para ocurrir á estíos obgctos» 
neéésttá ganar cada ano a8,ao6 reales* 

Aiiii son precisas otras cantidades para sartir lii- 
casa y ondinas destinadas para este estableeimietito de. 
tnuebles y útiles necesarios, cuyo costo, ó se hai;>rá de 
cercenar delfóiMÍo ofrecido por Castillo, ó tomar en enif 
prestito de oti^á parte; y de tddos modos es preciso qué 
lalga délas retribuciones voluntarias de los socorridos; 
En fin, Señor, el Acnertk>,d65puesde haber calculad^ 
con prolijidad e4 importe de todas las necesidades del 

ff 

Monte |Mro{>uésto á Y. A.,'tle<lU0B que es itut^pen^ble 
que los ió,oGd pesos de su fóiido produzcan 9,oboamra- 
Icf^; ésto es> qu%kis Ketrlbiróiones voluntarias daílas por 
los soeóiiidos, c^rtesp'ondbW á bia ao por too del €»• 
pitalcóWqiié'íife'IessoCottéi.'* ' '' . '■ 

Como estas r^tribiícióáel ñci^tétid^Sn limité lí i ijgualw 
dad, sn poniendo ""qtjpeál^hnos de los socorridos tío- re« 
tribuyan cosa alguna, y icfáé otros* den solo el cquiva^ 
Ifente al I o ó' i5pbr ioci,e# preciso suponer que otros 
retribuyan' al 3o, 6 í^ó.' '^ 

No éspék^ei Aenérdtí íatatá l^'eáerosidad dé nha^ 
personas d^VaKdas, ciíalessóa las queatuden á bifsear' 
socorro en tós'^dnfes-^^lók^'pUjrb cüamloí.foese {!4L>sible' 
queia fíiViesen, ¿qiriá'ufilidádise kéguitfd 
esta)SAecii«ibf!lit6 tav'^ávtiio^d^^ ^Ni ^Ütéii 



será JM ^.ttd ^kl^alido que ^o haUf en uoa.^rgWftW 
quísole iM)Corr4¿ ];»aja,el imcup réilito d^ uu 8» Q ^o pqc 
u>o, sqbre buenas prendas ? Y si el ñu de los Montes 
ea Qobibir y desterrar las usuras» ¿como se podría es* 
pera^estebiende uqoqueiio puede subsistiri &íd ba* 
cerse él mismo logrero. 

Eu España bao enipeibáJo todo^ Iq^ Montes con 
fondos muy escasos; pero quizá no se Iv^ vistQ ba&t9( 
ahora en el mundo el ejemplo de un Monte-pio que^ em- 
piece sin fondo alguno propio.. Si ^e diese lugar á esto, 
los Montes serian unas j&angjyiiji^eLas^ ^ue irJ¿Mi atraye^*, 
do insensible y lentamente á su erario, jas sustancias^ 
éc lasperspnas desvalidas, y el Gobierno, que debe 
desterrar délos establecimientos políticos l^asta la som-^ 
liíra de la i^iqu^idad , no puede autorizar €^J^|esf;e$o eu 
iiiagMnxi»$o» ,. ; ,,, . - « 

Por u)cr^ parte*, en |qs. df paa^ Af oQtes se jtiau tolera^ 
do las re^ribuQÍo/>es volusj^ria^ « por el,9b|e(Q á qpe se 
deatinabapi; á saber », el d^ baxrer sufragios por la$ di*, 
íuotos; pero el Mo^it^ propuesto porCj^stiUoa ui tiene» 
ni puede tener igual destino, poi*que ^i los rendimi^n* 
tos se distraen á otros fines q^e Iqs indicados (^p este 
informe, ni cojbrará. Castillo su capital^ ni sep^j^gapáii 
los salarios de los ministros, ni las demás ii|ipensi(s« 

El fondo de i o^ooo. pesps ^eria siempjre mu); esqa/)9t, 
aún cuando no tuviese tanto grajameu. ¿CómQ cof) ^^. 
corta cantidad Sf podrij|n sqooffer iaji njqpe^dai^p de 
una ciudad ^an panulos^ cpm^. Sevilla « dppde^no $0j, 
lo ño puede» prosperar por /alta d^^/lí^n^pslps ait^ 
«nos y p^qneoos ,tra§ca^^gs ,; sipi^,,quc^ auj^ lo^ fabri- 
cafltes se ven ppr 'm^^mmMti^K^^ 



« 



(379) 
eMAli'ci^ada, y á<#ér unos weietM sirvieotes ó jornale- 
Mu (kl |iodcqroso< jr^ ^cottofmnütcf ? '-^ 
'^ Apenas bans^aiia Jpara Sevilla t|»n fotido áe 5o»ooo 
fiési^s* Cttando 4o8 Montes-pios hacen girar un gcueso 
Mfidal entre' las perAoñas de un estado , entonces sus 
•ocorros t é tne wí teii * la población « animando la industrU 
y^disitiitittycftidD el ifámero de mendigos ; moderan los 
lácos'iAtereses del ajuero, aumentando y acelerando su; 
circulación , y finalmente ahogan del todo las usuras 
y contratos inicuos^ ensefiando á los particulares, con 
éá ^iNii{4o'pábtico, el mas piadoso y saludable uso de 
bctfridad ófisitMa. 

Pero los Montea tenues y de cortos fondos, sin ser- 
vir de consuelo á las necesidad^ publicas, producen 
efectos enteramente contrarios. 

P<M* esod célebre Muratorí, qwe tanto ha clamado' 
safare la necesidad de estos establecimientos, decia opor» 
tunanvente: que algunos parecían mas hiéndeseos de 
Monte» , que Montes efectivos , porque ofrecían poca 
agua »vna sed inmensa; 

Gqaodo'el foiido ídeton Monté es^l^rtf que con ét 
rédíto>^ 9í 0)3 por iQO>en io& empréstitos de grandes 
eMtidades (porque los pequeños deben ser en todo gra- 
tttitt^) puede ocurriÉ á sus impensas necesarias , en* 
Soínoes'nd cs^gcaveeo,: siobde suma utilidad. para el 
fékBao^' ;.,•!.«;.;■«■ ' < ií . ' ; •■ 
rJ Como quiera que sea, pareéé pór^k» que queda di* 
elN>f qae oiie^AS lia liaya un fondo apropio y sufi- 
cíente' 4^e se9Qalar'<alMei»te^t no^ puede admitirse la^ 
- prépoiáeio*!! de D.José del Castillo, bien que su « celo > 
iQk dícw>HiÉe4iirgneiiiad«piU^ficá. • ' . 

TOMO* I. 49 



(.3oo ) 
Pero cerno el «Acaerdp ha,h^chp i V.A. «tt« 
cilla eHpusic¡ondesii8,:ul»l8i, tíiijulro fií» q«e el de io* 
4icar bis iiieotiveiiienl^s que {Nu|i^ra pruUuctr un eS' 
tabli;cimÍ4?iito <lc eiKt;i claaé^ iio pdr eso ste esctisará <1% 
espotier con la mÍMna ingenuidad su dictMKíeii «obre 
Igs. ordenanzas ft^rnmdaft |>or el a^iinteirte iiitwí«N> d^ 
QSta ciucHtd pMr sif y sii» emlmcgo de lus i^fleKtopr^^qv# 
prieceden , si se dígnate Y. Á. aprobar la pfopMieM>ft 
que se le ha b«»cho« 

Examinadas con. cuiilado y prolijidad las cilaikis .«r* 
denauzas, se hallan casi del todo.coii|brinM£Pn las del 
Monte de Madrid, que hemos tenido.prefl«r«te5»y COUn 
tíeiien toda^ las reglas directivas y de precaucíott^iie 
parecen necesarias parSai el caso : por eso el Aciienki» 
solo hará ciertas esplicaciones ó adverleociasv á euyo 
tenor deberán. arreglarse en cMiade apnoJbaeíon^ para 
evitar tocios los incovenientes posibles. 

1.^ Que el fondo del Monte, en consideraetoa á M. 
cortedad, no pueda tenerniaa aplicacioii que»á su ibíI- 
mo aumento y á la redención del capital firestoiks- 
por Castillo ;.y«qv^'llegftiúlo eslefcmdo á So,oboi.péaos, 
s^ prohiban del todo las retribuciones vdlmilarms, yie. 
señale un ;rédito moderadov que prodtia^ li»:preeiflo 
para el pago de las impensas del Monte. 

2«^ . Que sea protector el .decain^ <le fsta ^ixlíenotat 
qtie por tiempo fuere , 11 otro ministro de ella, asiNéé» 
mo »úcede en Ids de Mbdrifl .y .Granada, para que la 
jiurisdiccion que ae- comieda fiara)lo&nt^oekisé#l Mon^ 
te« ae .a«la)ii»i$tre/isieniiprie fMi9if>6»oBá de pm||bHlaltÍp 
literaturai».'.' •.;• «t // ^ [^ »• :•. ,^íí\.í[ *.í. u^ío'íOo-' ^u 

t ^ • 

Z."" Que haya de faalMv pmii^eto^avia tttsltawí^ tie) 



<38i) 
Contador del Monte, para evitar los inconvenientes que 
produjo en el dt Madrid la reunión de estos empleos, 
separados por Real cédula deí Sr, B. Ltils I de'8d¿ fe- 
iSteró de 1724» espedida á represeniáción -del funda- 
dor D. Francisco Piquer. 

' 4** Quemientras haya personas que sirvan los em* 
pífeos del Monte por nómbranaiénto de Castillo, aníí- 
que sea sin sueldo, sé' les escUse dé fiatazas; pero cóh 
tal que 'Castillo los nombre de su cuenta y riesgo , obli- 
gando á las resullas el mismo capital que presta al Mou« 
te; y que en él punto que se les haga asignación delsuel- 
iSte; se les oBligue ^ toaos á dat competentes fianzas, es- 
*épto felcontadoí; t(iie por la cafKdad dé sii empleo no 
tes necesita. ' ' . .> ». , . ^ 

* 5.* Que respecto de ser el de Sevilla un clima es- 
icesiVaméftte caluroso, y donde por lo mismo es ma- 
yor el tíCktoeró'déi personas que adolecen de enfettné- 
dades contagiosas, y ei riesgo de que se propaguen; pa- 
ra evitar un contagio general , se arregle con consulta 
de mediceos el mejor método de custodiar las prendas 
de ropas osadas, si acaso la superioridad del Consejo no 
determina prohibir su admisión, para afianzarla ma* 
yor seguridad en un asunlo en c^e se arriesga la sa- 
lud pública. 

6.^ Que no conviene se declaren responsables los 
apreciadores, en caso de hallarse que una prenda vale 
menos cantidad que la del aprecio. Este artículo los 
obligaría indirectamente á hacer aprecios muy bajos, 
con perjuicio de las personas pobres , porque estos 
aprecios deben ser la regla, asi para los empréstitos 
que haga ei Monte, como para las almonedas y ventas 



-(581) 
públicas. Bastará que el protector los pueda multar 
y castigar, siempre que en el uso de sus erapleos pro* 
cedan con dolo y mala fe. 

7»^ Que mientras el Monte no tenga mayores fots- 
dos , no solo sean preferidas en los empréstitos las 
personas qire señala el artículo i8 de la ordenanza, si- 
no que á ellas solas » con esclusion absoluta de las. ^e* 
mas 9 se den por ahora, los spoorros, por ser esta cla- 
se de ciudadanos la que tiene menos recursos, y es mas 
digna de la atención del Gobierno. 

Estas advertencias parecen precisas para precaver 
muchos inconvenientes que suelep tocarse en }^ admf^ 
nistracion de los Monte^. El Aru<»rdo sooaete tfiflas sv^ 
reflexiones á la superior censura de V. A. c|uien en wh 
ta de todo se servirá determinar lo que mas convenga» 

T^uestro Sr. conserve á V. A. ei^ la niayor prospo^ 
ridad por dilatack>s años* Sevilla 19 de diáiiiambce 4e 
.1775* 
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nes , remitiendo el proyectó 'de erariospúMicos{i): 



IVlnj Señor mió: acabo deJe^rla cuarta parle del 
apéndice á la üilucacion Popular que V . S. h ha publi- 
«adoy ]rtoat0.1a4)lu(Baipara daj^leluna noiicta,.qu«} :eom« 
^isadt^ ^«eci^BMf «pnr^iabU^aopoiipañáadoiar.de.ua 
kbro^qiie fii»'4»cié^rá' iMeeoi^ ]Ojálánbubiei]|i aabido 
antea que. V.& Ivcar^ctnide tuuo.y.otró^ para haberle 
bccko eata.€<MiuiiM)pct«i) eii.tUaaap9 laas oporÉfuno! .. 

latiVusá.^W dándtifa» cbaiio fBirdidos ; per^ 
pateo . eite tesoro^' que uo^ debe. ser muy oomun, puee 
l»e ha;aciUtaé9 áik; ^ta^ eiud^Guaipide Y. & I*,i]f; tal 
eiuU 0fÍ0 poligo ide^eiluego^eQ.áüs áianos ^ seguro de 
^tie sabrá .hacera de auaiíiqíMlzás ipi^oruao. que -nadie. 
¿Pero me atreveré con eakaocaaidn á esponer á Y. Sw I. 
mi dictamen sobre este Ubro,t 6. por mejor decir, so^ 
Iftre el pauy^t^cliQ • ({ue ^ ebotieiie? Bien aé^ que escriba al 
9ie|ojr<.ecoiMMaBÍala dei üueslve áiglo ; pero no importa; 



(tf ) y ale ta^l^fipaiÁef fa M^noof 4^ ^ko. 



. / 



(3¿4) 
V. & L leofi mU íiláas f^si tae^ erradas, las recti- 
ficará, instruyéiulome con sus advertencias. 

'SI oa^ me eofafipv^.feL^proféfltíK d& emKH^ .{MÍtblicQ^ 
era iwpas^le^^,U,4Rí^c^^4fJ^íí> ^ íqrm^ ea que fue 
propuesto. Cuando no lo fuese, parece tan complica- 
do, que en no ttempo^fv» >c|«ie *Qe se- eonocian aun los 
buenos principios de economía política, difictloietue 
se hallaría una cabesa c^fKf;; (4e.(rjt^|icirle á práctica; 
pero si á pesar de todo sé hubiese realizado, las GQ|fc^« 
ctiencia^ , I en: mí. opinioii, hubieraur sido 'tík^.iñi' 
tiesta^ . ■\- ' ' »> ••■ .. >• > ••• > 

i^aa^gr^a^^s I utiUdad8gH}u»<^64Ui»át|iibM 
4e pi^oj'Mto , ' ^y- d€> adnir la éatmniai m»mmd^ .é«» ^mam 
<dio:eaqtt6 (selhalUb^n*ioaflwl«s«p4MMoai(e^faiKmtlo4 
ojos^ de tod^s lo^ minitttrai de^ aquel tiuauépo : no- m 
halUirseiilre eUtosi qmeoiuii ap«9b«kae;Utt¡a.neiv^ad taá 
Ipbiigrósa. La$' dnicásicificteiiiMilMfll^M^^ 
proüédievcín éenuv^mnikv^Ái ¡q^iK>áoa80'i4i<^al^ Ai^ 
vaigunientos' mas qoe la raa9i»,i«i'.)aieietbiá suifMii&»nN>i> 
•pu^to' desde el' año.de)¿59r;.te9iifias'sofafie'sü'ulilid«i^ 
ln(vii((has <coufe9enoias^^*adopAá4jEy pon^Iaid cáttdadesidri 
•lieiao ;¿ preseutadoaáikistcoorl^i de MaÜricjL de« 1 6ii ^v J^f^ 
dida su>^probaciqti>ii oi^Qqbieene ihanxlé/iexadaínaflf^ 
y lohii^una tuntadeministrosereáda paila eLcaso, Con- 
vinieron tadps en sus uttlidj^es^ y aikiqiie Don luaa 
^Goniimon , n^arquesdfe {i»llfiffe^^ias püpo^en^doda^ }í irof»^ 
ibAtió eon muobqs nc^ deeplMmafclés i9t9§mmmQ^Mtfi(m0' 
ron rebatidas sus razones; por los contadores Luis Va- 
lle de la Cerda y Francisco Sálablanca; y finalmente 
triunfó el proyecto, y Stí^^}^i^ f;^^\f(f:^j^^ ^$j^a, 
mas de 3i años de»pí«i««>^i^9a:i|nirieii«:i^^ ^'^/ C^v 



<»5) 

cnyi vencen , y sáiü ttibbi«HrIa de qo^e vanaos bal^lapdo. 
VnJilp ele la €i^rab yiSdIfJílaiñcii €rran muy há^il^s.^^'^I* 
cuiistas^y no carecían de 1)ií^m d^ciiar |¡FprO;^n,q|^, 
eobsHtíi^i«eao^o93crej»eltiiiM ^i,iiovbe- 

MBciMní»ití5<ita-aMMft¿,QMi>pdQ9^^ 4© Wff*-^ 

lab4eeiniitiiitO:'el líeibedi^i.d^ftWs .ipftaifis.€Q|mii>e&? . 

GHaiaAo fueae joAta la jdeaigualdd^l activa y pasiisa^ 
del réciito eatáUüKkla-.eiidbMOiiidit lM>fcarios;fi?^anda 
ttb Am^ cwfii W wo f/fc>ta<;ih||gp»» potífetj! - el.inpnfxpoUo 
qiie> jEW ielcmba i A titti0e<Mfte im fecmUad' di» dar ¡y i. lomar A 
oetiao; de aegmr lal ^fifo^vdjomtoró y ritiera del jreinb,.y 
daÍM€x»i€Mite«r ca ai la «Myi^p jiarte/de Jtt riqueza na*^ 
cédnai:^ /^ao'^éai efaiié0h^(4ié»Mlile«ftaM#^ hiibiera 

aMMtradfaUíti'iMit^ct^ .-loiiitiMl-.M. .( •-« : ,>f - r 

^ :UiiiÍa^uiioépábtíd[>*étt»ü 

dtttero^i^md' de acbiykxa^imía adquH^irlov^n uuo i^i-» 
cton, qtie según la céilula del SeSoi^l)» F§li(>e'lV:».daT 
Wia^^iMlMipi ' boy ifaii i bff ^ { noijero^la f mayar . d^* todM 

r^ pPurtqué n a mltóy éotwey ttiría^ e<ta' tiacion la confian-* 
a»'fiiíÉ4tM,i4iiMaifeeiitetifo^dfm^ padriareOtii^ á ios 
aiiMbii'4a*0tq«aafr«dt^?lMt|Mirtí^i^^ poco d infero 

éfmi béi^ miHmo^éi/mémék^i^im'im M^ y negó- 

4imiléMMrai»gerbebAl«t0i)^iMl y^ffdad.qH^ oísMU^^do 
la cédula citada, y de otro» mil escritos y.dQcumeutos 
4e^alpiiaU»'¿p€M».-*EI»Adb^vii»tqtt»^ eiiftlotices ar- 
M»ew fa » a i aám i M i da riiaiiMi.«sirafi§t^ras;( perp dice 
M«Éieai^ai<(fMi»tli^ikKpudd ^nm^m y porqueJos* 
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ao1e> no wnlao ainero. Dice umllMii lfi»i<a<U, quilos 
eltrangerds harían (xirsi tinto <ta.l~.sei« partes Hd 

con qae eran dneaos de <ia»i ti*> el diuerodí la na- 
ción'. ¿Pues cémo se podtia esjwKir que lo diesen par» 
entiquecerel banco^ébHcot ■■' ' '• 

Sí los esíriiDgdrtJ» d<i«ni«ilMor«oietl«ii(ot B»U«- 
rtbán mi dirteíO t !<»■ etkl*»', i»*»*) lleMíiai»!»» 
que vivian fuera de «. Laiaoioridad, la ponaaáion, ó d 
ejemplo, podilan mover i los priroeres^pé» quién 
nriioT«riala»leseoliie«n«a'dielosiegrtilo«í 1, i 

asta ttesconflancí ^«'piialU'd i iwiW" i»i 1»<«¡"1 1« 
demostraíidn de liis «enllijak .del «a«ibtada«ieii»o, m 
con las seguridades ofrecidas por 6Í leÍBO y la CorOr 
na. Todos saben y todos creen que mi las-nMcsádadM' 
pAblicas y esn-emas, l«.««i deiMilio» *««Blyeal Efc 
(•do de toda obligación. BEatad«.os««b»«»tos»o«» IM 
cerca de este caso, if«B«stBble«ia.lo*-érasio*p*m pre- 
veniHe; ¿pues cáuo se flHriaa de sus ofertas el natü* 
ral ni el estrangero'? ' ■■ ■ - 'i : .: - "■ 

" Sería preciso recnmr i. losMKdios «le 4iBMCÍMHpSK 
ra llevar A los erarios el dinero ocioso ^ peno eslK' «oaci- 
ci'on Sumeutaria la'deseon&eDaa. Te4«i»eaoeBwl«ritln su 
dinero; la escsses áe-ta- espneie : ae .mimenlnria^e^ ttm 
lídad y en • SfirénsiotiV ■ y ' per.'ctoaS s a i ie ap ia' i aiía Ai aw 
& ser frectienleS'biB is4ufsylt i iai wju 4aoi n i i ¡sa- Imi*¿^ mtif 
Ríntá y -i«d«ttM*»> tDdsi)/«nMs!ei<diasao)>aaa»>Mt 

V -.Ir ; ■ íi.. r:.- V • 

.4bslan<e.«atabl*eUU#i la* 
de l¿inaain»,f artisnnsii* 
fiUo«ft4i«llo>4fe^ pon&M 



ta de gente, y por la decadencia de la agricultura» co« 
mércioy de industria, estaba España entonces precisada 
á curtirse del estrangero , y retribuirle en especie lo que 
tomaba de él en mercaderías. Los erarios no podian es* 
lorbar esta salida del dinero nacional, y mucho menos 
«traer el estrangero sino por medio del fomento de la 
agricultura , la industria y el comercio. Pero estos ra« 
mos, lejos de fomentarse; debian correr con mas cele* 
ridad á su ruina por el establecimiento de los erarios. 

Primeramente, perderia la agricultura en eáte esta»* 
biecioiiento , pues á pocos años de establecidos los 
erarios y era preciso que se hallasen sujetas á censo la 
mayor parte de las fincas y posesiones del reino. Ck>n 
esto se disminuiría la propiedad del particulat, subiría 
exorbitantemente el valor de las tierras, y no pudienr 
do subir á proporción el de los granos por la tiranía 
dominante de la tasa, era preciso que se perdiesen 
los labradores y que quedasen sin cultivo las proviu*^ 
etas. Quien leyere con reflexión la obra del licenciar 
do Pérez Vizcaíno , penetrará mejor las perniciosas con* 
secuencias que ha producidp á la nación el establecí* 
miento de los censos desde aquella época (i). 

También perderían el comercio interior yla indus* 
tria; pues suponiendo en crédito los erarios , y asegura- 
da la confianza pública en su buena versación y manejo, 
muchos, que de otro modo invertirían su dinero en aigun 
tranco útil, lo lleyarian al punto al erario , donde sin 
riesgo alguno aseguraban un cinco por ciento anual. 

táen Gonocian esto los mismos autores del proyec- 

(t; £i muy di^faa de oonsuUarse «sta obra. 
7QM. f, 5fo 
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tOf sin prever snñ malas consecuencias. Asi t\ centa'* 
dor Salablanca^dice, respondiendo á D. Juan Centu- 
rion, á la pág. 44 de las oposiciones ^ que fundados 
los erarios estarán, tas cosas en estado , que de neee« 
sidad habrán de acudir ¿ ellos con su dinero/ no so- 
lo los que no tratan y han de emplearle en juros, j ea 
tensos y otras haciendas; pero auii los mercaderes y 
hombres de negocios , por la poca demanda y valor que 
el dinero tendrá por otra vía. ¿Quién no ve qué este 
efecto de los erarios seria perniciosísimo á la industriáP 

Eli efecto , cuanto menor y menos vivo fuese el 
tráfico interior^ tanto menos circularían los géneros 
comerciables , y tanto mas bajarían en estimación y en 
precio; con lo que las artes, la industria, el comercio in« 
terior y el esterior poi' consiguiente , debían perder, 
en el estakteckníentD de los erarios^ 

Ko pndiendo estos atraerá sí eldinero estrangero 
directamente, ni fijar el nacional por medio del fo« 
mentó de la agricultura y la industria, todas sus ga-% 
nancias .saldrían del fondo de los, particulares d^ la 
naipíon. Puede ser qrie lograse *su des¿mpe£k> la<íoro« 
na; pero este se haría también con el músm'o fondo. 
Con que el efecto de los erarios no sería aumentar la 
riqueza nacional , sino' la suya, sacar el dinero de sus 
arcaduces naturales, hacerlo circular délos particu^ 
lares al banco y del banco á los particulares , y en es* 
te flujo y reflujo serían todas las ganancias del pri- 
mero, y todas las pérdidas de los últimos. 

En fin , los erarios hubieran sido mas ruinosos que 
útiles* Proponíanse con4>u«n «eJo; pera-esle-ceia.4io 
era x¿uy ilustrado : otros medios habían de. hacer rica 
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y ífAiz la nadotí, y erao menos , puestos ¿ ioeonve* 
aientes que ios erarios públioos; ¿por qué no se adop 
taban ? Soa los bancos , dice Moutesquieu , para Jas * 
naciones que hacen el comercio de economía » y que 
teniendo poco dinero en. especie^ necesitan auiQ^ntar^ 
texon el giro de loa billetes* 

A nosotros nunca npii ba fallado dinero 9 sino im» 
jdios. de. fijar dentro de la nación ^l que* producen sus 
riquezas naturales y -los frecuentes enviós de América* 
£sta fijación será un «fecto del fomento de la industria, 
pues ella solamente puiede suplir las necesidades que 
boy j^s satisface el estrangero,: y obstruir los canales 
por donde pasan á ^l nuestras riquezas. Cuando lle- 
gue este dichoso tiempo será nienester enterrar par* 
tp del dinero que nos venga de Indias, porque en* 
trando siempre y no salieado aunca, su abundancm 
pudiera encarecer estremamente las cosas, y causar una 
apoplejía en el £stado. A pesar de esto, el proyecto 
de los erarios mereciá ser mas conocido de los afi* 
Roñados á la Economía política. £1, mejor que otras 
obca^ coetáneas, baria i^Miocer el estado de la nacioQ 
en aquella época. Moneada, Navarrete, Martínez y otros 
no siempre están de acuerdo entre sí, esponiendo al pu- 
blico sus principios económicos; pero en el proyecto de 
los eraríids, aprobado y mandado observar , se ven los 
principios y las ideas del Gobierno. Y yo creo que pu« 
blicado con notas.tan sabias y luminosas^ como laa que 
lograron Martinez de la Mata y Alvarez Osorio , sería 
su lectura de estrema utilidad y deleite para las gentes 
celosas y aplicadas* 

Pero si el establecimiento d^ los erarios hubiera si- 
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do minosd i Ejipaña en aquella épooa/el de tof^Moii-' 
tes-pio8 por sí solo y sobre mejores regtas , hubiera de^. 
tenida la decadencia de la nación, y sin los inconve- 
nientes de los erarios, hubiera producido muchas de 
sus utilidades. Permítame V. S. I. que le esponga so- 
bre este punto algunas ideas de propia observación, 
que cometo igualmente á su juicio y censura. 

4 

Supongo que- los Montes-pios, sobre el pie en que 
se hallsin establecidos, no son tan útiles como comun- 
mente se cree. Ellos se están ¡enriqueciendo con los 
empréstitos que hacen ^ y como quiera que se piense, no 
es este el obgeto de su institución. En el Consejo pen- 
de un espediente sobre el establecimiento de un Mon- 
te^pio en Sevilla (i), en el cual ha hecho la Audiencia el 
informe de que incltiyo copia. En éi se contienen al- 
gunas reflexiones sobre e&te punto, queden mi' opinión 
no carecen de sólido fundamento, y le dirijo á Y. S. I., 
por si fuesen dignas de algún aprecio. 

Supongo también , que no hablo de Montes-pios 
para^ labradores, porque soy de opinión qtíe para ellos, 
especialmente en esta ciudad ^ son ^mas convenientes 
los socorros en grano que -en dinero* 

En esta provincia e&tá distribuid^ la agricultura en 
grandes labores. Los que la bacen son las personas 
de mayor caudal , y para estos no se han hecho 
los Montes ni los pósitos. La decadencia de la agri- 
cultura andaluza no proviene de la falta de socorro 
á los labradores ; proviene de otras causas mas co- 
nocidas, cuyo examen no es deteste lugar. 



i**i 



' - (i) £1 de que it hsbU en el ditcarso ahterior. 
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£» verdad que por consecuencia de las benéficas 

providencias del Consejo sobre el repartimiento de 
tierras concejiles , hay ya en esta provincia una por* 
cion de pequeños labradores sin fondo y sin aperos. 
Estos son muy dignos de ia atención y socorro dePCo* 
bierno ; per6 estos socorros se les deben dar en granos, 
para que se hallen estimulados á sembrar. Si se les dte» 
sen en dinero ^ muchos lo consumirían antes de hacer 
su sementera, y quedarían arruinados. Darles socorros^ 
para prevenir que no malvendan sus frutos, es inútil. 
£1 pelentrin y pegujarero debe vender luego qué C0« 
ge. Esta es su suerte, y ni á ellos ni al Estado les con- 
viene otra cosa. No es raro que algunos reduzcan á di« 
ñero el trigo que sacan del Pósito, para salir de otra» 
urgencia» ; ¿ ctiánto menos lo seria que dejasen de re« 
ducir el dinero á trigo? 

Aunque exijo el socorro en granos para los peque* 
ños labradores , no por eso apruebo los Pósitos en 1» 
forma en que corren «n el dia. £1 rédito de 8 por loo, 
a que está • obligado el labrador que toma de ellos, es 
altísimo, y cau^a la mina de muchos. Por otra parte»^ 
en Auiialucía todo el celo y actividad con qiie gobiér^ 
na esfe ramo la Superintendencia de Pósitos, apenas 
puede estorbar que se los coman las justicias, les gran- 
des labradores y los pod^osos, y cfeo que por acá se 
pasaría mejor sin Pósitos que con ellos. 

Hablo precisamente de unos Montes-pios establecí-^ 
dos en las capitales con el obgeto de fomentar con es-* 
pecial preferencia la industria y las artes. De unos Mon- 
tes, en que se bágati empréstitos bajo un rédito fijq, 
pero moderado. De unos Montes, en fin , bien dotados 
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y bien manejados, cuyo obgeto no &ese enriquecerse 

á 51, sino á otro9. A estos y al pais en que vivo redu* 

ciré mis refle^úones. 

En Sevilla, por ejemplo , todo el pueblo compra al 
fiadcT, y á pagar á ditas.* Esto quiere decir,. que com« 
pra á precios altísimos, ya porque en estas ventas no 
bay regateo y la boca del mercader es la regla del 
precio , y ya porque es necesario, y aun justo, que en 
el valor del género vendido se recargue el interés cor* 
respondiente á los planos señalados para la paga. £n ea^ 
to siente el pueblo un considerable perjuicio, que in- 
fluye insensiblemente en la alteración de los jornales 
y del precio de las obras de industria^ Un Mo»te-pio 
corlarla de raiz este inconveniente* 

£n Sevilla el traficante trabaja de ordinario de 
cuenta del mercader ó negociante por falta de fondos. 
Por consecuencia, queda reducido á la clase de jor« 
nalero, no disfruta las franquicias . concedidas á él y 
A su fábrica; y contra la intención del Gobierno que las 
concede, se refunde toda la utilidad en el negociante, 
que es quien vende de primera mano, ¿ Quién dud^ que 
la industria no puede prosperar mientras est(9t» fabri* 
cantes no tengan mas Comento ? Un Monte-pio • les da* 
ria. cuanto necesitaseis. \». 

Para esto los Montes, erigidos con el fin de foroetí*, 
tar la industria , deberán .psirticipar de la nalural^oa de 
los lombardos de Flandes y Francia, y recibir I9& obras 
hechas de los fabricantes y menestrales , dándoles so* 
bre ellas hast& la mitad ó dos térqÍQ$ d(^ su. valor, para 
que sin malvenderlas socorran .si|# n#pe^idad^.aptua« 
les. De otro modo estas dos clases ^«olp.lr abijaran Ja 
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que se les pagoe de contado, y cuando no acudau 

ios veceros, es preciso que huelguein y perezcan. 

En Sevilla el propietario, el fabricante y el emplea* 
do que necesita algún. dinero , suelen acudir á buscar* 
lo en una persona de comercio. Nadie se lo dá, porque 
los que saben negociar con el dinero , ó no lo prestan, 
ó lo prestan á un rédito muy alto. Solo encuentra quien 
le ofrezca géneros para salir de su ahogo. De aqui ha 
nacido el uso de los cambullones; ésto es, de los mas 
duros é injustos de todos los contratos. 

Toma el necesitado los géneros, y nunca se le dan 
los de mejor salida. La necesidad le obliga á tres co« 
sas: i.^ á tomar los que le dan, aunque sean míalos: 
a.^ á consentir el precio que se le pone, aunque sea 
muy subido: 3.^ á . revenderlos inmediatamente á di* 
ñero de contado al precio que le ofrecen, aunque sea 
muy bajo. Asi sucede, que agregado á estos perjuicios 
el rédito correspondiente al plato estipulado para la 
paga , que también se carga sobre el valor principal 
de los géneros, sube; el total de la venta á nn a5, 3o, 
y aun mucho mas pof ico de pérdida contra el com* 
prador. - 

No pocas veces el mismo coroerciairte,óáiercader, 
que ofrece los géneros á un precio subido , los toma 
después á otro extremamente bajo. £1 particular que 
hace el negocio no puede descubrirlo , porque la com- 
pra y reventa de los géneros va siempre por mano 
del corredor ; y entonces sucede que sin moverse loa 
géneros del almacén , y en virtud de una doble fac* 
tura imaginaria, gana el comerciante en el negocio el 
nlismu aS ó 3o por loo. 



(3í)4) 

Ko pueden remediar tas justicias estos males, por- 
que hay mil arbitrios para paliar estos contratos y dar* 
les el aire de legítimos, concurriendo á ello á un mis- 
mo tiempo el comerciante que dá el género, el mer- 
cader que le compra, el corredor que media en el ne- 
gocio, y el necesitado, que es victima de la avaricia de 
todos tres. 

(Jn Monte-pío bien dotado evitaría estos perjuicios, 
y cortaría de raiz las usuras y los contratos usurarios. 

Digo bien dotados; porque de otro modo no po« 
drá sufragar á las nee^idades de una ciudad tan popu* 
losa como Sevilla , ni producir en ella los buenos efec- 
tos de su institución. Pero cuando el Monte tenga un 
fondo considerable; derramado este, y bien distribuid 
do entre los fabricantes y artesanos , seria capaz de 
animar la industria, avivar el comertño interior', aa* 
mentar y acelerar la circulación , y comunicar la feli- 
cidad y abundancia k todas las clases del pueblo que 
lo lograren» 

Esta dotación deberá consistir , á lo menos , en. 
aoo,ooo pesos. Si fuese fácil hallar fondos compe«r 
tentes , yo la baria subir á medio millón , y tai>to me- 
jor para la industria; pero la cantidad arriba señala* 
da , es indispensable; porque suponiendo que el Mon* 
te debe pagar los salarios de sus ministros y. otros 
gastos precisos para su conservación con el produc* 
to de los réditos de sus préstamos , y no debiendo pa« 
sar estos de un 3 por loo, con menor dotación no 
tendría la renta precisa para conservarse. Por otra par^ 
te, sería muy conveniente que esta renta sufragase no 
solo para los jpstQs anuales precisos, sino también al* 
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gub corto so))ranle pira sanear las pérdidas, que siem* 

pre esperimentan ¡estos establecimientos, y conserva? 

perpetuamente íntegro y en giro su capital, 

EfI rédito de dicha dotación subiría i G,ooo pesos/ 

siendo á 3 por loo^ y dicha renta anual pudiera 

llenar abundarntemente los unes que quedan propues»^ 

tos. Pero yo qtnsiera que ios empréstitos desde 3o has* 

ta i4o xeales se hiciesen sin rédito alguno ^ destinan* 

do 8, <^ 10,060 peiK)s para hacer estos^ socorros ente* 

ramenta gratuitosT , y ejercer esta candad edificante 

cein las personas mas miserables de la república» 

Pero ¿dónde hallaremos este fondo para dolar un 

Monte tan rico? Este esi el punto en que chocan to* 

dos los) buenos prt^yectos*; sin embargo no tengo por 

imposible sil ejecución en esta ciudad, 

'Mucho tiempo hace que se clama sobre la conve* 

nienóia de poner* en giro los depósitos judiciales. Este 

era ano"de los ob|etós que se proponian los autores 

del proyecto 4^lo$ erarios^ y que adoptó Martipé? 

de^ia-Mai:a> "'^ ■ '< ' ' ■ 

/ Y á 4a verdad ,¿ñí> es cosa dolorosa que estén en* 

miiheciéndüfe 0ntre candados por siglos enteros unos 

caudales muertos , que puestos en circulación pudie<» 

ran hacer felina un pueblo, sin perjuicio de los inte^ 

nesados* en, ellos? 

< . Guando m¿ tribunal hi2b al Supremo Consejo ci 

inforéie,' de qiie incluyo copia, se habló mucho en él 

de proponer á su superioridad el uso de ios depósitos 

jVHÜCi^ies para fútdo de ün Monte-pío, pero la mate^ 

fta^^s tan ideiicáda, las factétad^ délos trrbiinales tan 

redMcidasv y^ la faltia dé confianza pública tan general, 

TOMO I, . 5 1 
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9oo»a0o pesos , y 4e<tucido de^ ^\ d 5 A eatee» , io^^^^íO 
pAra €l pgo de los depósitos, y lovoo^o p&soñ para 
los empréstitos' gratastas, solo giíarian reditdaéido' |o8 
iSoyOoo restautes, que á ra2on de 5 por loo, produce 
riaa -al año 49^09 pesos; con to que pudieran ser muj. 
bien dotados susí^míai^tros, quedando algún sobran- 

■ 

te p$ir^ el £n que 'hemos. propuesto» 

En estos cálciilod nada hay de voluntario rmincier-*' 
to, y el efecto correspondería precisariíente á la espe- 
raha&a, siempre que se llevase á debida ejecución tan 
útii establecimilifnto.. } Dichosa Seyílla el día en que 
sus Tubricautes y áPitesanos enípiecen á. salir, p<M*<iiii 
media tan suave, de la miseria y opresión en que 
y aten í 

En fin, yo espongo á la censura de Y. S. L todas 
mis reflexiones ,y espero.de su boiidad s¿ sirva mi- 
rarlas CQm<;^ una prueba de la veneración que. profe- 
so á la superioridad de sus talentos, y del sincero de<* 
seo que me asiste de concurrir con la debilidad del 
«nio, én cpaoto pueda, á los altos &ies de que está 
pene^trado ei corazón de Y. S. I. , y debe estrío* el de 

lodo bueu:piktjfÍQta(iV » : ' •- ^' * 
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(i) Luía Valle deJa CeEda» y.cl iconttdor Salablaníca > foeron 

los autores del provecto de los Erarios ; obf.« ^ue se ha hecho ra- 

^Hstñsa ,' aútique su principal doctrina se ha recopilado en la Üeal 

cédula del año de 1622 , cpeanda inserta eh'üSo dé ios discursos 
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MEMORIA 



leitia 0ñ la Súfiiedad Económica de Madrid sobré 
si se debían ó no admitir en ella las señoras (i). 



i la importancia de> tas cuestiones c{Beís!pelet) ágitaír* 
se en nuestra sociedad se hubiera de medir por el in« 
teres con ^que.las Uratafi sus individuos,* tetidría yo de- 
recho de asegurar que la que ¥a lá examiimrseiesf de 
Ustmas.gea^es é impovtantef que pueden Qcu^rí^. Ape* 
ñas había crecí do' este cuerpo , y ya uno de sus mas 
celosos individuos clamaba porque se franqueasen sus 
puertas á las señoras* Su f^ropuesta 110 soló fue oída 
con aceptación V sitio también C0n >una| especie fie eá^ 
tusiasnio ;;;y.eáte' pensamBen/to, aonqíi» teprnúeto^íy al 
p£íreeer tan ^repugnante vcoíirrió stii la^inexi4)r ^contra^ 
dicción , faltando solo para solemnizarle <aqueüa san- 
ción escrita, qlie fijaiy d|a viajaría» toc^s^ias teáolucid^ 
lies 4^: .nuf::>tra sociedad, i I' '^ ,< - . ./ -m oj^ü 

; Si la mem<ma;de»iestcii$áceso^'i»^ faeis 
te^ pudiera I recelarse 9ue> la ¿atucal !préveniDÍon con 
que nuestfo sexo mira si^n^pré los intereses del otra, 
había inclinado há^ia; él:loa dLetámienesv/ó bien que loé 
había neunidoiéu favon suyovíitio it|ntaftilia'rafif)n,:jouan^' 
to aquella generosa galautiéríf , de.qu^)9uclenl tal <v«|( 
hacer alarde aun los espíritus mas severos. 
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(i) Citada por Ccaa , pag. i4i* •* >i^>' » - •» 'i<" »» <!v.(c.r ,»i.. .oj 
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Pero después de haber oído los |aí:iocinios con que 
sostuvo esta proposiciotí aquel célebre individuo, á 
cuya voz esluvierou fiados tauto tiempo los iutereses 
del público; aquel que todavia los prprpueve con tan» 
to ardor, colocado al frente de la magistratura (i); des* 
pues de haber observado la risueña perspectiva de bie* 
ues j ventajas que este padre y bienhechor de la 
sociedad le presentó en la* preciosa memoria que ffbne« 
mos á la vista, ¿quién se atreverá á sostener que aque* 
Uos<anuiicios de general coiide»?enfte»dia no erati dic« 
tados poj el patríotisnio, y aprobados por la razón? 

• .¿Acaso porque esta aprobación ño feíe solemniza^ 
da entonces, miraremos el silencio dé la sociedad co* 
mo una prueba concluyen te contra la utilidad del pen* 
Sarniento? Yo no sé ciertamente esplicap este misterio* 
Por aquel tiempo vivía muy distante del teatro de es* 
ta dimensión i y i^nuea^ras actas ^noi^ bailo siquiera un 
rastro de luz qu<e pueda ilustrarme acerca de ella. Pe* 
ro.si es lícito conjeturaren materia tan oscura, me in« 
filiDatéáicreer, i^ue en aquel perioflo elijui<cio del pú^ 
blico no vino en apoyo del de.la sociedad i que algunt 
eoQ/v^ersamonándi^retftV' aigml«Tne<ínvie9ri^ no pre« 
vtslx> suspendió jlá aprobacionr-^ue estaba tan j^eneraU' 
Otenteriüdicada 9 : y ea fin.^ que los qne eolónoes go« 
beroaban « esperanoD ^ para realizar eslb designio aque« 
Uaistzqw oportuna» Kflie tiene jseñalado reí idestiiio ai lo^ 
gve dd las! re voiof iones poUttcas.j "<io-^ >>^')]^ j>'^'í-; .■ o! 

f : • 
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(i) £1 Conde de CampomaDet , promovedor y constante protec» 
tor de estos ntílísimos cuerpos. . . , ^ :». ^ ; : ' i -.[ »•?><?.; 
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' fista.sazót yfSbñoreft^ ha ilegad¿.i^':ha llégddo «'á«> 
tural y súbitamente /sin esfuerao alguna de niüesti^ 
parte, y cuand9 menos ló esperábamos. £1 nombre de 
ttua darna^' nacida pana ser excepción de su sexo, j 
parabttBCi^le^ suena de .repenli^í en nuestra iasamblead 
todd&. los. votos; se: reunei^i en s^üi¥or:iiSe Jaladmita 
por aclamación en nuestra sdoíédad. Abierto ij^a^el pak 
so, se dispénsala misma distinción á otra dama, tan 
copocida por sil ilustre origeif, como por su .elevado 
espíritu,, y cuya genQrosidaU.h(ihia sabido- graqgcMS^ 
aaticipadame«tei b- gratitud <de e&té^buerpo.- Bü eütim 
siasft)o bubiera .pasado mas. adelante ^)pero ia Tnoh.le 
puso.límite..Habló el censor^ el oráculo de.nnestra cons^ 
tilucioa (i )4>tustpó, la/materia ^ y para.noierrar en ^hgeto 
tan imp6rjtauteifja6 Gó á la^tránqb^lasimédííkacioiiesidét 
esta Juuiai:e)' éxamentUeL méltodú que deberemos adaj^ 
tarieñ'io siiccsirfovv ür;-.' /. / < • ..í : ••• A) i* ,-. .■.. .- 
Paréceme que la admisión de las séñovftS se debe* 
rá hacer en la £M^iiia 'Cdomiiv Si esta Jun^ m> fasfbie- 
se puesto Kmitasiiá-.Ia librería di liad de prof^oiaer, que 
se babiaii^Wrogadd ios socios, miseria sifa du/da/veóesa*» 
rto ocurrir á la licencia que- infaliblemente nac^ria^díai 
esta libertad. Pero vinculado ya en ekSeñor Director 
el (ierecho esclúsl^ de pinGfpouer, nada tenemos que 
recelar^' pu^s la sóúiedad Teconoic^ u^ya «adyeso;!;, 'pikest 
la elige libremerUev-eS' claror que debd.colócav^beUaí 
aquelláisuma de confianza que corresponde á las facuHia^i 
des cim que la dota,^ é'los encargoi^ que la fia; Yo no» 

é f « 

■ " * " ' ■ -" - II ■ ■' >p lililí n mmmmmmmmm m ummi^ ^^-^tY^mmmtmmi^mmmmmimmmmmm^ 



(4ot) 

lémo }MkÍA abuso alguno en este p^nto, El.empleo de 
Director nada tiene de apetecible; por oonanguiento 
nanea le dispensará el favor, sino la justicia; y esto 
quiere decir que debemos esperar, una serie de direc* 
torea vprudentes. Si alguna vez faltare la proposición def 
inedia docena* de nihigeres^ ({ueal fin^ podrá no: admi-» 
liria sociedad 1^ no será el «layor mal que puede cauw 
sarle* Por otra parte , el señor Director debe proceder 
de acuerdo con los dos primeros oficiales del cuerpo, 
]r«iita':peeoaubionr, eiL.qüe leofrecerao» un escuda con^ 
leal la itiiportanidad;, se donvertirá ed frtao, cuando se 
rinda á .ella con ídem asiaL £n sumai^'eiirtre eütos oficia^ 
les se contará siempre el. censor, jyide la severidad de 
' principios unida >ií este empleo^ y tab sabiamente <con* 
firmadvcoA el ejemplp del qué «hoy l^octipa^ debemos^ 
esperanquc una idea tan provechosa* y; xürtgida. al ma«^ 
yor bien de este cuerpo y del públicovtio se convertirá 
jamás en un principio de confusión y desorden* 

. Perouse teme que estoa males naflsicanide la concur^* 
rencia de las sefto^asiá) liuestrás:! Juntas |. y de ahí se 
Goincluye que debeiiiser escluídas de ellas. Esiepnnto 
merece ser examífllaidio míuy ^^tenidaioenue. Yoino ati* 
no cómo se han podido separar estas dos cuestiones; 
á saber, admisión y .ooncurreneiaM Abrir con una ma« 
no Us .puertas de ^esta «ala á ila^. aeñoraSr y tCQu-btra 
icópedirles la. entrada t sQria. oiertaiaetifae ama icosa bien 
repugnante, ¿Gomo podamos ex^^i^ue i sean ioA^usii 
bles á la^pecíe.de desaine que enKueive en ai esta es» 
c]usioi>?a¿Por ventura, dirán, se traU solo de etuio« 
biecer la lista de los socios con ios nombres de unas 
personas cuya compañía desdexUi»9<(ói<€re«iif>digi^o9a? 
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¿Acaso están negados á nuestro sexo el celo y los ta« 
lentos económicos? ¿Acaso están reñidas con él la ur* 
banidad y la prudencia? ¿Tanto ha cundido la cor^up* 
cion en nuestros dias, que no puede encontrarse^ una 
muger sola que no s^a objeto de distracción y emba^ 
laao entre los hombres?» 

Desengañémonos, señores: estos puntos son índívi* 
slbles. Si admitimos á las señoras, no podemos negar- 
fes la plenitud de derechos que supone el título de só^ 
cios; mas si tetkíemos que el uso de estos derechos pue« 
de sernos nocivo,^ no las admitamos; cerrémosles de 
uw vez y para siempre nuestras puertas» 

Mas por ventura, ¿son justos y bien fundados estos 
temores? Examinémoslo despacio y úm alucinarnos. 

Si Ias3eñoras^iniesen frecuentemente á nuestras Jun* 
tas, si viniesen en gran número, si trajesen á ellas 
aquel espíritu de orgullo, ó de disipación con que sue<» 
\fi^ presentarse en otras concurrencias, ciertamente que 
cau^a^ian no poca turbación en el curso de nuestras 
piperaciones. Pero , hablando de buena fé,.¿se puede 
temer es|:e;inconveniente? 

Yo supongo que no admitiremos un gran número 
de seporas. Esto conviene, y esto está en nuestra m£h 
no..Si queremos.que miren este tjítiilo pomo una verda-r 
dera distipeion, no le vulgaricemos; dispensémosle con 
parsimpni^, y sobre todo, siempre con justicia. STo le 
concedamos precisamente al nacimiento , á la riqueza, 
4 la hermosura* Apreciemos en hora buena estas cali-r 
dades ; pero apreciénioslas cuando estén realzadas por 
^1 decoro y por la humanidad , por la beneficencia, por 
aquellas virtudes civiles y dooiésticas que. hacen el hi>« 
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ñor cíe esfe sexo. Sí asi lo hiciérenros, jctiánfo valor 
no claremos á los mismos tesliraonios que nos arrán- 
qtien ej^tas virtudes! ¡qnéfoudo, qué caudal tan pre- 
ciosos no tendremos para premiarlas! ¡cuánta gloria 
DO nos traerán los pocos nombres que agreguemos á 
nuestra lista! Pero sobre todo, ¡^cuán poco deberemos 
temer de su (Concurrencia á nuestras Juntas! 

Pero supongamos que alguna vez el deseo de ins- 
triiirse, la beneficencia , ó la curiosidad las traigan á 
nuestras asambleas. Siendo pocas, siendo escogidas^ no 
siendo fácil que todas se reúnan en un mismo diá; 
¿qué mal podrán hacernos? ¡Pero qué digo! ¿quien ne 
ve que nos harán un gran bien? Conozcamos los hom- 
bres, y si los conocemos aprovechémonos de este de- 
seo de agradar al otro seico , que los acompaña desde 
la cuna. Este -deseo no es peculiar del joven , del frt-; 
voló, del libertino; es un deseo del hombre en toda» 
las edades, en todos los tiempos , en todos los estados! 
de la vida, ¿á quién fueron nunca ingratas sus ala- 
banzas? ¿Quién es el que desdeña sus aplausos? Yo 
invoco á los hombres de todos los siglos, á todos los 
literatos , á todos los filósofos , al mismo Catón , cpie me 
digan, si los vivas halagüeños de esta bella pcrrcion de la 
humanidad, les han sido algüha vez desagradables. 

Y siesta ciifgay natural propensión sabe'dar tangran 
precio li los aplausos del otro sexo, ¿cuánto no valdráni 
de parte dé una porción tan preciosa y escogida? Apro- 
vechémonos, pues, de este resorte, que en algún modo 
esté unido á nuestra constitución. Las mugere» de la 
Grecia ániinaroríárgühávezá los atletas y luchladores: 
ttk ftoiiía éscitabau la apiicacion de lo& histriones j 
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los miiQos ; pero en las monarquías pueden 3er útiles 
á todas las clases, y dar el tono á todas las condiciones. 

España fue una nación guerrera cuando la belleza 
no apreciaba otros dones que los despojos del valor; 
fue después literata , y el ingenio era el primer aeree- 
4or á sus favores^ Hagamos que las damas conozcan 
el pisttriotismo; hagamos que aprecien á los que le pro- 
fesan 9 y veréis multiplicarse infinitamente el número 
de los patriotas. 

¿Y qué? ¿solo consid^riarémos eli esto nuestra utí* 
Udad? ¿nada haremos por la de este precioso sexo, de 
cuyos intereses tratamos ? Y encargados de promover 
el bien de la humanidad, ¿robaremos á la mitad de ella 
el fruto que puede sacar del ejercicio de su virtud y 
sus talentos? Poned por un instante la vista en aquella 
porción que suele ser objeto de nuestras declamaciones: 
ved la tendencia general con que camina á la corrup- 
ción : ved por todas partes abandonadas las obligacio- 
jies domésticas, menospreciado el decoro, olvidado 
al pudor, desenfrenado el lujo, y canceradas enteii*ameh- 
te las costumbres. Y nosotros que nos llamamos Amigos 
del país, que nos preciamos de trabajar continuamente 
por su bien , ¿nó opondremos á este desorden el único 
freno que está en nuestra mano? Llamemos á esta mo- 
rada del patriotismo á aquellas ilustres almas que han 
aabido preservarse del contagio ; honrémoslas con nues- 
tro aplauso , con nuestras adoraciones; hagámoslas un 
objeto de emulación y competencia en medio de su sexo; 
abramos estas puertas á las que vengan á imitarlas; inspi- 
remos en todas el amor á las virtudes sociales, el aprecio 
de las obligaciones domésticas y y hagámoslasTConocer 



(4-6) 

que no h.iy placer, ni verdadera gloria fuera déla vírtnd. 

¡ Ojalá que pueda realizarse alguna pequeña par- 
te de e6te deseo! ¡Qué época tan bienaventurada no 
fijarla para nosotros este feliz momento! ¡Dichosos si 
podemos acelerarle! 

Pero no nos dejemos alucinar de una yana ilusión. 
Las damas nunca frecuentarán nuestras juntas, el re* 
cato las alejará perpetuamente de ellas: ¿cómo permi- 
tirá esta delicada virtud, que vengan á presentarse eá 
una concurrencia de hombres de tan diversas condi- 
ciones y estados? ¿á mezclarse en nuestras discusio- 
nes y lecturas? ¿á confundir su débil voz en el bu- 
llicio de buestras disputas y contestaciones? Si un ob- 
jeto de grande y general interés las arrebata; si un 
acto de beneñcencia las saca de su retiro; si el deseo 
de presenciar los premios dispensados á la boiiestir 
dad aplicada y virtuosa las. trae alguna vez á nues- 
tras juntas, entonces estos esfuerzos de la virtud , es- 
tos ejemplos raros y estimables, lejos de sTsustarnos, 
deberán ser admitidos con respeto, aplaudidos con 
entusiasmo y divulgados con aceptación : tan lejos 
estoy de creerlos funestos. 

Pero ¿de qué, me diréis-, de qué nos seryirán es- 
tas asociadas si no han de concurrir á nuestras Jun- 
tas? Esta pregunta, que es el mayor argumento con- 
tra los que quieren escluirlas, puesto que la esclusion 
no solo alejaría su presencia sino también su ánimo, 
nada prueba en nuestro sistema. Bastaráles saber que 
no están escluidas , para contribuir desde sus casas k 
coop^i^ar con nosotros ,en los fines áe nuestro insti^ 
tuto. Voy á decir cóipo. 
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■ * No apruebo que se fórtrien ciasen de éstas asocia- 
tías. Sí tfiabajaiv solas, ^Htigar, la^forma de'stís Jun- 
tas, la formaci6a* y ordenación de sus acuerdos, la 
correspondencia con nuestra Sociedad , y sii coijdiic- 
ta respecto de ellas, son dificultades á^^üé-tioptie- 

• • • 

de darse fácil salida. ¿Quién ha de presidirlas? ¿Qué 
inegocios deben adjüaieáráeles? ¿Quién ha' dé conipi* 
lar sus resoluoiones ? Estas materias ñi son' fáciles de 
arreglar, tii es seguro abandonarlas álafcasoalidad y 
al arbitrio, lia antigüedad , solare' no dá^ preferencia 
alg«na entre n<)si>tros / es titulo' muy poco respetable 
«titre las' daipas^ La interfencion de boitibí^es en sus 
Juntas tendría rnuy graves inconvenientes. ¿En quién, 
pues i libraremos la concordia de sus asambleas , no- 
sotros que apenan podemos vincular lade -las nues^ 
tras en la pri^denicia de tin Director? No, señores^ no 
nos cansemos : lias asociadas deben eém^ürrír scilasí y 
separadas k trabajar por la causa común. ^ 

De este modo, ¿qué bienes no podremos esfierar 
de'sa celo? Su^pongamos^^que se dé á'úada^tiViad^ las 
señoras el título de protectora de una de loa esoue^ 
las'de hilaza ,de la de bordaidos , de la dé encajes: qiié 
se la autorice par» vtflar, dirigir^ corregir; en sun>a , pá- 
Ta gobernar en un todo estos establecimientos ; ¿ por ven- 
tura su intervención seria menos autorizada, menos ac- 
tiva ^ menos, provechosa que la- de un socio particular ? 
' -Ni pueden oeupairse en esto solo. Si ocurre fiedií!' 
algún informe, hacer algún esperimento, ofrecer al- 
gún estimulo sobre objetos de su conociibieato» ¿qu¿ 
fruto tío podremos i ^a^ar de sus luces, de sus incUu»* 
Clones y de sus facultades?' r ' . ,< 
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En sama, el conocimiento de los talentos, las afec- 
ciones , Us conveniencias de cada uua nos abrirá un 
manantial inagotable de recursos , que podremos es* 
perar de su parte. £p este punto será ocioso recomen* 
dar ^1 mérito de las damas españolas. La. gitmdeza de 
ánimo, la viveza de ingenio, la ¿eneros^s^d de cora* 
zon, la humanidad, la caridad, laiben^Q^^éiicia, forman, 
por decirlo asi, su patrimonio i son virtudes generalmen» 
te reconocidas, y se apoyan en ejenaplos demasiado re- 
cientes i paira; q^ie yo ipe cari^^.ei]^^real}saflas.40jalá que 
^^pamos ^a^^r d^ ¡ellas t^odp el (rato que nospromeien! 
. Aquí debiera cpnciuir mi dictamen; pero.nb debo 
de^entenderme de un reparo á qi|e se>há querido dar 
jnucho valor, y que ciertamente puede influir- en la 
x>piniou de algunos. Se alega un eyemfhw tan ilustre 
,GQV(ko sensible , para hacernos temer, que las damas 
jio^ apreciarán la distinción que ^tratamos de ofrecer* 

las. Pudiéramos- responder á este reparo, presentan- 
do los ilustres y, distinguidos. ejemplos que tenemos 
,ert nuestro favor, ; pudiéramos. dccí r , que algann ma- 
' la.ipteligeuGia, algún consejo- metios meditado i que 
W^a :dbcil deferencia ^1 agéno dietámeh; eu fin , que 

algún inconveniente misterioso,' cuyo arcano no nos 

CíS lícito penetrar , habrá sido la causa de una resolu* 

cipn no ,e8pera:ila. ' : 

: Pe«o nada d«: esto, digamos.. Aquellos , á cuyo cai> 

godebe oorrér.ch adelántenla ipipposúsi^A.df las se- 

floras, cuidarán de evitar eu lo sucesivo; semejantes 
.ejeraplosí;»tel influjo que su repoiicion puede tener en 

laropinion puUlic*,ily«^^.el ibevitaWet)disgüslQ con que 

no podrá dejar de mirar los« 
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Concluyo, pues, diciendo, que ks señoras deben 
set admitidas con las mismas formalidades y derechos 
que los demás individuos ; que no debe formarse de 
ellas clase separada ; ^ que se dibbe recurrir á su cqu* 
sejo y á su auxilio en las materias propias de sá se* 
xo , y del celo, talento y £ictiltade» de cada una; j 
finalmente, que todo eSto se debe acordarlo por acta 
formal, y si pareciese,, estender eii un reglamento 
separado , que fije esta materia para lo sucesivo. .^ ^ 
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(i) Este discarso fue aprobado y tanto mas aplaudido en la 
Sociedad , por haber presi^B.tado o\^o d ponde áp C>ba|rnM| ppi- 
nando ea ««otido contrario al dd autor. 



INFORME 

SOBAB 

UNA compañía Dé SEGUROS, 

V 

dirigido desde Aserias al secretaria de la Junta 

de comercio y moneda (i). 



lyLuy Señor mió : sírvase Y. S. de decir á la Junta 
que he visto el espediente formado sobre aprobación de 
las ordenanzas de la nueva compañía de Seguros ter- 
restres y marítimos, que de su orden me pasó Y. S. 
con papel de 5 del corriente , y que acerca de su con- 
tenido debo esponer, que el ánimo de S. M. en su Real 
resolución á consulta de la Junta , ha sido fiar á la li* 
bertad de los interesados el arreglo de este nuevo es- 
tablecimiento , mirándole como puramente privado ; y 
que si ha exigido que se sometiese á su Real aproba- 
ción , fue sin duda para que no corriese en él cosa 
que pudiese ofender al orden y seguridad pública. La 
ordenanza formada por los suscri|>tores, no tiene de- 
fectos de esta clase , y si alguno puede referirse á ella, 
es el que oportunamente advierte el señor Fiscal. Creo, 
pues, que no hay en dicha ordenanza, examinada bajo 
de esta Consideración , otra cosa que merezca desa- 
probarse* 

Pero creo al mismo tiempo, que el de hacer esta 
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(i)' ' Copiado del original ^iie' existieren J^oti. " '\'' ' ' 
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declaración, noba llegado aun, y eft precbo^ decir ajt 
go aobre este punto,, porque iacombioo le toca an^u, 
recurso, y por otra parte me parece muy importante»^ 
Recordaré, pues, sencillamente aqui lo que espuse en 
la Junta general, sin entrar en largas discusiones.' 

Cuando las acciones se {lay an realizado ; cuandq se 
haya otc»*gado la escritura f cuando los suscriptores sa 
hayan hecho accionistas , y cuando el proyecto de com- 
pañía se haya- convertido en compañía verdadera, en* 
toncea será tiempo de tratar .^^ la aprobación de la 
ordenanza. £$to fue Ip que quisieron h>s mismos pro* 
ponentes, cuando espiu^ierti^Q.á S. M. tener ya comple*^ 
tas la 600 acciones ofrecidas en el artículo 4«* de su 
plan, y pidieron se procediese ^ celebrar la Junta ge^ 
neral de suscriptqres , otorgar la escritura de com* 
pañía^ y estender las ocdenaqa^as que,.debian gobernar^ 
lli; y esto mismo fue loque S. M* se sirvió m^ndaf.^u 
au Real orden de i4 de setiembre de 1787, en que ipe 
nombró para presidir este acto« « 

£n efecto,. el derecho de daj reglas. á un est^ible* 
-cimiento privado toca á los interesados en él,,; y no 
á los que desean serlo.. Las trabajadas, anteriornoenit/e 
con el loable fin de abreviar la opera'^ion, no se pue* 
den mirar como tales hasta que las hayan autorizado 
los accionistas. Es verdad que estos serán probable- 
mente Jos mismos que ahora seU^n^^o suscrip|ores; 
pero entonces tendrán otra personalidad , y e^ta solar 
mente será 1.a legitima y necesaria para el objeto en 
cuestión. Sobre todo f e\ orden natural de los hechos 
pedía que las acctonea se realizasen, que la escritura 
de i^ompania ae otorgase , ^.ue laa ol>Ugacioue« prepa» 



ráforiaft se ratificasen^ y que ktego seimpetrasela Jteal 
aprobación , la cnal no es justo ni <koorp90 recaiga sor 
bre un proyecto que todavía no está realizado, y que 
podría oijy bien no verificarse jamás. 

La •9incepidad que profeso nae hace decir también 
que hubiera yo sido menos supersticioso en e^e pun- 
to , si viese mejores y mas daros aniincios de la po¿ 
iibiiidad del proyecto ; por.que al fin , la ratificación 
que hiciesen los accionistas de todo lo obrado por 
lossuscrtptoreá, supliría cualquier falta de formalidad. 
Mas cuando reffexionoqtie él plan propuesto en 1785 y 
aprobado en 86, na habió tetítdo efecto alguno en 1 787; 
que entonces solo se habían recogido suscripciones 
para acciones hipotecarías y de «rédito, debiendo ser 
todas en dinero efectiva i que aun 6ef;poes de auto* 
rizado *el plan* para jlnlt«^ tres» inülooés de pesos en 
éeciones -deltas tre^ clases, pop terderas partes, son iá 
niayór porción de stiscripciones hipotecarias, algunas 
á crédito, y muy pocas á dinero; que las priiperas son 
tfe propietarios poco'* conocidos y dé pravtuciiis distan- 
'tés ;{ las ségUff das (salvo tal t;üa4 nonfbre.) de córaer- 
'<;iantesUKé(persos y de crédito 'líiisnos entendido, y las 
terceras de muy dudosa esperanza: que la existencia 
desemejantes establecimientos soto puede apoyarse 
^obre un crédito tan sólido y notorio, como estendi- 
i<ld, y capaz (léattínáary átrtfer los aseg^uiiaiites, que to- 
íllivía tíú hay; que el prfesehte, en la parte de seguros 
•terrestres, es del todo líuevo en España, y acaso poco 
acomodado á élla^'yá por la buena polícia'deias gran- 
diés» Capitales'; ya por 'él sumo Vaíorídé la» patuifif en 
¥llü'é; éínñató ka hs peijpiefiaá pobiationeis ; que la 
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opinión, alma d^ Vsb^ ^bq^p^^^^^él^ todavía tímida 
y vacilante acerca de esta; y en fin, <|ue aunqae hay 
grande actividad en los prQp9n^^tes> y grapi celp eu 
los comisionados, tieneA.^j^Q^i^h^. impaciencia loa pri- 
meros, muclia desconfianza los segundos, y hay ca- 
ai ningiraa concordia eatr6 todos; cuando reflexiono 
lodo esto, ninguna precaución me parece sobrada pa* 
ra preservar al Gobierno' de aqutella especie, de des» 
prédito / qae Bace«iempre • de Is^incfi^nsid.erada aprobar 
tBÍ6n de proyaCtoa impos^ea^.^jnal «épitibíiíadoSf. ? <: 
'So se cr^a cpié yo califico-de tal el prégate*: ITi. 
me toc^ este juicio^' ni ^s de mi juicio inticiparlo. P^ 
rosies posible Ue varíe á realidad, ¿bay mus q^ue prp^ 
ceder á" verificar las ^ aoeiooes:v ^tO^giar/Moí^saritUta 
de compafiíáv: raliblcar Ja)(H^deosi9Eiai,^y. p^díü iM^gOiS» 
tpróbaciou? Este e^^l orden progre#i^Q y<,naMM'aL'd0 

nuestro objeto; el c^e la Junta: aonsult¿i el que S^ft^ 

aprobé, y el que en mi díctámeo debe s^gair^.abof<|# 

* 14 Junta jresóWisfi^ mmoi js^idmpf e tojiDMrjttato* 

Ifadrid 5Hy;dea«ticabce;d6:i78^. ,. j í. u I!, i * 
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DISCURSO 

pronunciado iohre la misma mctíeria del informe 

anterior {i). 

defioMs ¿ tengo el honor de presentados las resiHtas 
de las eonfeirenctas ^ cálculos y operaciones de la eo* 
misión qoe habei» nombrailo en vaestea |«riniera se* 
sfon, j la'de '$inimctaroSf si no el pronto, á lo me- 
nos el roas cabal desempefio dé. todos: sus encargos^ 
Era impo^iible qiie un objeta tan importante, tan di* 
ficil> y sobredado tan- nuevo, entre. nosotros^ en el 
%nat ivé" basta, reunir las luces y prineipioa económi* 
có9< sin tíoDsttkar -lambían ^laieptnioii , .y bastan .las 
'preocopacvonei^ públicas acerba de la materia» de Sfh 
•gorósy pudiese arreglarse en pocos díasf y lo .era mo* 
«cbo' masille* etiífuateriir^tan' vnsta:^ y. oscura i, pt^diese 
hallarse aquella unidaij'deídiotánttnes, que Mofor- 
cuentran la buena fé y el celo público en las de co- 
mún y no dudosa utilidad. Sin embargo, es preciso 
hacer justicia á las luces yactividad de la comisión; 
y si yo puedo atribuirme la gloria de haberla desem- 
barazado de las principales dificultades que se opu- 
sieron á sus operaciones, no puedo negarle la' que tan 
justamente se debe á la constancia é infatigable apli- 
cación que manifestó en su desempeño; ni tampoco 



(i) Copiada del ofigioal qas fiiite en Jíjoa. 



de^r de «tribuir al • Excefóntísimio Señor Duquei ée: 
Osünrsu Presiden te , la gra ti parte que le cabe eil^ 
eata alabanza 9 por haber agotado todos los medios de 
conciliación que pudo sugerirle su .Qelo,:<Ugnándpse 
de acordar conmigo los que eran mas .neoe$años p^^ 
Fa lograr un fin tan deseitdo. .:i: ■ 

Por lo ikmas, la Junta quecd^be juzgar es^s ope<- 
racionea de. la comíaion i eonoceirér tp^lf» -elm^lo de 
ellas en el resultado que ae le.vé^ipcesentart. VeM 
primero uoa ordeu^oM, eoque ae-hap^ocuriidO^PevH 
nir cuanto la esperi^ncia y el eatiidio. de l^tl naftioMg 
comercian tesrlhftii enae&ado eñ eata it)mteri^« LM.preír 
venciones para- el arreglo de loa Slegoros terncístires y 
Q|[ftrit¡m0i$., demostnúrto :que.<sif»ór m^a parte L$ie ba 
echado mano de todos los arbitrios imaginables, pat4 
atraer á los aseguradores por medio de una perspec* 
tiva de utilidad y seguridad reunidas, por otra no se 
han perdido jamás de vista estos objetos en favor de 
los accionistas. ÍjSí póliza es conforme á estos princi* 
pio8,y acomodada álos usos mercantiles generalmen- 
te reconocidos en las plazas de Europa ; y el regla- 
mentó de oficinas presenta el espíritu y gerarquia del 
cuerpo , y fija sobre los mejores principios de subor-. 
dinaciou, vigilancia y publicidad , su gobierno inte- 
rior y público. Todo, finalmente, descubrirá á los ojos 
de la Junta cuan deudora se debe creer de reconoci- 
miento y alabanza á unos individuos, que sin otro in- 
terés que el del bien común y de este cuerpo, hau 
consagrado sus luces y desvelos al desempeño de toa 
encargos que se dignó confiarles* 

Tal es, señores, la idea que debo presentaroa de 
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los objetos qaé nos han de ocupar en esta sesión. Re« 
ducídó por la naturaleza del encargo, con ' que la pie- 
dad del Rey me ha honrada, á presidirla , ni debéis es* 
perar de mi sino aquel auxilio que pu^de prestar la 
autoridad en faror de la libertad. Ja concordia y el 
buen orden , ni yo tengo derecho á exigir otra cosa 
de vosotros* Nadie , sino vosotros mismo^, es dueño de 
vuestros intereses, y la seguridad deeilos, qué debe ser 
vuestro primer objeto, lo será también de mi celo en 
este dia« ¡Dichoso yo si logrando fundar sobre el buen 
desempeño de' mi* comisión el sólido establecimiento 
de una compañía tan importante , me hiciese acree^ 
dor i la' benevolencia' de mis compatriotas , que es^ 
ha sido, y sert sieimpre el único dsjeto de mi ani« 
bicioot - . 
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INFORME 

» 

que dio como Juez subdelegado del Real Proto^ 

medicato en Ses^üla , al primer proto -medico D. * 

José Amar . sobre el estado de la Sociedad A/e- 

dica de aquella ciudad , y del estudio de 

medicina en su ¡Jnis^ersidad (i)« . 
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iVluy Señor mió : evacuando el encargo que V. S. S6 
sirve baeerrae por su favorecida de ap de julio últi» 
moy paso á 'darle primero, las noticias que hé^ podi- 
do recoger en cuanto 'al orígeh, progresos y iultimo 
estado déla Real Sociedad Médica de esta triudad*, re- 
servando para después, las que son respectivas al es- 
tudio* que se hace en la Reat Universidad literaria de 
la Medicina. - ; * ■ !■ 

- « 

'Eti uno y otro seré br^ve, porque ni V. S. pre- 
tende una historia de estos dos cuerpos, ni me per- 
ittítifian mis ocupaciones imbuirme en el, pormenor 
de los sucesos acaecidos en ambos desde su, esta- 
blecimiento. • 

La Sociedad debió su origen á una disputay susci- 
tada en el año de 1696, entre los médicos doctores 
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de esta Universidad , y los revalidados que no eran de 
su gremio y claustro. Pretendían los primeros presi- 
dir á los segundos en las juntas y actos prácticos, 
por la cualidad de doctores , y sin respeto á anti«* 
güedad. TjOs segundos insistiau en que tocaba la presi* 
dencia al mas antiguo, sin consideración á otra cuali- 
dad. La posesión y la costumbre estaban por este úU 
timo partido , y contra ellas nada decían la razón ni la 
autoridad. Por eso, entabla do juicio formal sobre.es* 
ta diferencia , vencieron los revalidados. ^ 

Esta decisión, lejos de reunir los ánimos, puso un 
sello al encorio que los dividía, y desde entonces doc- 
tores y revalidados empezaron á tratarse como riva» 
les y enemigo^. 

Gomo los primeros, unidos entre si, no solo por 
ta profesión, sino también por el grado, hacian la 
guerra en cuerpo ¿ los revalidados, eotiocieron es<- 
tos la necesidad de unirse también para la defensa. 
Esta necesidad . les inspiró el pensamiento de formar 
una asociación, y 4o tetificaron en el año 'seguiente 
de 1697. Tal fue el principio de la Sociedad^ 

Los primeros asociados fueron el Doctor D. Juan 
Muñoz de Peralta, médico; D. Salvador Leonardo Fio- 
rez, médico; D. Juan Ordoñez de la Barrera^ presbí* 
tero, médico y cirujano de la Serenísima Señora Do* 
ña Mariana de Austria; D. Gabriel Delgado, médico y 
cirujano, y D. Alonso de los Reyes, boticario. 

« Juntábanse estos cinco todas las noches en casa 
del primero (á quien siempre miraron los demás co« 
mo fundador y presidente), y teman una hora de ejer« 
cicio, leyendo media con puntos de %¡i CBiá^ }}no al* 
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tetnnxhímenifi ^ y cdásúmieüdo la otra media ^» ar* 

' I Conformes ya en el objeto de sus Juntas , forma* 
. ton ordékianza dé común acuerdo, imploraron la/isis- 
iendia del Santo Espíritu, tomándole por pa);rono y 
^éoteótcH: dd' cuerpo , y le* instituyeron <uria fiesta 
anmls^qüeempeísaroQ' desde -eintonces á celebrará su 
costa. ' K. • . , ■ . i 

• La medicina, la, física y la historia natural^ da« 
ban materia á sus disertaciones y conferencias, y los 
autores modernos espairgiricos* los guiaban en la inda- 
gftcton déla vérikrd-. .. 

Consultábanle recíprocamente las dudas prácti*» 
cas que ofrecían á cada uno el ejercicio de su facul- 
tad > y era' uno' en todos el desea de hacerse dignos de 
siit^miiiisterio, y de^éjerberle cotibenefício del púbiieo; 
« A; tanbuenos<prinbípios debtan,oorr6sponNÍer muy 
favorabWs consecuencias* Asi fue¿ continuó este na* 
cíenle cuerpo,; prosperando siempí*ei y haciéndose ca- 
da dia mas digno de la estimación del público. A ella 
debiójiaagrbgaicion d.e<bÍro^s individuos, y á élta tam* 
, inep las'primeras^persecudsbiies qué tuvo que stYfrir. 
I Elitidipsos sus enemigos' de los progreisos que ha» 
cia*, empezairoñ « á :coml»atirla , procurando poner en 
descrédito -stt' doctrina eapargírica ó medicina eépe- 
riniental*^ & ipspirar descúnfianea contra los.que la 
|>rofiesahan* No coiitentos con zaherirla ¡en s#s' con^ 
Tersacionea^^ladelatarron ai magistrado público^ Cul* 
pbron pt'tnciero áilos^sócios,- como iíifraíctores de las 
leyess por^Uabersé Congregado ' y formada brdematizás 
kin lai disbida <aut6tidad Eelal|! y ceiiMraron^spues 

TOMO I. 54 
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iti doctriíia, como ifonlr^íT'm á la.dQctrint 4e ArUMn 
tele», Galeno é Ilípócra tes, mandada observar ten. iUj| 
Universidades del reino. Subió eate punto al examen 
iUA ^upreiiiQ Consejo , cuyo tribunal , jcor profunda 
ttuatracíop, después de haber o^ído $} tn£(¡>rn)e deliB.ea} 
Proto-Medicato, consnUó favofabjepaenfeal Sefior JDj 
Cárloa 1I« £ntonceii fue cuando eiiianQ.:dei'ftr6no Ja 
Real cédula de aprobación de 25 de mayo de 1,7009 
que |}uso á los socios á cubierto de .la.ira.de; sus 
contrarios. . ..:> -■. ú 

< No por teso dejaron estos; de 4H)ini>fltit.Jas dodrír 
nas^ que llamaban nuevas, con cuyotfia las ihipnigcia:^ 
ron unos directa ^ y otros incídetUemenlte en sus 

4SSCr'ltO^# . . t ^ . :»■/ A . 

\ .PeiTP Jm socios no aridu^te¿on j^obardosi^r» ebta 
guerl*» 'eso6lástica , ajíites se;def«^d¡9fcon .vig^rósameo^ 
teiíra .var¡as;.a.pok>gias :qüe <pt|b]icaipit(nyi<t)mo U ra* 
utn estaba de^.so fiarte, fue^JEibril.desimpresionaral 
público íñiparjcial de. bs malas ideas que halña suge« 
fido.^a.inaiáljoialdé sus émulos.. 1 .: ui\^ u <¿. * f 1 > - !> 
Poí fifi entró la Sociedad bajo dat Real !{)a*QteccÍofa 
.en t;l sigfiienle a&o de. 1701 , en ^ueiser!éftpiditi po^ 
el Señor D* Felipe V la Real cé<lula de' protección 
jr .aprobacíiln 9 dada .ea Biurceiboa át i .^>dle; optitbi;6«r 
^ Corrieron después .varios añoa 1 enique^l a» Sociedad 
iéizo ;todod los ' progresos de que 'era cápazí udf^uerpo 
Mtj> xlotacioH iiifandos/yisosteiiido sol diente* pdr)^l 
<%l(l de sus<individuos.« Pel'o al firu iballóiuR'práteetar 
eálcat é>iluatrado ^ .ouiyo, influjo ryibuenosuofiptQyiil^ 
elevavoii al fráyorrgi*ado¡de^f<)lÍpi(d>id«q0éiJÉi lOif^ 
/ i< Báfee: pKOli^tpC) c^a. fil. Sefiob ld«i/iPs¿l>CiEuiyi<^í Ul 
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Ga^SBJú de S. M. en el de Hacienda, su primer mé^ 
díci>, y presidente del Real Prote-Medicato. Vííío * 
Sevilla , y residió en ella el cortó tiempo en que lo- 
gró ser corté del Señor D. Felipe V. Entonces cóno¿ 
ció por sí mismo la Sociedad , previo los abundantes 
frutos (|t(e'podia producir bien protegida, y aceptan» 
dor el títtílo de Presidente , que le ofreció agradecida, 
la tomó bajo de uu protección. 

Conocia muy bien el Señor Cerví que la Sociei» 
4ád ho [íródiiciria nunca los saiüdables fines dé su 
institución, ^tn alguna dotación competetité para ad*' 
quirir libroil, máquinas é instrumentos , asalariar mi^^ 
nistros y empleados, dar á la prensa^ Us niem crias y 
escritos que trabajasen' los socios , y acudir á otros 
gastos precisos {>ara la subsistencia del cuerpo. 
- Todo lo representó con eficaéiá al Señor I>. Feli- 
pe y, y fueron tan bien oidias sui^ srúpucáts ', que por 
«n Real ^lecreto de - iS de mayo de 17^9 se dignó 
S;"M» señalar á la Sociedad, porcuna vesi, el derecho 
dé Sód' Idneladas' de- ia pr^ó&in^a flota, pata que cotí 
éW : pr6rdfucto> óúrapráÉíe eiasa y librería^, y' é^ de otras 
irdó ántíálés, perpétuameilté, para el p&^go dé los sa» 
larios aságñidos á íb^us^ oficiales é individuos. '" 

Conocióse entoüides; ^qute tiné^de^s ¿bjetoá «hrsís 
éi^ó& ^é>la'iéSp^^tilfteióh de los socios >ra él dtüdio 
áé>ik 'áifa^otÉlá^frtá^irt<;ii y UeMa Botáméa.^'Pór lo' tñm 
tíñy próVeyó Si M. é *iitk>^ y otro, marídariáo eñ el cfi 
fado Real decreto dotar urt anatdmf co j^ tíri bótfcaricí; 
piara qué' attib<^, bajo Wék^ccStiñ^ñé ta Sotíedád^' éjéfi 
t;bien':prácti€ame'nté sjúiá'iftííntái^rí^^^^^^ (jív-v c-^lIí 
^ i>ara dar ál buei^ n^aer auVdi^idsSd^ slé'taókiba^'^l 



, . (4«) 

Juez cons]erva<ior al Asistenta de esta ciudad, qíi<^fK>r' 
tíempo fílese , y se dotaron los empleos de asesor y 
abogado. Finalcneiire, se inspiró á la Sociedad el; nue- 
vo y^ vigoroso espíritu que conservó por muchos años 
despqes. 

Ademan de Us gracias concedidas, al cqerpo, se 
señalaron honores y distinciones para premio de sus 
individuos. Mandóse en dicho Real decreto., que los 
doce médicos socios de ejercicio cup^idiano, de ocho 
años en las funciones de medicina pr^ctiqa , y.los cuati^o 
cirujanos *que tupieren la misma antigüedad de asis^ 
tencia , gozasen el honor de resolver , oidos lof demos, 
no habiendo en las Juntas algún medico , ó ^iru/anq 
de la Real Cámara , porque en este caso debían eje^. 
catarlo ellos* 

Mandósqtambif^p, q^ie /^fi-yadel^inte., perpetuamente 
hubiese en .la Sociedad dos médicos hopprarips desca- 
mara, y..dos cirujanos honorairios de la. Rea) Familia^ 
Can dos boticarios de~ la . R^iil Casa ; 4ebienda nom* 
^it^Iq^ Ui .Sociedad, por órdjen dedntigüf d^d^! dis^pen* 
g^tt/ápseles pasar A Msdrid .ó J^ai;?r el juraineii^Q, que 
deberipn ejecutar en manqf. de^ Exceljentisimp Señor 
Sumiller de Cpi^p^, y concediéndoseles que pudiesen 

feíí^ceBlo.^nl^íjJeííu^ííriCoppprvadoroi^ : n. 

< : \ ]^ntr%s Ja. ft^al h^e^c^mmi ürefi^rli^ icqp ^mapó^ 

nsnovajhan los QojCt^re^ Í% aptiguji pretensión .d^ presí- 
íl^cii^tpn l^f iujjtaft j lactps^práaícosw Bicioroi^.naeva 

tiguo espediente 4^,qiijf„b«itn«^^ 4f49>.mt'mA,J y%áe 
^ifí^'^tÚfitpití á'JM^iputes^ c^ajMlo «)(U9par«a bien 



mlMado del ^Sf)(ffkU; iftte jriioTÍá ápIoáiDoctQreflreirbusr^ 
rMur^ft^Ui .ñiiaiid<99¿porf;iifij:di^Feio!}ée¿ 9^ 
aquel añciv qüeej eipediairte iponsé kiesjié \sb sala dé 
Justicia» donde ^9tdbd^yá(jb< Real CáBAi^ral^i^uéjaéllévaH 
. 9^:4 -debido efeclO'lo i;iiajliidadb eñ ék RéulddfiCfetoldfe 
i3 de mayo anteceden te j^ 7' qitetsdbrejesixiiiiD'seJaii*^] 
miti^ften' FffeuffMM*^ íjb'Gáidaral Q¿.énlleli(|QusdÍai}lcon 
preteato.de. agmVio» xíudiel pleito ipendientey ó eomüni^ 
dad lii persQiia;élgaDa,pcMrjhábefflJtonGeAidcr<8. Mje»-' 
tasgráctaa par4 mayorihoiuoirde.'la^B^ai Sociedatí^ A 
conaeciiencia do t6do^> yipa^sb cumpflimiieiitoi^ Éé«9^ 
pidió la Real gódúla • de jsé'jk dei dgbstb de' ! 1 7^9^ ^ 

> Los. tiempos quf^ sucedienoD fáeroix Jfcodo^ de pros^r 
perid^d pava >]piS)i5Óct¿s y d<it cuerpo. Gón.tko«l copiosos 
rendiibiéutps deisv) dotjftéioniy tfcddian/ cbn^eaabogó ¡á 
llenar Hüdqs: los objetdS(;de'jsmiilstilu4x]|f]y; oranifrí^bueni 
tfiá losiejeroidoiiíaspéQiifiBilivos^yypMettófifi^jlaa disee» 
Clones aiiátámícas>^ %ai dspefficp'Mtos quívviQdsr^y fisi*. 
. Qoa, y muy'^pbdabtot£illf^atoi4^QplH4dll0jaaJtHicáf^^ 
robse im^jcbfis t>tdcixftnflcasi^ «a^ieateodidMijyiipaí oodt 
formes á la dudviaiform^qti^ habiá! tobado i^l.c^utsqMi) 
y !á Jos:nuií^os coiibeimléato&.adqUiliridos. Estas arde- 
naoaKaarfueron apcobaidas' y laaiidadas observar ^ eoma 
ttmbieríllos Reales. deiorttes de- jt3 de may«í y ^ de j»^ 
^ÍP^ipor una^Realcédiilaidé 16/deJjunio de ifj'i&.^Eii 
fi(D'9 jtfidp prosperaba |haía los buenos anispicios del Mof» 
ndrfa:yeficaces influjos del Presidente Cervi. 

91o molestaré á> y. S; conla menuda relación de.los 
nuevos t^bjeios-* qae s^ ^ropt^bso ;Ia Sociedad pa#a el 
ejercicio de suaitaretSi de l^s^ varios oficias y cargos 
que creó paia:^: desempeño dei^eDas^ dieLmimsterii» 



y dotaoiim seflakida «^ icadi '^eippltad^ ^-^ bi de iOim 
dístÍQCÍobe$»cpnoedidas al'ciicrpo yisM itidcvidc»05>;'t04 
do ello eétápr41ijaai0ii;teie8pUcado én-bs ordenátyzas 
de lá Sociedad ^ que .aiidaninispvesaB y y «o* las Reales cé^ 

dblas qvé>ebláh id fia deiéiéssv j' setia 'ocídso repetir 
ai{fií'Jttiia9adHciaKlatia»|ni!i:^esi ( 'i'f-' iiíM- <>7 r.^ i'i c. 

flaata.aqoi llegan los^biiehM titmfim^^e la-^Sodíe^ 
dad>; los queJiígmeeqn^toSipecéi^CaniMices. *lL.ateueN 
le di^t .{^residente CcTivbiípvi^óiá «l^'Secíedad de urr 
priyinkorj€iójfiMÚñ\ifiy^Í'^oíSo\tiempo de*s(ic^]t<da^ co^ 
Hociá su^fitUttiilqiaaa desj^nipia que4á píisóá pique<de 
disolverse.! FahóiedektoUo'-ki dbtatíóav ibapifidadc saa^ 
penckrel derecho xtó iwneladaSt^ qap solp: cobró has* 
fa i73|8. H«faíimlé'beqefirciade i;on anticipa eton aIgunofl[ 
añoa'iteaa encfaYorideoftafceábaUéro} delega; ohidád ; y 
peroibinlaiSu>rmpori¿i''9iispe»ísa ItíádUítiotti tffto-^iie 
sufrir ttRf jmcío^aobfe.*la<re»liltraciqi(>cfe«ihis>cantidáde9 
anticipadas, -en [qaeHJPcspuMfde hal>ep>agoladoi el poeo 
Sbbráhte>qae<4en|a:>^ ftieíoohdenadalalipágq; coi» que 
Tino á'>quedar{á imímí^nottfeiwpcnain Imdd^ ainado*' 
tiNiionpyi deudora' tíé' tkfá gt^cMcahtíds^ ' •' n-iv' 
' A' esta épockdelienios' a tribuir la decadencia de* la 
Sociedad:, cayo espíritu se^fae-^ntibianidotá^prbporcton 
qne-se dismtnuta jéi premio eefialaido"¿iatft cnfiividbos; 
r«ds cuerpos morales' y ^^olitioós^debbii'^wniovimiento 
á>lá voluntad:de los x|ue' los componen ;,^a!tp<ésta vo^ 
luntadno les da el impulso necesario, si pdl* sru par* 
te no le recibe ¡de'la esperanza de algún préioioi £1 inte* 
rés'.Ias;niubvé cásf ^Í6tii|Mfey y pocas veeel^^f eelo« Tan 
eie^tKPes quetieis tetna^' y J»¿s cuerfH»s4ilerarios^no^pl1e*' 
den * prosperan sdn ppotécci0n;yíve€oo[rpaa8as. ^ 



ry M9ioh<x'fcndDpcy(idlabió 4fliSbQÍedb£j^ íc¥)Tft^tsbM 
cmñemi€¡ d&bÍL;d0iaqÍQo4'^dioiicbos» aáxiKxbm«roQisii¿ 
qiie fuesen oídos sus claüiores. Pero por fiodti^réreij 
H^verf el ; gen^nésonániípao ide.>BiMG|br^ ^ Hxigd: Mkm&rca 

tubvéd9'Á^6íf;^teánfnBn'áúá'%éÍ9í% éao^txfni(^l^daíBr&¿KíÁé 
U»v|^e&[iadiárpwa:ia dQtluacHÍ>(lc)laí§€«i eé^ 

dulas ^mlerLorés f £ ^arübajaiHló -á^ pro^tojh» tosí sieílaí^ 
rio» :y>;g£isiosj<)Ué¿6D' cíMas ¡se pvevfoifini^ ¡maBiBlé 4^é 
desde.ql atfidide 6£ M(Mdikí% fle^ti¥Ínkíeseddt(>r^U)Q4 
to¿/^ 4iia.:so:t»n£flada} ^n^ ebpago>(|e:¿UobqS'£bla;rkoíS7 
y.^t>e di i^si^mme ídeatjpi^sa pfteKts^oiBDteeáiiadapprfeí^^ 
ftiop. d&'eaei'ilM^iQQtnolpftibiaei de orakpaBbagiaoértb^ 
iúki»9 libR0a:yideiDÍ9]Qbjetoá. i(jonlo^ejSÉa>iB0a¿i]c»rfilki| 

^ dkf4j:lé:]^üpaila^l]ucüjpiil^itrmxtarM[aci A^ 
de sus disposiciones» .ooi]«fr'^ 

i> .;FudaU £Q:.€<»iffi«kteifisttt tíb^^ii/i pa^é^éamé dota^ 
btotíf .fiie /dkipJriiatfiit.bs¿dadQ de lUiSottieáird] aalíi^^Ktas 
las deudas con que estaba gravada<i'i]ii¿isH«<aÁé0/Qe0 
e^msdí^jfr^iiihimyéié ^mtc?.ohfúi»€í>pn!SiAmko «iellde-* 
teoh^di^ ^9il€¿adas^flogqóí%iififla» sobdoteMOomo/^eatá 
^ ^1 éá'vdii^f'QQtí la^i*aisalfad<d^ a^diri>áí]aüsiiBtn|fillrGP^ 
y^e(tipl0ftÚo^]mnl^)ieori^pomliente asigiiaQiiáBi !1 ::j^. 
A^-l^^iti^yÁ^^ym ái^otilac IpSíUtUidadit^^qüeipitQdiiy 
o$ri?«i4^h4tjá^estre buef^x^.j^.mucho mdfioaáresojv^r ái 
€^ tan ob^n<;filcÍQiSp<: 4 Jí^ o»0.sa. pubUca- o^m^ pudiereis 
SoIq dis^ por honor á la iverdad* i<joei!í«i'él e^ih^eeit 
puntualinqiiteJQfoj^Jff^t^QS isetPWál^ij^idóttfcbísÍMiei 
á^i^íiámm%Hiq^gu0^^^. r6$tákk«idoy Mi' dtia)íC€ÍI>nés 
fHri4ttómí(;£(rii^»p^n«^^ baiS^/ahMiri y >qufir>ie^(»ftá;ide 
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mer añn se ensefiase á tos estudian les la anatomía por 
el compendio de Lorenzo Heister; en el segundo los 
tratados de morhis^ Aésahitate tuenda , y de methodo me* 
dendi de Boherave, C(in los siete libros de Aforismos 
de Hipócrates; en el tercero las partes de la$ obras del 
misnnfo Hipócrates que cupieren en ti curso, entresa-í • 
cadas y elegidas las materias por el catedrático; en- 
tendiéndose que se debia estudiar al mismo tiempo 
el comentario «le Juan Gorther: en el c.uarto la mate-* 
ria medicinad por el libro de Boberave de viribus me» 
dieamentorum. 

Ademas de estos cuatro años se estableció un quin« 
lo curdo, llamado de pasantía^ en el cual deben> ocu- 
parse los estudiantes de quinto año en ayudar al ca« 
fedrático, repas»ar á los otros cursan tes, y estudiar 
los principios qitímicoS;, con lo cual quedan propor^ 
cioñádos para recibir el gmdo de bachiller. Y preven* 
go, que según ^1 plan de que vamos hablando, no po- 
dr^ pasar estudiante alguno de ini curso á otro sin. 
haber sido antes examinado y aprobado en las mate- 
rias que debió aprender en su año. 

Después de estos cinco debe tener el profesor otros 
tres de rigurosa práctica , y perfecciofiarse duraiUe 
ellos en la química, estudiando de la botánica y far- 
macia, á lo menos lo preciso, para el buen desempeño 
déla profesión médiica. ¡Ojalá que un plan tan bien 
meditado, se estableciese en todas las nniversidades del 
reino^ y qu0 el ttealProto- Medica to no admitiere á pre- 
tensión (\(d revalida profesor alguno qne no hubiese 
estlldiadosüífacultad' según los principios y'por todo 
d tiempo que señala! ' '.;!.. 
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Ydno M qué incan venientes han hecho alfeerar es>* 

te plan en alguna pequeña parte. Yo pondré aquí el 

método de enseñanza que hoy está en vigor; porque no 

le hallo en todo conforme con aquellas disposiciofies. 

En el primero y eu el segundo año estudian hoy 
los cursantes de medicina la anatomía por el Heister, y 
algunos que carecen de esta obra, por el Martínez , seña* 
lando el jcatedrático las lecciones, y recayendo su espli- 
cacion sobre uno y otro. 

Estudian también las Instituciones médicas y la me« 
dicina veíus et napa del Señor Piquer, uno y otrd 
con los catedrátícos de anatomía y de prima. 

En los dos años siguientes, se estudian los Aforis* 
mos de HipócrateSr comentados ppr el Gorther, con el 
catedrático de vísperas, y con el de método la materia 
medicinal por el libro de Boherave que señala el plan« 

Heliablado con esta división de años de lo& estu- 
dios, porque también se ha alterado el tiempo de ellos, 
pues á un mismo empiezan los estudiantes del primer 
stño á estudiar las Instituciones médicas con el cate*- 
drático d& prima, y la anatomía con el de esta facul«* 
tad^ dividiendo entre los dos la tarde y la mañana, y 
en esta forma continúan haciendo los estudios que 
acabamos de proponer. En lo demás se observa lo dis- 
puesto, en el plan aprobado, puntual , á equivalente- 
wante. 

Tengo observado, desde que despacho la subdele* 
gacion del Real Proto-Medicato , en los varios exáme- 
nes que ante mí se han hecho de algunos jóvenes pro*- 
fesores4e esta Univet*sidad, que aspiraban á revalidar» 
sei^que en.est^s últimos tiempos han dado.á.la facultad 
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muy aventajados estudiantes; distinguiéndose singa* 
larmeute, entre los demás aspirantes, aquellos que han 
hecho sus primeros estudios según el nuevo método 
adoptado'por la Universidad. 

Juzgo por lo mismo que la Universidad Literaria 
y la Sociedad Médica son dos cuerpos de conocida uti- 
lidad para el público , y ambos necesarios para per- 
feccionar el estudio de la ciencia médica. Lo es la 
Universidad; porque en ella se deben enseñar los ele- 
mentos y principios de ella , que no pudieran aprender 
los cursantes, ni en la Sociedad, por no ser de su. ins- 
tituto esta enseñanza elemental, ni- con maestros par- 
ticulares, por los inconvenientes á que está espuesto 
% el estudio doméstico y privado. Lo es taml^ieu la So- 
ciedad ; porque no siendo posible que la Universidad 
produzca hombres consumados , es de suma impor* 
tancia un cuerpo cuyo instituto sea perfeccionar con 
frecuentes esperimentos , disertaciones y conferencias 
el estudio médico; y serán tanto mas copiosas las uti- 
lidades de esta institución , cuanto mayores y mas ge- 
nerales sean los conocimientos de los individuos que 
entran á desempeñarla. Ambos cuerpos fueron muy 
provechosos al bien común, y lúuy dignos por lo mis- 
mo de la protección del Gobierno. Estas son las noti- 
cias que he podido recoger de varios libros, papeles 
é informes de personas particulares para correspon- 
der á la pregunta que Y. S. se sirve hacerme. Un fa- 
cultativo, individuo de estos cuerpos, hubiera podido 
darlas mas abundantes, y satisfacer mas llenamente los 
deseos de Y. S. ; pero nadie me hubiera ganado en el 
de complacerle y obsequiarle. Espero que Y. S. se ase- 
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gure de esta verdad, y que coaiinuandome sus apre* 
ciables órdenes , disponga á su arbitrio de mi fina vo- 
luntad , con la que quedo rogando que Dios guarde á 
Y. S. muchos años. Sevilla 3 de setiembre de 1777.= 
Jo vellanos. = Seoor D. José Amar. 



INFORME 

» 

dado acercét de la *venta de vnrias casaos de los 
Reales Hospikzles de Madrid^ siendo individuo de 
la Junta de Gobierno deestos establecimientos (i). 



ExGMO. Señor: 

li os encarga Y. E. que, con presencia del estracto ad- 
junto, formado por la contaduría, leinformemos lo que 
Bos pareciere sobre la duda suscitada por esta misma 
oficina acerca de si en la venta de las casas, ya acorda- 
da, podrán comprenderse ó no aquellas que los Rea- 
les hospitales poseen con prohibición de enagenar. 

Nosotros^ después de haber reconocido escrupulo- 
samente los títulos de adquisición de cada una de di- 
chas casas, y bien instruidos de la duda que se nos 
propone, y de los fundamentos en que debe apoyar- 
se su decisión, diremos sencillamente nuestro dicta- 
men, sentando antes algunos supuestos, para aclarar 
la materia y poner la cuestión en su verdadero pun- 
to de vista. 

Suponemos primero , la utilidad que resultará al hos- 
pital de la venta de sus casas, como punto madura- 
mente deliberado y acordado por V. E. y V. SS., pro- 
puesto á S. M. , y sellado con su Re^l aprobación. 

Suponemos lo segundo , que esta Junta tiene la li- 



(i) Copiado del original que existe en Jijón , del cual. también 
Lace mérito Ceaa Bermudez en la obra citada. 
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bre &(}ministracíon de los bienes y rentas de los Reales 
bospitaleSyCon fdcultad de d($ponerde eik>s en bien y ali* 
vio de los pobres, y aun de empeñarlos, cambiarlos ó 
enagenartos, siempre que no se consuma su renta, y 
singularmente cuantió esta se aumente, ó mejore su ad- 
ministración, conforme al' espíritu de los artículos i.^ 
y 3.^ del capítulo 6-® de tiuestras ordenaiizas^ 

Suponemos lo tercero, que los Reates hospitales y 
sus rentas y gobierno están bajo la inmediata y T»spe- 
cial protección y patronato de S. M.^.no solo por ha- 
berlo declarado asi el Señor 1). Fernando el VI» en su 
Real Wecreto de 8 de octubre de 17.54, sino también 
por haber sido S. M. y sus augustos ascendientes los 
verdaderos fundadores, dotadores y principales bien- 
hechores de este piadoso instituto: en consideración 
á lo cual se han reservado particularmente en su go- 
bierno la sjiiprema autori^dad,' con es>pr^sa 'Itíhibicion 
de toda otra jurisdicción y tribunal, sin distinción al- 
guna, i ' ' 

S^iponiemoa loicuarto, ^e€fn el'dia'no se trata de há'* 
eer!ab8oliita,efiagenacmn detas renta!» del hospital, sí^ 
no de su subrogación >, puesto qiie todos los caj^ítales 
producidos de las ventas de casas, se han de imponer 
y subrogar en beneficio del mismo in<^tituro, sin gas- 
tarse ni distraerse'é otros objetos, antes bien mej'o- 
rando su suerte y condición, aumentando sii^ rentas, 
disuuBtiyendo los gasto» de su percepíMmi, y estabíe^ 
ciendo mayor facilidad, orden y economía en su ad- 
ministración. * 

Bajo estos s^ip^uestos decimos, q>ie por lo respetí* 
tivoá las casas niihiét^B 5, 6, 7, 8, 9, 10, i'f,'i3,' i5v 
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i8, ao y di t que los Reales hospitales poseen con lU 
bre 7 pleno dominio , no* puede ocurrir la menor da« 
da en su lenagenacion y venta , en la forma que está pro- 
puesta y acordada. 

Decimos asimismo, que tampoco ^ en nuestro dic- 
tataden , puede haber duda en' la venta de las casas' nú- 
meros a, 3, 4* '^9 i4t i6 y 199 pues aunque en estas 
hay prohibición general de enagenar, ya espresa en el 
título de adquisición , ya unida á la calidad de víncu- 
lo . ó gravamen perpetuo impuesto sobre las mismas 
fincas; cpmo esta prohibición no tiene otro objeto que 
el deseo de la perpetuidad de la renta /que se verifi- 
ca, y aun se mejora por medio de la subrogación, es 
claro que se pueden vender, cambiar á de cualquiera 
moda enagenar « para et fin de la mencionada subro- 



gación. 



£ste concepto. está ya canonisado por la juata, pues 
pendiente el presente examen, há procedido á verificar 
la venta de las casas núm. 4 y ' ^9 sin embargo de la es- 
trecha y reiterada probibioíon da enagenarlas, ven- 
derlas ó hipotecarlas en tiempo alguno, esplicada en la 
cláusula d<?l; testamento del Señor D. Gaspar Rodrigues 
de los Beyes,, que las vinculó en varios llamamientos, 
substituyendo en último lugar al hospital; por lo cual 
no nos detenemos inas éú este puüto. . 

Si en el asuiito pudiera, haber .alguna duda, seria 
ci^ertaniente acerpatle tas cas^s números i y 17^ pnes 
.en ambas se prohibe en forma especííica y determinada 
la venta ; añadiéndose en la primera la cláusula de que, 
si) s^ tr^tatse de enagenajp aquella oa&a, pase ^u diorni- 
^io á ias.tres c^rcjeleni de esta gofl^iUíf. ?n la ^cigu^ida 
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eftlw líbrM. del Ckws^jiitfsiii^i^ Mi anotan 1m» 64^-: 

>' Siniémbargo, $i séieiiaminan con^cmds^áo iwa y^otia 
ciái{si|k,.5e bnIUrá que •enlraml;^8 teriuman úmfi9ir 
«lenutná ariegil^ar.la.peI^[léUl0 viiiciUajC¿w d€|Ja«i.imi^ 
tendt9> tjuibási casas; «Q<laL.primer^{iara' qi|« úff}fi$^ é% 
bipbt«oa,¿Jaa capdtoníaa situadas» gi^lire)a mU^4^m 
valor, y en la segunda para qua los hoapitalea y aM 
pobcM iionAa»qiMdaa0« defraudador de e$le alivio. 

De iaqui Mv kiiia ip«ir I#l qiue b^s^moi dicibp e^onaiM) 
á tas^ t:atoá de loLiSe^ml^iáaH; esioea^ ¿ 1^ ^%eiida# 
iia prohibicíoo. iiid«fiirida de enagemr , .pareqe» f|M 
siendo ea auatanqia/iia actual proihibiicion delauÑama 
atfaraleM, w ho $ialiii4Me de oeiiau«mr, atoo de^aufen 
rógarv «ajorar f auoietitar eata jHG||iia^ oo.debieffa h^et 
bérreparO'en su enageoe^km* i > • . ^ i mí:; 
GoA lodo f para asegurar r(ia3 bieu á. la Jauta, y i]pMii 
lapitodave^qnapulo en )a.«ia^i¿a<» le hacemos >pitfaeiip 
telas^aigmeoteaiTOflficitfneas t üí > 

i/ Que no tr^Rtodoae^ie enaguar, ai^o d« subt 
Mgar la re^itn. de estas. ^peas^lacuestiou deludía na es 
de derqga^ouy síao de isooiuutapíon devoluuiad»}. * ..| 

. í^*^ . Ql^^^M ^peciede en^gpipiacii^ues , cq^cunííenf 
do,!QaMS(Sju%t^ de necesidad, ó utilidad^ y lifl^ncia d^l 
9ku|iejíor t »fi {»U€^en haper , y b^cen (tí^d^Bf^m^tfi 
por pcácti^ (Constante, CQn>probsda ^u Jas R^^s facu^ 
tades de icmpeMar , caipbíar ^ vender ios biene/i- ni^yo^ 
i;ai««dQS 4^ YÍi^ida^Qd^t V^ ^da dia ^cp^^edep }af^ 9f j|r 
les Cámafa^ de Gasfilja é ][|;id^9 uo p^st^n^, .ipua^^ 
quiera, prohibiciones pufst9|s po^ los fm^a^^fes. ; 

TOMO í. 56 * ' 
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* * 3*** 'Q«#«Mta9 &ctdladw se eott^éé^f-, «0* <Mto d^ 
rogmdo, cuanto tiiierpr€UKiilt9^tai«t«Ai¿tbd de-fesMett^ 
dores; pues atendido el principal y primario c^jelo 
é% laá fondacione» , se Ic^ra j cumple mas »mpUamea- 
tes^ Totantad por medio de los sirfMrogaoíonesv^psé^ 
sunviéiidose que á vista de i|i tqayop 0ttlpdiKl>q«)B d« 
etÜiBiS'S^í» tigíiéi to»iMsm0ii teisladnrea ^t vrvieMn y oikrs^ 
Mtti'doltt^oliiéfad' racional, aseatifimi kr m a l c w aliai* 
MHidon de sas disposiciones* < 

4«* • 'Que iBttiv Citando se dt^ycw que foaste cato ba- 
MM'*«iiaMrerdadera altersuyon ée'ila áliiniái T^ttMad, 
Éttl'itfe '^üíe^le^ ife^i^ á )á -íkifiteiiia-antMi^id 1»^ 
Míkad d^ bacerla con JM^ta' oaosa r- que esia ^iMallád 
^éar'eMRto á ios bienes e eleisiásticos, peMwftece ^-su-» 
i«bf4^oiicifitee,'y e8iá*espi«esffmenté^^poyadiireii laiGle*^ 

absurdo 110 cotieeder al principie UMp^paken*las^(uncio* 
iiM{«4J6tttS á sa< pM<^t»d| ka plenitud do í«itikdítt¿ion 
qurlft^tierel Papa eh Jás coms de»ia I^leiía:; poesto^^ié 
si en ésta inateria hay algüfHitUferénma)<«s>bitHaiAbft^ 
t&'éti fávó^deelá potestad temfe«»tfk' ^ • ^i - í- 'm 
«:' S^.^ ' ¡(^aéí'eMa! dbttrínaes tánti» mas^ cierta ^ ¿na J|«a 
la faellllfíld'de hacél^ tiñduIaetóndB cotí perpetuar f>mhi* 
bléiéudé^éíiai^ai^, proviéhe álosféitsiddrMvy^a tienen 
¡3^1 áété^o riivil; ^és aun sttjkmtemíóf^n^flíiUcfit^ 
jüri#eó^íSAlt^>é^ q<néla facirlfad de testffrset^de ÚéieAo 
de g'fMé^^ nb puede du^aVse que la facultad dé testar de 
efsia * lá '#tra forma, y sobre fódo la de^ vítícttlar y ¿uje- 
Xktip^pétúks virícuiacfióries'Iós bt^üe^tenif^ár^l^^f^h)^ 
Víeite iftnSbií é'^íhmedtáta^^éhte dé lá léyt'inl /''^ '-' 
6.» ^Qifc*léíét¿ doctriha^éñ núestto caso es tanto thas 



taaeafte sujeto á la supuinatAalorídadLdeJL Bey, y Ht.^ 
«bal & M. ujc^.flelo-ejereétles altoft dwfiehófr de So^e>- 
rano y supremo Legisli|dor« sino Cambie a los< Mpecíalei 

r ' 'P«M»tb;^^mo«:de fienlir), que la Ji^ntaiputedio pi^oMi 
/Aoraia repai^algiui^á Ja veBta>é^todaa sus ¿ocas, «ib* 
woffOkáQ loaicápiAaieaí aíi ímpoaicioQaa «ms útíka^ oo« 
mo- tiene aoorda^Oi; ; • - / . . -> .> «^c^r'. ^:>; 

Mas á peaar de eate dictápaeii« creemos que uo. reoii* 
vieueial hbsp¿laÍHMteiidif isaoasa luMn» j^ponhu^r9;íioheñ 
aí^uitoteac > ,'! "> 'j* -- ».- i i 

' u^ I^ovqoei aunque ia candíeíou detqjse el jdommio 
y p|ropwdailiia'>4astauasa;pMUii'«4aa eár€efei^,«üi/$tf» 
sufjdMaatantfiAeH.au asffeiíacioii^^éelbkaieulifu4etMiea»iel 
dbqttetfttinlaisudeiAMracr el daipít|il ^gr)iio>ea<eldéaiDmif 
garle con aumeiitode su reuta; contado pudieiftdkfr 
ueasáaB >á> dudar y ^pleit— , ¿eú. qMu. no debe jei|)peAarsc 
^LbmpiH^tim^ Uoüdqrdc» ijggéntuvny ■ M^^^dt! . í i J í > < ( 
;>^lisl^n ^'PeiBquctuuw^uaUaaíiehjyyáuite'Apovqub Mía 
ffnmidiibmiltk da^upukláeaafStiuaa^babÉe ^o^n$>b^fMét 
casi 4^ liMt>i|ftl 4 ^\ieafk^i eUks este n^avasM»! afei li 
pre>estaíCo;itaGitiÜimon .feria jeauaá sb Biie«aí8>di«dasy «fl]ir 
^ni«oa'qtteidebeaBQ8*p?hliK baidBdoiaikiebtbi.!>inif;D i.t 
i; a3i^'«^:P^rf]pfl|[^im^tt0.€l)'príiálé§ibi:deidWB^^ 
huí^^^hikwto jjrr.ntnabmf taLefit'nbc>e^ádsÍHdofaíi incoa- 
porado á la pMfñédad d0 esta caaa ; y ípudieraj todUM* 
'fdrse sepatádaibéntev nospáreap^y 4^^^^*^'^^^^?^'^'' 
ÜPUlladd>auieUa¿dbqd^sii ^gupV^^^ «ÉBiMaiya)¿b;(>nbtt- 
>toipQSÍ.4Hia«laii^a costumbre! ^airazado<¿ t prowadrse})aili 
décesia ÉMiftaaiciat aemude ipcmeicidoip4EJuifiiu&tráa^- 



Fernando^ ¿obre arPeglaY tdpuhtíhdciBn!'de los 

monumentos dé Granadk y^ It^ói^aóha^ graha-^^ 

fitof /;ar orden superior ( i }, 
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I 

publioañsÍMi' 'de lM>«ónillnefA4Dbié¿ OMnaui» 7: Oévtio* 
ba que tiene g mh aé Diyt i«{«lh»filMiÍMi#ffd^ii»TMrH 

otNb tépieocU>'':ei»Cteic»fe f^ttfttdaá éoéib'>kwf<|ioiiíeni4 

ms^EMaxiÁc» ^Adí t^ •ethftthrhm Im 

éntesv ' ififotoitli^'^ea ^ 4tf i ip^tuéra^ fWMHi| Ün qw^ s»' Ip 
ofreciese ^obre^cimbó&'puritltife;;' ,' O .ít - ; -^i '^ .»•* 
Verificóse asi en la Junta del domingo 7 del cofv 
rieote , y después de haberse visto en ella un estrac* 
to individual de las operaciones deila AMdeifnia pa* 
ra perfeccionar esta empresa , y delüberado sobre el 
asunto detenidamente y se acordó representar á Y. £^ 
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(1) Citado por €e«o y pág, .3 1 7. 
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qiáe íuim. scúltúcietif dé: 'inoJMmcÉftos t arabescos *, j ; ft*u to 
<lfev:i»ii|OS ieabajos y ^pendÍM^ so^-si^ies.d^iiá.dé 
kí loE.iiftblcea^'isicra^ también de unai sájjia y cutdado*^ 
sa Uiwtitaclttnit en la coaLiip bitemstf iniends, et-drao/ 
ro de la Academia , que lapjtii^iidád>Liki>iyábIÍ€ol 
^epoeaüiifbistmiÉocí émbnk i dirigirse; ái «deií 4iiiaí iidea 
eabal 'ák'laL- aplidaoiáti' (y ÜeaíTalo eon .que ha: pro«- 
aedidbrla.A'cadem^ía en lá. coie«>éioA de<e8¡tM nionu- 

méiit¿s|ide>ia5Jp4vsaáa» eqipieadas enidelinéarimív^li* 

bbjafficnt^ grbbaí;^ \ é-ÁliaiíüFivdás^hhdíi nnnierpry.miáiií^ 

lo y rarezarde>iéri pieaafa a«nteBfida!9 eíi Ma' colecciont 
jvt^del^c^ljetov^dimitiicy'y -eaiuiades de-cada, tina» ^ - 

^ Qonko 0me. pHmer trabajo ipi^pai^a necedariameíate 
ei^íiptáflw ^abeii¿&ii|t«¡.(te :kid{pi«iiie¡pioe -^Mgtiatb .pw 
que*ilf«ié«'ab«bi >' eidttiri|raiKí lar; ai(^ii(i teofiípa^: el ímialisib 
<áthti^a^déH:(rftiDK tneoimncfqtos ; debería ; pea par. mo 
bfcteti'^logar eá NJtpilustrtKHoa-, y condáob ¡á la espo» 
éiefOfi tto'iipft priipcipips- ^Itérales de aquel arte, i / 
~ii' £st^ (parieíi Henlé^ ífalstmciim^sv esDUiíbtáapse^ dé^ia 
Aeadewtiap/ ib tuna «semdiiát'iá inupórtaiiie yueoniD ;que.ai<t 
ettaf^ y'por iá^siii^pje' vJsra'ttei'kiai dibujos^ ¡es i«)pa* 
sible conocer el mbdo.dei edifibar que ai^ieroa. las 
árabes; ta solidez ^'Coniodd dad y 'beilpza:!de/sus leklifi* 
cím ; e\' Ufiki ^e ki^pledrasv^mí^eídsv'esluao^si'libb- 
tnras>y- <>|ras^)i)afid^ia6 enipkeéciac^renis^ adbq- 

títí; tós'v^rios' miémbrosr «le que coDStaba^ii ornato; 
(os módtitos áque eslía ba rarregiado <;ada udo; y eb 
imaipidnbrav «t si'stemfi general de. pro por cienes que 
de%)« tesühia'r'^ fa dot«frmieacion de todas lab jn^edír 
íínéj y de sá paral^lo^ ootr;iíi4 át ios» -órdeueV griegos ly 

latinos. "^ 1 *• . ' ' V ...:• '.;?:.-: ^ ' '. - ■ 
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Bn ^efecto JS^ñar firaai». ^ -sim esta iliistnoíén :1a» 
ÜmiiBas gnhíáÉS aecte iBiM|aá j mfiertas « podriife 
e ntr c t cnery mas do tnatroir^ y Mando • salíafi^an la 
coriósidafi , cterlamenle ijmé no Uenatáa • al dcsao da 
loa amantas de las artes. 

. . tBoriel eootnurio^ iliistmdab anaütíúanisni& .estas 
monumentos, ofrecerin al púbKóo lá mas cabal idea 
de ona arqtd tac t tura basta ahom . oásí desdmoícíiia ^ y 
sénrMn á im^ñsmo tiafnpo «Ja iai|lraacionHlaiikia 
artistas^ al lacréo de los afiatémidoa.,f«ái fatgkiña.-dd 
lasartes,. y 'á la ihistraemo ees. sk^ híilaéia^ :. . ■ r ' 

Los ingleses kan pretemlido róbafnos está gloríai 
han tenido á España.; ;ha;i.beconoeidQ, medido y di- 
iMiiadó eslos monnmeptoS; han pnMicsdocla ams-^rt^ 
cíosoide ellas < en t77$'« y tum- pretendido v aunfiíajnp 
con eli mejor suceso, espticarlos^ ünstsaijóSit ím AtOp 
demta tío pnede negar quaeste ejemplo kheínpefiamas 
y mas en per^eionar sus trabajos > y no eont^nla coa 
sobrepQ}ar:á ¡los ingleseá»ien'UiatHioilan€Ía'y;magni* 
fieencia«de saaoleccMiiv quisiera^ iraoanrtm tan^bfan 
an al aciertq dé! íhiiitnirU^'y l^nra i$obk^> su ^aplica* 
cion' las esperanzasr.da iconseguirlo» 

'• Crea- V. E. que este es el úotap :¿dto0o de la Acá» 
déqiia^Myíno el .da^iolougar eI>tér0iiilQ d«ii una ein^ 
firésa /tas largo liempatdetepJida ,. bien que »por estor* 
bos accidentales « y en^ia mayor parte ind^piendienledi 
de su arbitrio. Reeoñoce que debe- la bi^eyedad i^l de* 
'sep de Y^E. ,y á su misma reputación ;. pev0 u^ púa* 
-dé 'perddr^e vista que estas tnismais «tiii^sii: la emp€S 
(ian^ma^ efioazmente en. la pai^eccioit^ 4^ 4^ ^l^apre^at 
pues las dejaria entrambas desairadas, si la d^i^liiP^* 
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se por acelerarla.' ' Hi poür-e^t» crde la Academia que 
debe retardarse por 'mucho tiempo la publicación de 
sus láminas. Es verdad que no podrá llenar sus ideas, 
^n que alguno de sus; individuos vuelva* á Granada á 
tomar nuevas medidas ,^ jr hacer otras obáervaciones 
que- íkttan/y sondéttcÁio indispensables/ pue^ se ig^ 
ñora el tamaño , el destino , el lugar , y aun la ma* 
teria del mayor número de los monumentos. Pero re- 
flexiona, por una piarte, que este trabajo parece ines* 
cusabie, iaün quandO'Séló se tratasie de dar un cala- 
•logo raciojeitíádode los mismos monumentps, ó de 
fofníai^ üha lista por títulos; y por otra que un ar- 
quitecto hábil, joven y activo, pudiera desempeñar 
este encargó en pocos meses. 

La versión denlas inscripciones puede muy bien 
t>mitir8e ; pero será ciertamente doloroso ' privar á la 
colección de un realce tan estimable, y al público de 
la instrucción que pudiera sacar de ellas. Agr^;ufl( á 
esto y. E.f que en alguüas se hallan los nombres de 
los. Monarcas moros, en- cuyo tiempo se cónstruian, ó 
ampliaban algunos, y que por lo mismo ^ no solo 
servirán á - ilustrar su historia , sino también la cro- 
nología de las dinastías árabes , tan ignorada como 
áús attes. 

Por tanto cree la Acadeinia que si este trabajo se 
pudiese adelantar en Madrid, «nientras las medidas 
se hacen en Granada, no seria del desagrado de V. E. 
el que intentase su logro. Acaso sus esfuerzos no se* 
tan vanos. Eu otro tiempo se contaba solo con la 
inteligencia de D. Miguel Casiri; mas hoy su discí* 
pél6 el Padre Banqnf ri, y el maestro- de lengua ara* 

TOMO I. 5^ 



oe dé \oH Reales estadios, y. algcín otro per\tp en es- 
te ídioina pudieran ayudar al mismo objeto. Les gra- 
nadinos aseguran también, que en los archivos de su 
ayuntamielito existe ima yersíontde. todas las inscrip- 
ciones árabes de Granada!, m^ndisid^ hacer por la ciu- 
dad eft 1 55.7 ; y áiS^ VQfdaidit; p0drá ?erv¡r de gran- 
*de auxilio. 

En suma, Señor Excelentísimo, la Academia al mis* 
fQo tiempo que desea cumplir las órdenes de Y. E., y 
satisfacer á su mismo celo en -la publicai:ion de estos 
raros y preciosos monumentos , quisiera que ^filieran 
á luz de un modo digno de la espfctacion del pú- 
blico, y de la cultura á que han llegado las artes bajo 
los auspicios del Rey, su augusto protector* 

Por esto espera que Y. & le pérotita dedi€ar$0 des- 
de luego á perfeccionar su colección en la forma, indi- 
cada ; lo que ofrece sin pérdida de tiempo, aplicando 
á este objeto toda su actividad. 

Pevo s¿, no obstante cuanto ha espuesto, fuere del 
agradó de V. Eí: que Heve á debido y literal cumf]4i- 
miento su orden de 29 de enero anterior , en este ca- 
W solo tardará en verificarle lo que tardare en per- 
feccionar las láminas, con las siguientes operaciones. 
I .^ Haciéndolas numerar y foliar , para que puedan 
venderse en cuiadenios: a.^ poniendo á cada lámi- 
na su título, pues falta en lá mayor parte de ellas: 
3.^ esplicando , como piíeda, aqiiellas cuyo original 
es incierto en cusoito á su tamaño, objeto, situa- 
ción y materia: 4*^ arreglando un catálogo ó list^ 
por números y títulos! para cad^ cuaderno : 5.* es- 
cribiendo un breve prólogo ^ qite contenga la histo- 
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ria de lo que hizo, y de lo que no pudo hacer para la 
perfección de esta empresa. 

V. E: resolverá lo que fuese de su agrado. Madrid^ 
i4 de mayo de 1786 (i). v- 



« 



(1) £1 discurso anterior, igualmente que alguno que otro de 
los que se insertaron hasta aquí, se tendrán tal vez por incone- 
xos, 6 clasificados de un modo saltuario , tanto por el tono de su 
estilo, como por ser las materias enteramente diversas de las de- 
mas; pero se debe tener presente lo dicho en, la página 9.5; 
á saber , que muchas de las cosas que escribió el Autor tienen 
tan poco enlace entre si , que solo admiten una clasificación ge- 
nérica vual allí les he dado; y entonces parecerá . indiferente qu« 
vayan colocadas en este ó aquel lugar: á lo que ^e agrega 9 que 
aunque algunas podrian formar ciarse separada con otras que he re^ 
cogido después , esto se verileó cuando estaban ya impresas 6 pa- 
ra imprimirse las primeras. Si se me hiciere un cargo porque no 
aguardé á recogerlas antes de publicar las demás , respondo : que 
ignoraba llegase el caso de adquirirlas > y lo que fuera peor, no 
llegaría , si no hubiese anunciado la obra contando con los mate- 
riales que poseia entonces. Y sirva esto de advertencia para lo 
sucesivo. 
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Para que las obras comprendidas en esta. Colección puedan leeí^ 
se correctamente , J el testo de su elásico autor se conseive en 
toda su pureza , se. ha puesto particnlar cuidado en cotejarlas ^ 
en cuanto fue posible y con los originales^ no omitiéndose el saí^ 
t^ar hasta los mas leves yerros de imprenta y en la siguiente 
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ADVERTENCIA. 



Lá oda [luestá en la página 87 qne empieza: Nadfí por siempre 
dura , se copió de una Colección manuscrita de las poesías del Au- 
tor, creyéndose legitima suya, hasta qne después de impresa se re- 
conoció que es de Meleodez Valdés , y está inserta ^q el primer (o* 
mo de la penúltima edición de sua obras. 
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